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INTRODUCCION
En el marco de los estudios de orientalismo relativos al Prôximo Oriente A ntifuo, la recupe- 
racién del fenômenb cultural e histôrico de los pueblos hurritas y  del relno de Mitanni, se ha visto 
caracterizada por la dificultad material y  la lentKud. Frente a- los râpidos y  brillantes resultados 
obtenidos por la investigaciôn en el campo de cssi todK  tas culturas de le époea, el mundo hurri- 
ta se résisté aûn a abandonar los estrechos cfrculos de los especialistas. Y  sin embargo, los hurri- 
tas y  Mltarmi, llegaron a constituir uno de los grandes poder es del II milenio. El hecho de que su 
capital. WatSufcarmi, aûn no héya sido encontrada, no es causa menor en.esta situaciôn.
La const at aciôn de su existencia e importancia polftlca, corriô en sus comienzos de la 
mano de los fUdlogos. Los textos de El-Amarna que publiear# en edkiân inmejorable el noruego 
Knudtzon, nos revelaron la existencia de unos mornrcas poderosos que mantenfan estrechas relà- 
<âones con el Egipto de la X V III Dinastia (JA . Knudtzon, “ Die El-Amarna-Tafeln {1916)). Esos 
etonarcis eran los reyes de Mitanni, la mayor concentracién de poder de la historia de los 
hurritas. La crisis del otrora poderoso reino, quedé rcffe)ada en el tratadb firmado entre Suppi- 
hdhima y Mattiwaza, dondt aparecen dioses Indo^arios entre las divinidades veneradas en Mitanni 
(E.F. Weidner “ Politîsche Dokumente aus Kieinaslen" [1923]).
Anton Moortgat ( “ Die Bildende Kunst des Alten Orients und die Bergvôlker" [1932]) lue 
M pionero del anàfkls del hurrismo en et arte. Aunque como i \  ya hacfa constar "todavfa no 
poseemos una gran pMstica de esta importante fuerza poKtIca ' . . .  “ no podemos decir nada 
sobre el estilo". . . "pero podemos con las pocas knégenes reunidas en-nuestra mano, echar 
una mirada sobre el mundo espiritual de este imperio" (op. cit. pég. 68), en reaildad gracias a 
41 y  a sus trâbajos se pùdo Iniciar un estudio cada vez m is sistemjtico, sobre el papel desempeAa- 
do por los hurritas en la transmisién de las ideas decorativas. Los posteriores estudios de Moortgat 
( “ V orderasiatische Rollsiegel" [1940]) ( “ Die Kunst des Alten Mesopotamien [1967]) entre 
. otros, asf como sus excavaciones en Tell Chuera que la muerte le knpidiô terminer, siempre 
H signiHcaron aportaciones valiosas para ia comprensiôn del fenômeno hurrita y  mitannio.
Tras ta primera obra de Moortgat orientada a la préctica artfstica, Ungnad (“ Subartu”  
(1936)) intenté “  corporeizar 'a los hurritas y su época. Para él “ Churfl ' era un concepto que de- 
slgnaba a una allanza poti'tka de pueblos diverses dei Prôximo Oriente, sutuireos de raza, bajo 
una casta dominante indo-aria, los mitannios. En su opiniôn, esta allanza yenia de los subareos
del IV y III milenio. Subartu, como concepto geogréfico lo encontrô en los textos sumero-aca- 
dios, localizindolo en la Mesopotamia dei Norte.
Ignace J. Gelb ("Hurrians and Subarians” , Studies in Ancient Oriental Civilization 22 
[1944]) consideraba evidente el parentesco entre los hurritas y los habitantes de Subartu si bien, 
también pensaba que esta regiôn radicaba en las tierras orientales del Tigris, y no en la Alta 
Mesopotamia.
A l mismo tiempo, los progresos en el estudio de la lengua fueron notables. Propiciados 
por los descubrimientos de Nuzi realizados por Starr ("Nuzi Report on the Excavations at Yorgan 
Tepe near K irkuk" Vol. I [1939], Vol. II [1937]) los filôlogos pudieron manejar una buena can- 
tidad de datos utiles para la reconstrucciôn de la lengua hurrita. Fruto de esas investigaciones 
incensantes serfan, entre otros. los trabajos de J. Friedrich ("Kleine Beitrage zur Churritischen 
Grammatik" Mitteilungen der Vorderasiatisch - Agyptischen Geselischaft 42,2 [1939]), C.G. 
von Brandenstein ("Zum Churrischen Lexicon”  Zeitschrift fur Assyriologie, NF 12 [1940]) 
y E.A. Speiser ("Introduction to Hurrlan”  Annual o f the American Schools of Oriental Research 
XX [1940-41]).
A  la clarificaciôn del complejo cultural représentado por este pueblo, contribuyeron las 
obras de A. Goetze ("Hethiter Churriter und Assyrer", [1936]) y las primeras visiones de con- 
junto, como la R.T, O'Callagham ("Aram Naharaim" Analecta Orienta lia 26, [1948]) quien 
intenté sistematizar los conocimientos, las fuentes, los datos filolôgicos y arti'sticos, para dar 
una visiôn totalizadora del problema que, en su conjunto, todavfa se mantiene como la mas 
complete. Florella Imparati publicô un estudio de similar intenciôn (" I Hurriti” , [1964]) pero 
en forma mucho més reducida.
Por ultimo, Marie-Thôrèse Barrelet, en una comunicaciôn —a la que me referiré por exten­
so m is adelante— ("Le cas hurrite et l'archéologie" RHA 36 [1978]), presentada en el XXIV 
Encuentro Asiriolôgico Internacional en Paris, criticô con severidad los métodos y la pràctica 
lievados hasta el momento en el estudio del problema hurrita, concluyendo la incapacidad actual 
del Investigador para définir el hurrismo.
Mi intenciôn ha sido articular una historia totalizadora del arte y la cultura de los hurritas 
y Mitannl. Pienso que no es positrie emprender el estudio de los fenômenos arifsticos de un pue­
blo sin coirocer profundamente los aspectos colaterales: histéricos, lingüfsticos, etnolôgicos, 
religiosos, etc., etc. Habrfa que parafrasear aqui el celebérrimo pensamiento de Sir Mortimer 
Wheeler ("Archaeology from the Earth” ): "E l arqueôlogo no desentierra cosas, sino personas". 
Mi teorfa y mi practka histôrica van determinadas por un principio similar. El historiador del 
arte no estudia solamente obras aisladas, sino conjuntos historico-culturalcs, donde los seres 
humanos que las produjeron y su mundo cultural, son parte esencial. No puedo construir la 
historia de los documentos y sus sfmbolos sin la historia del pueblo que los crea. La compren- 
slôn de los elementos arti'sticos, en caso contrario, seria incompleta, frfa e incapaz de ahondar 
en la realidad del movimiento que los produjo.
A I hacer una historia lo  més comprensiva posible, intento a la vez huir de las visiones par- 
ciales como las de los filôlogos o historiadores de la antigiiedad, aprovechando las disciplinas de 
unos y  otros para enriquecer y completar la propia historia del arte que, practicada en abstracto, 
serfa igualmente parcial. Es preciso eliminar el aislamiento de las especialidades. La labor histo- 
riadora de Anton Moortgat o de Henri Frankfort, es ejemplo de una més correcta Inteligencia
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de la cultura del Prôximo Oriente, llevada a catro por historiadores del arte y arqueôlogos.
Como método de trabajo me he impüesto un principio de R. Ghirshman, del que he hecho 
norme en mi Investigaciôn: "tarea del investigador es captar las Intuiciones y observaciones de 
los demés para llevarlas més lejos aûn" ("L 'Iran  et la migration des Indo-Aryens et des Iraniens" 
pég. 9). En esta fase del estudio, creo que la correcta comprensiôn del pensamiento del arqueôlo­
go francés es esencial. Aplicando este método a ml teoria y préctica de una historia del arte, 
me ha parecido necesaria la divisiôn de la investigaciôn en très grandes nûcleos. En el primer 
nùcleo he intentado defiiûr et espacio geogréfico del mundo hurrita, élaborer un mapa histôrico 
siguiendo los datos proporcionados por la arqueologfa y los yadmientos y, ademés, adelantar 
en la explicaciôn del modo de penetraciôn hurrita en Mesopotamia y la préctica de sus asenta- 
mientos, su proceso de adapt aciôn al urbanisme y, junto con el estudio de la simbiosis hurrita- 
indoaria y  sus caracterfsticas, determiner ias causas que llevaron a la edifkadôn del estado 
mitannio.
El segundo nûcleo de mis estudios se ha centrado en fa comprensiôn de las Institudones, 
la sociedad y la cultura de los hurritas. He intentado abarcar en mi investigaciôn, tanto los aspec­
tos propios del poder real y su organizaciôn e infraestructura, como los r«ortes utilizados en su 
pfactka con los restantes parses, la diptomacia o la fuerza de las armas. Ello me ha dado pie a 
consideraclones espedales sobre el problema de los hicsos y el hierro, con eoncluslortes que me 
parecen originales y nuevas en la historiograffa hasta la actualldad. La lengua, el derecho. la reli- 
giÔn y et comercio, son otros de los aspectos del mundo hurrita y  mitannio que han sido ob jet* 
de trabajo. Creo haber artkulado un cuadro coherente y  bastante completo de ta sodedad del 
antique reino.
Finalmente, un tercer nùcleo ha sido dedkado a la investigaciôn de las artes piésticas del 
mundo hurrita, en fntiroa trabazôn con los presupuestos de las dos primeras partes. Désarrollando 
una teorfa general del arte mitannio y  los problèmes especfMcos que ^ n te a  este ck lo  cultural 
de la Alta Mesopotamia, he intentado el estudio dé los principlos del mundo cultural hurrita 
ancestral subyacentes en las manifestaciones del arte. Teniendo siempre a la vista estos principlos, 
he snmetido a una detenida consideraciôn el conjunto de materiales de la cultura hurrita. ArqUi- 
tectura y  escultura, gifptka, cerémica, pintura y vidrio, orfebrerfa y  otros objetos, A»n detallada- 
mente cstudlados siempre en estrecha conexiôn con todo el complejo cultural del pueblo que 
los creô. La docummtaciôn fotogréfica y  de dibujo se ha pretendldo que see la necesaria, estrlc- 
tamente, para una plena comprensiôn de todos los problèmes artfstkos, sin sobrecargar con Inùtl- 
les reHefaciorres que nada piueden aflàdlf. Idéntkô crlterlo ha règido paré el répertorié bibfliogfé- 
fk o . En el mismo quedan reftejadas las obras que he manejado y cKado en ml Investigaciôn, re- 
sohrlendo eliminar aquellas otras que, aûn consultadas o estudiadas por mf, no aportaron datos 
de interés y no fueron finalmente utilizadas, evitando con su lôgica omisiôn una relaciôn des- 
mesurada que, considero, carecerfa de sentido. A pie de pégina se cHan aigu nas obras a las que 
se hace referenda en mis paginas, en virtud de ciertas alusiones pero que, por tratarse de trabajos 
ajenos al nudo de la investigaciôn, me ha pa r^ido  més lôgica esta fonrta de referenda.
Los apéndkes se han indu ido como documentaciôn llustrativa de aspectos del mundo hurri- 
ta y  del reino mitannio. Su interés como complemento a un estudio de ia cultura de este pueblo 
es tan etocuente que creo no necesHan justificaciôn.
En resumen, fiel a mi teorfa totalizadora del arte y  la cultura, he pretendldo que mi inves- 
tlgadôn sea una visiôn compléta, ambidosa quizé pero rigurosamente coherente con la metodo-
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logfa. Espero haber alcanzado los objetivos propuestos.
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PRIMERA PARTE
EL NACIMIENTO DE LA CIVILIZACION HURRITA, 
SU MEDIO Y SU ARQUEOLOGIA
CAPFTULO 1 
EL MEDIO GEOGRAFICO
t . -  LOCALIZACION. GENERALIDADES.
El objeto de mi investigaciôn se centra en el émbito geogréfico bien deteiminado de la 
Alta Mesopotamia, en el lugar y en el tiempo en los que la historia escrita es espejo de las realL 
zaciones. el poder y la cultura del mundo hurrita en general y  de Mitannl en particular y  como 
materiatizaciôn de una lenta, pero continua ascensiôn histôrica, de una voluntad dé poder que 
cristaliza en un imperio asentado en el cruce de los antiguos reinos.
El nûcleo principal de mi trabajo se enmarca en d  perfodo cronolôgico correspondiente al 
Imperio de Mitanni, razôn por la que el estudJo geoyéfico se circunscribe asfmismo —y muy 
oqjectalmente—, al medio en que se desarrollô cé antiguo reino, aunque como se veré més delan- 
te, los hurritas y  sus aliados estuvieron présentes en territorios muy alejadw tanto antes como 
después de que Mitanni fuera un poder respetado e imitado en el Prôximo Oriente Antiguo.
El émbito geogréfico del mundo hurrita y de Mitanni, sorprende por su enorme extensiôn 
que abarca, desde las estribaciones de los montes Zagros, a la altura del Chatt el Adheim, afluen- 
te de la margen izquierda del Tigris en el nordeste, hasta las inmediaciones de la franja costera 
tirta en el Oeste. En el norte se pierden las hueflas hurritas entre et taberinto Intrincado de los 
montes Taurus y el Amanus, las montaflas del Kurdistén y  los Zagros. Y en el sur se diluye 
su r astro en los espacios inacabables del desierlo de Siria.
Esta zona viene a ser el espacio histôrico Ue la Alta Mesopotamia y la porciôn més al norte 
del llamado Creclente FértII. Un cuadrante imaginario y relativo entre los 36* y 45* de longitud 
este y los 34* y 38* de latitud norte. Estamos describiendo una zona con forma de arco, cons- 
titu ido t t e  por las estribaciones montaôosas apuntadas, una franja de.terrenos cultivabies entre 
los rios y, més al sur, el desierto. En el centro de ese arco, Al-Jazirah, una regiôn siria que ocupan- 
do la mayor parte de la Alta Mesopotamia fue también el corazôn, la réserva del reino mitannio 
y  de las tribus hurritas consolidadas. En el d ific il y agitado II milenio del Antiguo Oriente, 
este espacio geogréfico fue defendido hasta ei fin por el estado hurrita, hinterland de Mitanni, 
enelavado en el punto donde confluyeron las armas y los caminos comerciales de asirios y babi- 
tonios, egipcios e hititas. En Siria.
Fruto de esta gran extensiôn séria el concepto variado y diferente que los antiguos tenian 
del pafs de Mitanni. Si pars los asirios se trataba de un escenario safvaje y  agreste cuando se dice 
que el rey "en Hanigalbat. . . abre seiideros escarpados, pasos diffciles" (Garelli, "La notion de
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route dans 1% textes ", RA 52, p^g. 122), para los egipcios es el arco del Entrâtes, allé donde 
el rîo quiebra su curso y los terrenes son pantanosos, allt donde el cronista egipcio que grabô 
el obelisco de Tutmosis III hoy en Constantinopla, canto que el “ Sehor de la victoria. . . que 
extiende sus confines tan lejos como los cuernos de la tierra, los pantanos tan lejos conio Naha- 
rina". . ."quien cruzô el gran meandro de Naharina con poder y con victoria al trente de su 
ejército" (Otallaghan "Aram Naharaim, p4gs. 133-134"), y Iavaria sus armas en las aguas del 
Eufrates.
Es posible que los limites précisés de aquel reino no estuviesen nunca detinidos por tenô- 
menos geogrëficos, pero la Geogratfa reconoce con exactitud et âmbito general donde se asentô 
el reino de Mitanni.
2 . -  EL PROBLEMA DEL CAMBIO CLIMATICO Y SU VALORACION RESPECTO A LA 
INVESTIGACtON HISTORIC A.
Es évidente que de condicionamientos geogràticos —y por ende climëticos—, se derivan con- 
secuencias précisas en los asentamientos, organizaciôn de los mismos, tipos de producciôn y  rela- 
ciones con zonas alejadas en funciôn de unas necesidades muy concretas.
El estudio del mundo antiguo interesa una contiguraciôn précisa del clima. El problema esta 
en determiner si hubo un cambio climâtico en una época posterior a la que estudiamos, cambio 
que en buena medida habrfa viciado o contundido una parte no desdehable de las conclusiones 
histôricas que, fundamentadas en un medio geo-climético actual, se reterîn'an a condiciones 
completamente dispares. Y a su vez, es necesario contigurar cuândo se alcanzaron las condiciones 
cllmiticas que atribuimos a la época histôrica estudiada, puesto que de ese momento preciso 
dêpenderfa en qué medida habrfa de ser déterminante de ciertos aspectos de la economfa y la 
socledad.
Parece que el cambio més radical en el tema que nos ocupa se remonta cronolégicamente 
muy atrés, producléndose en un perfodo de tiempo muy proiongado. Entre el noveno y el sexto 
milenio se fueron creando unas condiciones climéticas que en buena medida se h an mantenido. 
Los estudios realizados en Tell Abu Hureyra, una pequefia loma junto a un antiguo cauce del 
Eufrates en Siria, que estuvo ocupada desde el Mesoiftico Tardfo hasta en torno al 5.500 aJC, 
en plarxi Neoiftico desarroilado, han confîgurado las razones del camhio de clima a lo largo de 
dichas épocas, a través de unos «jemplares estudios polinofôgicos. Y Abu Hureyra aparece como 
un ftxJice de referenda con validez para toda la zona. De una abundante pluviosidad mesolitica, 
que determinaba a su vez una vegetaciôn de tipo mediterrâneo, se pasô a una situaciôn, en la 
que la franja directamente influida por la regiôn de mayor pluviosidad, retrocediô dejando 
la mayor parte de Siria en una séria situaciôn de sequedad (Moore, "The Excavations ot Tell Abu 
Hureyra In Syria" PPS, 41, pégs. 50 a 77), y conservando en mi opinion unas condiciones espe- 
cialmente twneficiosas para la regiôn de las tuentes del Khabur y cl Bahk y las montaôas del 
triéngulo, Jatwl "Abd al-'AzIz y Jabal SInjar. Me permito concluir del hecho de que tanto Atxi 
Hureyra como otros yacimientos de la regiôn no se volvieran a ocupar tras el VI milenio, que las 
condiciones climéticas alcanzadas en esa fecha no tuvieron una variaciôn notable en la posterldad.
Lôgicamente, los rios hubieron de seguir un proceso de ahondamiento de su cauce que, 
al mènes en AI-JaziraK no ha debido ser notable, aunque hubo de determiner, junto con las
actlvidades naturales de la explotaciôn Humana, un paralelo proceso de deforestaciôn. Este 
proceso ha drt>ido ser similar en las regiones de las faldas de los Zagros, Kurdistén y el Amanus. 
Antë el hecho de que hubo pastoreo en la llanura siria, se ha argumentado que si tas âreas mon- 
tahosas estuëieron alguna vez cubiertas de artmtado en la antigüedad, "ellas m ^o r que ta estepa 
habrian sido un pais de pasto" (Hamiln, —sigulendo a Rowton— HWC pég. 233), aunque en 
mi opiniôn las dos posibilidades no son excluyentes, puesto que si en la actuatidad se da una 
cierta trashumancia, ^ a  no séria posible en la antigüedad. en la que es conocida la oposiclôn 
de los montafieses respecto a los habitantes de la llanura, al menos hasta el momento en el 
que el mundo hurrita consiguid el coritrol de ambas zonas.
La realidad es que hasta fechas relativamente recientes, las excavaciones arqueolôgicas 
del Prôximo Oriente han desculdado, si no ignorado, los datos que un estudio polinolôgico 
de los estratos habrfan podido proporcionar. Asi', nos encontramos con que carecemos de datos 
polinoidgicos fiables cuando estudiamos la regiôn de Al-Jazîrah (Hamiln HWC, pâg. 233), pero 
que el material de las investigaciones realizadas en los Zagros nos lleva a conclu Ir que el clima 
durante r f  t l  y  III milenio de la regiôn "era sustancialmente el mismo que hoy d ia " (Hamiln 
HWC pâg. 233), extreme sumamente importante para nuestra investigaciôn.
Tampoco se trata de conclu ir una identificàciôn exacta del perfodo antiguo y  la actual Idad. 
No es esa m l Intenciôn. Ya Indica Gates ("The Excavations at Tell Brak. 1976”  I XXXIX, pég. 
233) que "en ningûn caso podemos asumir una correspondencia exacta entre los- regfmenes 
cllméticos antiguo y moderno" y , considerarxio que el clima antiguo debiô de estar sometido 
al misrrro tipo de variaciones que las que hoy dfa podemos observer, parece deduclble que si 
los terrenos dedkados al cuHIvo o, mejqr dicho, las tierras susceptibles de cultivo. han sufrido 
un avance o un retroceso, esta variaciôn "estuvo probablernente reducida a una fa)a de no més 
de 50 Km. de anchura" (Dates, op. cit. pég. 233). Este InvestIgador apunta la posibilidad, sim- 
plemewte como hfpôtesis, de que la recestôn de asentamientos en la zona del Khabur y  Al-Jazirah 
durante et II milenio tel vez se debiô a, entre otros factoras, causas ctfmlticas (Dates op. cit. 
pég. 235). Como més adetante explico, disiento cte tal conclusiôn. El factor climético en la 
reoBsiôn de les asentamientos debe ser desechedo.
*
A pesar de qim los datos que podemos corduHar con relaciôn a la regiôn de Al-Jazirah no 
Son suficlentes, creo que se puede conctuir que el clima que dominé a lo largo del II milenio en 
los terrHorios del Prôximo Oriente objetu de investigaciôn, no ha variado sustahcialmente y que 
"aunque deWô hdker grandes masas de vegetaciôn cubriendo ciertas localidades" (Hamiln HWC, 
pég. 236), la relaciôn medio geogréfico-cifma se ha mantenido.
En estas condiciones, et historiador se encuentra en una ôptima situaciôn para comprender 
sobre et terreno una se rie de factures, y  aborder el estudio con unos criterios de Inmediatez y 
contlnuldad que factiitan muHitud de conclusiones.
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3 -  DESCRIPCION FISICA DEL MEDIO.
3.1.— El relieve.
El pai's de Mitanni tenfa fama de angosto. montafioso, y los reyes asirios —como 
hemos visto anteriormente— gustaban de hâcer menciôn de la rudeza de este paisaje en sus 
crônicas. Gastôn Maspéro, al hablar de la regiôn de los montes Zagros y de sus estribaciones 
("Histoire AïKienne des Peuples de l'Orient Classique" pég. 113), describra valles estreciios 
y  tortuosos, ri<» torrenciales e infranqueables, "pais ingrato y facil de defender" que se co- 
munlcat>a por "  verdaderos senderos de cabras” . Esto parece cierto para las tierras al tas del 
norte y las orientales de Mitanni, pero no para las regiones médias y bajas, asentadas en gran 
medida en Al-Jazirah (mapa 1).
En este medio de llanuras y  montaôas al norte, la mayor parte de los terrenos tienen la 
estructura caracterfstica de los plegamientos alpinos y de las coberteras sedimentarlas en escudos 
arcéicos. Mesopotamia es en realidad resto de un geosinclinal "de donde salieron los formidables 
pliegues del Taurus y  de los Zagros”  (De Vaumas, " L ’écoulement des eaux en Mésopotamie et 
la provenance des eaux de Tello”  I, X XV II, pég. 83). En cuanto a la tectônica, la mayor parte 
de los terrenos donde se asentaron los hurritas y el reino de Mitanni estén considerados como 
territorios de gran inestabilidad, siendo este dato draméticamente constatable no sôlo en la 
actualidad, sino también en fechas muy remotas. Asi el terremoto estudiado por Schaeffer y por 
él mismo fijado en torno a 1365 a. JC, que dejô sus huellas en varies yacimientos (St. Comp. 
pég. 560).
La gran extensiôn del llamado Desierto de Siria, no debe imaginarse al estilo de los desiertos 
de arena de la peninsula arébiga. Se trata de una estepa de roca y grava, limitada al sur por la 
regiôn montaflosa de Al-Hamad y mé& alla por el desierto de Ain-Nafud, alcanzando por el norte 
hasta ta misma orilla derecha del Eufrates. A l otro lado del rio se extiende la regiôn de Al-Jazirah. 
Esta es una estepa limitada por el Eufrates al sur y al oeste y por el Tigris al este, perdiéndose 
en las estribaciones del Tauro por et norte. Los terrenos de Al-Jazirah son llanos, esteparios 
la mayor parte y las alteraciones del relieve no suelen superar los 500 m. sobre el nivel del mar. 
La llanura asciende suavemente desde el sur hacia el norte y "las capas geolôgicas del Desierto 
de Siria se prolongan hasta las primeras montaôas del Kurdistén" (De Vaumas, op. cit. pég. 82). 
Los suelos, especialmente en el érea del Eufrates, contienen yeso y sal (Hamlin, HWC, pég. 221). 
Es curioso compr(*ar en los mapas de densidad de habitaciôn que, incluso hoy dia la poblaclôn 
sigue rigurosamente el dibujo del Antiguo Creciente Fértil en su trazo por Siria, excepto las 
mérgenes del Eufrates, Khabur y Balikh, déndose en las fuentes de eslos dos ùltimos rios una 
mayor concentraclôn humana.
La estepa entre el Eufrates y el Balikh es una regiôn de colinas bajas y pedregosas, llanuras 
secas, més éridas que la continuaciôn de la estepa al este del mismo rio. Las tierras de Al-Jazirah 
se dividen al este del Balikh en dos bandas, divididas a su vez en alguna manera por una cinta 
de colinas; en la margen derecha del Khabur, el Jabal Al-Beda y el Jabal Abd-AI-'Aziz y en la 
margen izquierda la cadena del Jabal Sinjar. A l norte del Jabal Abd AI-'Aziz, la llanura esté 
sembrada de rocas y  peôas, pero pronto se alcanza la regiôn fuertemente regada de las fuentes 
del Khabur, conocida como Trléngulo del Khabur. Més al este del mismo rio, los suelos se allanan 
y penetran en el arco medio del Creciente Fértil y la parte més alta de la Mesopotamia Media
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prolongândose Al-Jazirah hasta précticamente la altura de Samarra. La regiôn sur de la cadena 
de colinas hasta el Eufrates es zona de suelos secos y âridos. “ Los pozos del area son frecuente- 
mente salinos ' (Hamiln HWC, pég. 221) lo que es fndice significativo de! carécter de los terrenos.
Mis al nordeste se extiende la regiôn de Nuzl y Kirkuk en la Transtigridia y, encima, el 
corazôn de la antigua Asirla, cuyas favorables condiciones la hicieron objetivo de la conquista 
de Mitanni. Los montes del Kurdistén, los Zagros y sus estribaciones, determinan series de coli­
nas y valles. En general las tierras son mas ricas que las de Al-Jazirah. La imirortancia que el 
dominio sobre esta regiôn tuvo para los hurritas, todavi'a no ha sido convenientemente valorada.
3.2.— Regfmenes fluvial y  pluviométrico. Climatologie.
Masperô situaba y definia asf al pais de los hurritas de Mitanni; “ entre el Orontes 
y al Balikh, el pafs de los rios, Naharaina”  (Masperô, op. cit. pég. 142). La resonancia de sus 
palabras, pais de los rios, nos evoca un paisaje de verjel, lo que no se ajusta exactamente ni a 
la realidad histôrica ni al présente.
Es évidente que la vida de una comunidad en esta zona geogrâfica poseedora de condicio­
nes especialmente duras, sôlo es posible en la proximidad de rios astables. Mesopotamia debe 
su existencia a dos de ellos, el Eufrates y el Tigris, como es bien conocido. Mitanni se consti- 
tuyô también en la proximidad y relaciôn de estos dos rios y sobre todo, como ya he anotado 
anteriormente, en los afiuentes que, bajando de las estribaciones montaôosas del Kurdistén y 
cruzando la llanura siria, desembocan en la orilla izquierda del Eufrates. Desde tiempos remotos, 
ambas corrientes sirias fueron foco de atracciôn y asentamiento de las culturas sedentarlas, "tal 
como atestiguan de modo abundante y  continuo las inscripciones sirias y las excavaciones de
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Mapa 2. Re^ôn del Alto Tigris.
los primitlvos lugares" (0*Callaghan, “ Ararp Naharaim’ ’, pig. 5). Pero la vida en realidad se redujo 
a las zonas m is prôximas a las riberas fluviales pues, como dice De Vaumas, los rios a su paso 
por Slrja estén “ encajonados" (op. cit. p ig. 82).
La Siria m is occidental no tuvo unos sistemas de irrigaciôn relevantes en la antigCedad. 
.Ello tendrfa su explkaciôn tanto en la irtexistencia de rios aprovechables, como por “ una abun­
dante cantidad de Iluvias en las ireas costeras" (Heitzer, "Problems of the Éoclal History o f 
Syria In the Late Bronze Age" LSTB pig. 31) segun se veri m is adelante. A este ffn , ha de no- 
tarse que las preclpitaciortes medlas anuales varfan mucho. En la zona mis meridional, en los 
desiertos de Siria y  de Aln-Nafud y regiones colindamtes, se recogen menos de 250 mm. al arto; 
en Mesopotamia, sigulendo m is o menos un arco imaginario desde la costa siria y  la regiôn entre 
los rios hacia el sur, Induyendo los escarpes del Tauro, 500 mm. anuales de precipitaciones 
médias y, al norte, en la zona m is montahosa, se liegan a recoger hasta 1000 mm. anuales.
Los grandes rios, que se comportan —segûn las zonas— un poco como el N llo, con grandes 
crecidas que anegan amplias extenslones de tierras —especialmente, como es lôgko, mn la Baja 
Mesopotamia—, son los verdaderamente importantes para la zona err criterios macrogeogriflcos. 
Ambos se beneficlan de la fundiclôn de las nieves de los montes del Kurdistén, del Tauro o de 
los Zagms en la prlmavera, ya que "el 53 por 100 de tas aguas anuales pasan en marzo» abril y  
mayo" por el curso del Tigris (De Vaumas, op. cit. pég. 92), que se bénéficia, a través del enér- 
gico aporte de sus afiuentes, Zab Mayor y Menor, Shatt el Adhelm y  otros menores del mayor 
fndice de Iluvias invernales de los Zagros (mapa 2).
Aunque amiws rios, Eufrates y Tigris, sufren del descenso propio del estiaje, este es particu- 
larmente n<Horio para el Eufrates, sobre todo "aguas arriba de su unidn con el Khabur”  (Hamiln 
HWC p ^ .  232). Este recibe el aporte, entre otros menores, del Khabur y  el Balikh que, por 
efecto de la intensa evaporaclôn veraniega, "al entrer en Mesopotamia ya han perdido parte de 
sus aguas por evaporaclôn" (De Vaumas, op. cit. pégs. 92, 93). El Tigris, por el contrario, sûfre 
menos este proceso en virtud de su proximidad a las montafias.
A  pesar de todo, la situaciôn del Khat>ur y  el Balikh —en especial del primer0—, verdadero 
corazôn del mundo de Mitanni, era en la época particularmenta agradaMe. Va Max von Oppen- 
helm hfzo notar que el Khabur "es el ùnico afiuente del Eufrates que riega sin interrupciôn la 
llanura de Mesopotamia" y, lo que és m is knportante todavfa, que "centenares de manant laies 
brotan aUC (von Oppenhehn, "  Tell Halaf. (La plus ancienne capitale soubaréenne de Mésopo­
tamie'’ Sy XHL pég. 242). Aunque, el hecho de que ambos afiuentes del Eufrates tengan orillas 
angostas y  escarpadas, impide en muchos lugares la construcciôn de canales de regadfo y  asf, 
"fuentes y  pozos de agua son la forma més comdn de riego en la actualidad”  (Hamiln, HWC 
pég. 213).
E l rio Balikh tiene numerosos afiuentes que riegan la zona, aunque su volumen de aguas 
no permitlô supongo, como en la actualidad, un aprovechwniento extensivo e intensivo. El 
valle ba)o de este rio llega a ser "pantanoso, al menos durante et Invierno" (Hamiln, HWC pég. 
217).
E l Trléngulo del Khabur esté regado por numerosos tributarios que forman una verdadera 
led. Las tondklones de habitabilidad hubieron de ser relativamente buenas, aunque no se ha 
de olvidar que "todas las corrientes continuas y rios de la regiôn de Al-Jazirah pueden ser pasados 
con aguas bajas”  (Hamiln, HWC pég. 223), lo que quiere slgnificar que, si bien la regiôn esté
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muy regada, los rios no hubieron de slgnificar aquf lim ite alguno al paso tanto de ganados como 
de vfas comerclales (mapa 3).
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Mapa 3. Al-Jazirdt. R e^n de las fuentes del Khabur y Balikh.
El régimen de Iluvias que consideraba més arriba es netamente indicative de un clima érido 
y desértico de degradaciôn mediterrénea en su mayor extensiôn. En el norte, a los calores del 
verano sucede el fr io  del Invierno, siendo el clima de las montafias el traditional de éstas. En 
el Invierno y  prlmavera se reciben Iluvias insuficientes y, sin embargo, a veces "la temperatura 
desciende bajo cero" (Conteneau, "Manuel d'Archdologie Orientale”  vol. I pâg. 44), produ­
cléndose unas heladas que cortan la benignidad del invierno.
Por otra parte, y  en general, las oscilaciones térmicas son notables. Dividiendo et âmbito 
geogréfico estudiado en très fajas més.o menos verticales, se establece un promedio de hasta 
20* C de diferencla térmica anual entre la temperatura més frfa y la més calurosa en la costa 
de SIrla y Fenicia. En la regiôn del otro lado del Orontes y el Jordân, paralelamente a la costa. 
se obtiene un promedio de hasta 24° C y, en el interior, en el corazôn de la zona investigada, 
sealcanzan los 28° C de diferencla.
3.3.— Vegetaciôn y fauna régionales.
En el murxto geogréfico del pais de los hurritas se da la vegetaciôn ti'pica de las 
regiones desérticas y esteparias de las latitudes médias y, como es lôgico, también la habituai 
vegetaciôn mediterrénea En este orden de cosas, la proximidad tanto de las corrientes fluviales 
como de las montafias tiene su importancia.
Algunas fuentes histôricas y arqueolôgicas, inducen a pensar que Mitanni y el pai's de los 
hurritas alcanzaban a cubrir sus necesidades de madera y que, ademas, posefan la suficiente
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producciôn como para dedicar ciertos excédentes a la comercializaciôn. Eso parece deducirse 
Cüsndo se dice que la madera para un carro "se habfa traido del pafs de Naharim”  (O'Callagban, 
op. cit. pég. 134) o. también, "cuando eMos trajeron la madera de pino desde la tierra de Hani- 
galbat (Lacheman, "Nuzl geographical Names I "  BASOR 78, pég. 20). Parece desprenderse que 
imporatantes besques de pinos en las estribaciones de las montafias y en estas mismas, estuvieron 
tredicionalmente en manos de Mitanni. Asf también, la cadena oriental exterior del Céucaso, 
estuvo cubierta de basques, del mismo modo que el Amanus. Sumer Importaba maderas consl- 
deradas exôticas como ciprés, eneforo y otras, "que provenfan del oeste" (Limet "Les schemas du 
comerce neo-sumerlen ' I, X XXIX , pég. 55), que Hamiln (HWC pég. 229) situa como producidas 
en los montes del Amanus, junto con el roble, cedro, abeto y pino. Y hay que concéder todo su 
valor a la opiniôn de que las cadenas del Jatial Abd al • 'Aztz y Jabal Sinjar, que poseen Junto 
ai pistacho, pinos, robles y terebintos, sugieren que alguna vez fueron un érea "fuertemente 
maderera" (Hamlin HWC, pég. 221 y  218).
La mayor parte de la llanura que se extiende hæita las zonas més duras del desierto, "se 
cubrfan —en primavera— esponténeamente de una vegetaciôn temporal llene de flores, pronto 
agostada por el sol" (Conteneau op. cit. pég. 46). En ^  sur de Al-Jazirah, entre el Eufrates y  la 
Ifnea de los 300 mm. de pluviosidad, hay vegetaciôn en todas tas estaciones, hierba corta y 
artwstos esparcidos excepto en verano. Matas, hierbas y en la sabana abierta domina "e l pistacho 
y  otros érboles pequertos”  (Hamiln HWC, pég. 212) Este tîpo de vegetaciôn hizo que la zona 
fuera visltada por los rebafios en invierno, que abandonaban entohces las més duras condiciones 
de las zonas ait as. El érea al sur del Jabal Sinjar es érida y pobre en pastos.
Para la zona de Nuzi, en el extremo oriental del reino hùrrita, las excavaciones han propor- 
cionado "restos de éiamos. confieras, rotde y  paimera" (Hamiln, HWC, pég. 235).
Respecto a la fàuna original, la iconologfa reviste un primordial valor informativo —también 
vélido para la ganaderfa—, sobre las espedes que potdaban los territories del Prôximo Oriente.
Se debieron cazar bûfalos en los pantanos, antilopes, gacelas e fbices. Se pescarfa en rios, 
pantanos y  canales. El leôn, présente en los t»)orelleves y  la escultura de casi todos los ciclos 
Cidturalas histôrlcos de la regiôn y, sin duda, vinculado a sus n^os, tenfa su hébitat en las llanuras 
y  en la* montafias. "Era un leôn mediano, de corta melena" (Conteneau, op. cit. pég. 49). Los 
elafantes parece que % cazar on en Siria hasta el I milenio. En torno a ellos hay un problema In- 
teresante que desarroltaré més adelante, en el estudio de las vfas y  objetos de comercio. Parece 
que ai fàmoso eléfante siriô né es sino ùna espCcle que, prôcedehte de la Ihdià, fue àcllmatadd 
(Coilon "Ivo ry " I XXXIX  pég. 220). A  tal efecto se cftan las pocas referenclas que se hacen del 
miamo, muy tardfas por lo comùn. Las més tempranas son de mediados «M II milenio, bajo 
Tutmosis l l i  (Cotton, op. cit. pég. 219). Esté también la cita de que Salmanasar reciblô un ele- 
fante vivo de la tierra de Musri, situada al norte de Siria, en la confluencla con Iran (op. cit. 
pég. 220) y, sobre todo, que trente al elefante africano que corne solamente frutas salvajes, 
rafces, cortezas y  ramas de érboles diffcHes de asegurar en Siria, el Indio se notre de hierba, 
garantizada en* los pantanos sirios. En cualquier caso, si hubo un elefante real mente sirio, es 
poWbie que pronto desaparecieia.
También las éguilas, toda suerte de rapaces, huîtres y avestruces. pueblan la fauna asiàtica.
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3.4.— Agrlcultura y ganadarfa.
Las zonas de irrigaciôn donde se asentaban los lugares de poblaclôn, parece que 
prodticfan una agriculture relativamente rica. El estudio de las zonas irrigadas, hoy abandonadas, 
es difi'cil en razôn a las definitivas destrucciones que la invasiôn de los mongoles de mediados 
del siglo X III (i) Ocasionô a los sistemas de canales y  a los asentamientos milenarios.
En cualquier caso, en la época crecfan nogales, cultivandose lentejas, garbanzos, cebollas 
—esenciales en la alimentaciôn popular de Mesopotamia—, sandi'as, albaricoqueros, higueras, 
limoneros, almendros y, desde luego, vides (Conteneau, op. cit. pég. 46). En la regiôn de Mosul, 
granos diversos, granadas; almendros y granadas también en la cara norte del Jabal Sinjar; algo- 
dôn en el Trléngulo del Khabur, frutales en el Amanus, olivos; cereales y algodôn en el valle del 
Jullab, cerca del Balikh, etc.
Por los textos cunéiformes comprobamos en Chagar Bazar, nivel I, que la cebada era el 
cereal més mencionado, aunque "no hay referenclas al trigo" (Hamlin HWC pég. 233). También 
se producfa en la confluencla del Khabur y el Eufrates y, en Nuzi, se atestiguan peras, lino, 
higos, junfperos, perales, almendros, trigo, cebada, algodôn, guisantes, détiles, granadas y otros 
(Hamlin HWC, pég. 235).
También fueron de cultivo gwieralizado, el mijo, sésamo y diferentes tipos de trigo (Conte­
neau, op. cit. pég. 44). Las cosechas, lôgicamente, ser fan més abudantes en relaciôn directe con 
la bondad de los factores de riego y altitud del suelo. En Nuzi, regiôn que précisa de una buena 
organizaciôn de riego y  canales que en la época posefa, parece que hubo "una alta producciôn 
de cereales" (Zaccagnini, "The Yield of the Fields at Nuzi" OA XIV, pég. 182) cebada, trigo, 
etc. "E l riego jugô un papel en los cultivos de Nuzi”  (Zaccagnini. op. cit. pég, 204).
En cuanto a la ganaderfa, se ha de hacer notar la importancia que la regiôn de Al-Jazirah 
tuvo para un ganado trashumante. Bueyes, cabras, corderos. bufalos, asnos como animales domes- 
ticos, gansos, pat os, palomas y cerdos. El caballo, de tan gran importancia en el mundo hurrita 
de Mitanni, pienso que debiô gozar de las "exhuberantes tierras de pastos del Trléngulo del 
Khabur" (Hamiln HWC, pég. 218), donde encontrarfan una zona ideal para el desarrollo de su 
caracterfstica raza de gran alzada, tan estimada por los monarcas extranjeros segùn veremos més 
adelante, ademés de garantizar, en el corazôn de Mitanni, la réserva necesaria para sus carros 
armados.
Los productos derivados de la ganaderfa como el queso, mantequilta. carne salada. pieles, 
etc., estén suftclentemente atestiguados. Harrén "fue renombrada por su m iel" (Hamlin HWC, 
pég. 228). Esta parece que se usô como sustitutivo del azùcar, pero también debiô ser producida 
en pocas cantldades. Las tablillas de Mari sugieren que la miel "era objeto de regalos enviados 
por altos funclonarios o reyezuelos de las regiones situadas al norte o al oeste de M ari" (Limet, 
dp. cit. pég. 55), lo que situa su producciôn tradieional en el territorio hurrita.
No parece pues que el panorama de la agriculture y la ganaderfa del mundo hurrita fuera 
de escasas posibilidades o restringida diversificaciôn, sino, bien al contrario, rica y variada.
(i) Para una desciipdén cofnjéeta de sut campaRas en el Piôxnno Oriente, véase Steven Runciman, “Hiitoria 
de tas Crozadas III tomes, Alianza Editorial, S.A., Madrid 1973, Torno III, pigs. 223 a 290.
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3.5.— Posibilidades tnineralôgicâs.
Cast con segurldad, las fuentes mas inmediatas de abastecimiento de los metalùrglcos 
del Mitanni hurrita fueron Asiria y las montafias del norte, asf como Siria, Lfbano y Anatolia.
Desde Anatolia y  et Irén, la socledad que dominé Al-Jazirah importé plata y  plomo, "cobre 
de Erganl. cerca de Diyait)ekr" entre otros (Hamiln HWC. pég. 229). De la zona asiria de Mosul 
es posible que sacara el hierro —tal vez otro de los motivos de la conquista mitahia de Arirta—. 
Sal de la zona del lago Urrhia, que sin duda estuvo bajo la influencla hurrita.
El e s t^o  vendrfa del norte, el hierro del Lfbano ademés de desde Asiria. quien también 
proporcioné cobre, plomo y  plata.
Es interesante notar que el betùn y  sus derivados —producto de tan gran necesidad en et 
Préximo Oriente AntiguO— y del cfue "segùn sabemos, las ùnicas fuentes estén situadas en los 
afrededores de H it, sobre el Eufrates Medio, o an d  norte, la regién de K Irkuk" (Limet, Op. 
cit. pég. 54), estuvo parclalmente controlado por Mitanni que, aseguréndose el control de KIrkuk, 
se debié garantizar el suministro casi exclusive para todo el occidente asiético.
Sôlo el oro. cuya posesiôn tanto urgfa a los monarcas mitanios, hulxt de conseguirse por 
diferentes vfas, Inclttso diplométicas, en au mayor parte de Egipto.
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CAPITOLO n
ORIGEN, PENETRACION Y ASENTAMIENTO
1 . -  GENERALIDADÉS. UN MUNDO NUEVO NACE EN ORIENTE.
En el hervidero cte pueblos y culturas—muchos de ellos todavfa Ignorados o tan sôlo barrun- 
tados—, que se mueven en el Inmenso espacio asiético durante los milenios III y II a.JC, résulta 
sumamente d iffc il indagar los origenes remotos de uno de ellos, los hurritas. Las fuentes son 
parcas, debido sin duda o al menos en parte, a lo exfguo de la documenlaciôn histôrica que ha 
llegado a nuestras manos. Pero ello no es ébice para que nos llamen la atenciôn determinados 
factores: los hurritas aparecen como un pueblo entramado con la poblaclôn mesopotémica pero, 
al mismo tiempo, hablando una lengua extraha y configurando un grupo racial exôtico, "un 
pueblo no semftlco". . ."que habla una lengua agiutinante" (De Vaux, "Les Hurrites de l'histoire 
et les horites de la Bible” , RB, 74, pég. 481).
Los motivos por los que ese pueblo, pacifico sin lugar a dudas, en el ambito geogréfico ya 
descrito y en época determinada se fusiona l'ntimamente con otro pueblo no menos exôtico para 
el mundo mesopotémico, dando cuerpo a un reino poderoso y que llevô la fuerza de sus armas 
desde el Tigris al Orontes, Mitanni, no deja de ser tan sorprendente como atractivo para la inves- 
tigaclôn.
Cuando los egipcios irrumpleron en Asia txiscando a los odiados asiéticos, una vez rota la 
predominancla de los hicsos del Delta, Ahmosis, hijo de Eben, cap it an de una embarcaciôn, cuen- 
ta que cuando Tutmosis I fue a Retenu —nombre general que se daba a la regiôn de Siria y Pales­
tine—, "Su Mafestad llegô a Naharin" —érea del Eufrates—, "  y su Ma/estad —vida, prosperidad 
y salud—encontrô aquel (caido) enemigo mientras ordenaba la formaciôn de combate". Pritchard 
anota que el término "aquel caido" era la designaciôn frecuente de un enemigo de importancia. 
(Pritchard, "La sabidurfa del Antiguo Oriente ", pég. 205). Es muy posible, si no seguro, que nos 
hallemos ante el primer choque de las tropas egipcias con los guerreros mitanios organizados ya 
como un poder, no como caballeros al servieio de los reyezuelos palestinos. Y en la orilla izquier­
da, Tutmosis I parece que llegô a elevar una estela (Malamat "Die Altorientalischen Reiche II, — 
Syrien-PaISstina in der zweiten Haifte des 2 Jahrtausends" pég. 182). Una cronologia situada en­
tre 1525 ± 20 afios para esta narraciôn, y un escenario de combate tan al norte, el Naharin o 
Naharina de las cartas y  crônicas egipcias posteriores, nos situan en un término relativo de prin- 
cipio para el poder constituido de Mitanni.
A desarrollar el largo camino que llevô a la constituciôn de este imperio, dedico las péginas 
de este capi'tulo.
14.
1 1 Los hurritas en Mesopotamia. Primeras referenclas en las fuentes.
1.1.1. Las fuentes asiéticas. El III milenio.
Parece que las primeras menciones de nombres ciaramente hurritas en Mesopo­
tamia se deben situer a fines del III milenio (Hrouda "O ieChurriter als Prc4>lem archâologischer 
Forschungen" AG 7, pég. 14). Aunque el carécter de uria de estas pruebas de la presencia hurrita. 
Impfica de por sf una muy alla valoracidn —me refiero a la tablill» de TiîalM de Urkiÿ— (véase 
Apéndice nûm .l). no deja por ello de haber sido descrita como "una excepciôn" (De Vaux, 
op. cit. pég. 481), catificacién que a mi pareCer no es fruto de su realidad histôrica sino del est ado 
fragmentario y  residual en el que la documentaciôn de fa épocm ha llegado a nuestras manos.
En pleno Imperio de Acad, en un perfodo qüe abarca entre el 2360 y  el 2180 a.JC, registra- 
mos la famosa y  ya citada tablilla de T in ta i, rey de UrkiK (Parrot-Nougayrol, "U n document 
de fomW lon hurrite” , RA 42, pégs. 1 y ss.) que Haas considéra en virtud-de su tipo de escritura, 
como procédante de la época temprana del imperio (2370 - 2300) (Haas "Elne übersicht des 
hurrischen Sprachmaterials in chronologischer «md regionaler Ordung, DMA, pég. 24), aunquê 
tamtdén apunta la posibilidad de que taé vez procéda de en to riw  al 2000 aJC. Manteniéndose 
en iiiK» criterios eronofôgicos similares. Hallo piensa que U rk^  y  Nawar, en un Sargônico Tardfo 
(ca. 2100 a.JC) estén dentro de una verdadera érea de dominaciôn pot ft Ica hurrita (Hallo, "Sl- 
murrum and the Hurrian Frontier", RHA 36, pég. 71). Para este autor las fuentes documentâtes 
son sfn duda algo més que referenclas. Cuando Naram Sin se gloriatia de hatier comt>atido al 
est ado de Subartu, desde et Elam al Amanus, se estaba lefiriendo sin duda a "un reino hurrita 
cuyo centre se situa al nordeste de Akad" (Deshayes, "Les outils de bronza, de l'Indus au Danu­
be" pég. 426). En la Siria del Norte, en fechas muy nwnotas, el calendario de Ebla ha proporclo- 
nado dos meses dedicados a dos dioses hurritas, Adamma y AstabL Del mismo modo se rastrea 
desinencia hurrita en el nombre de otra ciudad de la regiôn de Ebla, " la  chidad de Tunanapa 
(Du-na-na-ba)" (Astour, "Les Nourrîtes en Syrie du Nord: rapport sommaire”  RHA 36, pég. 3). 
Para e#e autor, hay Influencla desde al rhénos el 2500 a JC. Tal vez fa presencia hurrita se deba 
retra» aùn més.
En esta misma época podemos registrar una onomésticé hurrita en listas de personas procé­
dantes de textos sutnerios y  acadios del isorte mesopotémico (Nippur - Kleidertaéel BE I, 11, — 
Haas. op. cit. pég. 24). Y  en Samarra encontramos una poriWe confirmaclôn del supuesto estado 
hurrtta que Hallo defiende ya que, entee las tablillas que nos ha properctonado esta localldad 
meaopotémka. aparece une dedicaciôn de un tempio al dios Nergal de Hawilum, hecha por 
un tal "Arisen, rey de U rk ily  Nawar, hljo de los hurris sadar - m at(l)" (Hass, op. cit. pég. 24).
1.1 Z . Las fuentes asiéticas. I_à época de la III Dlnastfa de Ur.
Entre fines del I II milenio y comienzos del II, y  tras las agitaciones de los 
gutti, quienes cada vez se ven més como bandas o tribus incontrôlables pero Incapaces a su vez 
de ctmtrolar, y de quienes ni siquiera "los modestos soberanos de ta IV  Dlnastfa de Uruk. . . 
reconocfan su autoridad" (Barelli, "E l Prôximo Orienté Asiético" pég. 57), reencontramos las 
referenclas docurrrantales rte los hurritas. He de hacer notar la évidente fafta de relaciôn entre 
la penetraclén hurrita y la de los gu tti.
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El renacltniento sumerio de la III Dinastia de Ur (2070 - 1960 a.JC) proporciona en sus 
documentes una larga lista de nombres de personas hurritas. Gelb ya acepta para este perfodo 
la presencia hurrita en Mesopotamia del norte y Siria nord ica (Gelb, "Hurrians and Subarians”
Mapa 4. Subartu. asentamientos hurritas, segûn Hallo.
pëg. 70), aunque como un elemento minoritario en la poblaclôn, tras un substrato indi'gena de 
filiaciôn desconocida, otro oeste-semftico y un tercer componente que séria el hurrita (Gelb, 
"The Early History of the West Semitic Peoples", pég. 40).
Particularmente valioso, entre la informaciôn documental de la dinastia, son los nombres 
de los mensajeros o embajadores de très estados de la Siria del norte, los estados de Ebla, Ursu 
y  MukiS. De entre los 13 nombres registrados, dos de los embajadores deben considerarse hurri­
tas: Memesura de la ciudad de Ebla y TaSal-ibri de UrlSu (Astour, op. cit. pég. 4). Para esta época 
es sobradameirte conocido el nombre de Anum - Hlrbi, rey hurrita de la ciudad de Mamma en el 
Anti-Tauro, en la comarca de Elbistén, que debia desempeflar un papel no despreciable en las 
rutas cwnerciales asirias hacia y desde Kanish (Garelli, op. cit. pég. 82) (Astour, op. cit. pég. 4). 
Esta misma ciudad de Mamma depend fa a su vez, segùn parece y ya a comienzos del II milenio, 
de la ciudad de Anumhirwe que en esta regiôn habfa constituido un fuerte centro hurrita y cuyo 
nombre es, en sf mismo, hurrita (Haas, "Zalpa, die Stadt am Schwarzen Meer und das althethitis- 
che Kônigtum" MDOG, 109, pég. 17).
Para esta época los hurritas forman posiblemente un embriôn de confederaciôn de tribus 
que, en cierta manera, cortan o controlan los caminos del comercio norte-iranf. Ya vimos cômo 
Naram-Sin en su época y  ahora los reyes de la III Dlnastfa de Ur, se ven obligados a desarrollar 
una actfvidad importante contra "Subartu", una regiôn "en la que la agriculture esté iitrre de 
riesgos". . . " y  la irrigaciôn no es esenciàl" (mapa 4) (Hallo op. cit. pég. 71). El monarca Sulgi,
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de esta Dlnastfa de Ur, ataco a los hurritas de las montafias y, segùn las crônicas, "domino sobre 
. . .  los reyes del pafs de Subartu" (Hallo, op. cit. pég. 76).
1.1.3. Las fuentes asiéticas. Desde la III Dlnastfa de Ur hasta la constituciôn del 
Impwlo.
En este perfodo las fuentes ya se muHiplican. Sin duda vlnculados en alguna 
manera con el mundo de Subartu, aparecen en el a ir dé Mesopotamia unos conjuros hurritas 
"cuyo lenguaje es clasificado como Eme-su bir a/lengua subarea" (Haas "Die Hurritologie. Elne 
Ùbmrsicht des hurrischen Sprachmaterials In chronologischer und regionaler Ordnung" DHA, 
pég. 25). Y  en los mismos textos sumerlos aparece una nomenclatura de extraordinario valor, 
los montes Hurrum, de los que se supone provienéel nombre de los hurritas (Hrouda, "D ie Chu­
rriter als Problem Archéologischer Forschungen" pég. 14, citando a A. Fàlkeostein).
En las obras del palacio de Ekallatum, sobre el Tigris y en la confluencla del Zab Mayor, la 
lista de obreros dénota la presencia de al menos un 50 por 100 de hurritas (De Vaux "Les Hurri­
tes de l'histoire. . . "  RB, 482), y no lejos de allf, en Shusharra (Tell Shemshara), "la mayor 
parte de la poblaclôn es hurrita" (De Vaux, op. cit. pég. 482).
Los archivos del palacio de Mari se convierten ahora en la mayor fuente de documentaciôn 
para caHt>rar la Importancia y  el peso de la tenta pero continua penet raclôn hurrita.
Los Investigadores tfuedaron sorprendidos cuando del estudio de los materiales del archivo 
de Mari, llegarom a la conelusiôn de que junto a las langues acad la y  sumeria. se utillzaba la hurrl- 
ta. Y  esta constatadôn tenfa el valor de remonter al menos $00 aftos, los textos hasta enfonces 
conocidos como hurritas procodentes de Bogazkôy o de Ras»Shanra-Ugarit (Dossin, "Les archl- 
« n  économiques du Palais de Mari", Sy, XX, pég. 102), es decir, se remontaban al menos a la 
época de la I Dhwstfa de BabHonia. En su tiempo fue lôgicamente una sorpresa que poco a poco, 
trm  los descubrimientos ya citados, se clflô a su fosto vajor.
Con todo. sels textos de carécter religioso en Mari demotan una séria Influencla religiosa 
hurrita, puesto que en una cronologfa tan alta, "tos sacerdotes de Mari habfan recogido estos 
textos en su biblWeca religiosa" (Dossin, op. cit. pég, 103). Estos textos se refieren. a encanta- 
mlantos y  son 'los  més antiguos textos escritos en esta lengua" (Kupper, "Les Nourrîtes à Mari", 
RHA, 36, pég. 117).
En otros textos de Mari encontramos los "nombres de hurritas en Ur&r, l-WGu y KarkemiS" 
(Astour op. cK. p ^ .  6). la que més tarde serfa ef tsahiarte y  cabeza de puente mitannia en la 
orMfa occidentW del Eufrates.
No aparecen nombres de dioses hurritas en Mari, pero es muy importante el dato que 
proporciona Kupper de que una mujer "de nombre posiblemente hurrita. SoswI-rum-wp-ra-at, ase- 
gura W rey que rezaré por él ante Te&ib y Hébaat". la conocida pareja divina hurrita (Kupper, 
"  op. cit. pég. 118).
Iguahnente, es interesante destacar el posible origen hurrita de ciertos términos reiativos 
a objetos de métal, como vasos y objetos indeterminados (Kupper, op. cit. pég. 122). A l hablar 
més adelante de la metalurgia en el mundo hurrita de Mitanni, voiveré sobre el particular.
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Més at oeste, el antiguo reino de Yamijad (1750-1570 a.JC en la cronologia corta). posi- 
biemente el nombre de la tritn i amorita de donde procedian sus reyes (Astour, op. cit. pag. 5), 
mantuvo estrechas relaciones diplométicas con Mari. Uno de los mensajeros reales de Yambab en 
Mari, Zalpubi. es hurrita. Y ei mismo reino en su periferia norte, tenia a dos principes hurritas en 
sendos reinos, Sennam en Ur&i y  Anis-HurpI en HaSïu y Zarwar. Segùn Finkelstein, ei rey de Elu- 
hut, aiiado con ASIakka contra Zimriiim , "era un hurrita llamado Êukru - TeSub" (Finkelstein, 
"Subartu and subarians in Old Babylonian Sources" JCS, IX, pég. 7). Dos generaciones después 
de las tablillas de Mari, la influencla hurrita se extiende ienta pero inexorable. Doce nombres de 
ciudades del mismo Yambad son hurritas sin iugar a dudas: "AkSi-Urunnie, AlliSe, AyirraSe, Eri- 
rambi, Kaskuwa, NaMarbi, Nuranti, Parrie, Tadundi, Tarmannie, Warrie, Watikia" y parte de 
los mismos montes dei Amanus son conocidos por su nombre hurrita, Adallur (Astour, op. cit. 
pég. 6). Ya los hurritas estén presenten en los lugares més remotos. "Hay hurritas en Tell Ta'an- 
nek, Mishrifé-Qatna y Ugarit”  (Conteneau, "La civilisation des hittites et des mitanniens” , pégs. 
84 y 85), es decir, en todas partes.
En esta época y en una forma que aùn se nos escapa, surge el estado hurrita de Mitanni.
1.1.4. Las fuentes egipcias. El problema de los hicsos.
Las fuentes egipcias son tardfas y, a decir verdad, cuando se refieren al fenô- 
meno hurrita, éste ya ha conseguido por propio derecho, un puesto decisivo en el concierto 
poiftico y  en el equilibrio m ilitar de la época.
Mas, para abordar el tema de los hurritas en las fuentes del pafs del Nilo, es necesario estu- 
diar en primer lugar el problema de los hicsos y la débat id a teorfa de si estos estuvieron o no 
en relaciôn con los hurritas. La cuestiôn se complice aùn més al entrer a calibrar los mfticos 
elementos a ellos atribuidos, el carro de combate y el catmllo. Estos dos aspectos quedaràn 
estudiados debidamente en péginas ulteriores. En lo posible pues, me limitaré a rozar este aspec- 
to que se trataré més ampllamente.
La teorfa tradicional desde sus inicios, aceptaba por principio que, con los hicsos, aparecfa 
en Egipto un componente hurrita. Meyer, Goetze y Hrozny ilegaron a igualar a hicsos y  a hurri­
tas (De Vaux, op. cit. pég. 492). Eiio, sin duda, para "ayudar" a la tesis de que la introducciôn 
del carro de combate y el -caijallo en Egipto fue obra de los hicsos puesto que, la misma teorfa 
tradicional, Invocaba a los hurritas como los introductores del carro y el caballo en el Proximo 
Oriente. Y siendo aquellos sus difusores en Oriente, no siendo los hicsos, por otra parte, hurritas, 
era preciso que ciertos grupos de hurritas hutrieran acompaôado a los hicsos en su supuestamenle 
fulgurante campafla y ocupaciôn egipcia.
Sabido es que el nombre que este pueblo o grupo de pueblos ostenta le fue dado por Mane- 
tôn. Es sustancial el pasaje que Josefo cita como textual del sacerdote egipcio: "Durante su reina­
do, soplô contra nosotros la côlera divina, yo no se por qué, y, de improviso, hombres de una 
raza desconocida, venidos de Oriente, tuvieron la audacia de invadir nuestro pafs y, sin dificultad 
ni combate, se apoderaron a la fuerza de él. . ."  (Drioton-Vandier, "Historia de Egipto” , pég. 
249). Lo que desde luego parece cada dfa més lejos de la realidad, es el cuadro tradicional que 
hacfa représentâmes "Hordas del norte barriendo Palestina y Egipto en veloces carros, mientras 
la infanterfa desempefiaba un papel puramente secundario" (Albright, "Arqueologfa de Palesti­
ne ', pég. 89).
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Poi supuesto, ei pasaje de Manetàn contiene valiosisimas observaciones que trataré més 
adelante. Los hicsos se ponen en movimiento en el Bronce Medio (LIverani, "Introduzione" 
LSTB, pég. 5) y ciertamente, como el estudio de las fuentes ha puesto de manifiesto, en la 
época hay hurritas en el Prôximo Oriente. lAcompaftaron a los hicsos?. Taxatlvamente, no. 
Como ya indicaba, ta teorfa tradicional, casi por principio, argüfa que junto con los hicsos apa­
recfa un componente hurrita. Hanîar, en 1956, consideraba inaceptable la suposiciôn tradicional 
de que los hicsos tuvieran origen hurrità, que aquelio "no  se podrfa mantener ni por razones 
filotôgicas ni crowdôgicas" y también que eran "una fuerte mezcla de grupos de pueblos del 
Prôximo Oriente" (Hangar, "Das Pferd” , pég. 474). Y Kammenhuber en 1961, dice textualmente 
que los hicsos "no  tienen nada que hacer con los hurritas" (Kammenhutier, "Hippologia hethHi- 
ca" pég, 20). Wolfgang Heick replanted la polémka (Heick, "D ie Beziehungen Agyptens zu Vor- 
derasien im 3. und 2. Jahrtausend v. C h r")  baséndose en dos argument os, uno y a viejo: los 
hicsos introducen el caballo y  el carro. Y otro més nuevo, là onoméstica de los hicsos era hurrita. 
De nuevo Kammenhutwr insiste en su negative razonada a relacionar hicsos con indo-arios o 
hurritas (Kammenhuber, "Die Hurriter und das problem der indo-arler" RHA 36, pag. 87). 
Van Seters. en el profundo estudio que dedicô al tema, pareciô hat>er dejâdo meridianamente 
claro que los hurritas no tuvieron ningûn tipo de relaciôn con la invasiôn o con el movimiento 
«te los hksos (Van Seters, 'The Hyksos. A New Investigation"). Lamentablemente, todavfa Nagel, 
en el mismo 1966, Insiste cuando dice Tos hicsos, que lo més tarde hacia 16M) aJC ocuparon 
Égtefo, tuvieron un fuerte componente hurrita" (Nagel, "Der mesopotamische Streitwagen und 
seine Entwkklung in ostmedKerranen Bereit", pég. 21). Pascal Vernus (1977) ha desarroilado una 
crftica correcte. Ningûn texto establece que los hicsos utilizaran et carro y yo aôadirfa. ni el ca­
ballo. Recuérdese el texto de Manetôn. "Las ethnologfas de Heick son desiguales" y "ninguna 
huetia cierta de este p u ^ io  (los hurritas) tenemos antes del Imperio Nuevo" (Vernus, "L'apport 
des sources égyptiennes au problème hoorrKe" RHA 36, pég. 199 y 200). Pero, Inslsto, este 
problème seré re^aiXeado con mayor detalte en péginas u lte rio r^ .
Va vimos a Ahmosis. hijo de Eben, luchando en Naharin con sü fargôn Tutmosis I. A llf 
chocô con los guerreros de Mitanni quizés por vez prhnera, en el encuentro de laa dos potencias 
frente a fiente. Pero antes, los egipcios comenzaron a iiamar huru a Palestine y  a su poblaclôn, 
"<M>ldo a le consista  —anterior— del pafs por M itanni" (Astour, op. c it. pég. 1) o al control 
de éste sobre los reyezuelos palestinos o tal vez, porque simplemente Mamaron asf a todo lo 
septentrional de més allé de las fronteras eÿpdas, aunque "e l hecho de que Siria y Palestina 
hayan sido designadas por este término pntoba que la presencia hurrita en estas regiones era 
muy Importante (Vernus, op. cit. pég. 201). Tutmosis III, tras su campafia asiética del aflo 
X X III, “ ofrece a Amôn 1588 yuru . Amenons II capturaré 36300. Tutmosis IV  funda un esta- 
bteclmtento con Hurus", y sobre todo, "cm la misma época, una lista de kjuru menciona efectl- 
yamente un gran numéro de nombres hurdtas " (Vernus, op. cit. pég. 201). Claro que este ultimo 
dato es significativo de que se aplicatra més a la regiôn que a los hurritas en exclusive o como tal. 
Segûn una estela de Tutmosis IV habfa hurritas en Gezer (Vernus, op. cit. pég. 202).
Los hicsos no tienen nada que ver con los hurritas. En realidad debieron ser un conglome- 
rado asMtieoeirio-palestino y nômadas del desierto de Siria, puestos en migraciôn, en parte, 
por tos movimlentes de hurritas, indo-arios y  otros pueblos nômadas. Puede que algûn grupo 
de hurritas fuera con ellos o, més p ro b * le  todwfa. que uria vez asentados los hicsos en Egipto, 
ya en su ûHima etapa, tuvieran un lôgico contacte con la poblaclôn palestina que, ahora sf, 
tenfa hurritas y  maryannus en sus ciudades y campos. En cualquier caso hay razones més contun- 
dentes que se estudiarén més adelante.
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1.2. Los indo - «rios en Mesopotamia. Generaiidades. El debate entre los investigadores.
Se dice que la novedad més relevante que es dado rastrear en el Proximo Oriente 
durante el Bronce Medio, es la apariciôn de nombres indo-arios —LIverani ("Introduzione" 
LSTB, pég. 6) dice textualmente "indo-iranios” —, en la onoméstica personal y en determinada 
nomenclatura relacionada en su mayor parte, segùn parece, con el caballo.
El caso es que, de acuerdo con la mayor parte de los investigadores, en fechas muy tempra­
nas aparecen en el espacio geogréfico del Oriente Cercano, hombres, pueblos enteros quizés, a los 
que encuadramos en el grupo indo-ario. Insisto en el término que usaré en lo suces ivo pues consi- 
dero que, tanto los indo-arios como los posteriores iranios, pertenecen a la misma raza de los 
arios, rama a su vez oriental de los indo-europeos.
Desde luego, en modo alguno se puede admit ir la teorfa de una invasiôn masiva. "Nada hay 
parecido a una conquista indo-irania, indo-aria, india o irania del Prôximo Oriente durante el 
I l milenio (y menos en el I I I ) "  (Kammenhuber, "D ie Hurriter und das problem der Indo-arier" 
RHA 36, pég. 85). Aunque ya Hrozny dec fa en 1929 que la invasiôn indo-europea fue anun- 
ciada por la apariciôn de los luvitas en Asia Menor, en torno al 2500 a.JC (Hrozny, "L'invasion 
des indo-européens en Asie Mineure vers 2000 av. JC" ArOr 1, pég. 273), indudablemente, 
a partir de una fecha no bien determinada, pienso que desde la segunda mit ad de l i l  milenio y, 
desde luego, a partir de los comienzos del II milenio, grupos de indo-arios penetran en nuestro 
escenario, casi con seguridad y c<yno desarrollo més adelante, en grupos insignificant es o mezcla- 
dos con las continuas corrientes de nômadas asiénicos. Ei problema de las vfas de pcnetraciôn, 
se debatiré a continuaciôn. En cualquier caso, Haas puede confirmât que "ya para la época de 
las colonias comerciales asirias, se habfa establecido en Asia Menor un estado indo-europeo" 
que él localize en Zalpa (Haas, "Zalpa die Stadt am Schwarzen Meer und das althethitische Kn- 
nigtum ", MDOG 109, pég. 23). Las deducciones basadas en la filologfa no liegan desde luego 
a un acuerdo con los no muy abondantes rastros arqueolôgicos pero que. desde luego, los hay. 
Fruto del aislamiento de las disciplinas, como seflalé en mi introducciôn, es la gran disparidad 
de criterios. Para Mayrhofer esté meridianamente claro que los indo-arios penetraron en Mesopo­
tamia entre los siglos X V III y X V Ii (Mayrhofer, "Die indo-afier im Alten Vorderasien", pégs. 
26 y 27) y que su monarqufa comenzô en el XVI o, tal vez incluso. en el X V II (Mayrhofer, 
op. cit. pég. 33).
1.2.1. Ghlrshman y la teorfa norte-lranf.
Ghirshman ha dedicado al tema de la apariciôn de los indo-arios en Mesopo­
tamia —decidiéndose por una de las muchas posibles teorfas—, una obra que viene a ser fruto 
de sus dilatadr» y profundos estudios sobre las culturas del norte del Iran. Me refiero, como es 
sabido, a "L'Iran et la migration des indo-aryens et des iraniens”  (1977). Y sin entrât en ei 
estudio dei apartado relativo a los "iranios" me centraré en el tema de los indo-arios. Segùn 
Ghirshman, los indo-arios que entraron en Mesopotamia y fundaron Mitanni, entraron por el 
este y el nordeste (Irén) puesto que, siendo del grupo satem, eran extraôos a los hititas minor- 
asléticos, pertenecientes al grupo centum, y "la Mesopotamia del norte, que vert fa a los asiénicos 
como los hurritas, parece estar exclufda de su movimiento" (Ghirshman, LIM IA  - I pag. 5). 
En la llanura de Gorgan, ai sudeste del mar Caspio (mapa 5) aparece un nuevo pueblo en torno 
ai IV milenio, pueblo que posee entre otros tipos, cerémica negra y también pintada. Como prue- 
ba del uso del caballo y  del carro de guerra, cita un seilo de Tépé Hissar l i l  B (L IM IA  - I pég. 
15, figura 3), pero el tratamiento del mismo es tan elemental, y la disposiciôn de los elementos
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tan confusa, que més bien me recuerda una acumulaciôn de incomprensibles elementos simbôli- 
cos que una representaciôn del tema del caballo y  el carro de combate. Igualmente da como 
argumento deflnitlvo, junto a las osamentas de Shah Tépé la probada existencia de cabaltos en
fKANIOS
INDO-ARIOS
Mapa S. Movbnlentoa indo-ûins, segén CSiinhman. 
ta zona (Hangar, "bas Pferd”  pég. 380) â'mediados del l i t  milenio, —cuyo uso tal vez no fuera 
aùn sino como fuente de carne o Iakmr—, con lo  que piensa garantizar esta via como la de nece­
saria penetraciôn del carro, dei caballo y  d# los Wo-arlos. Interesante saré por cierto recorder 
que los casitas también usaban el carro y el caballo. Ghirshman hatila ya de un "emtrenamieoto 
regular de su ejército de carros”  (L IM IA  - I pég. IQ . Ignoro en qué datos basado, aunque lo 
conshfero excesivo si se.apoya en el dudoso sello de Hissar I I I  B. A  este fin  considéra definittvo 
el uso de une especie de clarfn o corneta —por cierto, hallados en Hissar Ht C, en oro y plata— 
que yo jûzgo cerafnonWes y  él considéra como "Indispensables para hacw manlobrar homt>res 
e ingenlos”  (LIM IA * I pég 17). En mi opWùn, idônde estén tos homônimos que cabfa esperar 
entré Ids hititas, hurritas 6 egipcios?. Los rafievés de Medinet Habû dé Râmses III (nôtese que 
se refieren a una época muy tardia) deben ser los ti'plcos clarines militares, sin més. IQué po- 
tencia de sonar fa serfa précisa alcanzar para hacer se oir en ei fragor de un combate de carros, 
caballos, hombres, todos ellos enzarzados o lanzados a la carrera por centenares?. éPor qué, 
precisamente, estén realizados en material precioso?. No se cita en el KIkuli (véase Apéndice 
7) ningûn tipo de sonerfa, a la que lôgicamente habrfan de acostumbrarse los caballos para 
evitar bnprevlstos espantos de los animales. Pienso que la teorfa es desafortunada y  que, desde 
luego, tos movimientos de las unidades de carros, si es que hut>o en fechas tan altas una estra- 
teÿa, se debieron reallzar por côdigos de colores en estandartes o algo similar. De cualquier 
modo, voiveré més adelante sobre el aspecto m ilitar.
Estos asentamientos en Gorgan, se abandonan por sus habitantes enterrando sus tesoros, 
por lo  que no se puede hablar ni de una voluntaria emigraciôn ni de un cambio climético y, 
segùn él, se establece el primer contacte con tos hurritas en Tépé Giyén II, poco después del
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1800 a.JC. El problema esté en que las fuentes nos dan ya tanto hurritas como indo-arios en 
Mesopotamia para estas fechas, segùn vimos més atrés.
Resumiendo, Ghirshman piensa que los indo-arios de Mitanni vienen de Gorgan y parte de 
ellos van hacia la India, pasando por Namazga Tépé, en el Turkestan. Pero como veremos, las 
cronologias de Gorgan y Namazga, los materiales y, sobre todo, los indicios que poseemos para el 
escenario occidental son elocuentes de otra teona. Con todo, no es imposible que algùn grupo 
siguiera esa ruta aunque no desde luego, ei indo-ario de Mitanni. Otros pueblos, asiénicos en 
general, partieron de Asia y cruzaron por Gorgan, como veremos. Ademés, Girshman ha demos- 
trado suficientemente sobre otro ciclo.cuHural, que el mar Caspio no constItuyô una barrera sino 
que més bien, sus ritieras hieron de continuo bordeadas en la antigüedad por los pueblos en 
emigraciôn. Viene asf a corroborar una hipôtesis de trabajo que planteé en una investigaciôn 
previa sobre el tema (Côrdotra, "M itanni" 1978) y que hoy parece podorse confirmer con seguri­
dad.
1.2.2. Gimbutas y él mundo de los kuiganes.
La via occidental como ruta de penetraciôn de los indo-arios en la antigua 
Mesopotamia, parece estar cada vez mas perfilada, si bien persist en algunas dudas que, incluso 
hablan de un presunto cruce del Bôsforo en direcciôn oeste-este. "Si la corriente migratoria 
(indo-europea) se realizô desde el oeste, a través de ios Dardaneios, o desde el este, por los pasos 
del Céucaso, es asunto que aùn permanece poco claro" (Haas, "Zalpa die Stadt am Schwarzen 
Meer und das althethitische Kônigtum" MDOG 109, pég. 19). En realidad, si bien es posible 
que algùn pequeflo grupo de indo-arios cruzara el Bôsforo, no es menos cierto que abrumadoras 
pruebas arqueolôgicas en la llanura del sur de Rusia y la Ciscaucasia, ademés de lo que parece 
un movimiento continuo de pueblos que pasan a la Transcaucasia segùn veremos, corroboran 
sin lugar a dudas que, si hubo —como existiô— un paso de indo-arios hacia Mesopotamia, éste 
se hizo a través del Céucaso pero, y  como y a desarrollaré més adelante, acompafiando una conti­
nua y ancestral migraciôn de multitud de pueblos asiénicos.
Es posible que, al estudiar estos inicios del mundo indo-ario, sea més correcto utilizar el 
término acuflado por Burrow de proto-indo-ario (Burrow, "The Proto-Indoaryans” , JRAS, 1973) 
mas, para tos efectos, nos vamos a mover en un campo que lleva en sf el germen, si no la planta 
misma, de todo lo que entendemos por indo-ario.
Marija Gimbutas ha estudiado exhaustivamente la Cultura del Bronce en Europa y  el mundo 
prehistôrico del sur de Rusia. Atrsolutamente impreskmante, tanto por et contenido como por su 
hondura y rlgor metodolôglco, es la conocida "Bronze Age Culture in Central and Eastern Euro­
pe" (1965) mas. dedico estas péginas a la consideraciôn de su pequeôo pero importantfsimo trabajo, 
"Proto-Indo-European Culture: The Kurgan Culture during the Fifth, Fourth, and Third Mille­
nnia BC" (1970) que ha signlficado en mi opiniôn, una decisive iluminaciôn sobre aspectos 
muy oscuros del devenir histôrico del Antiguo Prôximo Oriente.
Gimbutas considéra que, en virtud de los constantes hallazgos arqueolôgicos realizados 
en la zona, la Cultura de los Kurganes y su zona geogréfica es la més firme "candidata a la exis­
tencia de una cultura proto-indo-europea" (Gimbutas, "Proto-Indo-European Culture. . .", pég. 
156) es decir, que la gran llanura del sur de Rusia es la patria de los indo-europeos y, lôgicamente, 
de los indo-arios, su rama oriental, teorfa a la que me sumé (Côrdoba, op. cit. pég. 19) en mi 
argumentaciôn histôrica previa ai présente trabajo, y que en la actualidad viene a corroborar
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mis hipôtesis con ta autoridad que de fas investigaciones de Gimbutas se dériva.
La cultura de los kurganes se desarrollo a lo largo de très perîodos —Temprano, Medio 
y Tardi'o— "entre el bajo Dnieper y la Siberia Meridional" (mapa 6) en un espacio cronolôgico 
que abarca ei V, IV y  III milenio, conociendo el métal aunque como elemento muy raro en las 
fases tempranas. Pese a que para estas mismas tases iniciales, "es muy pequefta ta evidencia de 
domestfcaciôn del caballo" (Gimbutas, op. cit. pdg. 157). lo cierto es que todo el periodo dis 
pu so de vacas. ov^as, chivos, cerdos y caballos —con la salvedad hecha— entre sus animales 
doméstkos. En cualquier caso, pienso que la importancia del caballo es creciente y rëpida. Una 
estadistica de los huesos de animales hallados en la aidea de Derehrka. cerca de Kremenchug, en el 
Bajo Dnieper, informa Gimbutas que arrèjô el sigulente porcentaje; "caballo 68 por 100, vaca 
21 por 100, cerdo 9 por 100, cordero y  carnero 7 por 100" (Gimbutas op. cit. pëg. 157). Su 
uttlizaciôn como fuente de carne y  tal vez de ieche. fueron sin duda el paso previo a la domesti- 
caciôn. qulzds incluso, desde el V  milenio si se acepta que unas estas de ciervo trabajadas que 
se hjAlaron al norte y  oeste del mar Negro, fueron usadas como freno (Gimbutas op. cit. pég. 
158). Pero, desdé luego, "en los yacimientos Kurgan del tercer cuarto del III milenio, las piezas 
para el control del catrallo estaban hechas en mêlai" (op. cR. pég. 158). Algùn tipo de contacte 
hubo de haber y a çon las eutturas mesopotémicas. Estos pueblos nômadas, cuya agrlcultura de- 
bîa ser rudimentaria, se movi'an continuamente. Las tribus o clanes rkbieron ser gulados por 
jefes que poseyeron tumbas de una riqueza excepcional, asf "la  tumba real Majkop de en torno 
ai 2500-2400 aJC en la regiôn del Kubén, al norte del Céucaso" (op. cR. pég. 168). Tanto su 
forma como su contenido son extremadamente comparables a las de Alaca HOyOk y Horoztepe, 
a* norte de Anatolia Central (Lloyd, "Los primeros establecimientos de Anatolia, pégs. 161 a 
194), évidente relaciôn que induce a Gimbutas a considerar que "posiblemente ella misma perte- 
neciô a un gobernador irtdo-europeo (pre o temprano hRNa)" (Qlmtrutas op. cit. pég. 168). 
Si a ello surnames la evidencia de sacrificios fonerarios de trueyes, c ^ U o s , ciervos, jébalfes.
M
Mapa 6. Lot Kurganes, segûn Gimbutas.
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perros, osos, ovejas, cabras e incluso de seres humanos —nifios y adultos—. las resonanctas del 
mundo indo-europeo se hacen évidentes, asi como segun veremos mas adelante, las relaciones 
remotas de las costumbres funerarias que el sector indo-ario y hurrita indoarizado aportaron 
a la cultura de Mitanni. Estas tumbas anatôlicas pienso que se deberàn situar en el perfodo 
Kurgan IV, III milenio. segùn la cronologizacion de Gimbutas (op. cit. pég. 177).
Las montafias del Céucaso hubieron de ser cruzadas tanto por el este como por el oeste. 
Segùn una pieza de madera Kurgan procédante de Uch-Tépé, analizada con C 14, registramos 
la fecha del 2539 ± 120 afios aJC (Gimbutas op. cit. pég. 181). La invesligadora llega a decir 
que "en torno a la mitad del III milenio, la mayor parte de las tierras del Céucaso, Anatolia 
e Irén que en perfodos més tardfos son conocidas por haber estado bajo control de reyes indo- 
europeos. estuvieron ya invadidas por los pueblos Kurgan”  (Gimbutas, op. cit. pag. 182). Me 
parece que, si bien como indkjo es acertado, résulta excesiva en cuanto a la valofacion. Entre 
otras cosas, parece evldente que una invasiôn masiva indo-aria no se dio jamas, aunque si* pene- 
traciones de tritrus més o menos numerosas, castas guerreras, noblezas gobernantes o mediante 
fôrmulas similares, segùn veremos, en uniôn con ios grupos de asiénicos. Pero nunca hubo en 
Mesopotamia un proceso indo-ario semejante ai movimiento germanico de la Europa de los 
siglos V y V I. Ahora bien, en nota que incluye a pie de pégina més adelante (Gimbutas, op. 
cit. pég. 192), apunta la posibilidad de que "la palabra expansiôn podria ser comprendida como 
una Infiltraclôn ejecutada por guerreros indo-europeos quienes posteriormente forma ron un 
superstratum en los pafses conquistados” .
Una cita de Gimbutas résulta particularmente valiosa para mi*. por cuanto incide en un 
aspecto de mi Investigaciôn sobre el que habiaré més adelante repetidas veces. Dice que "hay 
movimientos del Céucaso de gentes no Kurgan, represented os por la difusiôn en Siria y Palestina 
del complejo Khirbet-Kerak". . . "sus migraciones estuvieron aparentemeiite en contacto con 
los disturbios causados por el pueblo Kurgan" (Gimbutas, op. cit. pég. 187).
En sus conclusiones confirma que los Kurgan poseyeron caballos domésticos en el V mile­
nio, y  que el vehfculo fue introducido en la estapa en el IV milenio, que muchos de sus elemen­
tos reiigiosos fueron patrimonio de los indo-europeos, etc., etc. Sôlo su conelusiôn de que et 
carro de combate fue motivo decisivo de su expansiôn, me parece que, en funciôn de mis estudios 
sobre el particular, debe aceptarse cuando menos con muy fuertes réservas.
Los tratrajos de Marija Gimbutas han abierto una luz decisive para una faceta del orienta- 
lismo que, hasta ahora, resultaba sumamente confusa. La patria de los indo-europeos serfa la 
cultura de los Kurganes. Asf lo parece aceptar también Tovar ("La conquista de Europa por 
las lenguas Indo-europeas" InC, 1979, pég. 38).
Los indo-arios han quedado perfectamente localizados. Mesopotamia los recibe y, como 
sabemos, forman parte de imperios del Prôximo Oriente. Ahora es el momento de abordar el 
nùcleo de mi investigaciôn sobre esta faceta.
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2 . -  EL LARGO CAMINO DE LOS HURRITAS. LA TEORIA DE LA  DOBLE RUTA.
Cuando inicié mis estudios sobre la poblaclôn y  la cultura hurrita de Mesopotamia (Côrdo­
ba, op. cit. 1978) pronto pude observar que, desde muy antiguo, los hurritas aparecfan desper- 
digados por este espacio geogréfico. Que habfa épocas en las que su onoméstica abundaba y ■ 
otras en las que, sin desaparecer por complète, parecfa retraerse. Que aparecfan tanto como 
comerciantes o acompaflantes de aquellos (Kanteh), o como tribus montaflesas indômitas (épo­
ca de Naram Sin, perfodo de la I I I  Dlnastfa de Ur), e incluso en situaclones tan dispares como 
las de principes o reyes (UrkiS, Marri ma), damas de akurnia o esclaves (Archivo de Mari). Com- 
probé que las diferencias cronolôgicas eran notorias, el espacio geogréfko inmenso y que ademés 
de no former un poder po litico organizado hasta una fecha relativamente tardfa, era imposible 
que hubieran estado penetrando por una sola via en el espacio geogréfico del Prôximo Oriente. 
Llegiié a la conelusiôn de que durante clentos de aôos, fueron bajando de las montafias grupos 
de hurritas que se iban encérdinando en alguna forma y que, sin que el factor racial fuese déter­
minante, aunque supongo que tampoco irrelevante, el uso de una lengua completamente extrafia 
al conjunto de las habladas en las llanuras de Siria, Palestina y  Mesopotamia, fue el factor agiuti­
nante e identifioKfor. Una situaciôn histôrka particularmente ventajosa, un aporte de nuevas 
tribus sustancialmente nunteroso les llèvô, en ^  Siglo XVI o tal vez antes, a la construcciôn del 
Imperio de Mitanni. El conjunto de los detattes y  la fûndamentaciôn de todos los aspectos cons- 
tituyen mi teorfa de la doble ruta.
2.1. Los datos antropolôgicos. Las tierras ancestrales y  él origén asiémkô.
Los datos antropolôgicos que obran en nuestro pqder reiativos a los grupos hurritas. 
son escasos pero, creo. sufkientemente valiosos para Wentlficarlos. Debe quedar claro desde el 
principio un a^recto esencial: resultan extrafios a ta pobtadôn semftka de Mesopotamia. Con- 
teneao cH i utm tatdllla encontrada en Ur, adscrita cronolôgkamente a la época en torno a Hamu- 
rMri, que dke *'tas gentes de Gutlum, de Subaru, de Tukrislv cuyas montafias estén lejos y  cuya 
langue #s d iffc il"  (Conteneau, "La civilisation des hittites et des mitanniens", pég. 78). Nôtese 
C|ué tanto Conteneau como la mayorfa de los autores, identifkan a Subaru o Subartu, como una 
regiôn hurrita o proto-hurrita. Ademés, los dos aspectos que més impactan al escrit» mesopotémi­
co son la tafania de est»  pueblos y la d ifku ltad de su lengua. Algunos »tudioR>s ven en los 
rMievas egipcios de la X V III Dlnastfa prlsioneros sendtas, hititas e indo-arios, quienes presenta- 
ban un tipo especial con facciones més finamente dibdJadas y  con créneo ciaramente braqui- 
céfalo (ImparatI, *T H urritI" pag. 51). A  tal efecto, Vernus piensa que slemfMe y cuando mane- 
Jemos con extremada prudencia ios datos que rws* puedan proporcionar las representacionés 
de los prfncip» da Kadesh, de Tunip, del mismo Mitanni, podrfamos Incluso flegar a définir 
un cierto tipo ffsko  hurrita "caracterizado por una cat>eza rapada y  una barba en punta o, 
tel vez, por caballos muy cortos" (Vernusv "L'apport des sour» é g ^ tie n n »  au problème hourri- 
te " RUA, 36. pég. 204), lo que ciertamente no es gran c»a , si recordamos las series de tipos de 
los re l le v » e # x i» .
Por SI parte, OYZallaghan, (op. cit. pég. 51) indicaba que "desde un punto de vista racial, 
esté probaj^kmente Justifkado el califkarlos como armenoldes braqukefélkos". En este contex- 
to , y  en rehkiôn con aspectos de elementos cufturaies que se verén més adelante, es interesante 
M dato sumirdatrado por De Vaux ("Les Hurrites de l'historié'et les Horites de la Bible" RB 74, 
pég. 496) relativo al haWazgo en el Megido del Bronce Reciente de tipos braquicéfalos alpinos
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que reemplazaron al tipo  mediterra- 
neo antiguo.
Nuestros indicios quedaron dé­
fin it ivamente fundamentados con los 
trabajos de Kappers y  Parr (“ An 
Introduction to the Anthropology of 
the Near East", pags. 30 y ss.) que 
emparentan a los hurritas con los 
armenios actuales (figura 1), atribu- 
yéndoles un carâcter hiperbraquice- 
fàlico. Ademas, indican que los tipos 
humanos que aparecen en tos relieves 
egipcios de la época de las campaAas 
siro-palestinas, no son pertenecientes a 
guerreros hititas sino a subarios. dado 
que la mayon'a de los craneos estudia­
dos en Bugazkoy son dolicocéfalos de 
tipo indo-ario. Esta gente hiperbra- 
quicefalica se extiende en las regiones 
inmensas de Asia Central, en torno a 
las tierras del Pamir y Takiamakân, 
estando ligados, parece, al tronco 
Fig. 1. Tipoi hunitojdes, tegünKappen y Karr. ugrio-altaico o turco, entrando en la
mitad occidental de ias estepas como grupo estepario-asiatico de raza blanca dominante sobre, 
tal vez, algunos grupos mongoloïdes. Por tanto, los hurritas son englobados en el confuso término 
de asiénicos que, més que descriptive en funciôn de la raza, me parece indicativo del origen 
geogréfico. La Inmensa e inagotafole Asia Central.
El mundo hurrita estaba plenamente caracterizado. Tenian una "lengua muy distinta y 
fécilmente reconocible, una onoméstica bien marcada, un panteôn y un ritual particulares y 
una literature mitolôgica y laica originales" (Astour, "Les Hourrites en Syrie du Nord; rapport
sommaire" RHA 36, pég. 2) y los semitas mesopotamicos lo sabi'an, como reconocian que
eran extrafios a su raza y  a su lengua los pueblos que bajaban de las montaôas. Y los hurritas 
bajaron de las montafias pero, decir eso en Mesopotamia, era lo mismo que decir que veman de 
un arco inmenso extendido de este a oeste. Es decir, de todas partes. Aunque, 6c6mo pudo ser 
esto asf?.
2.2. El proceso de emigraciôn y sus ranflflcaciones.
Parece que, de acuerdo con los someros criterios etnoantropoiôgicos establecidos, 
las regiones originarias de los remotos antepasados de los hurritas histôricos de Mesopotamia, 
habremos de situarlas en un espacio geogréfico més o menos localizado y en un marco tal vez 
excesivamente amplio, pero indicativo (2). La enorme cuenca del hoy desierto de Takiamakan
(I) cuyas condiciones geogréficas posiblemente fueron empeorando desde épocas remotas, obligé 
a sus moradores a iniciar una marcha al oeste, puesto que el este debia estar ya en avanzado esta­
do de desertizaciôn en el hoy inmenso desierto de Gobi. La cuenca de Takiamakan estât» en-
(2) La lectura de la: zonas ge< i^iflcas descritas se harâ de acuerdo con la numeraciôn romaiia del mapa 7.
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cerrada al norte por los montes de Tian Shan (II) de los que bajaban corrientes de agua, y al sur 
por fa cadena montaflosa de Kuen Lun (III). Para evitar la fnmensidad de Gobi, grupos de labra- 
dores y ganaderos comenzaron su nomadeo en torno al 4000 a.JC, o quizés antes y. atravesando 
j  la meseta del Pamir (IV) (mapa 7) pudieron tal vez caminar en dos rutas. Una seguirfa el Amur- 
Oaria (Oxus) —que ya cuenta con asentamientos neoffticos numerosos que sin duda proceden 
del Pamir y van hacia el noroeste, y que en el II milenio registre et paso de los indo-arios hacia 
la India (Frumkln, “ Archeology in Soviet Central Asia")—, evitando crm su curso los desiertos 
de KizIl Kum (V) al riordeste y et de Kara Kum (VI) al suroeste, y avanzaron hasta el mar de 
Aral. Desde elli, por las tierras més habitables de la meseta de Ustiurt (V II) se ramificarfan unos 
hacia la depresiôn norte del Caspio (V li l)  hacia el owte, y  otros hacia d  sur, costeando hasta la 
meseta de Gorgan (X III) tan bien estudiada por Ghirshman.
Una segunda ruta, por la que me inclino en razôn de los datos arqueolôgicos, séria ta siguien- 
te. Estos pueblos —no olvidemos que siendo neoffticos, a la ver que nomadean van evolucionan- 
do—, saliendo de la meseta del Pamir, eludieron el desierto de Kara Kum acogiéndose a las estri­
baciones dei Hindu-Kush (XI) y pasando, lôgicamente, a las faldas de la cadena de montes dei 
. Kopet - Dag (X II), tan fértil en yacimientos. Muy probablernente fue aquf donde algunas tribus 
de los que podemos Iiamar prehurritas, con una lengua muy slgnifkada y una cultura espedal, 
por alguna razôn que no podemos aventurer siguiaron hacia el norte y, costeando rapidamenté 
—en funciôn de las hostiles condiciones geogréficas de la costa este del Caspio y su depreslôn
m
Mapa 7. Laa ndgrMionea liunftas. 
norte—, se encontraron en la llanura norcaucésica, en la Ciscaucasia (IX), en un lapso de tiempo 
diffcll de medir pero, desde luego, no excesivo. A tal efecto, recuérdese que los nômadas asiéticos 
recorren con absoluta normal idad centenares de kifômetros en ios cambios estacionales. Hay que 
hacer aquf un breve paréntesis para recordar que, desde antes del 1800 a.JC, uno de los centros
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metalûrgicos radicô al sur de los Urales (Gimbutas, "Bronze Age Culture in Central and Eastern 
Europe", pég. 19) y, pienso que. muy posiblemente, grupos de estos toscos metalùrgicos asiéni­
cos, bajando por la cuenca del Ural, entraron en contacto en alguna ocasiôn con las tribus hurri­
tas que, como veremos, Ilegaron a ser unos perfectos metalùrgicos.
En la Ciscaucasia entraron en contacto con los pueblos Kurgan y otros asiénicos y, poco a 
poco, van pasando a la Transcaucasia, al Azerbaijan (X), las fertiles tierras del Kura y el Araks. 
Desde aquf resultaba relativamente fécil remonter los rios y pasar entre o desde ios lagos Urmia 
y Van al nacimiento de los afiuentes del Tigris y, eludiendo las zonas batidas por Naram Sin 
(recuérdese el mapa 4, segùn Hallo en Ur III), penetrarfan como otros grupos hurritas anterio- 
res lo habrfan hecho ya, hasta las fuentes del Khabur. Antes, en las mismas montafias o, tal 
vez también en el mismo Azerbaijan, restablecieron contacto con el otro grupo hurrita.
Aquel otro grupo de hurritas que quedô asentado en el Kopet Dag (X II), parte debiô per- 
manecer y mezclarse con otros grupos asiénicos hasta la venida de los indo-arios en su ruta a 
la India. Otros, bajarfan buscando mejores tierras por el rio Atrak y llegarian a ta fértil llanura 
de Gorgan (X III). Desde aquf, se iniciarfa una dispersiôn. Tal vez algunos siguieron el sur del 
Caspio. fértil, llegando hasta el Azerbaijan, donde reanudari'an el contacto con las restantes 
tribus hurritas. Hissar, Syalk y Giyan parecen ser otra ruta recorrida en ambas direcciones du­
rante centenares de afios. O también, desde la costa sur del Caspio, remontando el rio Nur hasta 
la regiôn de Teheran, pasaron a Nehavan y dé allf al Kurdistén y de nuevo, a la zona ya citada 
del Subartu de la Dlnastfa III de Ur.
Estas tribus asiéticas, dotadas de la tfpica organizaciôn tribal cuyo centro serfa la familia 
en su sentido més amplio. expresado en los clanes, hubieron de sufrir una continua evoluciôn 
en funciôn de sus contactes, sobre todo una vez.asentados en los Zagros y Mesopotamia del 
Norte, asf como los grupos radicados en la Ciscaucasia donde, sin lugar a dudas, entraron en 
algùn tipo de federactôn con tribus indo-arias més aguerridas quizés que estos nômadas gana­
deros y  labradores que habfan cubierto énormes distancias. Su vida debiô ser sencilla, muy 
movida, basada en la caza, la pesca, el cultivo de cereales y el ganado. Rasgos de cltamanismo 
o magla perduraron en su cultura, como veremos més adelante. En cualquier caso, no me parece 
excesivo apuntar la posibilidad de que la separaciôn entre lo que llamaré el Grupo Hurrita Norte 
y el Grupo Hurrita Sur, no debiô superar —hipotéticamente— un espacio superior a cuatro o cinco 
generaciones. Suficiente para que el Grupo Norte entablara contactes decisivos. Evidentemente, 
su penetraciôn en Mesopotamia fue Ienta pero continua. Tal vez grupos de tritnis, tras grupos de 
tribus, pacffkamente en general pero sin casi interrupciôn hasta la construcciôn del imperio de 
Mitanni. La fûndamentaciôn documentai a mi teorfa es objeto de las sigu lentes péginas.
2,3. El Grupo Hurrita del Sur.
2.3.1. Los datos arqueolôgicos.
Como ya hemos visto, el Grupo Hurrita hubo de buscai su asentamiento a 
lo largo de cierto tiempo en las estribaciones del Kopet Dag, durante el III milenio. A  tal efecto 
serfa interesante reestudiar los materiales de Namazga III, atribuidos por Masson al III milenio 
(Masson, ' "Drevnezemledelceskaia kultura Margiany", pég. 28), asf como verificar las permanen- 
cias residuales de unos teôricos grupos hurritas responsables en mi opiniôn, de un tipo de cerémi­
ca pintada o Incisa, que se mantuvo junto con la cerémica negra en Tahirbai Tépé (1600-1300 
a.JC) (figura 2) y otros asentamientos de la cadena del Kopet Dag. Estos yacimientos se mantu-
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Fig. 2. Certfmica db Tahitbai Tépd, $egia Manon. 
vi«ron activos hasta la crisis definitiva qua supu so para ta zonauna presién de Ids nômadas de las 
estepes rusas (Masson y  Sarlamidi, "Karakumy zaria tsivilizalsir*, pig. 142). situada en to r no a 
la mltad del II milenio y  que considère coincide con el movimlento general indo-arlo hada la 
India (Frumkin, "Archeology in Soviet Central Asia", 1970) que, de acuerdo esta vez con Ghlrsh- 
man (mapa 5) (Ghtrshman, L IM IA  - I, pigs. 4S y ss.) partiô tanto desde el norte del Caspio 
yendo por el Kopet Dag hacia Afganistin. como desde el Ciucaso, Zagros, norte de Ir in  hacia 
la misma regidn. Los contact os de la cerimiea pintada de Hissar Tardio y Quetta, estin fuera 
deduda
Los grupos hurritas ba)an a la fértil llanura de Gorgan. Aquf se relacionan con el grupo 
de fa cerimiea negrq que Ghirshman considéra indo-arlo (L IM IA  • I, p ig. 12) y , tat v4z,un redu- 
cldfsimo grupo de W os ios acompafia, pero discrepo hiridamentalmente. Movimlentos Iwibo de 
kaber siguMndo la costs sur del Caspio. Una cerimiea negra pulimentada con dibujos en relieve, 
en Ios niveles D,G,K, asf como casas con fundamentos de piedra se reglstraron en Geoy T ip i,  en 
d  lego UeMa, ocupado desde el I II milenio (Hrouda, "D ie Churriter als Problem archiologfscher 
Forsdtungen” , AG, p ig. 16, citando Ios trabafos de Brown', "Excavation In Azartiel)an"). SI Ios 
hurritas del Grupo Sur Hegaron all I, o son Ios del norte -4o que seria m is l6glco—, es asunto 
aàn en d e b ^ .  En cualquier caso, como Ghirshman dice (LIM IA  - I pig. 2 f^  "ningurui Investi- 
gadbn arqueoldfKca se ha hecho en la costs sur del Caspio".
De todos modos, el Grupo Sur es une realidad arqueoldgica. Segûn Deshayes (op. ctt. pig. 
426) en T ip i Giyan "aparecen Ios antecedentes m is inmediatos de ios vasos pintados sirio-meso- 
potim icos” . Como confirmacidn de ml teorfa sur, cito la constatacl6n de que la cops pintada 
que se regktra en el murxfo hurrita y  que Conteneau - Ghirshman.("Fouilles de Tépé Giyan" 
p ig. 74) dtuan en el nivel I, 1400 - 1100, va perdiendo su pintura poco a poco. Esto, si la cro- 
nologla es correcte, séria paralelo a Ios disturbios y  hundimlento que entonces sufrfa el corazôn 
del mundo hurrita en Sirla del Norte. For otra parte, la pasta gris o negra de otros tipos, imita- 
ciones ciaras del metal, estin en relaciôn con T ip i Hissar. En el mismo Giyan era donde Desha­
yes, seg^n ye vimos, consideraba la situaciôn del centro de un reino hurrita en la época de Naram 
Sin —no se olvlde que, desde la regiôn de Kirkuk es f ic il el camino a Sulaimaniya y  desde allf, 
se pesa relatlvamente bien fa barrera de Ios Zagros hacia la regiôn de Giyan— y, desde luego, 
a Giyan se llegatMi por la via Irani, por Syalk. donde se registra para Ios siglos XV III - XVII
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una cerimiea con ciertas relaciones con la Nuzi, Tell Billa i l l  y ciertas afinidades con productos 
sirios. O"Callaghan habla de una tabliila dedicatoria hallada en Samarra y anterior a la III Dinas- 
tfa de Ur, afirmando que "las localidades. . . muestran una infiltracion gradual de hurritas en 
el perfodo antiguo acadio, entre el Tigris y Ios montes Zagros" (op. cit. pig. 44). Creo que el 
camino sur hurrita esti priclicamente reconstruido y documentado.
2.3.2. Los datos histôrico-geograficos.
Desde el Asia Central, la llanura de Gorgan fue siempre, aiin en las mis remo- 
tas edades, la v(a necesarla para pasar al Ir in  y Mesopotamia. El famoso muro de Kril Alar, de 
160 Km. de largo, que llwnado también "M uro de Alejandro", "Sadd-i Anouchirvan”  o "Barrera 
de Cosrœs I" , "iba desde el mar Caspio hasta las montaftas" (Ghirshman, LIM IA - I pag. 12) es 
una ilustracidn historica del imperativo geogrifico que un movim iento de pueblos asiénicos 
habfa de seguir. Luego, el sur del Caspio o cruzar por el paso entre la cadena del Elbursz, hacia la 
regiôn de Teherin y desde el I ago Namal a Tépé Sialk. Y de allf, ya en las estrtfoaciones de Ios 
Zagros, a Tépé Giyan, Kurdistin y Mesopotamia. Si de la llanura de Gorgan pasaron a Tépé 
Hissar, en cualquier caso hubieron de seguir las estribaciones méridionales del Elbursz hasta la 
regiôn de Teherin y continuer después por la ruta ya indicada.
Todos los pueblos han de haber emigrado por esta ruta. Lo que résulta impensable es que 
cruzaran desde Gorgan o el Turkmenistan, el Desierto de Salin. Este fue una barrera que, induda- 
blemente, obligô a que todos los movimientos de los pueblos de la zona, tanto hacia el este como 
hacia el oeste, siguieran unas rutas ancestrales.
2.3 J .  Los dates lIngOfstIcos y religiosos.
El aspecto de la lengua hurrita seri mis ampliamente estudiado en su momen- 
to. Aquf me limitaré a dar las referenda s lôgicas, de acuerdo con mi teori'a del Grupo Hurrita 
Sur. La Mesopotamia Media y  del sur.registra connotaciones de un hurroide (un hurrita en sen- 
tido global), para la época de la III Dinastfa de Ur y I de Babilonia, conocido como subareo.
Es interesante constater a su vez, que las relaciones del sumerio con el hurrita, por simple 
Imperativo geogrifico, debieron producirse vfa nord este. Haas estudia las interpenetradones 
de ambas lenguas —considérese ademis el origen asiinico de sumerios y hurritas— (Haas, "Der al- 
torientalische Hintergrund. Vôlker und Sprachen des Alten Vorderen Orients: Ein Uberblick", 
DHA, pigs. 18 y  ss ). Valga como ejemplo del estrecho contacto, la abundancia de voces sumerias 
en el hurrita, como (segun Haas, op. cit. pig. 19):
hurrita sumerio
natiji . . . .  ni d . . . .  cama
sankuni . . . .  sanga . . . .  sacerdote
Y  en este mismo sentido hay que recorder que "los sumerios designaban a El am y Subartu 
con un mismo concepto" (Haas, op. cit. pig. 9), y que el elamita era una lengua con sufijo y 
se empleaba con la construcciôn ergativa de la frase simple sumeria y hurrita. Estos contactes 
en esta cronologia, no pueden haber venido por vfa caucisica.
En cuanto a la religiôn, el ave y la magia, tan importantes en la culture hurrita, también
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estin présentes. No hay que olvidar que "Ios textos hurritas mas antiguos en el Sur de Mesopo­
tamia, son conjuros”  (Haas, op. cit. pag. 10). Que los pdjaros aparecen represent ados en Syalk, 
Giyan (tumba 76, nivel II, 1800-1400 a.JC), como un colgan- 
te con las alas desplegadas (figura 3), que luego yeremos en 
Tell Chuera, en pleno corazôn del territoHo hurrita. El tema 
serf progresivamente adaptado y, desde luego, dominarf 
la decor acl6«i (cerémica biçolor y Nuzi) y les rit os de los 
corijuros (véase Apéndice 2).
Rg. 3. Coigntte, Gfyan, tumba 76.
Todo ello habla sin duda de unos rasgos asifnicos, remotos y, tal vez como veremos mâs 
adelante. con pervhrgncias chamfnicas. En resumen, parece évidente que un Grupo Sur Hurrita 
existiô y  penetrô en Mesopotamia en léchas no muy anteriores respecté a tas que se pueden 
atribuir a sus hermanos del Grupo Hurrita Norte.
2.4. El Grupo Hurrita del Norte.
2AA.  Los datos arqueolôgicos y geogréficos.
Las pruebas arqueolôgicas de esta vfa en la Ciscaucasia son diffciies de deter- 
minar. en buena medida porque los restos defados por los grupos nômadas no suelen ser particu- 
larmente significativos. Con todo. la Ciscaucasia fue sin lùgar a dudas vfa de pertetraciôn del 
Grupo Norte (mapa 5), y el lugar donde tras una cierta permanencia, enlazaron con aigu nas 
tribus indo-arias de los Kurgan. Antes de esté uniôn —y después de esta uniôn—, las tribus hurri­
tas fueron pasando al Azerbaijan, ocupando la cuenca de Ibs rios Kura y Araks, pèro siempre eh* 
movimiento. Siendo el hurrita un pueblo que contfnuamente esti en marcha y dhddido —posi- 
Wemente— en muehas tribus, mal podwnos adscHbMe un ûnleo tfpo de etemento cultural mate­
rial. Fue la lengua el instrumente lôgico de cohesiôn de eda amalgama de adentos que, sêguri- 
mente arrestraron consigo o acompaflaban a su vex, a otros grupos de asiénicos.
La cerémica de Khirbet Kerak ocupa una amplia regiôn 
en el IV  milenio (segûn G Imbut as, "Proto-Indo-European 
Culture", pag. 192) -c|ue creo es cronologfa excesivamente 
alta (mapa y que yo rebajo a la primera mltad del III 
milenio, con lo que casarfa major con la que se detecta en 
Ugarit, nivel l i t  (Ugarit Reciente III) o sea. "entre 2400 - 
2100 a.JC”  (Düssaud, "Prélydiéns Hittités et Achéens” , pég. 
113) es decir, una época en la que los hurritas son una reall- 
dad hktôrica en Mesopotamia. Cerémica en fin cuyo carécter 
exôtico "abre internantes especulaciones relativas a relacio­
nes con regiones remotas al norte de Canaan”  (Amiran "AP 
HL, pég. 67). Dado que pronto se encuentra en Palestine, 
incluso Glmbutas da cuenta de que, uniéndose al movi­
miento Kurgan hacia el sur, hay gente no Kurgan, el com- 
plejo Khirbet-Kerak (Glmbutas, "Proto-Indo-European Cul­
ture", pég. 187).
8. Khirbet Kerak. S. Glmbutat.
Las regiones inmediatas de la Transcaucasa, han deparado ejemplares sumamente interesari­
tes de cerémica que hoy estén deposit ados en et Museo Histôrico de Yerevan, capital de la Repù- 
blica de Armenia (fotos 1 y 2). Los motiyos y la técnica de dibujo de las aves en los hombros del
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ejemplar con pinturas en negro (foto 1), la veo como el remote antepasado de la técnica que 
posteriormente estudiaremos en su momento. La siguiente pieza, ademas de la disposiciôn decora­
tive, tema y el uso évidente del torno, incorpora algo mâs notable: decoracion en rojo y negro.
Foto 1. Vmo rojo, Yerevan Foto 2. Vaio blcolor, Yeievan.
es decir, un remotq precedente de la cerémica bicolor atribuida a los hurritas, asunto sobre el que 
me ocupari con amplitud. Ambas piezas estén situadas por los arqueôlogos ruses en los primeros 
ados del II milenio y proceden de la regiôn del I ago Sevan (documentaciôn del Museo de Yere­
van).
Inmediatamente mâs al sur, entre los lagos Van y  Urmia, via obligada para quienes proceden- 
tes del Azerbaijan caminaran hacia el sur stguiendo el curso de Araks, encontramos las localidades 
de T llk i Tépé y, sobre todo. Geoy Tépé, ya cHada anteriormente (Hrouda, "Die Churriter. . 
pég. 16), en cuyos niveles D,G,K, encontramos ademés de casas con basamentos de piedra, 
cerémica negra pulimentada con aves en relieve y cerémica pintada a la que yo, siguiendo a Hrou­
da, consldero un primer documento de clarisima dependencia cultural hurrita para una cronolo­
gfa del I II milenio y que, ademés, demuestra que la cerémica negra convive en este perfodo con 
la pintada (figura 4).
Los fundamentos de piedra, cuya evoluciôn posterior darén los ortostatos, aparecen en 
este asentamlento, en Tell Brak IV, en Tell Djedle 5 y en Tell Billa. Ya Hrouda reconoce que 
"en este perfodo" —antes de la época de Acad— "  comienza a llegar un fuerte influjo cultural 
del este y del nordeste”  (Hrouda, "Die Churriter. . pég. 18). Los hurritas y sus aliados indo- 
arios penetran decisivamente por el Céucaso y el Azerbaijan. Nôtese que, como dice Bosch 
Gimpera ("Prehistorla de Europa", pég. 512), "hay una continuidad cultural a través de las regio­
nes pônticas septentrionales. . . con el Azerbaijan. . . y estas culturas son contemporaneas de 
los comienzos del gran imperio hitita de Anatolia y los comienzos del florecimiento de la civili- 
zaciôn micénica de Grecia"'.. .  "Unetice y los tûmulos".
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2.4.2. Los datos Hngül'sticos y religiosos.
Inslsto en que la lengua hurrita se estudiarâ en su 
momento. Ahora bien, es preciso hacer hotar aqui que la 
procedencia hurrita de la zona del lago Van y Urmia 
(Wilhelm, "Zur Geschichte der hurrîschen Vôlker", DHA, 
pig. 39) generalmente aceptada supongo que al me nos, 
para partir de un dato cîerto inmediato que évité las eno- 
josas cuestiones del origen ultimo o ancestral, convierte 
a la lengua en procedente del grupo caucisico.
Ademés, los componentes indo-arios o indoeuropeos 
—tal ver dirfamos mejor hablando de la lengua—, que en­
contramos en el mundo hurrita de Mitanni, no se pueden 
negar aunque sus responsables ya estuviesen "hurritizados 
en el siglo XV X IV ", como dice Mayrhofer ("D ie Arier 
Im Vorderen Orient - Ein Mythos?” , pég. 24). Los indo- 
arios de. MItanni y su aportaciôn més o memos hurritizada no son, en modo alguno, un mito, 




4. Geoy Tépé, «egéii flrouda.
En el aspecto religioso, el Grupo Hurrita Norte trae algo sumamente importante, y que 
nie parece decisivo para la confirmaciôn de la simbiosis hurrfto-indoaria en la Ciscaucasia: el 
D k» de la Tormenta que —siendo la divinidad por excelencia de los indo-europeos, recuérdese 
a Zeus, Jupiter, Donner— llevaré ademé;.el nombre hurrita de Tesub, un dios cuyo remoto 
origan htdm de gestarse en la ancestral patria comùn de los indo-arios, en la estepa del sur de 
Rusia donde los Kurganes lo reverenciaban (Glmbutas. "ProtoJndo-European Culture", pég. 
191). y  donde las tormentas y  el prodigiOso aparato ekktrico que Ik  acompaAan en esas llanuras, 
debid impresionar para siempre a la gran familia indo-europea que adopté como dios supremo 
aquel enorme poder que abarcaba la immense estepa de sus nomadeos. Y  loa hurritas del morte 
adoptaron ese dios y le tiamaron Tesub, reuerencledo por sus aliados indo-arios también, tal 
vez por Influencia de eHos y  del que, hasta ahora, no encuentro referenclas en la documentaciôn 
pre-mitannia de los hurritas del Grupo Sur.
Este dios fue el dios joven, el dios del Imperio que sustituyô a KumarbI, padre y seAor de 
los dtoses hurritas como veremos. Por cierto. y por rflo  lo cIto aquL para los hurritas, segûn el 
mIto de KumarbI el sol sale del mar, por lo que cat>e deducir que el mIto se élaboré en la costa 
oeste da un mar interior. éCuél podrfa ser sino el Caspio?. Los hititas, que siguleron a los hurri­
tas en ei m ito, asf locrmtaban (Sommer, "Hethiter und Hethftlsch”  (1947)).
Pero Junto con estas innovaciones, él Grupo Norte trae sus péjaros y sus aves, su magia y, 
probablemente, sus rastros de chamanismo centroasiético.
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3 . -  EL CARACTER DE LA  PENETRACION HURRITA Y SU UNION CON LOS INDO- 
ARIOS. EL MITO DEL GRUPO RACIAL FRENTE A LA REALIDAD LINGÜISTICA.
La penetraciôn hurrita en Mesopotamia fue tenta, continua, generalmente paci'fica y en 
grupos que, por lo comûn, no debieron revestir el aspecto de invasion para ios sedentarios. 
De Vaux piensa que entraron como conquistadores (resefia a "Palestinian Bichrome Ware" de 
Claire Epstein, RB 74, pég. 271), lo que creo que, si desde luego se da sobre todo en la constitu- 
ciôn del imperio de Mitanni, no es esta ciertamente la caractenstica especial de la penetraciôn 
hurrita. Es esencial tomar conciencia de la supervivencia del çp-upo a través de la lengua, factor 
agiutinante para una poblaciôn que, a mas de dispersa, se ve tenta pero inexorablernente metida 
en un proceso de aculturizaciôn. Moscati incide en el carécter lento y paci'fico de la penetraciôn 
hurrita (Moscati, "L'Oriente Antico", pég. 58) y yo insisto en su continuidad, nunca rota hasta 
la constituclôn del imperio de Mitanni y su posterior destrucciôn. Demuestran una cierta beli- 
cosidad —aurKjue tal vez sôlo era defensa ante el ata que—, en la época de la Dinastfa de Acad 
(Delaporte, "Les peuples de l'Orient Méditerranéen", pég. 188) y prosiguen hacia Siria.
Bajaban de las montaflas, eso era lo que sabian los mesopotémicos y, cuando Bosch Gim­
pera ("Historia de Oriente ", pég. 546) habla de los hurritas como "indi'genas” , es évidente que 
sigue a Ungnad ("Subartu" 1936) cuando dice a su vez que los hurritas eran los elementos subar­
tu més antiguos que se establecieron y se unieron frente a los hititas. Pensaba Ungnad que nunca 
hubo migraciôn en gran escala de hurritas en el II milenio. Habian eslado aili*desde el principio, 
siendo los sut»rios anteriores al 2000 aJC los que més tarde ser fan llamados hurritas. En mi 
opiniôn, es cierto que los subarios eran hurritas, pero no que estuvieran ailf desde ei principio. 
Raza, lengua y cultura ademés de las.fuentes. nos habian de su llegada en migraciôn. Imparati 
( " I H u rriti", pég. 8) opinaba que habfa un perfodo de silencio histôrico entre las primeras apa- 
riciones y  las més importantes. Ya hemos visto que no hay tal. La poblaciôn hurrita se mueve 
continuamente y pronto, el grupo del norte empezô a afiuir. En la Ciscaucasia, tribus hurritas 
se unieron a indo-arios de los Kurganes —que usaban el caballo como ellos aunque, tal vez lo 
montaban también—, a quienes los unfa un similar tipo de vida, un mismo espacio donde coin- 
cidieron, unos rastros évidentes de chamanismo propio de las estepas rusas y asiaticas y una mis­
ma necesidad. Emigrar. Son nômadas. El tipo de federaciôn que se constituye lo ignoro, pero 
hubo de hatrer una federaciôn de tribus hurritas e indoarias, federaciôn en la que tal vez los 
indo-arios aportatran un importante elemento guerrero —sobre ei asunto del carro ya volveré— 
pero que, desde luego, nada autoriza a suponer un sometimiento, un seôorio de una mirioria 
guerrera sobre una mayor fa que, si bien més paci'fica, tampoco debiô estar carente de valores 
guerreros, como pudieron comprobar Naram • Sin y la III Dinastfa de Ur. A pesar de ello, la 
historiograffa alamana habla de "sedores de pueblos" (Kammerfuber, "Die Arier im Vorderen 
Orient” , pég. 14) y, aunque Kammenhuber no diga que los indo-arios conquistaran a los hurritas, 
el término es resto —inductor de posibles confusiones— de tesis tradicionales muy caras a la 
terminologfa histôrica alemana.
Es posible que existiera un cierto tipo de federaciôn de tribus similar al realizado en la 
primera mitad del siglo IX d JC por las siete tribus magyares puras y una octava que recibiô el 
nombre de Kabar (retielde, sublevado), —precisamente en el mismo espacio geogréfico que estu- 
diamos—, mezcla de khvarezmianos, alanos y bùigaro-turcos. Nada nos induce a pensar que esta 
tritMJ estuviera sometida en alguna forma. Juntas, més adelante, llegarfan hasta lo que hoy es 
Hungrfa (3).
,(3) Para acercane a cite teina sudero -entre otios- la consulta de “ Les lioi^vois conquérants" Istvdn Dienes,
Editions Condna, Budapest 1972, pég. 9 y ss. “ Les kuples Ouraiiens”  Péter Hajdû y otros, Corvina Kiado,
Budapest 1980.
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Est© carécter de penetraciôn lenta, continuada, multidireccionai y multioriginal puede 
exptlcarnos la sorpresa que los datos sociales de los primeros nombres hurritas nos pueden pro- 
porclomr. Junto a gentos de condiciôn modest a como mùsicos, pajaroros, tejedores, servldores, 
encontramos a la esposa principal del rey Ammitakum de Alalakh V II, sacerdotes, escribas, 
jueces, comandantes militares, dueflos de tiehras (Astour, "Les Nourrîtes en Syrie du Nord: 
Rapport sommaire" RHA 36, pag. 7) y en Mari, tanto en época de Sumu-Yaman como en la de 
Zimrl-Llm, hay tanto campesinos y tejedores de ambos sexos, como intendentes, secretarlos 
y  cantmrtes (Kupper, op. cit. pég. 119) aunque también un personaje "cuyo nombre es sin 
duda hurrita, Mallya, ejerce un mando en el ejército en la época de SamsI-Addu" (Kupper, op. 
cit. pég. 120). Junto a este panorama, sorprende la lista de ciudades que mantienen relaciones 
con Mari y que, en época de Zimri-Lin, confirman que " un numéro relativamente considerable 
de estados de la Alta Mesopotamia estaban gobernedos por principes hurritas" (Kupper, op. 
cit. pég. 124). Y el mismo autor nos proporciona una lista de 19 nombres a la que me remito 
(Kupper, op. cit. pég. 123).
En estas fechas ya debia haber indo-arios y, cuando el imperio se constituye, es muy posible 
que la hurrltizaciôn de aquellos estuviera muy aeanzada, si como dice O'Callaghan (op. cit. pég. 
53), "de los 2989 nombres de Nuzi, 1500 son hurritas, 631 acadios, 23 sumerios, 53 casitas y 
27 indo-europeos".
Como ya Garelli observera, la construcciôn de Mitanni bien pudo deberse al reforzamiento 
de los principados hurritas por la llegada de un aporte excepcionatmenté numeroso de hurritas 
e Indo-arios ("E l Prôximo Oriente Asiético" pég. 106). Estos guerreros Indo-arios hurrHIzados 
y  hurritas IndoarIzados trajeron un mejor conocimiento del caballo, su cria y  su manejo (Hrozny, 
"L'entrahrement des chevaux chez les anciens indo-européens d aprés un texte mttannien-hlttite 
provannrt du 14 dède av. JC ", ArOr, 3, pég. 431). Ya en la Mesopotamia, creo que desarrollaron 
e) carro de combate como una t>rillante sfntesis de sus carros Kurgan y  los carros mesopotémicos 
tipo "estairdarte de U r".
Que la simbiosis era perfecta creo que e^é fuera de toda duda. Tanto princesas " Kelu-Khepa 
y  Talid-Khepa" (Otallaghan, op. cit. pég. 65), como got>ernantes llevan nombres hurritas, asf 
como los mfticOs guerreros maryannu. Si no hubo oposiciôn entre hurritas e Indo-arios, tampoco 
la hubo con los semitas. Esté ctaro que coexistlan en todas las esteras y  que "la  documentaciôn 
no révéla ninguna tensiôn espectfica relaclonada con la pertenencia étnica”  (Liverani, "‘ Intro- 
duzione” , LSTfl, pég 9). Asf se desprende de ta documentaciôn de Ajaiakh, IJgarIt, Nuzi, etc., 
etc. Astour, que también insiste en el carécter de là penetraciôn hürrita Como lenta y  graduai 
(op. cit. pég. 8), h ace menclôn de que trente a la permanente amenaza significada por los nôma­
das tre&rlnos para los asentamientos sirios, los hurritas "en cuestlôn de tierra y trabajo eran 
bienverildos en los estados de Siria dd  norte, donde habfa ampllas posibilidades de cotonizaciôn 
Interior y neceskbd de una poblaciôa que produjwa y contribuyese”  (Astour, op. cit. pég. 6). 
V  ademés. pieruo que serfan gozosamenle recibidos y ayudados por sus hermanos ploneros.
Refiero -^asi anecdôticamenle— un dato curioso narrado por Conteneau ("Manuel d "Ar­
chéologie Orientale” , pag. 876). A  aquellM Indp-arlos hurritizados o, Incluso hurritas mezclados, 
se debe referir cuando dice que del norte ""vienen los esclavos namrouti, es decir, rubios o al 
menos de tez ciara, por oposiciôn a Sumer, que es calificado pais de los cabezas negras, ya se 
trN e de un ligero tinte de la piel o, més bien, del color de los cabellos".
Cuarufo hablamos del mito racial creo poder afirmar que es un fantasma relacionado més
-35-
con el hoy que con el ayer del Prôximo Oriente. No se perciben tensiones raciales por ningùn 
Iado. Y asl, dice Matbran-Labat que "la complejidad étnica y cultural es tal que gentesde nom­
bres indo-europeos o acadios, estén emparentados con individuos de nombres huriitas" (Mal- 
bran-Labat, "Comentarlo a "Anthroponyme et Anthropologie de Nuzi", de Cassin y Glassncr, 
JA, 267, pég. 208). Fue la lengua, la lengua hurrita la que agiutinô los grupos, las tribus, laque 
influyô en los primeros imperios, la que cohesionô la gran creaciôn histôrica de Mitanni y la que, 
una vez perdido el imperio, se hundiô. Hacia el afio 1100 a.JC sus huellas desaparecen en el 
Prôximo Oriente y, en los textos asirios, apenas si son recordados. El cuadro étnico de la regiôn 
presentaba ya una distritxjciôn nuev» (Gelb, "Hurrians and Subarians", pwj. 81), y ios hurritas, 
su lengua, su pueblo y  su historia habian desaparecido aunque, tal vez, en la floraciôn de estados 
neohititas peimanecieron como motor y como grupo ejecutor dé un pueblo que ya hahi'a perdi­
do su historia.
cAPiruLoin 
ARQUEOLOGIA Y CRONOLOGIA DE MITANNI
I . -  CONSIDERACIONES PREVIAS.
Cr«o que ha quedado al menos esbozado en mi capftulo anterior, la grân complejidad de 
las corrientas histôricas que desembocw en la construcciôn de Mitanni. Corrientes que, por otra 
parte, pienso que en sus h'neas maestras estén ya definidas pese a la enorme amplitud del espacio 
geogrédco por el que se movieron. Los hurritas como elemento prépondérante, estén présentes 
en Mesopotamia —segün vimos—. desde la segunda mitad del III milenio y, tal vez, aùn antes. 
Pero ese carécter continuo de la penetraciôn hurrita a la que ya me he referIdo repetidas veces, 
por alguna razôn alcanza un punto culminante en el siglo XVI a JC y, aprovechando unas espe- 
claies situaciones de las potencias de la época, se const it uyô el estado mitanni. Mi Intenciôn ha 
sido lôgicamerite, centrarme y. en la mayor manera posible. limitarme a la realidad histôrica y 
documentalmente comprobable del estado hurrita constItuldo. Por esa razôn, un estudio cro'no- 
lôgko y estrNigréflco prefiere mantenerse en unas fechas que, sin ser obwiamenta rigides, crean 
un marco de referenda aceptabie, desde la comprobaciôn mediante la «tcavaciôn arqueotôgica 
de la dom kwKia mitannia en un nivel, hasta la desapariciôn del mismo o de su carécter dominan­
te, lo  que no puede significar otra cosa que el retroceso y su tiquldaciôn histôrica.
Desde el siglo XVI a .X  como época inicial; estudio el ascenso y  la gloria de Mitanni hasta 
su hundimiento, en torno ai 1350 a.JC. Un proceso de guerre civil, la devoludôn de las puértas 
de A sur, los saqueos de WaSïukanni, el évidente sometimiento a la astuta poifticade Asur-Uballlt 
I, nos habian del fin  de Mitanni que los datos arqueolôgicos corroborarén. Desde enfonces asis- 
tiremos a tas luchas intestinas de principes supervivientes que, man^ados por sus poderosos veci- 
nos trhinfantes, Asur y Hati, se extinguirén poco a poco.
2 . -  EL PROBLEMA DE LA  CRONOLOGIA.
Hornung, quien —no lo olvidemos— es un egiptôlogo, publiçô su famoso llbro "Untersu- 
chungen zur Chronologie und Geschichte des Neuen Reichœ" (Wiestraden, 1964) y estableciô 
una cronologia que, a partir del siglo XV  aJC, bajaba cas! todas las fechas orientales. Con toda la 
Importancia que se det>e otorgar a su labor, ni muchlsimo menos encontrô unanimidad. La piedra 
de toque para el establecimiento de las que luego se han denominado cronoioglas corta, larga 
y  media, fueron las fechas atribuidas al reinado de Hammurabi: 1848 - 1806 a.JC para la larga; 
1792 - 1750 para la media y 1728 - 1686 para la corta (Garelli, "E l Prôximo Oriente Asiético", 
pégs. 183 y  ss.).
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La famosa batalla de Megido, ganada por Tutmosis III, fue tijada por Hornung en 1468 
apticando la cronologfa corta (véase el anexo a su libro ya citado).
Esta cronologfa me parece mas ajustada a la realidad —anecdôticamente, habrfamos de 
recorder la "mania de antigüedad" propia de tantos arqueôlogos— aunque plante? interrogantes 
que descalifiquen alguna de sus conclusiones, como los problemas que plantea Alalakh en su 
estratigraffa. Un dato importante; el reinado de SauSSatar de Mitanni, més o rrenos fijado, 
"proporciona un tempus ante quem para la cerémica del Khabur en aigu nos lugares" (Hamlin, 
HWC, pég. 193). Posiblemente, los partidarios *de la cronologfa media tengan razôn en bastantes 
zonas. Aùn es pronto y, para los propôsitos de mi estudio, me parece tal vez excesivo el deseo 
de Identificar los aflos tan exactamente. Hay que aceptar que nos movemos con cierlos mérgenes 
de error (4).
3 -  EL PROBLEMA DE LA TERMINOLOGIA DESCRIPTIVA DEL REINO; SUBARU - SU- 
BARTU, HURRI, NAHARIN-A, MITANNI, HANIGALBAT.
Toda esta terminologie creo que, en la actualidad, esté plenamente confirmada en cuanto a 
su referenda a la realidad po lit ica del poder hurrita en Prôximo Oriente, si bien ei término Suba- 
tU - Subartu sea el més antiguo y. todavfa, concite ciertas reticencias, tas luentes dncumentales y 
los indicios relativos a la época de Naram Sin y a la i l l  Dinastfa de Ur, alejari en mi opiniôn cual­
quier tipo de duda.
Finkelstein ("Subartu and Subarians in Old Babylonian Sources" JCS IX, pég. 1 ) estudiando 
tas tablillas de la Colecciôn Babilônica de Yale, relativas en su mayorfa a compra-venta de escla­
vos, en la época de Ammi-altana y Ammisaduga encuentra que el Subartu de la época. viene a 
coincidir con el posterior mundo mitannio en Ifneas générales. Asf encuentra cmdades como 
Asuh que en los archivos de Nuzi seré llamada ASuIjis, y Lubdi, prôxima a Kirkuk, "centro del 
culto de la hurrita Istar (Istar LubtuhQ" (op. cit. pég. 2), y otras ciudades que él situa en et 
Khabur, como ASIakka. Adwnis, onoméstica personal hurrita, concluyendo que "Subartu, des­
de el punto de vista de Babilonia, alcanzô una amplia érea en un arco que se extendfa més o 
menos desde las fronteras septwitrionales de Elam en el este, hasta el Amanus en la Siria nor- 
oeste ' (Finkelstein, op. cit. pég. 4) lo que viene a recordarnos el espacio que Hallo locaiiza en su 
mapa (mapa 4). Aunque para Hammurabi paraece lim itarse Sutrartu a la regiôn del Tigris.
Todos los términos venfan a significar el mismo concepto histôrico; Mitanni, el imperio de 
Mitanni —término politico segûn O'Callaghan (op. cit. pag. 78) — objeto de mi estudio
Con todo, las multiples referencias terminolôgicas indujeron a los investiqadoies a la eta- 
boraciôn de una serie de teorfas, a unas matizaciones tan sutiles como parcamente asentadas, 
intent ando explicar la diferente personal idad de cada uno de ellos y forzando los argumentos 
hasia extremos inverosfmiles. El admirable, por tantas razones, Bedfich Hrozny (1929) separaba 
dos pafses bien diferenciados. "Churri, con su capital en la que mas tarde ser fa Orrhoé-Hurhôi, 
hoy llamada Urfa" y "Mitanni, con su capital en Wasïukanni, la mas tarde conocida como Sikâni- 
ReS-Êni, hoy Ras el-'A in" ("Die Lander Churri und Mitanni und die àltesten Inder" ArOr, I pég.
(4) Ademés del llbro de Horrmng, puede consultanc también: B. Landsberger, “ Assyrische Kônigtiiste und dun- 
HesZefltalter’MCS 8,1954,pég*. 3145,47-73 y 106-133.
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98), y  tos situaba en las fuentes de los rios Khabur y Balikh. Més adelante, basado en argumentos 
que considero muy débiles, hacia unas matizaciones especialmente vidriosas para explicar sin 
duda, de dôndé saii'a el término HanigalbM de las fuentes asirias. "De estos dos pafses"—dice— 
"esté compuesta el imperio de Hanigalbat, y en lo esencial viven dos pueblos: uno autôctono, 
no indo-europeo, cuya lengua seré conocida como churrita en las inscripciones. Y  otro indo-euro- 
pao, arlo, Incluso més exactamente indostano. para quienes no tenëmos calificativos pero para 
el que redamamos el nombre de M itanni" (Hrozny, op. cit. pég. 107). Idéntica teorfa sostiene 
en su explicaclôn a las penetraciones indo-europeas, (Hrozny, "L'Invasion des Indo-européens 
en Asie Mineure vers 2000 av.JC" ArOr I, pégs. 273 a 299), manteniendo la existencia de estos 
dos pueblos pero, ademés, dejando trasiucir que el término de Mitanni es propiamente étnico, 
no geogréfico (Hrozny, op. cit. pég. 296). Parece que el sabio checo fue inducldo a error por 
una incorrecte traducciôn del tratado entre Suppiluliuma y  Mattiwaza.
Sknifares consideraciones llevaron a Conteneau a su teorfa dual (Conteneau, "La civilisation 
des hittites et des mitaniens" pég. 80), que convierte la historia poiftica del II milenio hurrita 
en la historia de dos reinos, Hurri y Mitanni, a los que otorga Ifmites, capital y personal idad 
definida. Mitanni por un lado, al que consWera et Naharin, lo situa al norte de Babilonia, entre 
el Tigris y  el Eufrates. Hurri, con la capital del mismo nombre que fQa en Edesa, lo enclava 
en la regiôn de los rios Khabur, Balikh y  Eufrates. Como se da cuenta de que esté mapa no con- 
cuerda con los textos egipcios, que ponen a Nahaéin en tom o a la outva d«é Eufrates, lo solucio- 
na afirmando que "Mitanni sobrepasa también estos Ifmites al este y al oesté". Y después de 
tal reconstrucciôn resuelve que "su fortune eriaba unida de tal manera y  tes dos pafses tan fre- 
cuentemente asociados, que los asirios la designaban bajo un nombre conwïn, el reino de Hanigal­
bat" (Conteneau, op. cit. pég. 81).
Et origen de esta forzada problemética —segûn indico més arriba— estuvo en una Incorrecte 
traducciôn. El tratado entre el monarca hitita y  N mitannio en el que éste parecfa pedir al hitita 
que te nombrara rey de Mitanni en catidad de vasal lo de Artatama, rey de Hurri. Y esta opiniôn 
se mantuvo a pnar de tb  sospechosa que parece a simple vista y  de que buena parte de los estu- 
dlosoà #  produnciaron en forma contraria. Asf, Meyer ("Geschichte des AKertunw" II, pég. 
371), Camignac ("Sut>biluliuma et son temps*’, pég. 16), Gelb ("Hurrians and Sutrarians", pég. 
79-10), O tallaghan ("Aram Naharahq” , pég. 6(Q y  otros pero, una sotuclôn définitIva sôlo ha 
sIdo dado por Liverani. Este, baséndose en una nueva interpretaciôn del término "tardenu ", ha 
propuesto la siguiente transcripciôn y traducciôn al tan citado tratado entre Suppiluliuma y Ma­
ttiwaza (Liverani. "H urri e M itanni", DA I, pég. 255 y ss ).
2 8 — . . 3um-m(a) En-ia du-bal-la-ta-an-ni 0 DINGfR.ME§ l-na ri-lHa Iz-zl-lz zu 
û LUGAR G AL LUGAL KUR URU Ha-at-tl
29 — UR. SAG naraam dU lAr-ta-ta ma LUGALi-na GI§GU.ZA LUGAL
ut-tl-bi lu-û laa û-na-kar-lu ti a-naku a-na te-er-te-nù-ut-tl-fe
30 — lu-uz-zi-iz-ma KUR URUMHt-ta-an-ni lu-me-hi-ir.. .
"Si tû, mi sefior, me h aces vivir, y los dioses se encuentran sobre mi 
cafwza. entonces el gran rey, el rey de Hatti, el héroe amado por Télub. . 
no afeje a Artama del tronco de su soberanfa, pwo yo quede en la situaciôn 
de su sucesor y reciba la tierra de M itanni"
Y cOnciuyë que Artatama resultaba ser rey de Mitanni y Mattiwaza trataba de ser confir- 
mado, mediante ta autoridad del hitita sobre Mitanni, como su sucesor. -
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Los términos restantes ofrecen menos dudas puesto que tas fuentes antiguas resultan ser 
concluyentes. Asf Garelli (El Prôximo Oriente Asiético, pag. 121) cita la carta de Rib Add al 
faraôn Amenofis IV informéndole de que "el Rey de Hatti se ha apoderado de todos los pafses 
afiliados al rey del pafs de Mitanni, es decir, al rey de Nah(ri)ma” . Con lo que se prosigue clara- 
mente una Ifnea terminolôgica e interprétative clara desde los tiempos de Ahmosis I y Tutmosis 
I (Pritchard, "La s * idu rfa  del Antiguo Oriente", pég. 205) que excluye cualquier tipo de error.
Por otra parte, el mismo Garelli (op. cit. pég. 137) cuenta que Adad-Nirari I se designaha 
a sf mismo en su titulatura real, "descendlente de Assur-Uballit. . . que ha dispersado las tropas 
del vasto pafs de los subarenos". La larga historia que enfrentô a hurritas-mitannios y asirios en 
los campos de batalla, las épicas entradas y saqueos mutuos, las victorias y derrotas de unos y 
otros, una coexisteraia de siglos, confirman sin lugar a dudas que "el vasto pafs de los subarenos" 
no fue otro que Mitanni.
4 . -  EL ESPACIO GEOGRAFICO DE LA REGION Y SU ESTADO EN LA EPOCA DE LA 
CONSTITUCION DEL REINO.
t_a primera mitad del II milenio en el émbito geogréfico mesopotémico y sirio es surnamen- 
te oscura. Junto a moment os que parecen plenos de vigor, como el de Shamshi-Adad I de Asiria 
que en el paso de los siglos X IX  al X V III combatiô con éxito y levanlô el estado asirio; junto al 
legendarlo Hammurabi de Babilonia que, inmediatamente detrés de Shamshi-Adad I de Asiria, 
créé la grandeza babilônica mezclando la dipiomacia y la fuerza de las armas, aparecen signos 
turbadores diffciies de calibrar, como los comb at es sin resultados que Shamshi-Adad I mantuvo 
con los montafieses turukenos de los que "tenwnos motives para creer que eran hurritas" (Gare 
III, op. cit. pég. 94), o la Infiltraciôn de los casitas en Babilonia que, cuando menos, cortaron la 
segurldad de las comunicaciones y daharon sensiblemente la agricultura. Todo h ace pensar que 
gran numéro de hurritas se mantenfan entonces en los territorins que habfan defendido de la III 
Dinastfa de Ur y  que, junto al alud de grupos de asiénicos nômadas que bajan a la llanura, debie 
ron moverse también grupos de hurritas. Con todo, estos no se debieron lanzar sino tras la apari- 
clôn de Hatti en Siria y, tal vez. como reacciôn por el arrasamiento que Hattusil t hizo de Alalakh 
V II, nivel de fuerte y pacffica presencia hurrita. Quizas estos, no tomaion conciencia de su fuerza 
hasta que los hititas atacaron Stria y realizaron, pasando tras los hurritas o entre ellos, la famosa 
razzia contra Babilonia de Mursil I en torno al 1595. A su muerte, la reacciôn hurrita es ya la de 
un Mitanni poderoso que aprovecha decisivamente la crisis de los hititas.
Pero entre el méximo poder de Shamshi-Adad I y la reacciôn hurrita. se observa que en los 
tierras altas de Al-Jazirah y  en la regiôn de la Siria Central, hubo una contracciôn de los asenta- 
mienfos muy considerable en el temprano y medio II milenio (Dates, "The Excavations at Tell 
Brak” , I 39, pég. 234). Es interesante Insist Ir en que la extensiôn de estos asentamientos que se 
iniciô en el IV y continué en el III milenio, sufriô esta recesiôn en el II. Este fenômeno tendrfa 
multiples factures, tal vez "climéticos”  —aunque no creo en funciôn de lo que indico sobre el par­
ticular en ml capftulo 1—, "econômicos, potfticos, todos los cuales son mutuamente dependien- 
tes, especialmente en una zona marginal”  (Dates, op. cit. pég. 235).
Albright a su vez h ace notar ("Notes on the topography o f ancient Mesopotamia”  JADS 46, 
pég 227) que, "aproximadamente todas las ciudades y pueblos fuera de Babilonia que ftorecieron 
durante el IV y  el III milenio fueron abandonados antes de mediados del II milenio, por lo que
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muy rares veces Aparecen sus nombres en las fuentes posteriores” . V  como resu It ado de sus pro- 
pias Investigaciones de campo considéra que, al menos dos tercios de los tells mesopotémicos en 
la cuenca de los rios y norte de Siria, no estuvieron ocupados tras el final del Bronce Temprano. 
Y para el este dei Tigris considéra que tan solo "algunos montfculos aklados estuvieron ocupados 
después de! comienzo del II milenio (Albright, op. cit. pég. 227).
Todo esto me parece que tiene una explkaciôn. En principio las actlvidades militares de asi­
rios y  babüonios, beduinos e hititas debieron incidir pero, ademés, no se ha valorado suficiente- 
mente el hecho de que durante un lapso de a# menos 300 ados, la poblaeién y su tipo de h * lta -  
cién de las tierras altas no montadosas de AWazirah y  de las bajas de la mIsma regiôn, cambia 
sustancWmente. Mientras les principados hurritas de las montad» se mantienen, por el norte 
de Meseptriamla y  sus bordes, se mueven grupos de tribus "semisedentarias pastorlles que depen- 
dfan en gran manera pero no enteramente, de los cambios estacionales de la vegetaciôn y de la 
estepa”  (Hamlin, HWC. pég. 282).
Se debieron mover estacionalmente entre la zona del Eufrates y los rios del norte de Al- 
Jazirah, tal vez cruzando hacia la Siria occidental, tal vez aventuréndose al sur de Mesopotamia, 
aprovechando el desconcierto rural ocasionado por las bandas de casitas. Aparece un tipo de 
aldeas con recinto poiigonal irregular en la zona de la cuenca del Khabur, bordes de Al-Jazirah 
y en el Jabal Sinjar. “ Es posible que muchos de estos yacimlentos en andra# éreas estuvieran 
fortificados en la primera época del 11 milenio temprano”  (Oates, op. cit. pég. 234).
Pienso que es el asentamiento ideal de unas tribus que p^aban de un nomadeo milenarlo a 
unos In k  los de asentamiento. Si bien grupos de asiénicos diferentes partkiparo» de este movi­
miento, también hurritas, més atraSados que sus hermanos ya instalados anteriormente, se debie­
ron mover en este medio. Por otra parte, este tipo de poblaciôn exptica la fatta de yacimlentos 
con fa tfp ka  estratiftcaciôn. No pienso que hublese una despoblaclôn espectacular de Siria, como 
podela deducirse de las conclusiones de lap tratadistas, sine més bien un nuewo tipo de poblaciôn 
forzado por factures m i f  diverses. Hay, insisto, un continuo trasiego de tribus, abamdono de las 
pequaflas concentraciones urbanas, ocupaciones temporales que se abandonan a su vez. Oecldida- 
mento. no hubo demubiaciôn sino una difareOte repoblaciôn, con una norma de vida que parecfa 
twber sWo superada. Lôgkatnenta, esto es d iffcfl de probar en arqueologfa pero, esa poblaciôn 
préexistante y la que viene, tenemos que meterla en algûn sHio. No desapareee y, por otra parte, 
la estratigraffa de los lugares abandonados, segûn se desprende de las investigaciones de Oates 
(op. cH. pég. 235 y ss.) —que no encuentra expHcaciôn— y otros, no induce, desde luego, a la 
corrdosiôn de que ad violera un catadismo social, geogréfko o  geolôgico. Més bien, la  inseguridad 
derivada de la crisis Intwna de los centres asirio, babllonio, y  la irrupciôn de nômadas que rom- 
pfan en cierta medida, una incipiente red de comunkaciones y  dependencias interurbanas, obligô 
a la poblaciôn —obviamente tampoco muy humerosa— a este tipo de vida.
En cualquier caso, en « te  panorama histôrko geogréfico surge el imperio de Mitanni.
5 . -  LAS REGIONES DE DIFUSION Y  LOS CENTROS DE INFLUENCIA.
PrevIamente a la consideraciôn del espacio geogréfico que ya en ml descripciôn del medio, 
flfiÛM como el corazôn del mundo hurrita de Mitanni, es preciso atender a los centres y zonas de 
influencia que, sin haber formado parte —posiblemente— del Imperio de Mitanni, estuvieron en
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contacto estrecho o unidos mediante algun tipo de relaciôn mas o menas definida.
5.1. Asia Mener.
Parece que, ya desde las mistones asirias en Kanish, hubo hurritas en Asia Menoi . En 
los documentos de Kultepe —Kanish—, aparece una interesante proporcion de nombres hurritas 
(Garelli, "Les Assyriens en Cappadoce” , 1963). Sin entrar ahora en el tema de su influencia en 
Hatti, que seré objeto de una especial atenciôn, todo induce a considerar que el punto do conccn- 
traciôn hurrita en Anatolia estuvo localizado en la regiôn sudeste, al norte del Amanus y el 
Tauro —recuérdese el ya remoto principado de Mamma, bajo ei hurrita Anum-hirbi (Garelli, 
"E l Prôximo Oriente Asiético", pég. 82)—, siendo un eiemento decisivo del estado de Kizzu- 
watna, asf como de las estrechas relaciones que éste mantuvo con Mitanni hasta el tratado, ot>- 
viamente forzado, "entre Suppiluliuma I y Sunasura II de Kizzuwatma hacia ei 1350" (Haas, 
"Die Steliung. . ."  DHA, pég. 22) que puso fin definitivamente a la prepunderancia y depen­
dencia hurrita.
A pesar de todo, junto al elemento hurrita que recibiô un gran influjo procedente del este 
después del 1500 —"parte de un movimiento mayor que afectô a toda la Anatolia orientai" 
(Goetze, "Clllcians" JCS, XVI, pég. 48)—, se reafirmô ei elemento luwio o luwita, junto a otros 
elementos diffciies de définir. Los hurritas de la ciudad de Lira, que debiô situarse en una inrpor- 
tante ruta comerclal que, cruzando la Cilicia, unfa Siria con Anatolia, son conocidos por las 
tablillas de Ugarit. Y  si bien Goetze indica que la onoméstica dénota una dominancia itiwia (Goet­
ze, op. cit. pég. 50), no por ello deja de admitir que existe una "ligera mezcla hurrita" lo que 
me parece contradictorio con los datos histôricos que garantizan el peso hurrita en la zona. 
Protegidos por el Amanus y el Tauro de las turbutencias asirias y civiles que azotaron la tierra de 
Mitanni. y a cubierto a su vez de las represalias hititas mediante el tratado que Sunasura II firmô 
con Suppiluliuma I, la poblaciôn hurrita permaneciô en la zona y sôlo fue eliminada "bajo la 
influencia creciente del pueblo de Kilakku, a ios que encontramos en ios dias de Sanaquerib de 
Asiria (705-681)*’ (Goetze, op. cit. pég. 54), sorteando incluso el azote de los Pueblos del Mar.
5.2. Alalakh — Tell Atchana.
La ciudad siria, cercana al Orontes, contô desde tiempo inmemorial con una fuerte 
poblaciôn hurrita. Vigilante frente a Ugarit ia ciudad se ievantô una y otra vez tras sucesivas 
destrucciones.
En 1946 fue reexcavada por Woolley que en los niveles II y III encontrô cerémica y  armas 
hurritas o mitannias, asf como una daga ritual relaclonada con ei santuaric hitita —de fuerte 
influencia hurrita— de Yasill-Kaya (Schaeffer, St. Comp. pég. 574). El hecho de que. en niveles 
histôricos hititas, y cuando ya Mitanni era un recuerdo se de esta irifluertcia hurrita, es clocuente 
testimonio de su acendrada implantaciôn. En el nhrel IV, que Astour fija entre 1460-1400, "los 
nombres hurritas predorriinan de una forma absoluta”  (Astour. "Les hourrites en Syrie du Nord: 
Rapport sommaire”  RHA 36, pég. 10). Los materia les de este nivel —que incluyen cerémica de 
Nuzi—, son contemporéneos de Idrimi (foto 21) y  parecen corresponder al Ugarit Reciente II 
(1450-1365) (Schaeffer, St. Comp. pég. 53), hablando en todas sus face tas de la fuerte influencia 
hurrita, influencia que. lôgîcamente, vendrfa creciendo en los niveles V y Vf (Epstein, P8W, pég. 
148), desde la que el mismo Woolley llama "la ciudad hurrita de Tell Atchana”  (Wooiloy, MA A, 
pég. 128) a la que adscribe el nhrel V II, que situa en torno al 1835 y al celetjérrimo Yarkn-Lim. 
La influencia hurrita es muy fuerte, tal y como se deduce de su a rte. onoméstica, "nombres de
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meses hurritas, glosas y formas (ingUi'sticas hurritas”  etc. (Gelb, The Early History of the West 
Semitic Peoples” , JCS 15, pag. 39). Segûn Schaeffer (St. Comp. pég. 574) los Indices que posee- 
mos "serfan favorables a la hipotesis segûn la cual el palacio del nivel IV fue destruido cuando el 
terremoto de 1365” . Aunque es més probable que éste s6lo rematara una situaciôn captica desde 
las guerres hititas.
5.3. Ugarit — Ras Sham re.
Ugarit fue un emporio de riqueza y poder econômico, curiosamente respetado por 
las potencias que se movian en torno a ella. "Parece que los estados litorales de ArVvad, UShatu, 
Sfyannu y Ugarit formaban en el siglo XV una zona neutral, respetada por las potencias befige- 
rantes" como confirma Astour (Astour, op. cit. pég. 12). Su fin se debiô, tW vez, a una triste 
mezcfa de causas naturales y poifticas. Schaeffer informa (St. Comp. pag. 560) que Abim itki, rey 
de Tiro, en una caria a Amenofis IV da cuenta de lo que el investigador francés interpréta como 
ei terremoto de 1365. "Ugarit, la ciudad dei rey, ha sido destruida por el fuego; la mitad de la 
ciudad ha ardido;la otra mitad no existe ya".
Pero antes, Ugarit habfa sido centro de una gran actividad e influencia hurrita a todos los 
niveles. Epstein dice que es dd ic il precisar la cent id ad de hurritas en Ugarit, pero que los hay 
(Epstein, PBW, pég. 158). Hay listas de nombres que vienen a la ciudad de su territorio circuri­
dante y, entre Icm nombres hurritas, también los hay indo-arios.
Una tablilla de arcilla, procedente de un iugar no especificado dei Teli, documento que estu- 
diô Ohorme ( '% tlte  tablette accadienne de Ras Rhamra", Sy XVI, pég. 194), atribuida al segun- 
do tercio del II milenio en virtud de su escrituaa, y  que trata de un asunto de préstamo, incorpora 
el nombre de Hutsakna, considerado hurrita. Esto vendrfa a ejempilficar su presencia en Unos 
niveles que hoy llamarfamos medios, en vaioraciôn social.
Otro documento sfmiiar y  de la misma época (Thureau-Dangin, "U n comptoir de laine pour­
pre a Ugarit", Sy XV, pég. 137) relatfva a una contabilidad de ta cant Idad de lana que se diô a 
unos artesanos para su tefiido en purpura, nos permite reconstruh 46 nombres propios semfticos 
y  hurritas, de los que se llegan a conUbilizar 16. Es decir, for man easi un 35 por 100 de los nom 
tnes citados y , tal vez, una proporciôn similar fuera la sumada pmr la et nia hurrita dé Ugarit. E 
Incluso aparecen nombres hurritas entre los miembros no reiitanCes de la casa real de Ugarit. 
Aunque Ar-Halba que sf retnô, "no e^atsa previsto que hubiera reinado”  (Liverani, "L'élément 
houivite dans la Syrie du Nord (c.13,90-1200)”  RHA 36, pég. 152). Asf pqes, en todas las çlases 
de la Mciedad aparecen hurritas y  su lengua debiô inftuir, tanto que "sacerdotes y  escribas estu- 
diaban hurrita”  (Astour op. cit. pég. 14) por lo que, en parte, hemos de deducir que la religiôn 
Inirrtta y  sus rituales mégîcos debieron atraer a sus vecinos.
Es évidente que todo ello habfa de ser uno més de los factures deciiivos de las cordiales 
relaciones de Mitanni y Ugarit, El perfodo Reciente II, que Schaeffer atribuye ai perfodo 1450- 
1385 (St. Comp. pég. 12 y 13) y  que corresponde a una época de entendhniento entre ambos 
centres poifticas, sin duda se viô infkifda por el interés de Ugarit en granjearse la solidez de la 
allanza mitannia trente a Hatti (Shaeffer. St. Comp. pég. 12 y 13), pero también por la valiosa y . 
-numérota presencia hurrita. Determinados tipos de armas y  cerémica de estos niveles, como ya 
veremos, se han de reiacionar con et mundo hurrita de Mitanni.
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5.4. Palastint.
La presencia de hurritas e Indo-arios en la Palestina anterior a las campnfias de Tutmo­
sis III tes asunto muy debatido y vinculado, inseparablemente, a ta problemética de su relaciôn o 
no con la dispersiôn en la zona de la llamada cerémica bicroma o birolor, tan exhaustivamenle 
estudiada por Claire Epstein ("Palestinian Bichrome Ware, 1966), como ardorosamente comba- 
tida en sus conclusiones. Sobre este aspecto, hablaré més detenidamente en la parle destinada a 
las obras artisticas de Mitanni.
O'Callaghan (op. cit, Documentaciôn, mapa U) esbozaba un mapa de dispersiôn hurrita 
—haciendo una separaciôn entre hurritas puros y zonas de simbiosis ario-hurrita, separaciôn que 
creo Incorrecte (mapa 9)—, distribuciôn que pienso debe ser corregida «r parte aunque en
Ifneas générales refleje una realidad—, e incidir en que Palestina, si bien no hubo de ser mas iva-
mente ocupada como la regiôn de AWazirah, sin duda recibiô 
contingentes més o menos numerosos en algunas ciudades y, 
sobre todo, segün las fuentes egipcias, guerreros maryannus al 
servicio de los reyezuelos locales, e incluso familias o clanes 
que se hicieron, tal vez por sus especiales condiciones organi- 
zativas, con el control de algunas zonas urbanas. Aunque eso, 
desde luego, esté lejos de una invasiôn organizada. Mas bien 
cabrfa hablar de una médiatizaciôn sumamente intetigente.
La imagen que Epstein se h ace de la penetraciôn hurrita 
en Palestina es la que domina en ml estudio; lenta, paci'fica 
salvo en algün perfodo. De Vaux, como ya he citado anterior­
mente, en su crftica a la obra de Epstein (De Vaux, "Resefla 
a Palestinian Bichrome Ware”  RB 74, pég. 271) insiste en Mapa 9. Los hurritas, ». O'CalIaghtn. 
que entraron como conquistadores y no antes del 1500, es decir, la fecha de expansion de Mita­
nni, ratificéndose en su opiniôn a la que da una fecha inicial, el encuentro de Tutmosis t en Naha­
rin con las tropas de Barattarna (De Vaux "Les hurrites de l'histoire et les horites de la Bible " 
RB 74. pég. 492).
Sf estoy de acuerdo cuando dice que "hurritas e indo-arios no representaban sino una mino- 
rfa en la poblaciôn de Palestina" (De Vaux, "Les hurrites. . ' RB 74, pég. 487). y reconozco que 
el gran alud de datos concret os aparece tras las campafias de Tutmosis III. Pero también es ver- 
dad que, anteriormente, las fuentes egipcias son parcas.
Epstein piensa que los hurritas son los responsables de la cerémica bicolor. como ya se ha 
dicho. Y que ésta, encontrada en Alalakh VI V, se corresponde con Megido IX donde también 
aparece. Y en Alalakh hay una cerémica que, decqrada con los mismos motives, se realiza en pin­
tura oscura sobre fondo claro (Epstein, PBW pég. 150). Esta es la que se considéra de transkiôn 
entre la tfpica del Khabur y  la de Mitanni. Pero estos son datos que se reestudiaran en su momen­
to.
El caso es que cuando los egipcios entran efi Palestina, encuentran hurritas y maryannus. 
En Schechen, importante estratégicamente desde el Bronce Medio, "en dos tablillas. . . aparecen 
nombres indo-arios" (Epstein, PBW, pég. 165). Estos debi'an haber pasado al sur de Palestina, tal 
vez a través del Interior de Siria y  Lfbano (Epstein, PBW, pég. 153). En 12 tablillas de Taanak de 
la mitad del siglo XV, De Vaux cuantifica 14 nombres cananeos, 5 indoeurooeos y 4 hurritas.
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Cuando se conquistan Yano'an, Nuges y Herenkeru, los anales de Tutmosis i l l  testimonian 
fa captura de maryannus. La extensiôn no pudo hacerse recientemente. habfa de venir de antiguo 
y  eHo se basa también, como veremos. en mi teorfa para la adopciôn del carro y et caballo por 
Egipto. Més aün, el famoso "despreciable enemigo de Kadesh " tan signiticativamente tratado 
—(y temido?— en las fuentes egipcias, que reune pequeôos dinastas contra Egipto, "estaba de 
hecho actuando como el brazo meridional de Mitanni”  (Epstein, "That Wretched enemy of 
Kadesh”  JNES, X X II, pég. 242).
Lo que desesperaba a los egipcios es que las alianzas se rehacfan una y otra vez "bajo la 
compléta direcciôn de Mitanni o por su instigaciôn" (Epstein, "That Wretched enemy . . .”  
JNES, X X II, pag. 245) lo que es més probable, pues contarfa con esa pqblaclôn y  guerreros hu- 
rrita^maryannus que habfa en Palestina. Nada més fécll para el rr^s importante de ellos, el 
prfncipe de Kadesh, que aglutinarlos y  lanzarlos al combate. La misma hermanébd e intereses de- 
bfan ser decisivos. Durusa, prfncipe de Kadesh "no es semita”  y una centurie més tarde, "dos de 
sus sucesorps —Sutatarra y Aitagama— llevan nombres de origen indoeurr^Jéo”  (Epstein, "That 
Wretched enemy. . ."  JNES, X X II, pég. 245). Segùq una estela de Tutmosis IV habfa hurritas 
en Gezw Un papiro de la época de Amenofis If registra las ciudades "que habfan enviado a 
Egipto maryannus como delegados: Megido, Kirmereth, Achshaps, Shimron, Ta'anach, T-n-n, 
Sharon. Askalon, H-t-m". Casi todas son muy no rt eh as pero "Adsalôn «lté situada en la regiôn 
méridional”  (Vernus, "L'apport des sources égyptiennes au protdéme howrrite" RHA 36, pég. 
202) y las crônkas de otros faraones atestiguan que much as r^ras ciudades estaban dirigidas por 
maryannus. Vernus acepta que los hurritas estuvieron éxtendidw por Palestina "tal vez antes 
de Tutmosis I I I "  (Vernus, op. cit. pég. 202).
Esté claro que los guerreros hurritas maryannus apoyaron a los prfncipes de su etnia o no, 
ayudados a su vez por grupos de poblaciôn que, sin duda alguna, pcrtenecfan o descend fan de al- 
gunas de las muchas tribus hurritas que. como ya vimos, br^aron a SIrla y Mesopotamia a lo largo 
de centenares de aflos.
e . -  LOS YAttM IENTO S DEL REINO HURRITA DE MITANNI. CONSIDERACIONES ES- 
TRATfORAFICAS Y  CRONOLOQICAS.
En mi descripciôn geogréfica del medio (capftulo I) integraba al mundo de Mitanni en un 
cuadcante eelativo e imaginario entre los 36^ y  4S0 de longHud este y los 34^ y  389 de iatitud 
norte (mapa 1). O'Callaghan (op. cit. pég. NI) describe al estado de Mitanni como asentado al 
norte de Mesopotamia, alcahzando las montadas Kashiart y el nacimiento del Tigris, llegando 
por et este del reino de Arrapha y  por el œste al de Muklsh, como estados vasaltos, fijando 
un mapa de Influencias al que ya me he refer ido y  cornent ado (mapa 9).
Bosch Gimpera afirmaba que el nûcleo de Mitanni estaba en la regiôn de Harran y  Edesa 
(Bosch Gimpera. "Historia de Oriente", pég. 546), es decir, més o mênos en la regiôn del Khatwrr 
y el Balikh, lo  que yo defino como el “ hinterland" de Mitanni. El balance de los intent os deriva- 
dos tanto de excavaclones, como de cualquier otro tipo de investigaciôn, en funciôn de perfilar 
et espacio urfoano del reino hurrita, se refleja en los mapas que incluyo (mapas 10,11, 12 y 13).
Ya éstudiamos los motivos que produjeron la recesiôn en los asentamientos. Como quiera 
que fuese, en toda la regiôn del Khabur superior explorada por Mallowan, éste constaté un perfo-
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do de inseguridad que "paralizô*’ las ocupaciones sedentarias, situaciôn que no se altéré "hasta 
de$)uës del 1500 a.JC" (Schaeffer, "Note sur la chronologie de la période de transition du Bron­
ze Moyen au Bronze Récent" Sy XXV, pâg. 193) fecha en torno a la cual se constituye el reino 
hurrita.
Api ica ndo una regionalizaciôn como medio de faciliter el anâlisis, pero sin que por ello 
deban suponerse comunidades histôricas, distribuyo mi estudio en très bloques: Siria Occidental, 
Siria Central y  la Regiôn del Este.
6.1. La Regiôn SIrla Occidental.
KarkémlL— En la ribera occidental del Eufrates fue sin 
duda cabeza de puente y  una de las més valiosas plazas hurri­
tas de Mitanni. Su poblaciôn debfa estar fuertemente hurriti­
zada o serlo en su mayoria. Segûn Liverani "fue el centro mas 
fuerte" —de Mitanni—, "el que habfa resistido més tiempo 
a los hititas”  (Liverani, "L'élément hurrite dans la Syrie du 
Nord" RHA 36, pég. 153).
En los textos de Mari relativos a esta ciudad ya se en­
cuentran nombres hurritas (Astour, "Les hourrites en Syrie 
du N ord .. . "  RHA 36, pég. 6).
Todo Induce a concederle la importancia que se vislum- 
bra en la documentaciôn y una fidelidad a prueba de todo. 
La ciudad sufriô en las guerres sirias de Suppiluliuma y , aisla- 
da ya, ultima catwza de puente al otro lado del Eufrates, 
cayô por fin en manos hititas durante la III guerra (Garelli, 
"E l Prôximo Oriente Asiético", pag. 130 y ss ).
#  e i u o k t f *  H U e R iT A S
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Mapa 10. La Regiôn Siria Occidental y 
Palestina.De la Importancia del elemento hurrita y su fidelidad 
a Mitanni, pienso que da Idea el hecho de que "e l prfncipe 
hitita Piyassîüs, a quien su padre Suppiluliumas puso en el trono de KarkemiL tomô el nombre 
hurrita de Sarri-Kusuh”  (Astour, op. cit. pég. 15). Ya indicô Cavaignac ("Suppiluliuma et son 
temps", pég. 63} que "la ciudad de KarkémiS, cabeza de puente era mitannia de corazôn". Y asf 
lo demostrô hasta el fin.
Nalab - Halpah - Alepo — Localizada més hacia el sur, casi a dos tercios del camino que lla- 
varfa desde Karkémi* a Alalakh pasando por Halpah-Alepo.
Su situaciôn geogréfica es ideal, en lo alto de una colina impresionante, controlando inevita- 
blemente las rutas comerciales de Anatolia a Palestina y  Egipto y, desde aqu> hacia Mesopotamia, 
evitando los rigores del desierto de Siria.
El campo de los airededores es cultivable por las aguas del rio Koweik (Dhorme, "La plus 
ancienne histoire dJAIep", Sy V III, pég. 35).
Klengel ha va lo r^o  la enorme importancia que la ciudad tuvo en el culto y difusion del Dios 
de la Tormenta, el TeSub hurrita (Klengel, "Der Wettergott von Halab", JCS XIX, pég. 87 y ss ).
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El tratado firm ado por Mursil II y Rimisharma, rey de Alepo y sobrlno de Mursil, débfa 
implicar (a rialidad de una fuerte influencia hurrita. El mismo nombre del rey de Alepo asf lo 
parece y, tal vez, asf se desprenda del texto mismo del tratado que dice: "En otro tiempo los 
reyes del pafs de la ciudad de HaJa-ap posefan un gran reino y Hatusll, el gran Rey, Rey del pafs 
de la ciudad de Hatti, habfa puesto el tejado i^ic) de su reinado" (Dhorme, op. cit. pég. 37). Sus 
alianzas o major irtclusiones en el complejo rhttannio, y su situaciôn geogréfica, le costaron 
continue» ataques de los hititas. Pero la ciudad persistiô en su alianza. El carécter doblemente 
hurrita de su poblaciôn, no debiô ser extraflo a esta determinaciôn, puesto que el prfncipe hitita 
que Suppiluliuma puso sobre Halpah, adopté Igualmente el nombre hurrita de "Talmi-Sarruma” . 
(Astour, op. cit. pég. 15).
Qatna * Mlsbrifé.— La ciudad estuvo situada cerca del Orontes, en Ifnea recta hacia el sur 
desde HMpah, como si hubiera existido Un camino que, flanqueado por el rio, hublese conducido 
desde la fortaleza de Karkemish hasta ta attura de Kadesh, al otro lado del Orontes. Y  de hecho, 
sin duda asf fue. Existen suficientes indicios |»ra pensar que Qatma fue una espetle de ciudad- 
rectora en la zona de las Ifneas poifticas y  militaies de Mitanni, asf como un apoyo a los prfncf- 
pes hermanos de Kadesh y otras ciudades palest inas.
Offner informaba (1950) de dos cilindros-sellos de importancia —por la casi absoluta falta de 
los mismos en el yacimiento—, a los que atrft>ufa influencias de Nuzi e indicaba que, unos sellos 
similares, MooHgat los habfa clasificado como asirio-hurritas (Offner, "Note d'Archéologie sur 
deux empreintes inédites de Qatna" RA XLIV , pég. 144 y  ss ).
Los f am osos invent arios de Qatna, 15 tablillas haüadas por Du Mesnil du Buisson en 1927, 
llevâron a la condusiôn, mediante la onoméstica aportada, que "m  el siglo XV la poblaciôn de la" 
ciudad wnten(a un considerable porcentaje de hulritas" (Epstein, PBW, pég. 157). Las tablillas 
ten (an un süOtxirio de tipo hurrita en lengua acedia (Bottero, "Les inventaires de Qatna" RA 
X L III, pégs. 1 a 40 y  137 a 215); apareciendo gran nômero de términos propiamente hurritas, 
asf como nombres propies en gran numéro tamblén.hurritas (Bottero, op. cit. pég. 7). Ademés 
de otras fbuchbs influencias, las hurri-mitannias permiten Intuir un bilingaismo probable y, 
mediante ia citada existencia de antropônimos, numerosos nombres comunes, etc., confirmar 
ta opiniôn de Bottero, Epstein y  otros sobre ia  sadstencla de una numerosa poblaciôn hurrita.
El descubridor de la ciudad, el conde Du Mesnil du Buisson, deduce que Qatna era Un cen­
tro de av#uallamiento mültar e IrKkrse campamento atrincherado. Desde luego, la privitegiada 
situaciôn de cara al Oronties, una cuenca "eublerta de mieses en prbnavera hasta perderse de vis­
ta”  (Mesnil ^  Buisson, " Qatna, ville de greniers des hoonrl-mltanrdens", BIFAÔ, X XX V l, pég. 
176) hacfa de «4ta et centro ideal del tipo de opwaclones propias de logfstica de las guerras pales- 
tlnas: Los silos y la  explanada por él descubiertos —y  que ya estudiaremos eri su momento—, ha- 
Cen sumamente fiable su condusiôn de que "tos hurri-mitannios tuvieron su cludad-almacén en 
el rk o  vatle del Orontes y  que esta ciudad era Qatna" asf como también que "las réservas aquf 
acumuladas estaban destinadas a cutrrir las necesldades del "Gran Ejérdto de Mitanni”  que 
Tutmosis III mwKiona aùn como tan temible*’ (Mesnil du Buisson, op. cit. pég. 179).
t_a poderosa Qatna hurrita fue destruida en las campafias sirias de Suppiluliuma, y como 
en otras tantas ciudades, la historia hurrita acabô en ella.
Tefl Hama.— Segùn Schaeffer (St. Comp. pég. 107) en esta ciudad tiene que haber cerémica 
micénica par* la época del nivel G, cuyo excgvador situa entre 1550-1450. Ingholt ("Rapport
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preliminaire sur sept campagnes de fouilles à Hama en Syrie", 1940) asegura que no liay tal 
cerâmica micénica en el nivel G, Este nivel "proporcionô —sin embargo— elegar»tes copas con 
decoraciôn pintada" (Schaeffer, op. cit. pag. 111) correspondientes al estilo hurrita de Mitanni.
6.2. La Regiôn de SIrla Central.
Como ya se ha repetido varias veces, la Regiôn de Siria Central fue el corazôn del 
mundo hurrita de Mitanni. La regiôn entre et Balikh y el Khabur esta llena de col inas aunque, 
tal vez, "algunas o muchas de estas ruinas son acaso restos de asentamientos destruidos por los 
mongoles" (Hamlln, HWC, pég. 239). La invasiôn de los mongoles dejô un reguero de destruc­
ciones pavorosas en el Islam (5).
El triéngulo del Khabur es, en particular, un verdadero bosque de Tells que, si bien "visto 
desde la llanura aparece en completo desorden" (Poidebard, "Les routes anciennw en Haute- 
Djezireh" Sy V III, pâg. 57) "desde el aire toma el aspecto de grandes avenidas y de Ifneas netas
T itt # .
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Mapa 11. La Regiôn de Siria Central, 
que unen los grandes centres histôricos y los puntos de paso importantes de los vados".
Estas grandes concentraciones de tells fueron estudiadas por Mallowan "cuyos breves co- 
mentarios en torno a hallazgos superficiales estén contenidos en un manuscrite inédito" (Hamlin, 
HWC, pâg. 240). Estimé que habria unos 500 tells en el Triângulo del Khabur y, al este del 
pæitano de Radd, "en lo que hoy es una zona desert ica", (Hamlin, HWC, pâg. 240), se situan
(5) Me remito nuevamente a Steven Runclman, “Historia de lasCruzadas", tomo 111, pég. 233 y ss.
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unas 170 col Inas, aproximadamente.
Hamlln continua diciendo que Dilleman ha sugerido que muchas de las colinas al este del 
Jaghjaÿia son istémicas pero, "todavfa falta documentaciôn por publicar".
También las regiones en torno al Jabal *Abd AI-'Aziz que "cubîertaa de bosques en la antl- 
gOedad estaban mejor regadas y  eran mâs habitables que en la actualidad" (Poidebard, op. cit. 
pég« 61) estén llenas de colinas. Del mismo modo se présenta la regiôn del Jabal Sinjar. Aunque 
como es sabido, ei bajo Khabur fue fronterâ rotnana, las excavaclones de Layer en Tell Ajajé y  las 
observaclones de Herzfekt sobre el origen de los principales tells "confirman taèxistencia de una 
ruta muy anterior à la romana" (Poidebard, op. cit. pég. 60). No es posible olvidar que, al final 
de esa ruta. se encontraba Mari.
Para una somera descripciôn de los yacimlentos, seguiré la direcciôn oeste-este.
Telf Jldte.— Pocos kilômetros al sur de ta hoy frontera turca, sobre un afiuente del Balikh. 
Es un të* de unos 150 mts. de diémetro y  15 mis. de altura. Después de una etapa de abandono 
se remkfô la ocupaciôn en torno al 1650, segùn Mallowan (Schaeffer, St. Comp. pég. 568). En su 
nivel II , ùHimo dei Bronoe. la pobreza de los elementos arquitectônkos indujo a Mallowan a con­
sidérer que la ocupaciôn fue inferior a un siglo. At no hallarse rastros de un fin  violento y  encon* 
trvse  una capa de arena, lo que ser fa indicio dé un abandono progresivo, Schaeffer piensa que es­
ta despoblaclôn se relaciona con la general de Asia occidental a medWos del siglo X IV (Schaeffer 
St. Comp. pég. 571). Se detectô cerémica hurrita o rnitannia de cal idad que ya estudiaremos més 
adelante.
TcH Hammen.— Situada en la otra orllta del rio y, en évidente relaciôn con aquella, présenta 
un cuadro simWar si bien, parece denotarse mayor pobreza. Se registra el mismo tipo de cerémica 
hurrita o mitannia y  un sello que "hace su aparicfôn en los niveles hurritas de Nuzi—Yorgan Tépé 
a partir de Shausshatar (en torno a 1 4 ^  (Schaeffer, St. Comp. pég. 571).
O^bélet el Sida.— A mitad de camino entre el Balik y  el Khabur, en los contrafuertes del 
Jabal Abd a l-*^ iz , en las colinas de Jabal al Béda, Oppenheim deScubrlô y  estudiô un pequeho 
yacimiento donde h allô esculturas de la iriada subarea, Shamash, Tegup y ^epat. Segùn Parrot 
("Amhéetogie Mésopotamierme", pég. 243) se perdbe la influencia de Mitanni.
. . TeM Chuera.— A l norte del. Jabal Abad al-'Aziz, entre los rios, Balikh y K h *u r , esta.colina.
dam6 la atenciôn «h los Servicios de Agricultura y  Antigüedades de Siria, "por su tamafto y  forma 
especial, huilcadora de que en la antigüedad hubo de ser una ciudad importante" (Hrouda, "Wa- 
Mukanl, Urklé. Subat-Ewlil" MDOG 90, pég. 24). Los Infatigables trabajos de Anton Moortgat 
y  sus cor^lnuadores, crmstataron una mezcla sumero-acadia pero, a la VM, la presencia indudable 
de une cultura que se tiamô hurrita. En principio detectaron 3 niveles, dos acadios y otro de co­
mienzos dei II milenio. Posterlores excavaclones —se Iniciaron metôdicamente en 1958 y  se con- 
tinuaba en 1976, El ultimo Informe por ml estudiado se editô en 1978—, sacaron a la luz un 
santuario acadio de planta rectangular con carros votivos (I); esta planta, segùn su descubridor, 
es Indicio de poblaciôn hurrita-nordmesopotémica (Moortgat, "Tell Chuera in Nordost-Syrien. 
Grabung 19@D", pég. ^  y ss ). En lo que denornina "Construcciôn de Piedra" cree encontrar 
restos de préclicas funerarias hititas (Moortgat, ôp. cit. pég. 41) que, como ya veremos més 
adebaite. pienso que en realidad tienen algo que ver con ciertas practices de determinados grupos 
hurritas d#M itm ni.
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Por fin , la ediflcaciôn que recfbio el nombre de "Edific io M itanni" nos deparô cerâmica 
piira del estilo de Nuzi, cuentas de frita (foto 51), cajitas de cosrr'.éticos (?) (foto 50). asi como 
una plaça con siete divinidades que estudiaré igualmente, mâs adelante (foto 15) (Anton y Ursu­
la Moortgat, 'T e ll Chuera in nordost-Syrien. Grabung 1974” , pags. 38 y ss.) y también (Ursula 
Moortgat. 'T e ll Chuera " AfO 26, pâg. 201 y ss ).
Resumiendo, los estudios del tristemente fallecido Dr. Moortgat, continuados por sus cola- 
boradores y otros investigadores, nos aseguran sin lugar a dudas multiples soipresas derivadas de 
Tell Chuera y, desde luego, un mejor conocimiento del mundo hurrita de Mitanni.
Guzana-Tell Hallaf.— En las fuentes del Khabur, la colina de Tell Halaf posce las ruinas 
del otrora palacio de Kapara, un jefe aranrteo cuyo edificio, aunque Parrot lo situa en un àmbito 
cronolôgico de en torno a tos siglos X II al IX y dentro de un arte provincial (Parrot, op. cit. 
pâg. 237), posee el suficiente interés para que lo estudiemos mâs adelante, ademés de indicios 
évidentes de que, en época hurrita, ei asentamiento hubo de estar ocupado.
Tell FecherIJe.— También situada en las fuentes del Khabur. En 1939 Max Freiherr von 
Oppenheim quiso excavar aquf "en la esperanza de hallar WaSSukanni”  (Hrouda, 'T  eti Fecherije. 
Die Keramik", ZA - N.F. 20(54), pâg. 201). ta buscada capital mitannia. Pero no tuvo suerte. 
Arqueôlogos de Estados Unidos (C.W. Me. Ewan) realizaron una primera y corta excavaciôn en 
1940. Hasta 1955-56, et lugar no fue convenientemente investigado por la Fundaclôn Max- 
Freiherr-Oppenheim, que asentô et trabajo de los estadounidenses.
El tell présenta, estratigrâficamente, desde un campamento romano hasta el II milenio tem­
prano. Siguiendo sin duda los iniciales sueôos de Oppenheim, Parrot dijo (op. cit. pag. 241) que 
"la Identificaclôn de Fecherije con WaSiukanni, capital del reino de Mitanni, parece verosfmil", 
sin aportar razôn alguna, atribuciôn que me parece incorrecta. Hrouda asf lo estima, considerando 
que las fuentes no posibllitan todavfa al menos, a fijar su local izaciôn (Hrouda, "WaSSukanni, 
Urkl{, Subat-Enlil", MDOG 90, pâg. 26 y ss ).
El yacimiento jugô un importante papel por su localizaciôn geogréfica hasta la época bizan- 
tino-lslémica y  parece que, segùn ya seôalô von Oppenheim, "aquf existiô una gran poblaciôn en 
época mitannia " (Hrouda, op. cit. pég. 27). Se ha encontrado cerémica tipo Khabur y  del Ham ado 
estilo Nuzi en ejemplares —en palabras de Hrouda— "casi inmejorables" (Hrouda, op. cit. pég. 27) 
segùn veremos.
Los estudios del mismo Hrouda sobre la cerémica, arrnfan urras resultados crnnolôgicos que 
se cifran en un Perfodo Asirio Medio desde comienzos del X IV  a fines del XI. y un Perfodo 
Mitannio desde el XV y primera mitad del XIV, (Hrouda. "Tell Fecherije. Die Keramik", ZA - 
N.F. 20 (54), pég. 209), perfodo éste de nuestro interés, que deparô ejemplares de una belleza 
serena y elegante. Del mismo modo se hallô cerémica tipo  Khabur del que Hama Perfodo Asirio- 
Antiguo/Perfodo Hurrita, (Hrouda, op. cit. pég. 222) que debe datasse entre los siglos X IX  y 
XVI en términos medios. Parece pues que, como en Tell Chuera, nos encontramos en lo que seré 
uno de los més importantes y  antiguos asentamientos hurritas pre-mitannios y de Mitanni.
Shubat-EnlH(?) - Tell Chagar Bazar — Es un gran tell de base rectangular (figura 5) de 300 x 
400 mts. y 21 mts. de altura (Parrot, op. cit. pég. 485), situado en la orilla derecha del rio Dara, 
afhtente del Khanzir que vierte a su vez con otros rios sus aguas en el Khabur superior.
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Estudiado por Mallowan en su campaôa 
de 1935-1936. présenta la estimable particularl- 
dad de habérsele practkado uno de los majores 
certes estratigràfkos de la arqueologfa del Prôxi­
mo Oriente, con 15 niveles que se reparten, 
cinco para la historia (I a V) y diez para la pre­
historla (VI a XV).
Desde los niveles I a III se detectan concor- 
dancias y  sorprendenies aproximaclones entre 
esta zona y  los niveles de Ugarit Reciente, 
Medio y  Antiguo (Schaeffer, St. Comp. pâg. 85).
El nivel I, también llamado Nivel Tardfo, 
se situa entre el 1500 y el 1350, en e l Bronce 
Reciente, y es ei nivel de nuestro mayor interés 
en funciôn de esa cronologfa (Schaeffer, St. 
Comp. pâg. 85), hermanândose, como veremos, 
con el n lv^ I de Tell Brak.
Présenta el nivel I —segùn Mallowan— una 
consideralde d ifku ltad de lecture. El arqueôlogo
lo divhflô en cuatro estratos; N I, 1 tardfo, Fig. S. Tell Chagar Bazn, leÿin Panot. 
hiato estérit, NI, 2 intermedio, NI, 3 intermedlo ant^uo y NI, 4 antiguo. Esta sutxfhrlsiôn me pa­
rece, a tftu lo  personal y sin un estudio dkecto del terreno, que para una cronologfa tan clara 
como la que tenemos, y  para un yacimiento localizado en pleno corazôn mitannio, qtlë no slntiô 
ks  twrhùlemrias hasta e i mismo fin del feino, es posiblemente excewve. En cualquier caso, ta co- 
munkaciôn de Schaeffer es conchjyente (St. Comp. pâg. 85). El nivel I, 1 ha proporclonado un 
fragmento de VasO pintado tipo hurrha. conocido en Tell BiHa, AlalaMt y  TeM Brak, asf como 
cHindroi en toza o frita del tipo llamado de K irkuk o Nuzi, frecuentes en Ugarit Reciente i l  
(1450-1365).
Chagar Bazar fue sin duda uno de los mâs intportantes asentamientos hurritas. La cerâmica 
del Khatnir tamWén tiene en ella uno de sus centres y, aunque segùn unas tatdiltas, Shwnsi-Adad 
t rwmbrô a «n h^o suyo gobernador de Chagar-Baear en torno a "ISSO-ITSO" (segùn Schaeffer, 
St. Comp. pâg. 86) o tal vez **1749-17(7", segùn le cronologfa corta, lo cierto es que los hurri­
tas estaban y estuvieron aquf hasta el fin  de su imperio.
TeM Brak.— Enclavado este tell en la orilla occidental del Jagh-Jaguh o DJagh-Djah, en la 
red de sRuentes de la margen Izquierda dei Khabur, ocupa una poskiôn privlleglada sobre la ruta 
que desde ArratoMa y Siria va hacia el Tigris flanqueando el Jabal Sinjar, y  ya llamô la atenciôn de 
Pokfetmrd —puesto que "cubre la vfa naturW de Invasiôn viniendo del Tigris" (PoidelMrd, "M - 
kslon Arqueologique en Haute DJezidé" Sy XI, pâg. 36), por lo que deduzœ hubo de ser fqrtale- 
za de vital importancia para Mitanni de cara a Asiria—, y  sobre todo de Mallowan (1937-1939).
Tras un nivel casi estéril de, supongo, tierra vegetal y asentamientos nômadas de paso u 
ocasionales, se registra el Nivel I, cuyos caractères materiales —cerâmica con decoraciôn blanca 
animal o geométrka sobre fondos rojos o negros. en paralelismo con ejemplares de Billa, Nuzi, 
Asur, AIWakh, etc. (Parrot, op. cit. pâg. 491), y donde se encontrô. ademâs, un "extraordinarlo
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rython antropomôrfico" (Schaeffer St. Comp. pég. 94) que considero, como se vera, indudabfe- 
mente hurrita. Los sellos cilfndricos de este nivel son de loza o frita, paralelos a los de Ugarit 
Reciente II (1450-1365) segun Schaeffer (St. Comp. pag. 94), pero cuya técnica me parece 
decididamente hurrita. El final de este extraordinario nivel de ocupaciôn se situa en torno al 
1350 y su comienzo ca. 1500 (Schaeffer y  Mallowan, St. Comp. pég. 94).
Hay que hacer constar que en el Nivel II se registraron "especfmenes de la cerémica del 
Khabur" (Schaeffer St. Comp. pag. 93), lo que viene a confirmar la tradicional ocupaciôn hurri­
ta del tell.
Tell #1 RImah.— En las estribaciones orientales del Jabal Sinjar, Tell al Rimah debiô ocupar 
una buena posiclôn en las vfas comerciales que unfan los extremos del imperio de Mitanni. Es 
posible que, su ocupaciôn m ilitar, aistara en alguna medida las regiones orientales del imperio. 
La excavaciôn del yacimiento por Oates me parece indicar clarisimamente estos sucesos. La 
larga referenda es més indicativa que mis palabras. Dice refiriéndose a la fase II: "aparentemen- 
te (fue) una época de paz y modesta prosperidad" comenzando una ambiciosa remodelaciôn 
de la cella y la antecémara (del templo), seguida inmediatamente por un desastre que llenô de 
ruinas muchas partes del edificio. La restauraciôn no se extendla a todo sino que se habilHô 
lo més substancial durante el resto de la fase II. "N o tenemos fecha para el comienzo de esta 
fase, mas parece hat>er finallzado en otra destrucciôn" para la que "sugeririarnos una fedia 
aproximada al 1300 ± 50 aflos aJC " (Oates, "The excavations at Tell al Rimah 1957",l XXX, 
pégs. 71 y 116). A  esto siguiô una ocupaciôn tipo Asiria Media.
Deduzco que Tell al Rimah sufriô un primer ataque asirio que intenté cortar las comunica­
ciones del centro de Mitanni con sus extremos en el Tigris. Rechazado este asalto, la situaciôn se 
mantuvo penosamente hasta que el gran asalto de Asur-Uballit I acabô con el espacio mitannio 
oriental y con Mitanni como imperio.
Se ha descubierto cerémica de Nuzi, un vaso ceramico en forma de cerdo que recuerda el 
de Tell Chuera y otros lugares, ejemplos de cerémica que adscribo a ios hurritas y, en una cémara 
funeraria abovedada y  pavimentada con enlucido de yeso (figura 42) un ciliiidro sello en frita 
mitannio, cuentas de frita y una belifsima botella o jarra de vidrio (foto 41) que, como la cémara 
y su contenido, estudiaré més adelante (Oates, op. cit. pag. 93 y 134).
Tell al Rimah es un ejemplo de los asentamientos hurritas trente a Asiria. Los ancestrales 
mur os de la ciudad no se mantuvieron en la fase II hurrita, en parte porque pienso que el poder 
de Mitanni era Indiscutibie, su téctica estaba basada en los carros, en el combate a campo abierto 
—como estudiaré en su momento— y, cuando la crisis hizo sentir su necesidad —tras el asalto 
asirio previo a la definitiva destrucciôn—, se sustituyeron con "bancales de tierra hasta una altura 
requerlda" (Oates, op. cit. pég. 93).
6.3. La regiôn del Este.
Ademés de ser una de las regiones por las que los pueblos hurritas accedieron a Meso­
potamia, también englobé, en algûn momento del imperio de Mitanni, sin duda en el de su 
méximo poderfo, la vieja y a su vez foven Asiria. De estas luchas legendarias naciô la que después 
serfa famosa y  cruel téctica guerrera de los asirios.
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Esta region estaba mejor regada que Al-Ja­
zirah y  ademas, controlando los accesos al tràn, 
Mitanni se aseguraba vias comerciales y suminis- 
tros importantes e incluso, casi el monopolio 
del betun para el Prôximo Oriente Antiguo.
En el estudio de estos yacimientos segulre- 
mos Urn camino, segùn el mapa, de sur a norte.
NuzkYorgan Tépé.— Es un tell situado 
en las cercwifas de! Khass Chai, afiuentè de la 
margen derecha del Shatt el Adheim que se 
arrpja a su vez en las aguas milenarlas del Tigris, 
en el centro de lo que, segùn lo que se trasiuce 
de los documentos del ArchWo del Palacie 
(Mayer D ie  Archive des Palastes und die Pro- 
sopoyaphie <kr Berufe", 1978) era una regiôn 
rka  en regadios, agricole y con réservas foresta- 
les.
La colina de Nuzt (figura 6) tiene un diéme­
tro de unos 200 metros y  no esté lejos de Arra- 
pha-KIrfcuk. La eroslôn dW terreno —como féctl- 
mente se deduce del estudio del piano— dahô 
mucho al teM. Starr lo excavô en una campaAa 
larga, entre 1928 y  1931 (Starr, "Nuzi. Repport 
on the Excavations at Yorgan Tépé" I y  II, 
1937,1939).
Tuxt Uàe
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Mapi 12. La Regiôn dd Este.
La estratigraffa del lugar présenta doce niveles, sienide los I y II los netamènte mitannios. 
En cuanto a la cronologfa, las posturas son encontradas. Schaeffer (St. Comp. pég. 573) comunl- 
ca que, segùn EHIot, el nivel I, de carécter hurrita, va desde 1740 a 1475, donde con reserves 
lo findiza. Una carta de Shaussatar bajaria la fecha. Starr considéra esta ultima data como un 
término post quem; segùn él, el corrjunto dei nieel I serfa posterior a 1475.
Schaeffer por su parte, —con mejor criterlo en ml opiniôn, curiosammte, f  rente a los mis 
mos excavaAnes—, ad»a que "los tipos cerémicos, los cilindros y  los otros objetos retirados de 
las ruinas de Nuzi indican el perfodo comprendido entre 1550 y 1350 como fechas extremas" 
(Schaefkr, St. Comp. pég. 573). Para Parrot (op. cit. pég. 395) la cronologfa se mueve entre 
1500-1400 a JC.
Se han detectado en el nivel hurrita casas, calles, templos y un palacio muy destruido por 
ta eroslôn. Uno de los templos fue reconstruido muchas veces en el mismo lugar. repitiéndose tos 
esquemas précticamente en siete niveles, aunque en algùn momento se pasô a dos celles en lugar 
de una (figura 43). Starr piensa que estaban dèdicadas a Isthar y a Teshub. Aunque pienso que, 
tal vez deëamos leer Hepat. Del templo superior "han salido objetos extrados, por no decir 
feos”  (Padrot, op. cit. pég. 397), aunque también hay piezas de bello contenido artfstico reali- 
zadas en arcilla wdriada (hAos 17 y 18). La cerémica es de gran belleza y las conclusiones que 
se derivan de fdanta, cerémica, gifptica y  otros otjjetos, se valorarén en su nwmento. No se
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Fig. 6. Nuzi, legyn Parrot.
puede olvidar que aqui' fue donde se encontraron los unicos frescos que podemos llamar en 
Justicia, mitannios (fotos 39 y  40).
Matbran-Labat (Recension a "Anthroponyme et Anthropologie de Nuzi", de Cassin y Glass- 
net, JA CCLXVII, pag. 208) conflrman que en Nuzi, a un fondo esencialmente hurrita, se aMaden 
elementos acadios emparerrtados con los individuos que tievan nombres hurritas.
El carécter provincial de la ctudad. un continue estado en armas, como parece deducirse 
de la documentaciôn que mds adelante estudio, tal vez hicieran que, como dice Parrot (op. cit. 
pdg. 397) "ninguna pieza excepcional pero si bel las series informen la cerimica, los utensilios 
y la ÿ fp tk a ". Con todo. el atractivo y  el encanto del Nuzi hurrita, nos atrae por encima de otros 
yacimientos.
Arrapha-KIrkuk.— En la inmediata vecindad de Nuzi. al otro I ado del rio, se beneficiaba 
de idénticas condlciones geograficas, aunque ya en las primeras pendientes de los montes del 
Kurdistén. Conteneau dice que "la regiôn de K irkuk nos parece pues, a través de las diver sas 
épocas, como un pals profundamente mitannio" (Conteneau, "Les tablettes de Kerkouk et les 
origines de la civilisation assyrienne", pëg. 18) y en reaiidad, si bien la documentaciôn del ya- 
cimiento nos viene a través de las fam osas tablillas y sus improntas, es casi seguro que corriô 
idéntica suerte hktôrica y  similar cierre cronolôgico —en el nivel hurrita de Mitanni—. que su her- 
mana geogréfica, la ciudad de Nuzi.
Asur.— Referirnos a Asur entre los yacimientos del imperio hurrita mitannio, tal vez sor- 
prenda en principio y parezca excesivo. Pero la historia y la arqueologia han demostrado, tanto el 
sometimiento de Asur a Mitanni —recuérdese el saqueo de sus puertas llevadas a Wassukanni—, 
como la presencla cultural y seguramente fisica, de hurritas en Asur. En este ordert de cosas 
"el arte hurrita hutx) de ejercer sobre el asirio una influencia considerable”  (Bianco, AAAA, 
pag. 202). Hecha esta pequeMa Justificaciôn, me he de referir a los hallazgos arqueolôgicos hurri-
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.tas en la vieja capital asiria.
En Asur, como en tantas otras ciudades de la Mesopotamia, Stria del no rte y Palestine, 
hubleron de entrer grupos de hurritas poco a poco y durante mucho tiempo. Tal vez éstos, en 
un momento de crisis asiria, fueron la poblactôn que hizo fâcil a los carros mitannios la conquis* 
ta de los muros de Asur. Ademâs, la gran cantidad de cerémica del Khabur y  del estilo de Nuzi 
hatlada en la ciudad asf to  fiace deducir. El fatnoso relieve de un "Dios de la Montafla”  que An­
drée estkna casfta (Artdrae, " Des wlederstandene Assur", pàg. 117) se veri més detenidamente 
(lo to  14). Es curioso que, el mismo Andrae (op. cit. pag. 95) considéré la Influencia hurrita 
en el antiguo palacio de la época cercana al 1330 8.JC, influencia que me (wrece Justificadfsima. 
Interesantemente dice que "tip ico  babildnico parecen los tugares anchos de las habitaciones 
de los patios. S In embargo, es posible que hayan de ser seAaladas como habitaciones-hogar segùn 
el modo hurrita" (Andrae, op. cit. pég. 95).
La serie de estel as reates y de funcionarios, que se encontraron en la plaza triangular del 
ante-templo de la Acrôpolis de Asur, arrojan un dato que me Induce a formuler una hipôtesis 
atracthra, tjeséndome en los informes de Andrae. Este dke "las estelas de los funcionarios son 
m is pequeftas y rpodestas que las de los sofeeraoos. l_as dé éstos comienzan con Ireba-Adad I 
(ca. 13W) como la m is antigua" (Andrae. op. cit. pig. 103). Este Eriba-Adad I (1392-1336) —se* 
gûn la crqnotogfa de Garelli, (op. cit. p ig. 116)— en cierta marrera, suponemos, contemporineo 
de Tushratta de Mitanni. Ino demostrô con su estela et fin del dominlo de Mitanni? El reloj 
de la historia hurrita comenzé en aquella estela su cuenta atris.
Nfnhre.— En una situaciôn privilegiada, en la confluencia del Tigris y  uno de los muchos 
afhientes que bafan del Kurdistin.
Las excavacienes ya legendaries de Botta y Layard, se dirigieron m is a tas obras artfsticas 
de ta ipoce de su cocapitaiHdad asiria Junto con Asur y Nimrûd a cbmienzos del I milenio, que a 
recatrar dalos nr*i remotos. Pero el yacimiento siempre estuvo ocupado y , como Asur, debiô 
cnntar con pobtacün hurrita y permanecer tsajo el dominlo de Mitanni.
Se ha «icontrado cerimica de notable belleza, del mejor estilo de Nuzi.
SIAMiiba-TeH BWa.— En las proxlrnldades de Tipé Gawra, a 15 Kms. de Nfnive, se encuen- 
tra este yacim iwito sltuado al pie del Jabal M a ^ b . Speisser y  otros que lo estudiaron desde 
193W a 1933, encontraron siete niyeles arqueotôgiços.
El nivel III es el que se atribuye a la época de dominaciôn hurrita mitannia, con una crono* 
logfa de 1600 a 1400 (Parrot, op. cit. p ig. 400).
Se encontraron casas de ladritlos sobre fundamentos de piedra, importante extremo que la 
ralaciona tante con Tell Chuera (Moortgat, T e t l Chuera in Nordost-Syrien. Grabung, 1960” , 
pigs. 40 y ss ), como con el yacimiento dé Geoy T ip i,  niveles D.G.K, mucho m is antiguo —pero 
con ta misma ticnica de ctmstrucciôrrr-. situado geogrificamente mis al norte, y al que Hrouda 
ralaciona con el mundo hurrita (Hrouda, "Die Churriter. . .”  pig. 16). Este estilo, como ya vere- 
mos, es caracterfstico del mundo hurrita y  de Mitanni. La cerimica es la habituai de tipo hurrita, 
normabnente llamada Estilo Nuzi, con sus tfpicas copas bellamente decoradas.
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T<p4 Gawra.— En las riberas de uno de los afluentes del Zab Mayor, que vierte sus aguas 
en la orilla izqulerda del Tigris.
Tépé Gawra es un tell de 130 mis. de diâmetro en su base, alcanzando unos 2?. mts. de 
altura. Speisser y otros también investigaron esta colina, encontrândose con ' una extraordinaria 
e impresionante superposiciôn de capas que sin hiato alguno van desde el Neoli'tico hasta la 
mitad del II milenio ' (Parrot, op. cit. pag. 404). Es decir, podemos deducir que acabô, como 
tantos otros yacimientos, en el hundimiento de Mitanni.
Los niveles I a III son los que se han identificado como hurritas, yendo cronolôgicamente 
desde el siglo XV II al X IV  a.JC en su mitad, lo que significa una excelente potencia hurrita de 
niveles, arqueolôgicamente hablando. No se ha encontrado nada digno de Interés en arqultectura, 
puesto que todo esW muy arruinado. Se ha hallado. como ca- 
bfa esperar, cerémica del Khabur y  Nuzi.
Geoy Tëpë.— A l oeste del lago Urmia, estuvo habit ado 
desde al menos el III milenio. Fue excavado por Burton 
Brown (Brown, "Excavations In Azarbaijan, 1948", 1951), 
que descubrlô varios niveles de los que nos Interesan sobre 
todo, los nominados como niveles D,G,K, con casas "cons- 
truidas en su mayor parte sobre fundamentos de piedra"
(Hrouda, "D ie Churrlter. . .”  pag. 16), y en su nivel K, 
cerémica negra pulimentada, con dibujos en relieve (figura
7,A) y  cerémica de tipo Khirbet Kerak, al que ya me refen', 
y  pintade también en el nivel D (figura 7,B). Igualmente 
aparece la cerémica tipo Khabur.
T llk l Tépé.— En la costa sureste del lago Van, no muy 
lejos de la regiôn de Geoy Tépé, esta localldad présenta 
caracterfsticas similares a la anterior. En el nivel III se en- 
contrô cerémica del tipo Tell Halaf, pero en el nivel II apare- 
ciô una cerémica roja o rojo - parda de arcllta espatulada o 
pulida cuidadosamente (figura 8 A ) y, en el nivel I, cerémica 
con toques de color, rayas, lineas onduladas, etc. (figura
8,B) (Hrouda, "D ieC hurrlte r.. . "  pég. 15 y 16).
DInkha Tépé — A l sur del lago Urmia y 
cerca de la cetebérrima localldad de Hasanlu, 
estuvo dentro de una de las zonas de continua 
penetraciôn y asentamientos hurritas.
Hamlin, en su profundo estudio sobre la 
cerémica del Khabur (Hamiln, "The Habur 
Ware Ceramic Assemblage of northern Meso­
potamian: An analysis of its distribution",
1971) ha confirmado que tod as las formas de 
esta cerémica tienen sus paralelos en otros ya­
cimientos de material semejante. Es Intere-
MOt. dsrtacr la apa.lcl6n da mo,k o ,  muy p^ ,.c ,r i„ ie .d .T illd T é p i.




importantes (péjaros sobre todo) "que no han sido reflejados en la cerémica del Khabur hallada al 
oeste del Tigris (Hamlin, HWC, pég. 134). Tal vez algunos seab motives peculiares del Azerbaijan, 
pero no podemos olvidar que esta regiôn, segùh la teorfa dominante, es un lugar de asentamiento 
y paso hurrita durante centenares de aôos. En Nuzi se encuentra cerémica peculiar Khabur del 
tipo Dinkha Tépé (Hamlin, HWC, pég. 159).
6.4. Miscelénea de yacimientos no localized os o por Identificar con seguridad.
Pese a la aùn imposible adscripciôn de un marco geogréfico fijo , hay poblaclones 
en la historia de Mitanni que, por las huellas dejadas en las fuentes, sncienden une y  otré vez 
la pasiôn de los investigadores. A  ellas mp -refiero en este apartM*o.
Wafilukanni-UéSukanI (cSlkénl?),— La real —porque existlô— y mftica —por Inencontrada— 
capital del reino de Mitanni y, hem os de penser, el centro mé# importante del arte y la documen* 
taclôn de los burrftas del imperio, por muchas destrucciones que sufriera, fqué no nos depararfa 
con su hallazgo?. Obras artfsticas, cartas, documentes, toda la historia de mediados del II milenio 
recibirfa un alud de informâclôn ÿ datos que, estoy seguro, revoludonyfan bueha parte del 
contenido de los manuales de orientalisme y de las art es del période.
Tras sus huellas se lanzaron los majores arqueôlogos desde Opitz, Oppenhelm, al mismo 
Moortgat, "supuesta (por elles, en algûn momento) en Tell Fecherije”  (Hrouda "Vorderasien 
I ” , pég. 180), junto a muchos otros.
Desde el estudio de Opitz se la supone "situada en las fuentes del Khabur, al sur de Ras- 
El-AIn" (Hrouda, "WaSSukannI, UrW5, Subat-EnNI", MDOG 90, pég. 26). Opitz hallô en una 
crônica de Adad-Nirari II (a menciôn del nombre de SikInI, relativo a un lugar situado en esâ 
zona, consWerando que el término “ conservaba on una época més tard fa y en forma abreviada, 
le que fue dem*w1naci&i usual de WaKwkannI" (Hrouda, op. c it. pég. 27). Otro deto que l$ *la - 
rfa en su favor. Wen es ver dad que més parcamente, swfa. la calidad excelente de los restos oari- 
mlcos hallados.
La fuante més valiosa para su locallzaclôn estarfa en la tablilla K B o ll, que narra la campafla 
de Suppitulluma contra TuSratta. Desde la ciudad de Suta, el monarca hitita va a WaRtokannI 
para saquearle. Dira tablilla, KBol3, relata la campafla de reconquista de Mattiwaza, con apoyo 
h itita  de PljaiéUi, rey enfonces de la otrora hurrita KarkemÜ. Tras cruzar el Eufrates, conquista- 
n>n la ciudad de Irrite: acto seguido se entregô Harrén y la marcha sigulô "hacia WaSSukannI que 
le reciblô entusiasmada" (Falkner, "Studlen zur Géographie des alten Mesopotamien" AfO, 
X V III. pég. 31). Sigulendo a Falkner, cuyos inmejorables datos sigo précticammte en estos 
pérrafos, "Adad-Nararl I (1304-1273) contô en su detaHada inscripciôn de Asur numéro 10557 
que, después de la conquista de las ciudades de Taidi, Amasaki, K i^a t, Êuri, Natrula, Hurra, 
Sudid)i y  USsukani, tomô preso a Wasassatta, rey de Hanigalbat, en Irr ld l"  (Falkner, op. cit. pég. 
31).
Las conclusiones son claras —y sigo a Falkner (op. cit. pég. 32V“ . entre Suta y  Wassukanni 
habfa poca Wstancia y se puede deducir que, en Ifneas générales, se encontraba en el dk trlto  
de Suta. "La propuesta de asimilaciôn de SikénI con Tell Fecherije es, hasta ahbra, improbable" 
(Fatkmr, op. cit. pag. 32).
En cualquier caso, tiene que estar en las fuentes del Khabur.
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Urklsh-Urglf.— La famosa, la tan tempranamente conocida por la tablilla de su rey TIsatal 
(Apendice I) situada por unos "probablemente en el Amouda, al pie det Tauro, cerca de la 
frontera turca" (De Vaux, "Les hurrites. . pâg. 481), o segùn otros, como "la més antigua 
ciudad y  centro de culto hurrita (que) ha de buscarse en el Triangutn de las fuentes del rio Kha­
bur”  (WIfttelm, "Zur Geschichte der hurrischen Vôlker”  DMA, pag. 39), permanece en la oscu- 
rldad.
Parece que, si es correcta la informaciôn que el itinerario babilônico tradicional nos trans­
mite, citando una ciudad de Urge# en la cercania de Subat-Enlil, tal vez tengamos con ello "un 
seguro punto de partida para la localizaciôn de la ciudad hurrita" (Hrouda, "WaSSukanni, U rkiî, 
Subat-Enlil" MDOG 90, pag. 29). Es decir, si en la época babilônica antigua tenemos una Urgis 
o Urges y, cerca de 300 afios antes la UrkeS o Urge! de Ti!ari/Ti5atal "estaba situada en el terri- 
torio del Khabur”  . . . "este parentesco de nombre y lugar es tan llamativo que a uno le per mite 
proponerse un equiparamiento de lugares separados. Pero eso es meramente facultatrvo" (Hrouda, 
op. cit. pég. 34).
El citado itinerario babilônico (Kol I II 2,21) es asi': "Asnakkum-Urges-Gunâ-Harsi/Harrusi- 
§ubat-Enlll" (Falkner, op. cit. pag. 30). Falkner concluye, tras un repaso a las diverses teon'as 
que "hay que buscar a Urgis en la parte oriental del Triéngulo del Khabur”  (Falkner, op. cit. 
pég. 31). Opiniôn a la que ma sumo por absotuta convicciôn en virtud de sus estudios.
Suda (Sùta, Sudi).— Falkner (op. cit. pég. 27 y ss.) sigue siendo la més exhaustiva fuente 
de datos para la localizaciôn de §uda o ÈOta.
Segùn la tablilla KBol 1, Suppiluliuma penetrô en el distrito de §Ota, lo saqueô y  saliô hacia 
WaSSukanni igualmente para saquearla (Falkner, op. cit. pég. 28), por lo que parece deducirse 
que no estaba lejos de la capital. También se menciona en la relaciôn de la campafla de Adad- 
Narari I (1304-1273) (op. cit. Falkner, pég. 28).
La oposiciôn de las fuentes, que h ace notar Falkner, hacc difi'cil su localizaciôn, tal vez 
no muy distante de Harran.
Ahuna.— Esté situada en un itinerario Tultul-Harran (Goetze. "An Old Babylonian Itinera­
ry ", JCS 7, pég. 54), que se haci'a asf: "Tultuf-Ahunâ-Z^ah-Apqumsa Baliha-Harrânum".
Segùn el tratado de Suppiluliuma con Mattiwaza, Ahuma era "una ciudad del pafs de 
Astata en el territorio lim ftrofe de Mitanni, que Mattiwaza ha de ceder a Pijeslili de Karkcmi!”  
(Falkner, op. cit. pég. 3).
Como TultuI es seguro que se encontraba en un lugar del rio Balikh, "ello permKe situar 
sin duda alguna también a A(]una en el Balik y ha de buscarse més o menos a un dia de marcha 
hacia el norte de TultuI ( = TutuI) " (Falkner, op. cit. pég. 3).
Otras ciudades. KurrujjanI - Tell Bl'a - Amas/z • Uzuhinum - Ebla.— Kurrujianni es una 
localldad que se enclavé en la actual Tell al-Fal)!)ar, a 30 kms. al sudoeste de Nuzi (Brinkman - 
Donbaz, "A  Nuzi-Type tidennutu Tablet involving real estate OA XVI, pég. 102) identificada 
en ta tablilla nuzita del Museo Arqueoiôgico de Istambul. Dentro del émbito cultural de Nuzi, 
la ciudad debia tener un similar componente humano y cultural. Su fin bubo de correr paralein 
al de los asentamientos hurritas de la zona.
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Tell B i‘a esté localizada entre el Eufrates y  el Balikh. Es un tell "més grande que Tell Rimah, 
algo més pequedo que Asur, Mari y Ebla y, entre las ciudades del III y II milenio hubo de per- 
tenecer a los més significativos centros" {Strommenger, "Tall Bi'a bei Raqqa", MDOG 109, 
pa#. 7). Strommenger pionsa que, tal vez en este tell se encuentre la famosa TuttuI (Strommenger, 
op .c lt. pég. 11).
Amas/z. Poco podemos decir de esta localldad "en el Khabur medio, cerca de Abun”  (Falk­
ner, op. cit. pég. 6), que por su situaciôn sin duda estuvo englobada en el concierto hurrita de 
Mitanni.
Uzu(rlnum. "Situada en el camino de Asur a KanK" (Falkner, op. cit. pég. 6), posiblemente 
debiô estar controlada por los hurritas y ocupada largo tiempo.
Una menciôn separada requiere la ciudad de Ebla, perfectamente localizada y en curso de 
estudio. Segùn Pettinato, ("Culto uffieiaie ad Ebla durante il regno di Ibbsi-Sipis" OA X V III, 
pég. 1 y  ss ), en el transcurso del I II milenio se détecta una influencia hurrita’ muy fuerte. Dos 
de los dioses del panteôn de la ciudad dominado por los semitas, son hurritas. Se trata de los 
dioses Adanuna y  Astabi. Los trabajos de los arqueôlogos italianos nos van a revelar unos datos 
vallosfsimos para la primera etapa de la poblaciôn hurrita en Siria.
7 . -  UN CORTO Y  RAPIDO FINAL.
Como decfa Schaeffer "no es una casualidad si, sobre los yacimientos tan bien explorados 
por nuestro amigo y colega M.E.L. Maliowan sobre el Khabur y el Balikh, la documentaciôn 
arqueolôgka se detiene de una forma brucca hacia el 1350 en cifras redondas" (Schaeffer, St. 
Comp.pég.5).
Desaparecen los vestigios tras una crisis y un respiro, comavimos en Tell al Rimah pero, 
donde continuaron los asentamientos, la Asiria Media se impone y en otros, sobreviviendo mal 
qiM bien, fueron reocupados muchos afios después por nômadas sedentarizados, los arameos 
de Kapara, tal vez, en Tell Haltaf.
Si fiubo un terremoto terrible en 1365 que afectara, K>bre todo, a la Siria costera, d lffc ll- 
mente podemos verirkar su extensiôn al Interior, aunque como dke Schaeffer "debiô alcanzar (a 
intenddad.. .  9 o 10 en ia escala internacional" (Schaeffer, St. Comp. pég. 2).
No lo dodo, pero estratigréffa e historia, como hemos visto en los yacimientos estudiados, 
se cierran en tomo al 1350. Aqui' pereciô el imperio de Mitanni y su cultura.
e ,-  lEXISTIO  UN TIPO DE CIUDAD HURRITA?
A l habtar de la arqultectura mitannia me referiré —todo lo extensamente que los parcos 
datos me penniten—, a este problema de la ciudad hurrita y su urbanismo, si es que lo hubo, 
mas deseo hacer aqut unas someras reflexiones. Los muros de una ciudad determinan en buena 
medida el crtcim lento de ésta. En Palestine aparece, a partir del Bronce MedIo, una defensa que 
podrfamos llamar "en profundidad". Grarrdes taludes revestidos de piedra al pie y recubrlendo
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tod a la pendiente, una especie de argamasa. Dice Kenyon que, hallandose en muchas partes 
"parece como si el método" —que por cierto aparece tan al norte como Karkemis— "procediese 
en direcciôn sur, hacia Patestina y Egipto" (Kenyon, “ Arqueologia en Tierra Santa”  pag. 181) y 
atribuye su Introducciôn a los hicsos. Se me ocurre un inconvenient e grave, los hicsos van hacia 
el sur, buscan tierras lejos, en Egipto, estân siendo empujados, pero no defienden nada. Lo que 
es évidente es que se trata de un sistema nuevo. Es posible que los primeros hurritas en Palestine 
y otros asiénicos tengan algo que ver con esto. Albright deja abierta la posibilkJad de su relaciôn 
con los hurritas, estas "poderosas fortificaciones de tierra aplsonada, en general de planta rectan­
gular" (Albright, "Arqueologfa de Palestine", pâg. 89) aunque, para I3e Vaux, estos recintos rec- 
tangulares de tierra se explicarfan por el desarrollo de los carros, como lugar de estacionamlonto 
fuera de la poblaciôn —recordemos que el recinto de Qatna tiene un granero y esté excavado en 
la roca—. Concluye que no hay prueba de que tuer an algo especial y dice que "el recinto rwjrte 
del tell de Haçor no sirviô nunca de campo fortificado, sino que era una ciudad baja que estuvo 
ocupada desde la construcciôn del recinto" (De Vaux, "Les hurrites de l'histoire. . ."  RB 74, 
pâg. 494).
No puedo pronunclarme todavia. Tal vez de todo esto se derive la tradicional opiniôn de que 
la ciudad hurrita era rectangular o cuadrangular. No creo que los hicsos aportaran novedades 
especlales sino que, més bien, se insertarian en lo existente. Los hurritas parece que, ademâs de 
introducir la piedra en los fundamentos y su talla, en lo urbam'stico se limitaron. segùn Coppa, a 
seguir "el trazado ya delineado en la edad precedente" (Coppa, "Storia dell'Urbanlstica, dalle 
origin! all ellenismo" vol. I, pâg. 308). Tampoco e<doy muy de acuerdo con la opiniôn de Coppa 
pero, de momento, me faltan elementos materiales suficientes para argumentar en contrario. 
No obstante, como ya dije, més adelante volveré sobre el tema.
9 . -  DESCRIPCION DE UN MAPA IMAGINARIO DE MITANNI.
La mejor descripclôn del mapa de Mitanni de los hurritas es la atenta lectura de mi mapa 
(mapa 13). Las fuentes y los yacimientos que he seguido a lo largo de las péginas de este capitulo, 
nos dan una imagen veraz aunque, conao es lôgico, sumamente lim itada en ojanto a los centros 
que sin duda compusieron el imperio, en una apretada red. Laroche informa ("Recueil d "Ono­
mastique h itite ", pég. 84) que ya a partir de mediados del II milenio, en un ârea comprendida por 
los Zagros, el macizo armenfo, el anti-Tauro y el mar, se observa la presencla de un grupo étnico 
caracterizado por una onoméstka especial. Se refen'a, lôgicamente, al espacio coniprerxlido por el 
mundo de Mitanni.
Por el mismo Laroche (op. cit. pégs. 72 y 96) satîemos que los ries Eufrates y Tigris recibi'an 
respectivamente, entre los hurritas, los nombres de Puranti y Aranzahu.
Para faciliter la lectura urbana en las reduc Idas dimensiones que me otorgan las posibilida- 
des, he numerado en el mapa con cifras arébigas las local id ades identifUadas, ctryas leyendas se 
citan en la columna de la izqulerda. La inclusiôn de Asur y Nmive creo que y a quedô justificada 
en paginas anteriores. Por otra parte, se ha omitido la regiôn de Kitzuwatna que, como sabemos, 
fue hurrita o dependiente del mundo hurrita hasta Suppiluliuma.
No he podido resistir la tentaciôn de incluir las ciudades, no localizadas con seguridad. 
si bien éstas se numeran con signos de interrogaciôn, en la misma columna de lectura y a conti-
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Aunque, como es lôgico, no todas las ciudades formaron el imperio en la misma época, la 
cronologi'a otorgada a mi estudio, que se mueve entre las fechas de 1500-1350 a.JC es lôgica y 
bastante consecuente.
El côdigo que utilicé anteriormente (mapa 10) para identifcar las ciudades plenamente 
hurritas, aliadas y  amigas o influidas, me ha parecido correcto aôadirlo entre ta cifra arâbiga y el 
nombre de la ciudad.
6 ^
SEGUNDAPARTE 
EL LEG ADO CULTURAL DEL PUEBLO HURRITA
CAPITULO I
LAS INSTITUCIONES DE LOS HURRITAS DE MITANNI 
1 -  ESBOZO HISTORICO. LA CRONICA DE UN IMPERIO.
La relaciôn de los h echos que hemos dado en llamar historia po lit ica de un estado, las listas 
de reyes y conquistas, tratados, disenâones, guerras y alianzas, no han sido el primer objetivo de 
mi estudio. Ademés, intenter reconstruir Mitanni mâs en sus formas cultural es de tanta y tan 
especial personalidad, que en la mftica historia oficial de lo que ser fan sus crônicas, es lo ûnico 
posible puesto que ni siqulera ^tas se pueden utiiizar. Nueva ocasiôn para lamenter la ignota 
localizaciôn de su capital, WaSSukanni. A llf encontrarfamos sin duda la historia oficial. pero 
historia al fin. La lista segura de sus reyes, cômo se organizô y cuantto la monarqufa, qué insti- 
tuciones decidfan en alla y  hasta dônde alcanzaba su poder. El silencio de sus muertos permanece, 
obllgëndonos a reconstruir, bajo ia irônica sonrisa del Idrim i de Alaiakh, una historia de Mitanni 
con datos de terceros pafses, elementos que, necesariamente, resultarân fragmentarios y. en buena 
medida, un tanto viciados.
Hecha esta salvedad creo que, a pesar de todo, aportaré algunos aspertos de cierto interés. 
En cualquier caso, me remito a buenas recopHaciones del estado de las investigaciones, obra 
de excelentes especialistas, entre eüos Heinrich Otten ("Hethiter, Hurriter und Mitanni” , Die 
Altorientalischen Reiche II, pëgs. 102 a 176) y Paul Garelli {"E l Proximo Oriente Asiético” , 
pégs. 106 a 118 y  pigs. 274 a 277) como manuales de fécil consulta.
Asf pues, me limitaré a un repaso cronolôgico —en lo posible— de sus monarcas, dentro 
del marco que impose a ml estudio.
Antes del 1500, como ya vimos, se inicia la reocupaciôn de muchos yacimientos de Siria. 
Y esto debiô ser fruto de una reagrupaciôn de las tribus hurritas, tras las correrias de Mursil I 
que llegô hasta Batrilonla en una razzia sin sentido para, a cOntinuaciôn, dejarseta a lus casitas. 
£Fùe ésta la mecha que encwtdiô la reacciôn hurrita?. Estos ya habfan sufrido en sus pacifiras 
poblaclones de la Siria occidental, las destrucciones de Aialahk V II por Hattusil I, asf como de 
otras localidades con fuerte y centenaria poblaciôn hurrita. La violencia h itita  enardeciû a las 
tribus que esperaban en las estribaciones montaôosas, con sus cabailos y su valor. Una coaliclôn 
de los jefes de éstas, en un proceso similar al que seguirfan otros pueblos miles de aôos después. 
—como los hûngaros (6)—, encomendô a los jefes de una de estas tribus, tal vez indo-aria en su 
mayorfa pero ya en proceso de hurritizaciôn, la direcciôn de la guerra y, mas tarde, la transmi- 
siôn de la corona.
(6) Vëase la obra ya citada; Istvén Dienes, “Les hongrois conquérants”  Editions Corvina, Budapest 1972.
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La reacciôn tuvo resu It ados inmediatos. Las tribus hurritas dejaron en gran cantidad asen­
tamientos centenarios y pasaron a ocupar el A lto Tigris, A l Jazirah, Slria, fortaleciçron los encla­
ves de Palestine y reforzaron a los maryannus dispersos allf. La crisis h itita inmediata al asesinato 
do Mursil f, debiô posibititar un ataque h» ta  la misôia Anatolia, apoyândose en la poblaciôn hu­
rrita y en la tradicional amistad de Kizzuwatna. puesto que ya en época de Hattusil, segùn sus 
anales, "se extendieron por el pafs quedando indemne tan sôlo Hattusas”  (LiveranI, "Storiografia 
po litka hitita. I l Telepinu, owero; délia solidarietà" OA XVI, pég. 112) del ataque de los hurri­
tas.
Tal vez Kirta, este primer monarca conocido, padre de Shuttarna l, todavfa como jefe de 
las tribus hurritas atacase en todas direcciones y, esta vez, con sus carros y  sus maryannus. El sello 
dinéstico de su hijo hallado en A la l*h  (Kammenhuber, "Die Arier in Vorderen Orient", pâg. 
62) nos lo ha rescatado del olvido.
Shuttarna 1, hijo de Kirta, debiô continuât la (Ara expansiva de su padre. El hecho de que 
nos hallemos un gobemante que ha recAIdo el poder de su padre, tal vez nos esté hablando ya 
de la concretizatiôn desde Kirta o mejor, desde Shuttarna I, de esa Fase II en la construcciôn 
del poder de Mitanni de la que hablaré en breve.
Barattama —"Paratama y, mejor Bar/Pâr-ra-at-tar-na" (Kammenhulwr, "Die Arier. . 
pég. 68) es el contwHpotaneo del rey Idrimi de MukiS (A la la l*), (foto 21), padre de Niqmepa. 
Para esta época la influencia hurrita mitannia es total e, incluso el enemigo hitita no es més que 
un péBd* recuwdo. La famosa estatua de Idrimi es una tuente Irapreciable, tanto de la historia 
de Idrtm i como de ta mitannia. La arquet^ogfa y  la onomfctlca han demostrado la fuerte presen- 
cie hurrita. Altnight llega a decir que qutem real&ô fa Inscripciôn de la estatua "era un hurrita 
algo inh ib it en #1 uso de ta fonética acàdia y muy débil en la sintaxis acedia" (Altxright, "Some 
Important Recent Discoveries; Alphabetic Origins and the Idrim i statue" BASOR 118, pég. 15). 
La Inscripciôn dke, ephre otras cos»; "pero BarsAtarna, el gran rey da ta gente de Khurri, me 
fue hosW por state aPos" y  luego da una serto de vicisitud» "n u » tr»  palabr» encontraron favor 
con al rey de la gente de Khurri". Parece que la kostilidad se debiô a un problema interdinéstico 
en AWahh, »  decir, se reconocfa la fuerza y la autoridad del rey de Mitanné, "y  » •  yo llegué 
a te r rey de lactodad (Je Atatakh”  (Albçls^t, op. cit. pég. 17 y 18).
, Este rey Barattama que, segùn una tablilla de Nuzi fue tndnerado a su muerte, nos lleva 
a un mundo llerto de valores y mitns, como ya veremos. Barattama ya debiô hjchar con los 
' egipcios.......................
es padre de su suc»or, segùn su sello. Este monarca dd>e' de ser el primer rey 
mitannio que, decisivamente, se planteô, o bien el choque dhecto con los egipcios o bien el 
manefo de los hilos de ta lucha sirio-palestina contra las apetencias faraônicas. Tal vez su reInado 
fuera corto, en virtud def aparentemente largo mandate de Barattama.
Le sucede su hijo Èauééatar /  Sau{(sa)tat(t)ar /  Saushshatar, cuyo sello (figura 54) (foto 26) 
en I »  ca rt»  o dcxxjmentos nos lo trae més a la reaiidad. Su carta (Apéndice IV) dénota el alcance 
de sus decislones, su poder de donaciôn de tierras, I»  compensaciones que establece, su fenguaje 
terminente. corto e Inapelable pero ciaro y, sobre todo, "que (Asur) instalada en el camino direc­
te  desKfo Mitanni a Arrapba es completamemte ignorada" (Speiser, "A  Letter o f Saushshatar and 
the Date of the K irkuk Tablets" JAGS 49, pég. 273). Saussatar es el gran rey de leyendas, el 
m ftico guerrero de Mitanni que aplastù a Asur llevéndose a WaSSukanni I»  puertas de oro y plata
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de la ciudad asiria, probablemente como castigo a un intento de rebeliôn para una ciudad que 
"m uy pronto corhenzô a formar parte del mundo mitannio" (Cassin, "Babylonien unter deii 
KassKen und das mittlere assyrische Reich" Üie Altorientalischen Raiche il,  pég. 71), Su imperio 
se extwrdfa de los Zagros al Mediterraneo, y del Kurdistan ai Nefud. Su influencia en Palestina 
era absotuta y Tutmosis III que luchô una y otra vez en este teatro de operaciones, jamés conquis- 
tô el sueflo deseado de aplastar a Mitanni. Por otra parte, el bravo principe Duruïa, rey de Ka- 
desh, cuyo nombre "no es semita" (Epstein, T h a t Wretched enemy of Kgdcsh", ONES XXII, 
pég. 245). apoyado sin duda por Mitanni y sus tropas, reunia una y otra vez a los principes 
sirio-palestinos y a los maryannus dispersos. La gran batalla de Megido, situada en 1481 a 1C. 
bajo el odiado —por los eÿpcios— DuruSa (Epstein, op. cit. pég. 245) no fue la ùltinia ni la 
decisiva. Aunque cayô Qatna y los anales de Tutmosis III citan otro lugar de batalla contra 
el ejdrclto de Naharina, "en A*ra-y»-na" (Astour, "Place-Names from the kingdom of Alalah 
In the north Syrian list o f Thwtmose I II ;  a Study in historicai topography" JNES XXII, pag. 
235), que parece fue importante si, como dice Astour, el rey de Aialakh pagô triboto al egipcio.
En contra de Montenegro, quien afirma que Tutmosis III destruyô el poder militar de 
M ittani (Montenegro, "los hititas", pag. 146), pienso que el valeroso SauMatar jamas empeno 
un combate decisivo sino que agotô, campafla tras campafla, a los egipcios. Y desde luego, no se 
puede negar que I»  campaflas de Tutmosis III no eran sino una forma de tenerte an jaque. En 
cuanto los egipcios se retiraAan, tropas mitannias volvi'an a ocupar los torritoriot. El rey de 
Mitanni apoyaba a los principes hurritas o indo-arios, a los maryannus. y estiratja una y otra 
vez las lineas del faraôn. Es posible que. ya en sus ùitimos di'as. se iniciara un mutuo acerca- 
miento.
A  partir de 1440 aJC se confirma la aproximaciôn hurrito-egipcia. Artatama f casa a una 
de sus hijas con Tutmosis IV, por lo que su reinado pienso que puede locaffzarse en tomo a 
1420 a.Je, a mediados del de su yerno egipcio.
Shuttarna II. Poco sabemos de este monarca que diô una hija. Giluhepa, "hermana de 
Tusratta. a Amenpfis III como esposa" (Kammenhuber, "Die Arier. . ."  pég. 69), y dejô e! 
trono a su hijo Artassumara.
Artattumara fue —tras corto reinado— asesinado por un tal Ud-hi, quien entronizô al peque- 
flo hermairo de aquél, TuSratta. Parece que en estos hechos confuses se presumen ios primeros 
indkios de crisis en el poder y, es posible que aparecieran enfrentamientos de grupos de la noble- 
za.
Tuhatta —segùn Nagel, Twaiserata, que en indo-ario significaiia "e l que tiene carro impe- 
tuoso" (Nagel, "Der mesopotamische Streitwagen und seine Enlvdcklung in ostmediterranen 
Bereft" pég. 20)—, hermano de Artaïiumara, hijo de Suttarna II, nieto de Artatama ), mantuvo 
correspondencia con Amenofis III y Amenofîs IV, y por ello, es posible que su tecuerdo sea el 
més humano de todos los monarcas mitannios (Knudtzon, "Die El-Amarna-Tafein" 1916) (Adler, 
"Das Akkadische des Kônigs TuSratta von M itanni" 1976) (Apéndice V y VI).
Su esposa se llwnaba l-ù-ni : Yuni, de cuyo origen nada sabemos (Kammenhuber, "Die 
A rie r.. . "  pég. 71), y es la ùnica reina mitannia que conocemos.
Tuiratta, que se Namaba a si" mismo, indistintamente, "rey de Mitanni" o "Seftor de los 
pafses hurritas" (Kammenfruber, op. cit. pég. 7), tuvo que enfrentarse a la gran crisis del imperio
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que desembocarfa en su fin. No estaba exento de valor y energia pero, sus ancestrales enemigos 
se recuperaron en sus ùitimos afios y acabaron con él y con su reino. Lejos de ser un simple ins- 
trumento, castigô al asesrno de su hermano, Ud-hi, un extfaho pérsonaje que tal vez se habfa 
nom inado rey o regente, y que "habfa roto las cordiales relac iones de la corte mitannia con el 
faraôn”  (Kflhne, "Die Chronologie der internationalen Korresponder» von El-Amarna" AOAT 
17, pég. 19). Repeliô los primeros ataques de Suppiluliuma manteniendo el prestigio militar 
de Mitanni, envimdo regatos a Amenofis IV. su yerno, puesto que la hija que entregô a Ameno­
fis III, en reaiidad fue esposa del faraôn de leyenda, Akhenaton.
Después de 1365, Suppiluliuma entsAlô las llamadas guerras sirlas. Los asirios también se 
levantaron —recuérdese el asalto sufrido por Tell al Rimah y  el movimlento que los almâcenes 
mlHtares de Nuzi. dejan trasiucir—. Suppiluliuma atacô incluso a Wa%ukanni y Tuikatta, con- 
fiando probablpmente en que la ciudad resWirfa o, una vez caida, no lo sabemos, "cruzô el 
Eufrates y  se dîriglô contra Alepo" (Falkner, "Studien zur Géographie des alten Mewpotamien" 
AfO X V III, pag. 28} en manos hititas y vital para éstos porque su control Impedfa los posibles 
auxillos egipcios. La correspondencia de El-Amarna se corta "hermétlcamente". . . "entre el 
aflo 15 y 16 del gobiemo de Amenofis IV  (Kühne, op. cit. pég. 47). Karkemdf resbitiô y guardô 
su fidelidad a Mitanni hasta que cayô en manos de los hititas (Cavaignac. "Suppiluliuma et son 
temps", pég. 63), con lo qpe los mitannios perdleron su cabeza de {mente en Slria. La fidelidad 
de sus aliados ante los acontecimientos fue clara. Pero Tuiratta, el ultimo guerrero poderoso de 
Mitanni, fue oscuramente asesinado.
Asur-Utralht atacô. los restos del imperio. De Artatama II, hermano de Mattiwaza, recobrô 
las puertas de Asur.
MattKva»^ cuyo nombre hurrita era "Khi-tesub" ultimo rey de Mitanni (Kgmmenhulser, 
"D ie Arier. . pég. 70), lo es por gracia de Suppiluliuma y por matrimonio con uns hija de 
éste. Se vanagloriaba —y tel vez hrera asf— de que, junto con PijassMI, rey dé Karkemis —la que 
fue fortaW a hurrita y  ahora gotremada por un hitita que habfa adopt ado nombre hurrita—, 
recruzô el Eufrates y , después de reconquistar varias ciudades, "WaSIukanni le recibiô entusias­
mada" (Falkner, op. cU. pég. 31).
Shattuara I, su hijo, aùn tuvo veleldades de independencia. Wasaileta, h ijo  y continuador del 
fmpetu de su padre, Shattuara I, se irguiô contra Adad-Narari I (1304-1273), "levant6 partidarios 
y  Im  arrastrô a la batalla. Pero aniquilidado y  aplastado, perdlô trono y  reino" (Weldner, "Wasa- 
satta» KSnig von H a n ^ lb a t"  AfO V I. pég. 21). Los hititas no le enviaron ayuda, pero su fin 
provDcé UM *karta irritada de MuwataHt, rey de H a tti" (Cavaignac, "L 'histoire politique de 
l'Orient de 1340 k  1230: sucxession des événements" RHA XX, pég. 123).
Pero todo esto no es sino la agonfa de prfncip» manejados por sus poderosos vecinos. 
Agonf» herôlca como ta de Wasassata, "cuyo nombre es Indo-ario" (Wéidner, op. cit. pég. 2) y 
qiM como en los mitos guerreros, murlô combatlendo y con él, definitivamente, Mitanni.
LA  PUERZA D E L A  REALEZA. 6ENERALIDADES.
No deja de llamarnos la atenciôn et hecho de que unas tribus que, si bien habfan guerreado 
durante dec en los, no parece que el término beHcoso sea el que mejor las definiera, sin embargo.
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consiguieran instaurar una monarqui'a hereditaria. A  la comprensiôn de este problema se ha dedi- 
cado mucha reflexidn. No creo en la facil teori'a de los "Herrenwolker” , tan cara —como vimos—, 
a cierta historiograffa geimanica. Y no creo, at menos en este caso. No es verificabte el que una 
"milagrosa" tribu de guerreros granara el imperio, como seftores de otras tritms.
Segùn ya apunté en mi esbozo historien, hubo un momento que derldio, en algùn modo, 
la llamada de la uniùn. Las tribus hurritas pobiaban las zonas montaftosas y segu/an bajando de 
la Transcaucasia. Y ten fan los cabailos, ya habian desarrollado el carro, ya sus mâgicos herreros 
bacIan cabalas sobre el hierro. Muchos guerreros dejaban sus tribus y buscaban fortuna, con su 
carro y  sus cabailos, al servicto de los reyezuelos sirio-palestinos. Sin duda las poblaclones hurri­
tas ya "urbanizadas" los acogerfan como hermanos recién liegados. Por eso no se registre ningûn 
alud de guerreros y carros, porque fue una penetraciôn lenta, individualizada —ya veremos la figu­
ra del maryannu— y  basada en et apoyo de sus "paisanos" ya establecitfos.
Y ese momento histôrico, las destrucciones brutales de los hititas decidioron el reconoci- 
mlento de un Jefe comùn. Repetidas veces me he referido a las crônicas medievales de los hùnga- 
ros. Y hubo de ser asf. Los Jefes de las tribus hurritas asianicas, mezclados con indo-arios de la 
Ciscaucasia como ya vimos, alguna o algunas tribus indo-arias hurritizadas y hermanadas en el 
mundo hurrita, hubleron de reunirse. De esa reuniôn se docidiô un jefe para la guerra, tal vez la 
préfigura de un rey como tenfan los hombres de la llanura. Y de ese rey, de su famiWa y, posible­
mente, de su tritn i, se contûiuô por tierencia ta Ifnea real de Mitanni, pero eso en una segunda fa­
se. Tel vez este primer hombre fuera Kirta, "Jefe de las tribus de los hurritas”  que no hacfa sino 
continuar una posible tradiciôn de épocas criticas, pero cuya valfa personal y, tal vez, su volun- 
tad de poder, te llevaron a otra senda.
2 .t .  La transmislôn del poder.
2.1.1. Una fase primera. La elecclôn.
No siempre hubo de ser asf. Pienso que en la constitution de la monaïqufa de Mita­
nni hubo de haber dos fæes. Y me refiero en principio a esta I Fase que llamo, la "Fase de Elec­
clôn".
Parece que el viejo maestro Masperô no estuvo lejos de barruntarlo cuando aventurô que en 
la zona de Naharina "los pequeftos principados admitfan en tiempo ordinario la hegemon fa de un 
solo hombre" (Masperô, op. cit. pég. 144). Si ya la admitfan en tiempo ordinario, es porque mu­
cho antes y con mayor mothro, la admitieron en tiempos extraordinarios. Los rnlsmos hititas no 
tuvieron un sistema de sucesiôn claro hasta la reforma de Telepinu que arreglô un sistema "caô- 
t ico " (LiveranI, "Storiografia politka hitita. Il Telepinu, owero; délia solidarieté", OA XVI, 
pég. 114).
Las gentes de Hurri, los ricos principados hurritas, debieron elegir una direcciôn comùn de 
la guerra en épocas de crisis. Esta especie de rey ser fa més bien un jefe de la guerra. como el 
gyula de los hûngaros medievales (7). Y su poder no se extenderla més allé. Kirta, ai fanzarse 
a la conquista del espacio sirio, alargô su poder temporalmente. Los principes hurritas nada 
debieron objetar, asenténdose cada uno con sus ti ibus en una o varias ciudades. Estos pr fncipes 
y guerreros son los que probablemente "pertenecfan a quien los tcxtos egipcios nombran como
(7) Istvan Dienes -  Les hongrrris conquérants. Edition*Corvina, Budapest 1972, pég. 27.
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los grandes de M itanni" (Kiengei, "Mitanni; Problème Seiner Expansion und politischen Struk- 
tu r"  RHA XXXVI, pég. 112). Kirta fue lo suficientemente Inteligente como para aprovechar la 
euforia de los principes y los guerreros maryannus, aventureros eternos y, casi sin que nadie 
se percatara del cambio —no nos const an movimientos en contra—, d ^ ô  la corona de Mitanni a 
su hijo, Shuttarna I, con lo que iniciaba una no declarada monarqufa hereditaria de muy especia- 
les caracterfsticas.
2.12 .  Una segunda fase. La herencia.
Lo poco que sabemos de la monarqufa hurrita de Mitanni, nos induce a pensar en que 
dominé et carécter de sucesiôn patrilineal sobre el derecho del monarca a elegir sucesor entre 
le estirpe reel, carécter que Garcia Petayo atribuye al sistema hitita (Garcia Pelayo, "Las formas 
poifticas en el Antiguo Oriente", pég. 111) y que, siguiereJo al mismo autor, "habfa de ser san- 
cionada por una asamblea denominada la tôt alidad de los guerreros" (Garcfa Pelayo, op. c it. 
pég. 111). Esto que, como resto de una antigua costumbre, debia-ser en reaiidad algo asf como 
cuando los monarcas de siglos pasados presentaban a sus hijos —por ello, herederos— para que 
fueran aelamados —no ratificados—, si exist iô entre los hurritas, hay indlcios de que tuvo may or es 
wisos de reaiidad. "Los grand» de las gentes de hurri (o bien guerreroé), no juegan solamente en 
los primeros ttem p»  del estado mitannio un importante papel" (Klengel, op. c it. pég. 112). 
En et tratado de Sattiwaza KBo I 3 (Mattiwaza) "son considerados como Indispensables, ademés 
del mismo Mattiwaza también las gentes de Hurri (junto con sus pafses) para prestar juramento 
en los contratos" (Klengel, op. cit. pég. 112) —la monarqufa se hereda de padres a hijos con el 
posibte respaido de la nobleza y los guereros. Es una forma de transmislôn que no es elective 
pero posee ciertas relacWmes con un cuerpo social cuyo asentimiento y  respaido es Interesante 
pero ya no decisKro. Tampoco parece que esta reatizaciôn arrolladora de la monarqufa, este paso 
de las tritxus y los principes a un rey, esté respaldada por una Idéologie real de tipo religloso, una 
monarqufa foajada del cielo; no percAo InBuencias dominantes mesopotémicas. Ni siqulera, 
como veremos, tenemos indkios de que como en Hatti, —funerales de los reyes hititas— el rey se 
divfniee tras su muerte. Contenmiu, ( "La civilisation des hittites et des mitanniens", pég. 9B) la 
considéra una "monarqufa hereditaria cte tipo  feudal". Y  ademés, tenemos un término hurrita 
que signifka "principe heredero ", usriyanni, segùn la transcripciôn de Goetze (Goetze, "H ittite  
Courtiers and theb titles ", RHA X II, pég.. 1).
El monarca hurrita de Mitanni que heredô su corona es comprensivo con los principes y 
siempre estaré atento a sus maryannus. Pero rutrtca seré un tirwro y jamés seré un dios.
Ê j .  El monarca mitannio. Sus eompetendas.
El monarca de Mitanni nunca estuvo impregnado de los tintes sangulnarios de los 
déspot as asirios, ni siqulera de la t>elicosldad —un poco cuartelera—. de los reyes hititas. El nronar- 
ca mitannio aparece como un esbelto guerrero de leyendas y cueOtos, donde su carro y sus caba- 
Ho s  desempefiaban un papel esencial. Los nifios del yaile del Nilo soflaban con el lejano pafs de 
Nidiarina. y  "la  Imaginaciôn popular egipcia habia convertido al sefior de Naharina en un persona- 
je de cuento" (Masperô. op. c it. pég. 144).
El hecho de que Kirta perteneciera, probablemente, a una de las tribus indo-arias o indo-ari- 
zadas, hizo que fos nombres de sus descendientes abondaran en este carécter onoméstico, aunque 
entramédüA con td hurrita. Pmr eüo, insisto. no se puede hMWar de una casta de seflores indo-arios. 
Mattiwaza ten fa también el nombre hurrita de Kili-tesub, como hemos visto, nombre natal de
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este hijo de TuSratta. También es de onomàstica hurrita (Kammenhuber, "Die Arier. . ."  pâg. 
71) el nombre de algunas princesas como Gilu-Hepa, hija de Suttarna II, hermana de Tusratta 
y  esposa de Amenofis III, 6 el de Tadu-Hepa, hija de Tusratta, sobrina por tanto de Gilu-Hepa y 
como ella, casada con un faraôn, Amenofis IV. V el ûnico nombre conocido de una reina de Mita­
nni, Yuni, esposa de Tusratta, también es hurrita. Tal vez sea excesivo opinar, como dice Ka­
mmenhuber ("D ie Arier. . ." pég. 85) que "los nombres arios eran pues nombres de coronaciôn" 
y la misma autora considéra como plenamente indo-arios, tan solo los nombres de Artatama y 
ArtaS(s)umara, los dos rta-nombres (Kammenhuber, op. cit. pég. 234).
El rey de Mitanni se llama a si" mismo LUGAL de Mitanni y Gran Rey y vela sobre ios demés 
principes de Mitanni que "posefan una autonomfa considerable" aunque nu por ello "se fuera tan 
lejos como tomar al soberano de Mitanni como una pura formalidad" (Klengel. "Mitanni; Problè­
me seiner expansion und politischen Struktur" RHA XXXVI. pég. 112). Y adesdeta época de 
Niqmepa se deja ver que el rey de Mitanni es érbitro de las contiendas que a él se someten respec­
te  de paises allende sus fronteras. Buen ejemplo de la firmeza con que emaean sus ôrdenes y son 
acatadas es la famosa carta de §auSlattar (Apéndice IV). Su tono es terminante, claro y conciso. 
El rey habfa obsequiado a una dama, Amminaye, con un distrito. En recompensa por sus servi- 
clos, el rey otorga a Ugi, un pueblo perteneciente al distrito de Amminaye y. a ésta. la resarce 
con la ciudad de A ttilu , cuyo magistrado es encargado de la delimitaciôn. A la vez, Ithiya, "p ro­
bablemente el principe vasallo de Arrapha" (Speiser, "A  Letter of Saushshatar and the Date of 
the K irkuk T A le ts”  JAOS 49, pég. 273) debe dar cumptimiento a las ôrdenes reales.
A  través de la carta deducimos que el monarca mitannio rocompensaba, entre otras cosas 
con tierras, que ordenaba a los principes pero que estos eran los cncargados de dar cuerpo a los 
designios del rey. Incluso los que no eran hurritas, como los monarcas aliados o vasallos de Ala- 
lakh "gozaban de un cierto grado de autonomi'a" (O'Callaghan, "op. cit. pég. 82).
El monarca —no lo sabemos con certeza pero no seri'a oxtraôo—, ademés de su esposa 
real, la reina, debfa poseer otras esposas. Y vemos con Kirta, con SauMattar, con TuSratta, Wasa- 
sSsta, etc., que llevaba personalmente el mando del ejército y  la responsabilidad de la guerra. 
También debiô de trazar las Ifneas y los pianos de la diplomacia.
Tal vez ta continuidad de la dinastfa en el trono no estuviera exe.ita de "asaltos al poder" 
por elementos de la nobleza. No parece que los maryannu tuvieran nada que ver en estas maqui- 
naciones que, por otra parte, como la de Ud-hi, fueron neutralizadas. El asesinato de Tuiratta 
es un proceso oscuro, ejemplo del hundimiento del imperio.
2 2 .  La muerte de un rey de Mitanni.
En un curioso libro de viajes del aflo 1889, su autor, M. Bellestre, contaba que en las 
regiones de Alepo, Hama, y  sobre todo, cerca de los pantanos de Antioqufa, se elevaban muchos 
tûmulos de 5 a 10 metros de base, revestida ésta de basait o negro con bajor relieves e insrripcio- 
nes y un palacio (sic) de ladrillos encima . Louis Speleers se hacfa eco de este libro cuando en una 
comunicaciôn al Congreso de Arqueologia de 1926 en Berruth (Speleers, "Les tépés hittites 
en Syrie de Nord" Sy V III, pégs. 42 a 45) citaba la existencia en Siria de tûmulos conocidns co­
mo hititas pero que, segùn él, también podfan ser mitannios.
tSerfa posible ver aquf un resto de los kurganes que cruzaron con los asiénir.os? No lo sabe­
mos. Es una hipôtesis atractiva pero, hasta ei momento, casi anecdôtica.
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Lo que no es anecdôtico es el documento que se considéra "el testimonio escrito més an­
tiguo sobre la IncInerackSn" (Otten, "Hethiter, Hurriter und Mitanm” . Die Altorientalischen 
Raidie II, pég. 130) y que corresponde a un rey de Mitanni, "en ei tiempo en que muriô y  fué 
incinerado el rey Baratarna". Ya hablaremos més detenidamente de las précticas funerarias pero. 
esta Inclneraciôn del rey de Mitanni, es particularmante interesante.
No se hari hallado lugares funerarios. Piensa Hrouda que "se daria sepultura a los muertos 
solos o con otros, més bien en fosas en tierra, en w nas.. . ” , " . . .  quizés la inclneraciôn solamente 
estuviera limitada a la casa real indo-aria" (Hrouda, "D ie Churrlter als Problem archéologischer^ 
F o r^u ng en ", AG V II, pég. 15) lo que no creo posible por los multiples ejemplos de inclneraciôn 
que veremos, precisamente, en el émbito geogréfico de los hurritas de Mitanni.
Los cadéveres medio quemados de Tell Chuera (Moortgat. "Tell Chuera in nordost-syrien. 
Grabung 1950", pég. 39) o "claramente incinerados previa desmembraclôn" (op. cit. pég. 40), 
no eran sin duda de simples ciudadanos. Aunque tal*vez tampoco de principes y situados crono­
lôgicamente un poco posterior al imperio, mas en ura zona fuertemente hurritizada.
Pero tenemos un documento inapreciabW (Apéndice V III) que hA la  def rito real de la 
inclneraciôn en una cultura fuertemente Wluenciada por los hurritas. Estoy seguro de que, en 
los ritos funerales de los reyes hititas, se recogen bésicamente los ritos que acompaffaron la in- 
cineraclôn de Barattama y  los demés reyes de Mitanni. con séfvedades aùn d if fcNes de callbrar. El 
rey de Mitanni ai morir, no se hacia dios como el h itita , eso podemos asegurarlo (Otten, "Hethi- 
tische Totenrituale", 1958) (Christmann - Frank "Le rituel des funérailles royales hittites” , 1971).
El rhual hitita se extendia a lo largo de catorce dfas En los dos prhneros, el recuerdo de la 
niada, de Patrodo y  Héctor, se hace tan presenM que por fuerza tenemos que aceptar que allf 
en el corazôn de Mesopotamia, lejanos panantes de los héroes de la Iliade se quemaban con sus 
ciAdIr», sus perros y  sus rlquez» en aquel reino de leyenda, en Mitanni. Este parentesco évidente 
—InsWu— no se debe entander como que una casta Indo-aria rigiera Mitanni.
Se sacrificaban bueyes, corderos. cabailos -dos cabailos de Mitanni—, y encima de una 
pire énorme se entregarfan a las Hamas los cadiiAres reales, cuidadosamente separados de los 
de las vfcthnas para que sus huesos no se confundieran.
Se apagstsB el fuego en el segundo dia mediante cerveza, vino y walhi. Tanto en la liiada co­
mo en los rftuales de HatU, al alba del segundo dfa se recogfan los huesos dd  monarca. Los hititas 
—llos mitannios?—, los guardaban en un vese de plata lleno de acette o grasa, y cubierto con un 
flno teJWo. Une vez hecho ésto, se coloeaban en urrestrado.y se reaiizaban determinados ritos an­
te ios redos (Apéndice V III) . Por fin  se tomaban los huesos y eran llevados a la tumba, colocados 
sobre un lecho sagrado. Delante se romp fa una copa de arcilla. fCômo no buscar aquf las huellas 
de Héctor?
"Nueve dfas sin tregua acarrearon montones de leôa 
y en el décimo, cuando ta Autora da luz a los hombres 
el cadéver del fnclito Héctor sacaron llorando, 
en la pira dejéronio y  luego encendieron el fuego.
A l mostrarse en et dfa la Aurora de dedos de rosa 
se reuniô todo el pueblo rodeando la pira de Héctor.
Y  una vez encontréronse todos reunidos en torno 
con el vino sombrfo apagaron del todo la hoguera
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en el sitio en que el fuego reino, y acabado ya esto. 
recogieron los palidos huesos hermanas y amigos, 
que gemfan surcados los rostros de innûmeras lâgrimas.
Los reunieron después en un cofre de oro y, cerrado, 
lo envolvieron con un fi no velo de purpura. Luego 
colocaron el cofre en el hoyo, pusiéronle encima, 
hacinadas, muchfsimas piedras de grandes tamaôos.
Y erigieron el tûmulo. En torno pusieron vigias, 
por si los de las grebas hermosas los acometfan 
y  part ieron, alzado ya el tùmulo. Luego, reunidos, 
el glorioso f» ti'n  funeral celebraron sent ados 
en la casa de Prfamo, ei rey de realeza divina.
A Héctor, el domador de cabailos, se honrô de este modo”
Iliada, Canto XXIV (8)
Si el recuerdo en los documentes es "en el tiempo en que muiiô y fue incinerado ei rey 
Barattama” , icômo no deducir la Importancia del hecho que la incineraciôn de su rey tend* fa 
para 16s mitannios?. Como con Héctor, el pueblo rodearia la pira del rey de Mitanni y, una vez 
apagada con vino y tal vez con cerveza y walhi, como la de los hititas, retirarfan sus huesos en un 
cofre, un vaso cutxerto con suave lino y  los llevarfan a la fosa. Una hécatombe de cabailos, carros, 
armas, perros y otros animales, acompaharfan la pira interminable del rey de Mitanni.
3 . -  EL PODER Y SU ORGANIZACtON. GENERALIDADES.
La organizaciôn del poder poiftico de Mitanni, con su centro en la capital WaNukanni, 
debiô ser en tniena medida fruto de un mutuo reflejo. Desde el palacio real se emanaba una 
imagen que los principes o gobernadores provinciales recibi'an y éstos, a su vez. enciavados en 
las regiones més extremes, con mayor pobiaciôn y servidores semitas a su mando, adoptorfan 
muchos aspect os de neto carécter orientai que, por su parte, tal vez el poder central scogiera en 
su momento. En cualquier caso, de nuevo hay que incidir en lo ex puesto tantas veces: el perfil 
més verfdico sôlo lo daré WaSSukanni.
Pero, con toto, poseemos varias fuentes inapreciables para reconstruir el esquema organiza- 
tivo del poder; la documentaciôn de Nuzi, "con sus miles de documentos iurtdicos, administra- 
tivos, cartes y listas" (Haaa, "D ie HurrHologie. Eine Ubersicht des hurrischen Sprachmateriais in 
chronologischer und regionaler Ordnung", DHA, pég. 25) los textes de Alaiakh que, junto a do­
cumentos Jurfdicos. religiosos, histôricos, econômicos e incluso conter.idos lexicograficos (Haas, 
op. cit. pég. 25) nos suministran entremezclados en su misma reaiidad. como en un espejo, ia 
imagen refieja de Mitanni; los textos de Ugarit, que en buena medida por las razones ya expues- 
tas, se identificar fan también con Mitanni y, cômo no, la documentaciôn del pafs de Hatti (Goet­
ze, "H ittite  Courtiers and their titles", RHA XII, pég. 1 a 14) (Laroche, "La Bibliothèque de 
Hattusa” , ArOr X V II, pég. 7 a 23) sobre el que la influencia de Mitanni. a través de la misma
(8) Homero, "La lUada” . Edlcién de Fernando Gutierrez con notas de José Alsina, Barcelona 1980.
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famflla real, su relîglôn, sus mitos y  cuit os e incluso, como hemos visto, sus ritos funerarios, 
se hubo de verter generosa e intensamente.
3.1. Los funcionarios del poder central. La Corte.
El sistema de funcionariado, como el de cualquier otra potencia de la época se cuida- 
ba de la administraciôn del reino aunque, debido tal vez a las especlales condlciones en las que se 
formé el imperio, al origen de sus mismos component es e, indudablemente, al mismo carécter 
de ta monarqufa que ya he estudiado, parece acertado decir con Klengel qUe "el sistema de doml- 
nacién mitannia no necesitaba de un gran aparato de funcionarios" (Klengel, "Mitanni; Problème 
seiner Expansion und politischen Struktur”  RHA XXXVI, pég. 113) y aunque las fuentes nos 
proporcionan la terminologia propia de sus cargos, no se puede decir que estos fueran abruma- 
dores.
Los Krvicios de los hombres y mujeres hurritas debieron ser apreciados desde antiguo 
—y  no ûnicamente como esclaves— En Mari, en la época de Zinri-Lin, se registran hurritas no 
sélo entre los tralsajadores y  esclavos, sino que ya aparecen proplamente furx;ionarios hurritas al 
servicio del rey de Mari como "intendantes y  secretarios”  (Kupper, "Les Hourritês é M ari", RHA 
X X X V I, pég. 119) quienes, como el resto del personal adscrito al palacio. recibfan sus raciones.
Constituido el Imperio, el palacio real parece que contaba con pocos funcionarios como ta­
ies, tal y  como ipuntaba Klengel. Malbran - Labat (segùn la obra de Cassln y Glassier, "Anthro­
ponyme et Anthropologie de Nuzi" JA CCLXVII, pag. 209 - 210) cita tan s ^  el §§kinu o 
intendente, et tupïarru o escriba y el mér ekatti u hombre de palacio, concepto que debfa englo­
ber mùftipies facetas. Segùn los archivos de Nuzt ^ a y e r ,  "Nuzi-Studien I. Die Archive des 
Palastea und die Prosopographie der Berufe" AOAT- CCV/1, pég. 131 a 137), la administraciôn 
palacW contaba también con el Sakin b iti e gobernador del palacio, el atu'u o portero, el zébll 
ereqqé que, aùn traducido por Mayer como "conductor de carros" (Mayer, op. cit. pég. 133) 
^kbe reMatrse més bien a un cargo del funcionariado, los escribas que reciben el nombre de 
tupîarru y  et %é(s)Sukku o contable (Mayer, op. ch. pég. 137). Como parece eviderhe, no résulta 
un nâniero avasahador aunque. claro esté, hay que afiadir funcionarios temporales —segùn vere- 
m oe-, œmo los emb^adores y  a todo el cuerpo de servidores y artesanos del palacio.
No es fécil deslindar para la corte de Mitanni. aquellos cargos propiosdel funcionariado de 
aquehos otros que, més bien debleran cortsMersrse cortes*ios. Goetze ("Whtite Courtiers. . ." 
RHA. X X II, pégs. 1 a 14) ha transcripto. aquellos cargos que, Infor mando a la corte de Hatti, nos 
vienen a describir su alta eetructura a través de très listas de tributes que el monarca Niqmedda 
de UgarH, pagô a SuppWuHwma de Hatti, a la reina, al principe heredero y  a los altos dignatarios 
de la corte. Son dos listas en acadio y  otra en ugarftico; en la que se rastrean los cargos que los 
ugarftlcos designaban con términos hurritas por ~-segùn pienso— identificarlos con los similares 
por ellos conocfdos en la corte mitannia. La fecha y por lo tanto su correspondencia con Mitanni 
es buena. puesto que, como dice el proplo Goetze (op. cit. pég. 7, m ta) "no puede darse una 
fecha ex Mta pero como Ugarit fue subyugada dutante una de las cathpahas sirlas de Suppiluliu­
ma, el documento cae dentro de la primera mitad del siglo X IV ".
Los nombres y  carcps de la corte hitHa que Goetze transcribe como hurritas, con el uKriya- 
nnl, o principe heredero, con la confirmaciôn que esto supone —segùn vimos— para m i Fase 
I l  de ta transmislôn de la corona en Mitanni “ palabra con toda probabilidad hurrita" (Goetze, 
op. cit. pég. 4).
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El tuppanuri y el huburtanuri, ambos términos hurritas que "aquf podfan ser de igual ran- 
go" (Goetze, op. cit. pâg. 4), El primero significarfa algo asf como "el primer poderoso y el (ju- 
burtanuri, el caballerizo mayor (Goetze, op. ch. pâg. 5). Hay también tiilM ito que se da "para el 
seflor de la casa abuzl”  (Goetze, op. cit. pag. 1) y hemos de considérai que "el su fijo  —(u)zzi apa­
rece en esta lengua”  es decir, abuzi "es también una palabra hurrita".
Todos estos tftulos son inencontrables con esa grafia en los textos de Bogazkoy por lo que, 
parece lôgico concluir con Goetze "que esos tftulos testimonian la fuerte influencia que la orga- 
nizaciôn del estado hitita sufriô del prestigio hurrita" (Goetze, op. cit. pég. 7).
Queda asf esbozado el cuadro administrât ivo y cortesano del poder central. Como es lôgico, 
la sensaciôn de fragmentaciôn seré insuperable hasta nuevos descubrimientos.
3.2. Los dafénsoras.
El monarca de Mitanni se debiô apoyar desde antiguo en sus guerreros maryannu, 
desperdigados por todo el imperio. Mas el poder central debiô de contar con fuerzas fijas en las 
ciudades y asf nos lo comunican las fuentes. Ademés, los almacenes de Nuzi y otras ciudades de­
jan trasiucir que los carros se debfan estar intentando controlar en alguna manera por el poder 
central en la forma que, inclUso hoy, es habituai; el suministro de repuestos. Nuzi, como tantas 
veces, sigue siendo la fuente de la terminologia més adecuada al mundo hurrita y, hemos de 
pensar que el poder central contarfa con semejantes mécanismes. Baséndome en tas traoscripcio- 
nes de Malbran - Labat (op. cit. pég. 209 - 210) podemos deducir la existencia y composiciôn 
de estas tropas: un cuerpo de Infanterfa que estarfa a su vez encargado de la defensa fija, soldados 
que recitien los nombres de Ga'iru y âlik jeri y que, sin satier en qué se diferencian —funciôn o 
armamento—, debo conjeturar que uno de los dos factores serfa la causa de su diferente nomen- 
clatura. Las tropas estaban mandadas por sus oficiales, turtennu, ezadu^lu y emantu^lu de los 
que poco sabemos sino que, el ultimo de los très, mandaba una tropa de 10 hombres.
La defensa eléstica, las razzias y la gloria de Mitanni estaba en sus carros, en sus maryannu, 
una mezcla de nobles y soldados de fortuna, antiguos guerreros diffcilmente asimilables por el 
estado nuevo pero fieles hasta la ultima batalla. Con todo, el poder central se dota de carros y 
asf tenemos el r ik ib  narkabti, el hombre del carro y  el {ukitul}lu o conductor.
Un heraido, el nlgiru, anuncia las decisiones y un hombre de especial valor, el ISsimu, cabre 
misiones tan dispares como mensajero o enlace militar, corredor o correo y explorador.
Por ültimo, los accesos a la ciudad y al palacio estén protegidos por una guardia, los abut- 
tannu y ma$^r abulli, guardianes de la puerta y el —ekalli, guardia del palacio.
Este ültimo grupo més cercano al palacio y al monarca, tal vez sea posible peifilarto mejor 
en el cuerpo de guardia del palacio de Ugarit pues, en unos textos procédantes de su archive, ha- 
bitaciôn 53, aparecen entre otras las categorfas militares que residfan en cl palacio para asegurai 
su defensa (L iveranI, " I t  Corpo di guardia del palazzo di Ugarit”  RSO 44, pég, 191 a 198). Ha- 
ciendo la salvedad de que, siendo Ugarit un emporio de riqueza, no debiô ser al fin y  al cabo sino 
una pequeôa ciudad en comparaciôn con la capital de un imperio como WaSlukanni, es lôgico 
conjeturar que, dentro de sus posibilidades, se adecuarfa a la potencia dei momento, Mitanni.
Si en Nuzi no aparecen los maryannu en la terminologia recogida —obviamente creo que no
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debfan estar sujetos segùn veremos, por asf decir, al ejército regular- aquf sf aparecen Junto con 
tnnm, "ambos vioculados al empleo del carro de combate: y los bn.hrynm que .deberfan ser, 
efecthramente, hijos de ios maryannu que comenzarfan a prestar sus servie ios antes de su eman- 
cipaekin" (Liverani, op. cit. pég. 195) y los mu rim que eran "la guardia propiamente dicha" 
(Liverani, op. cit. pég. 195).
El poder central contaba con sus defensores. Este aspecto se compléta con el estudio de 
la organizaciôn m ilitar en sf y a nivel global.
3 Los almacenes.
Los archivos de Nuzi —véan|e pormenorizados en Mayer (NuzhStudlen I Die Archive 
des Palastes und die Prosopographie der Berufe, 1978)—, son ejemplo de que el prdecio provincial 
o, al menos, de las cabezas de distrito o zonas importantes estratégicamente, ^ercfan como una 
central de abastecim lento, en modo alguno como un centro de absorciôn de trenefkios. Reclben 
madera, lana, metales —y todo lo retransmiten—, caAas para fléchas —por cierto, los archivos 
de Nuzi denotan un trasiego febril de este matertat. Por ello pienso que coinciden con la crisis 
m ilitar contra Asiria o los decenios anteriores tn  los que la actividad mHitar debiô ser continua, 
hasta que ei yacimiento fue destruido—, materiales que se dan para construir éstas, asf como ar­
eas. Juntamente invent arios pormenorizados de los bienes muebles del palacio, asf como del 
movim lento comercial de cabailos, catélogos de las armaduras o corazas de cuero, cotas de 
mallas para hombres y  cabailos, etc.
De aquellos materiales almacenados utilizaban los artesanos de palacio "à los que se désigna- 
ba como wardu (Cassln, "Quelques remarques i  propos des archives administratives' à Nuzi", 
RA 52, pég. 17). También recibfan el nombre de nish biti. es decir, gente de palacio que reciben 
raciones aiimentkias. Se trata de una esiwcle de clientes. Una contabilidad muy rigurosa registra- 
ba la reCepciôn y  distribuciôn de artfculos taies como lâna, cAada, acelte. i_a lana, cuero y 
métal se entregaban a artesanos libres para hacer objetos manufacturados" (Cassln, op. cit. pég. 
17).
E l pNocio y el poder centratizan la distritKicfôn, coordinan el tradicionel sistema de raccio- 
nes, actuan en reaiidad, como cabfa espwar de este cuerpo de administradores del poder organi- 
zado.
4 -  LA  DIPLOMACIA DE UN IMPERIO.
Los imperios asiéticos alcanzaron un sôfisticado sistema de relaciones diplomaticas en el que 
la astucfe y  la habilidad er« i las Ifaves del éxito. Nougayrof ("Guerre et paix à Ugarit" I XXV, 
pég. 112) habla de los mécanismes de relaciôn constituidos por tratados, matrlmonios entre las 
cortes, artdtrajes, Intercmnbio de cartas y tegalos. misiones, etc. Nada se dejaba #1 puro azar. El 
valor dedo a los tratados por los hititas era primordial. Para ellos "no hay término medio, el tra­
tado sutumu hace amigos o enemigos" (Nougayrol, op. cit. pég. 110). Los hurritas $in duda, maes­
tros del mundo hitita en otras tantas cosas, dieron también un valor semejante a los acuerdos.
Por otra parte, en lo  que llamarfamos remotos precedentes del maquiavelismo, los hititas 
"cuando una guerra iba a comenzar se a»guraban la . fidelidad de sus vasallos por toda clase
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de maniobras" (Nougayrol, op, cit. pag. 117-118). Este aspecto, sin embargo, parece ausente 
en el mundo mitannio como prueba, segun veremos, su caracteristica poli'tica de suavidad para 
con sus est ados vasallos aunque, como es lôgico, nunca podemos perder de vista los multiples 
maryannu desperdigados quienes al fin y al cabo, ten fan siempre a Mitanni en su mente y en su 
corazôn.
Los diferentes aspectos de la diplomacia merecen tratarse por separado.
4.1. Los embajadores.
Las relaciones dipiométicas dei imperio de Mitanni con los paises vecinos se estable- 
cieron de diversas formas a través de mensajeros y embajadores. Ya vimos que el letiguaje domi­
nante en los archivos de Nuzi es el acadio aunque con un fortfsimo "léxico y sintaxis hurrita 
signo de su relaciôn" (Haas, Eine Ubersicht des hurrischen Sprachmateriais in chronologischer 
und regionaler Ordnung" DHA, pâg. 25). La Cancillerfa Real de Mitanni, como han dejado 
entrever las cartas de El - Amarna utiliza una lengua que en sf misma es "un conglomeradn de un 
acadiomesopotâmico autôctono, un medio-babilônico meridional y un fuerte influjo hurrita en 
ortograffa, fonética y sintaxis”  (Adler, Das Akkadiscfie des Kônigs Tusratta von Mitanni", AOAT 
201, pâg. 118) y estas cartas de El - Amama —hasta que aparezcan las esperadas de Wassukann'r -, 
han constituido una fuente inapreclable de datos para el conocimiento de las caracterfsticas que 
revistieron estas relaciones diplométicas.
La diplomacia egipcia y sus relaciones con la mitannia, ha sido la que lôgicamente ha proper- 
cionado més datos (Holmes, "The messengers of the Amarna Letleis" JAOS 95, pag. 376 a 381) 
pero no es gratuito pensar que, en Ifneas générales, los mismos usos diplomaticos domina: fan 
entre las diversas cancillerfas. Aunque hay ciertos aspectos especial mente curiosos de carécter 
general. Kestemont ("Remarques sur les aspects juridiques du commerce dan- ie Proche - Orient 
du X IV  siècle avant notre ere" I XXXIX, pég. 191) piensa que "para ei conjunto de las relaciones 
intemacionales parece hatierse establecido una muy grande homogeneidad estructural a mediados 
del II milenio en el Prôximo Oriente" y considéra que —y sin duda se diô - el hombre de négo­
cies, el comerciante, en un momento concreto "puede verse investido de un cargo dipiomético 
ordinario. sobre todo el de encargado de misiôn o el de cônsul" (Kestemont, op. cit. pég. 192). 
Los funcionarios de transporte constHuyen por sf mismos "una base de la diplomacia ordinaria", 
y asf, oficiales de carros llegan tanto a comerciar como a llevar mensajes diptométicos.
Este no serfa extrafto. Hefck ha estudiado ia estructura de la diplomacia egipcia y de treinta 
encargados de mislôn que ralaciona, 8 pertenecen a la diplomacia extraordinaria o de altura. 7 
son simples encargados de misiôn y 15, diplométicos ordinaries, son carristas u oficiales de caba- 
llerfa (Heick, "Die Beziehungen Agyptens zu Vorderasien im 3 und 2 Jahartaiissend v. Chr.", 
pégs. 472 a 474).
Mas parece que la diplomacia mitannia estaba generalmente vinculada y muv estrechamente, 
con la familia real. Asf, una tablilla citada por Holmes (op. cit. pag. 376, nota nùm. 4, tablilla 
EA 24. I l l  22-23) menciona a una princesa mitannia envtada a la corte egipcia como embajadora, 
textualmente. y hemos de concluir pues que preparada para esa misiôn y no sirnpiernentc como 
un mero uso ostentoso y polftlco de su rango social. Esto, como més adelante veremos. nos ha­
bla en lieneficio de la situaciôn de la mujer en el mundo de Mitanni.
Los mensajeros y embajadores mitannios —incluso aquellos cuyos lazos con la familia real
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fueran lejanos— tenian un verdadero relieve politico y social. Es sumamente conocido el nombre 
de Gillia o Kelia, uno de los mâs importantes diplométicos del imperio y de su época, cercano a 
su monarca y al que sirviô en la diplomacia no sôlo con su persona sino con la$ de otros mlem- 
bros de su familia. Por cierto, este Kelia "como el dipiomético més experimentado y de més alto 
rango de los de Mitanni, estaba considerado en la corte egipcia como persona gr^i'sima" (Kühne, 
"D ie Chronofogie *der internationalen Korrespondenz von El-Amarna” * AOAT’ XVII, pég. 46 y 
47j.
Otros nombres conocidos de diplométicos mitannios son los de "Puijl, A l^ ll, Pîrizzi, Pupri, 
Mazipatti y  ArteSsupa" (Holmes, op. cit. pég. 376). Los monarcas mitannios tenfan absoluta 
Gonfianza en sus enviados, por lo menos asf lo asevera Tu3rhratta en GiMIa-Kella (Apéndice V- 
V I).
Los diplométicos gozaban de facilidades y privilegios, siendo normalmente agasajados y  alo- 
jados en el mismo palacio de ios monarcas receptores y  ia frecuencia de ios contactos sdfa ser 
muy Intense. Conteneau habla del "incesante envfo de agentes entre los diverwjs reinos. El rey 
de Mitanni envfa un mensajero a Amenofis IV simplemente para presentarle sus condolencias con 
mot ivo de la muerte de su padre" (Conteneau, "Archélogle Orientale", pég. 62). .
Las funciones de los diplométicos de Mitanni. como las de los otros pafses, eran multiples. 
En principio y, bésicamente, eran port adores de la carta del rey de Mitanni W monarca extranjero 
y  tenfan que Interpretar y defender ante éste la polAIca de su pafs. Ademés, como es lôgico, se 
e n ca r^ f» »  de estaWecer o restablecer las relaciones diplométicas, asistir a celebraclones especia- 
les en representaciôn de su pafs como Pirizzi y  Pupri, présentes en la “ gran celebracfôn de duelo" 
(Holmes, op. cit. pég. 378); negociaban igualmente los matrimonies reales y  acpmpaflaban a los 
aspirantes. Es muy probable que, como dice el mismo Holmes con referenda a los emb^adores 
egipcios, tandsién los mitannios desempeAaran 'Ta importante ftmciôn diplomMIca de espfas" 
—hatritual como sabemos a io largo de todas las ^rocas— "en las actividades militares. econôml- 
cas y  dWeméWcas de los pafses a los que eran enviados" (Holmes, op. d t .  pég. 378).
Kestemont deja trasiucir que las actividades diplométicas se mezclaban en las de loscomer- 
clantes simples (Kestemont, op. c it. pég. 192) y  también Holmes atrltsuye taies actividades a los 
diplométicos casitas. No me parece asf en lo toncemiente a los diplométicos dp Mitanni, cuyos 
errdw^adores estaban demosiado ligados a la familia real o a su esfera y, por btra parte, segùn 
veremos, el comercro mitannio sigulô rutas y  sictemas muy diferentes.
Respecto al intercambio de embajadores queda patente el irregular comportamiento egip­
cio, tal vue como alarde dé prestigio. La retendôn de los mismos sin causa parece que fue norma 
en Et Amarna; viéndose obfigado Mitanni a recurrir a toda suerte de maniobras para mantener 
—parece que sin conseguirlo— una fluldez en las relaciones.
Cuando llegaba la crisis, el hecho de rechazar embajadores —como en nuestros dfas— 
détriô traducirse como una situaciôn prebélica. Suppiluliuma impone a SunaSsura de Kizzuwatna, 
el antiguo y  fiel aiiado mitannio, la "prohibiciôn de mandar mensajeros al rey de Hurri o de aco- 
ger los emb»adores del rey de Hurri en el propio pafs (ZaccagninI, "L o  scamblo dei don! nel 
vk lno  oriente durante i secoK XV X I I I ', pég. 191).
Una relaciôn diplomética mediante embajadores suponfa en el mundo del Prôximo Oriente 
una situaciôn flexible y, segùn la costumbre en vigor, un intercambio de regains en los que los
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monarcas debfan rivalizar. Pero esto es tema de mi siguiente apart ado dentro del mundo dipio­
mético.
4 2 .  Los Intercambios de regains.
Los usos diptométicos del II milenio hacfan obligado el intercambio de regalos entre 
las cortes con los motivos més futiles o més importantes. Los bajo relieves y piuturas egipcias, que 
no siempre representan tribut os, nos ilustran sin lugar a dudas alguna de aqueHas embaj adas 
portadoras de regalos. Cualquier ocasiôn era buena; un matrimonio felizmente concertado, ei 
acccso al trono de un monarca, la conclusiôn de un tratado de alianza, la victoria sobre un enemi­
go si no comùn, al menos distante de los intereses del homenajeado, la celebraciôn de fostivida- 
des y, cômo no, acompaflando la llegada de mensajeros y embajadores.
Una tablilla de Nuzi (14.136-SMN 589) de los inventarios, hace coostar la entrega de 11 co 
pas de oro y 19 de plata —supongo como regai o— "cuando el enviado del pafs de Acad fue hecho 
llegar acompaflado por el principe Huttessup”  (Mayer, "Nuzi-OAP", pég. 34).
No era frecuente —por tratarse de un uso técito, supongo— que se pidieran especi'ficamente 
estos regalos. Pero en esto nos sorprende Mitanni. Cuando Amenofis III demandé ai monarca 
del imperio hurrita una hija suya para contraer matrimonio 'TuSratta convino con entusiasmo 
mas, ai mismo tiempo, se apresurô a pedir oro al faraôn" (Zaccagnini, c^. cit. pég. 22).
Los mitannios pedian estatuas de marfil, de oro y el métal aurffero en sf, del que solicitan 
una y otra vez grandes cantidades (Holmes, op. cit. pég. 379). Por cierto, Tusratta no envié a 
su hija a Egipto hasta que no tuvo en su poder el oro que estimé oportuno. Claro que. como 
apunta Zaccagnini, "estos dones nupciales eran reembolsados en forma de dote" (Zaccagnini, op. 
cit. pég. 25).
Los envfos del monarca mitannio ai faraôn consist ieron en vasos, guirnaldas, cabailos, 
carros, mujeres, baratijas, joyas e incluso botines capturados a los hititas (Holmes, op. cit. 
pég. 379) (Otten, "Hethiter, Hurriter und M itanni" Die Altorientalischen Reiche II, pég. 132), 
asf como armas decoradas y  objetos de hierros, extremo éste sumamente importante y que am- 
pliaré en este y prôximos capftulos. Entre los objetos que Tusratta envfa como dote y  regalos de 
la princesa Taduhepa aparece un arma no precisada que para Knudtzon es de hierro (J.A. Knud­
tzon, "D ie El-Amarna Tafein I" , pégs. 159 a 169). También se incluycn anillos del mismo métal 
(Knudtzon, op. cit. pég. 163), objetos que habfan de revestirse de oro, asf como un cuchiito o 
puôal de hierro con idéntico destine (Knudtzon, op. cit. pég. 163), Knudzton fue muy combati- 
do por estas traduccienes pero, creo que el tiempo le diô la razôn. Lo que es significative es que 
este métal "représenta ahora un tipico bien de tujo, de escasa difusiôn y gran precio" (Zaccagnini, 
op. cit. pég. 176) y afiado yo, que los mitannios lo conocfan y lo trabajaban, como veremos. 
Mitanni enviô, como hemos visto, carros, cabailos, objetos de hierro -collares, aniMos—, oro y 
plata, lapblézuli —segùn veremos, parece que controiaba sus fuentes— pero, lo més importante 
"n i Egipto, ni Asiria, ni Babiionla, ni Hatti, ni Alasiya envfan hierro”  (Zaccagnini, op. cil. pég. 
183).
El intercambio de regalos es sfmbolo de fraternal amistad. Aunque Zaccagnini piensa que "el 
parentesco natural no présenta caracterfsticas de particular relieve" (op. cit. pég. 10^ de hecho 
creo que serfa un factor de estabilidad importantfsimo. El mismo dice que "sôlo en este clima 
(amistad, fraternidad) puede colocarse el regalo, que es expresiôn de una relaciôn positiva y
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duradera** (Zaccagnini, op. cit. pAg. 59).
Los regal os se Intercambian'an también, como apuntaba, por la buena marcha de los tratados 
y en las victorias, "para publicar oportunamente la propia empresa bAIIca" (Zaccagnini, op. cit. 
pAg. 43). asf cuando Tusratta enviô a Egipto domes conquistados en sus primeros felices combat es 
contra los hititas.
4 Las alianzas matrimoniales.
Como una faceta mAs del complejo juego diplomAtico en que estaban empeOadas 
las potencies de la época y, para nuestro interés. en especial MItannI, hay cpie considerar ta polf- 
tka  de alianzas matrimoniales, una de las actividades diplomAticas mAs intenses de las que la 
monarquia hurrita ejerciô con los paises vecinos que representaban un pellgro, Egipto y Hattl. 
Sin embargo, los resultàdos prActicos estuvieron iejos de ser satisfactorios, tanto para con Hattl. 
donde la inftuencia se ejerciô mAs bien culturalmente y  a través del Intermediario pals hermano 
de Kizzuwatna. como para con Egipto.
Y  podblemente la hurritizaciôn de Hattl comenzô en gran escale con la anexiôn de Kizzü- 
watna. a pesar de que mucho antes ye se habi» dejado sentir. Los hurrRas cubrlan el paso de 
Anatolia a Mesopotamia. Siglos atrAs ya estaban en Kanish y. aunqwe la influencia mitannia fue 
mas de origen cultural y entre los medios de la nobleza y reiigiôn, que dudacatie que deblô exis- 
t ir  una p o litka  matrimonial o sus intent os. Posiblemente, el ya tardfo matrimonio de la hurrita 
PuAr hepa. hlja de Bentib-sharri, sacerdote de Lawazantiya, casada con HattusII III quien habfa 
llevado antes de su coronaciôn el nondkre hurrita de Urhl-Te§Sub, slgnlfica que. aunque tarde 
—en estas léchas se hundom para siempre los rest os de Mitannr—. la poiftioa de los hurritas consl- 
gue que. como dke Laroche ("Recueil d'Onomastique hittRe". pAg. 89) aparezcan "un re y .. . 
la mayor parte de las reinas” , "altos Rincionarlos impériales", confirmando que (Lêroche. op. 
ctt, pAg. 90) "los nombres hurritas figuran sobre todo en la corte". Los reInas Asmunikal. esposa 
de Amuwanda I y Nikalmati. esposa a su vez de Tudaiiya II, Hevan nombres hurrRas. Pero si 
recordaAoa que los hijbs db Suppiluliuraa h an de adoptar nombres hurittid para congraciarse con 
la peëladiôn dominante y  que parte de la misma Anatolia es hurrita —de donde procedia Pudu- 
hepa, por ejemplo—, hemos de cortcluir que el dxito fue aunque tardfo e Indirecto mayor, pues al 
fin  y  al cdko, fue Suppiluliuma quien hurrdiô el poder de TuAratta. Una vez mAs. los vencidos 
conqulstaron a los vencedores.
Con Egipto las c o ^  estuvieron inAs claras si bien, ips iesultados.no fueron precisarnente 
fn ic tiW os a largo plazo. Tras los prlmerm choques milHates en Sirlefaleatlrra. es positde que ya 
en tiempos de Ameiuifb f l  se establmdera tAcitamente un principio de acuerdo. El tratado de 
mutua allanza entre Tutmosis IV y  Artatama I de MItannI se considéra con relacNSn d  egipcio 
como "et principal acontecimiento de su reinado" (Drioton-Vandier. "Historla de Egipto". pAg. 
355). Segdn las tablillas de El Amarna, el faraôn "enviô al rey de MItannI. Artatama. sels men- 
sajeros seguldos para pedirle la mano de su hija". . "al sAptimo, Artatama enviô a una de sus 
hijas" . . . tal vez "Mutermiia. la madré de Arnenofis I I I ”  (Drioton-Vandier. op. cR. pag. 355). 
Como nada me h ace conjeturar que el proceso repetit ivo de peticiôn de mano, se debiera a una 
eostumbre de laApoca, mAs bien pienso en una postura de arrogante fiierza mRannIa y, desde lue- 
go, la confirmfciôn de que Mitanni estaba muy Iejos de ser vencido por los egipcios. Asf se 
marrifJesta Otten cuando dice que esa insistencia egipcia subraya "inusitadamente la Independen- 
cla polAIca del reino de Mesopotamia superior, que a partir de ese momento mantuvo durante 
très generaclones un Intercambio amistoso de cartas y  obsequios con la corte egipcia" (Otten,
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"Hethiter, Hurriter und Mitanni”  pag. 132). Otra cosa sen'a que ambos estados esluvieran inte- 
resados en dejar sus querellas ante un posible resurgir h it it a.
Aunque. como dice Pintore, Egipto afirmaba su superioridad al recibir esposas asiaticas 
pero "la  hija del rey de Egipto no se da a ninguno" como diria Amonofrs III (Pintore, " I I  matri­
monio interdinastko nel V k in o  Oriente durante i secoli X V -X III". pag. 11). La petkion de una 
esposa mitannia fue una forma de asegurarse ambos contendientes sus conquistas y desde iuego 
las bodas mAs antiguas con princesas aslAticas son las realizadas "con la casta real de M itanni" 
(Pintore, op. cit. pAg. 15).
Las esposas no se demandarlan de pronto. El terreno debia venir preparado previamente por 
"conftdenciales entrevistas" (Pintore, op. cit, pag. 52).
Amenofis I II por su parte, pidi6 a Struttarna, rey del pat's de Mitanni, a una de sus hijas en 
matrimonio, casando de este modo con Kilu-hepa. Un escarabajo del docirrro aho del reinado 
del faraôn dice "Maravilia dada a Su Majestad; la hija del Soberano de Naharina Suttarna, Gi!u- 
hepa, es la preeminente de su harén" (Pintore, op. cit. pàg. 17). El problema es que su harén 
tenfa 317 esposas. Ya en su vejez, Amenofis III contræ matrimonio con otra princesa mitannia. 
Tadu-hepa, hija de Tusratta. Como dice Cavaignac "debe suponerse nùbil a la princesa Tadu-hepa, 
quien entré en el harén de Amenofis l i l  para pasar enseguida al de Amenofis IV " (Cavaignac. 
"L'Egypte, le MKarmi et les Hitites de 1478 è 1350", RHA I, pAg. 62). Sin duda utilizada como 
instrumento po lftko  de mantenimiento de la sftuaciôn, una mujer mitannia, una orgullosa prin­
cesa del pat's de leyenda Naharina, deblô trazar sus objetivos. Es posible que Amenofis III "murie- 
ra antes de varia" (Drioton-Vandier, op. cit. pAg. 129).
AQuién fue esta princesa? Conteneau, sin tomar partido ("La civilisation des hittites et des 
mitanniens", pAg. 129) cita a Petrie y Moret como defensores de la identificaciôn de esta prin­
cesa Tadu-hepa con la celettérrima Nefertiti, colaboradora entusiasta de la revoluciôn religios? de 
Amenofis IV y, no oividemos, contra el poder de la casta sacerdotal egipcia que se hact'a domina 
dora de los mismos monarcas. Igualmente cita Conteneau la opiniôn contraria de Legrain dicien- 
do que en realidad era hija de Teye. Pero, de los rasgos parcialmente negroides o nubios al menos, 
de la reina Teye (9) —entre otras, en una cabecita ciertamente realist a—, dudo se pueda aceptar 
que, un rostro como el de Nefertiti, tanto en su estructura como en el tipo de su crAneo -pese 
a las licencias de los artistas—, sea direct amante descendiente de Teye. El comportamiento 
de la reina a io largo del proceso atoniano sorprende y esté tan Iejos del habituai de lis  reinas 
egipcias, que llagô a una prActka rupture con su esposo cuando este, poco æites de morîr, parectô 
rendtrse a la omnipotente casta de Amôn. No tengo pruebas razonables todavia pero, sin negar 
que la Idea de ver en Nefertiti a la princesa mitannia es atractiva, espero tener pruetws para afir- 
marlo. Cuando menos la hipôtesis, ademàs de interesante, no es imposibie.
Pintore clerra su estudio con una afirmaciôn, "el ti'tu lo de Seriora de Egipto con et que 
Amenofis III ai final de su demanda define el status previsto para Tadu-hepa, tiene indudable-
(9) Aidred y otro# -  El imperio de lo i conquistadores. Aguilar, Madrid, 1979. Para Teye, Fig. 146, 150 y 151. 
Para Nelerdtl fig. 159 y 160.
K. MIcfiafiowsld — Eÿpto, arte y civilizadàn. Gustavo Gili, Barcelona 1973. Para Teye, foto 3R3. Para 
Nefertiti, Mmlna 103 y fotoa 453 y 456.
J. Wiesamer -  El Arte Eg^rdo. Moretôn, Bilbao t967. Para Teye, lAmina 50. Para Nefertiti, fig. 62 y iémi- 
na 10.
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mentê. . . una fIsonomla soberana pero honon'fica" (Pintore, op. cit. pAg. 130). No me parece 
que sea asf, y su matrimonio inmediato con Amenofis iV  hace que esta princesa mitannia no se 
pierda en el harén. Esta no. La investigacién nos darA argumentes y soluciôn.
Pero toda la hâbil estructura pacientemente tejida se hunde repentinamente. La crisis del 
imperio de Mitanni a la muerte de TuSratta pone punto final a esta poiftica que, si bien parece 
de piestigio, es seguro tenfa unos alcances, a largo plazo, mAs importantes.
4.4. La poiftica de Mitanni con sus vasaltos. El suave peso de la fuerza.
La poiftica exterior del estado mitannio constituido, no puede declrse que se desta- 
cara por una especial agresividad. MAs bien al contrario, devuélven los golpes, crean estados vasa- 
llos dotados de una cierta autonom fa, como Alalakh, y  sôlo las rebeliOnes —que sin duda hrttfan 
supuesto la muerte de los hurritas o funcionarios destacados—, son castigadas con severidad, 
como indiea el ataque de âauSSatar a Asur, consecuencla de una velekfad asiria pero, en ningûn 
caso que se sepa se llegô a las vesAnicas torturas, matanzas y deportaciones, al terror sistemAtlco 
y  estât^izado siglos después por ia monarquia asiria.
Mitanni domina con mesura. No oividemos que se extiende en zonas que ya desde antiguo 
cuenlan con fuerle poblaciôn hurrita. Que incluso los estados vasallos como Alalakh, o aliados- 
amigos, como Ugarft, dlsponen entre su poblaciôn y su cultura de un fuerte componente hurrita. 
Que Im  ctudades de Paiestina también poseen ciertos nucleos hurritas y que los maryannu, los 
guerreros de, las tribus hurritas, se habfan esparcido con sus carros y sus escuderos ponféndose 
al servicio de los reyezueios o go be mande eHos mismos, aprovechando golpes de fortune, valor 
y  dedsAôn, algunas ctudades. Si a esto «rniamos et prréalema de KIzzimratnir, que siendo un 
reIno fumiemente hurritizado y estandp vinculado por tratados y alianzas con Mitanni. nunca 
parece que formera parte del Imperio en sf, ni que mantuviera tropas mitannias, todo ello me 
ha fiecho «^oi^eturar ta posibitidad de que una de estas prActicas de poiftica exterior aquf estu- 
dfadap, sea la cMaciôn de una especie de "m areas" —no se le de el estricto slgniflcado medieval-, 
una «specie de estados vasaltos o aliados que forman una barrera sirio-palestinà-anatolla, separan- 
do a Mitanni de hititas y  egipcios.
Desde luego esté daro que, de Im grantks potencies en la época, "Mitanni parece haber sido 
#  mend»dpresiva" (Astour, "Les HourrPes «s Syde du Nord; rapport sommaire”  RHA XXXVI, 
pég. 9) y  sut aliados como el reino de Idrim i, Alalakh, "mantuvteron su lealtad a Mitanni hasta el 
hundimierito en la I guerra stria a SuppWulWma" (Astour, op. cit. pAg. 10). Recordemos que, cada 
vez que Tutmoak III suponfa asentailo su dominio en Palestine y se rethaba con rehenes y  trj- 
but05, las puertas de las ctudades palestinaS votvfan a abrirse llbremente a los guerreros mltannios. 
La fid(^dad dp los palestinos estA prcrisada y  es claro que no por miedo. Asf Kadesh, "cuya tra- 
dicionaf' aHanze con el pars de Hurri continué hasta el perfodo de la catda de Mitanni y  el co- 
mtenZo del ascenso hHîta”  (Epstein, "That Wretched enemy of Kadesh", JNES XXII, pAg. 246).
E l large brazo de Mitanni. que llegaba a influIr Incluso en las declslones de la rica Ugarit, 
mAs bien parece la fuerza juvenil y adolesceitte, exenta de mallcia que, en aquei cruce de tensio- 
nes domte se asentô, no podfa a largo plazo romper la triple ameriaza de egipcios, hititas y aslrios: 
V astos ôitimôs. Junto con Hattl, acabaron con ella.
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5 -  UNA SOCIEDAO 6UERRERA.
lC6mo compaginamos esta suave e inteligente utilizacion del poder y de la fuerza, con la 
Imagen que desde los mAs breves manuales, se nos lega del rostro de Mitanni, el de una sociedad 
guerrera? Hay una sutil distincion que, no lo niego, apoyo en conceptos ideolôgicos mAs propios 
del romanticismo; Mitanni fue una sociedad en cuyo nacimiento, los guerreros libres de las tr i­
bus hurritas indoarizados y  hurritizados fueron la mancha de aceite, la punta de lanza de sus tr i­
bus que pasaron a ocupar la Siria devastada por los hititas y vengaron las destrucciones de los pa- 
cfficos e industriosos hurritas urbanos. Y los guerreros de unas tribus tnezcla de asianicos y kur- 
ganes, no eran tropas cuarteleras, no eran masas reclutadas, no eran mercenarios pagados. El gue- 
rrero, romAntIco si se quiere, no tiene nada que ver con el soldado reclutado y Mitanni, por eso, 
era una sociedad de guerreros. Aunque, ya en et imperio avanzado se nota un proceso iniciado 
por el poder central que intenta fijar a los guerreros libres, seder<taiizartos y iigarlos al estado, 
hacerlos dependientes del palacio y construir una fuerza regular, como veremos mAs adelante, 
en un proceso de évidente mesopotamizaciôn de las estructuras de poder.
Pero antes de que eso ocurriera, los guerreros de Mitanni, les maryannu, libraron sus ul­
timas batallas y, cofno en los mitos de los heroes, sus carros se perdieron en la nada.
5.1. Una consWeraclôn previa. El fin del mito de los hicsos.
5.1.1. Generalldades y estado de la cuestlôn.
La teorfa Iradicional se basaba en el texto de Manetôn que es précise releer de nuevo, pese 
a su extensidn:
"Durante su reinado soplô sobre nosotros la côlera divina, yo no se por qué, y, de 
improviso, h ombres de una raza desconocida, venidos de Oriente, tuvieron la audacia de in- 
vadir nuestro pais y, sin dificuitad ni combate, se apoderaron a ta fuerza de Al. Estas gentes 
se adueharon de los jefes, incendiaron salvajemente las ciudades, arrasaron los templos 
de los dloses y trataron a las imAgenes con extrema crueldad: degollaron a unos y llevaron 
como esclavos a los niflos y  a las mujeres. Por fin, hicieron rey a uno de ellos: Satitis residiô 
en Menfis, impuso tributes a la provincia superior e inferior y déjà guarniciones en los luga- 
res mAs convergentes. Fortificô eqaecialmente la regiàn del este, puesto que preveia que los 
asirios, cuando fuesen mAs poderosos, codkiarian su reinado y lo atacarian. Como en el 
nomo setroita encontrô una ciudad en una posiciôn muy favorable, situada al este de la rama 
bubastida y Itamada, segùn una antigua tradiciôn teolàgica, Avaris, la volviô a edi fie ar y 
la fortificô con muralias muy sôlidas, ademAs estableciô una multitud de soldados. airededor 
de 240.000, arm ad(% pesadamente para guardarla. El iba en verano, tanto para medir et trl- 
go de ellos y pagar sus sueldos, como para ejercitartos cuidadosamente por medio de manio- 
bras, a fin de insptrar mIedo a los extranjeros. . . Se llamaba a todo este pueblo hicsos. lo 
que signifka: reyes pastores, puesto que hik, en la lengua sagrada, significa "re y" y sos, 
en lengua vulgar, quiere decir pastores. La reunion de est os dos nombres da "hyksos".
(Drioton-Vandier, "Historia de Egipto" pAg. 247 - 248).
La importancia de su contenido excusa la iongitud extremada de la cita. No voy a entrer 
aquf en lo acertado o no de la etimologfa del nombre que Manetôn les da. Es un asunto muy 
debatido ya.
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La teorla tradicionai habla de los movimientos oscuros de pueblos que- se sucedleron en 
Asia durante el stÿo X V III —en térnünos relatives— al que siguen otros dos siglos de penumbra 
que, como ya hemos visto, no son sino nuevas formas de vida, nuevas poblaciones en virtujd de 
la debilitacidn de los imperios tradicionaies, ascensiôn y crisis hitita y, por ûltimo, la constitu- 
clôn de Mitanni y la reapariciôn egipcia en Asia.
El caso es que unos grupos de asiéticos aparecen en Egipto —profoablemente ya hacfa t tem­
po que venian entrando—. Con la crisis de pueblos —como digo— surge este conglomeradb de 
asiéticos, mezcla probable de sirio-palestinos y nômadas, que encuèntran un Egipto en crisis 
también y  "sin dificuitad ni combate", como dice Manetôn, se ^oderaron de él. Traerfan carre» 
de carga, onagros pero, desde luego, no trafan ni et famoso carro de combate ni el caballo que se 
les atribuye. iCômo iba a silenciar Manetôn el recuerdo de lo que, si hubiera existido, habrfa sido 
un arma terrible en la invasiôn y una buena justificaciôn histôrica de la debilidad egipcia?
Sin embargo, tanto uno como otm  se les ha atribuido y, tal yèz para fundamentario, la pre- 
sencia de hurritas entre ellos. Es cierto que hurritas habfa ya asentados en el arco norte de las 
montafias y sus estribeciones en Alalakh y, hemos de suponer, otras pobiaclonas sirlas; en Ana­
tolia. . . Es decir, hurritas habia en el Prôximo Oriente desde el I II mitenio casi por todas partes. 
Kenyrm parece proclive a aceptar la posibilidad de que algunos fnirritas pudleran acompafiâr a les 
hicsos, puesto que de los nombres identificatées en los escarabeos de éstos, semitas en su mayor 
parte, "unos cuantos no lo son" ("Arqueologfa en Tierra Santa", pég. 162) y  "en el perfodo en 
que aparecen los hicsos en Palestine y Egipto tenemos grupos de hurritas y habiru en movlmien- 
to ”  (Kenyon, op. cit. pég. 183). Algo similar sucede con Albright cuando dica que "al mlsmo 
tiempo que se introducian los carros tte guerra se desarroliô el arte de construit poderosas forti- 
ficaciones de tierra apisonada, en general de planta rectangular" domfe *10s testimonies cerémi- 
COS sePalan la fecha de los primeros hicsos^' (Albright, "Arqueologfa de Pafestina” , pég. 89). Y 
méf claramente, los vemos "coaligados con sus hermanos de m a , los hurritas" (Montenegro, 
"Los hititas", pég. 143), estando claro para Nagel que "los hicsos. que tuvieron un fuerte compo­
n e n t hwwtta, octqraron (Egipto) lo  més tarde hacia 1650 a.JC" (Nagel, "Der nresopotamlsche 
Streftwagan und seirre Erdwit^lung in ostmediterranen Beieit", pég. 21).
Ahora bien, parece que la cronologfa del movimiento hicso ha quedado bien fijâda. Segùn 
Hetck, que sigue el papiro de Turin, "construyeron su imperio entre 1645 y 1642" y gobernaron 
100 a0os (Heick, "Agypten und die Ag%  im 16. Jahrfmndert v. Chr. Chronologisches und 
i  ArchiotoÿiKdtes" JIVUF 1.977, pég. 10) pero. lo que es més Importante, la tapadera de un- 
gOentario hallada en Knosos en un nhrel del MM III A  del hkso ChIJan "seguramente un regaio 
o fk W  al pztncipe de knosos" (Hekk, op. cit. pég. 16), h alla a i correspondeneia en otra tapa­
dera similar hallada en Bogazkôy, "con los tftulos de los famosos monarcas extranjeros egipcios 
(tiiksos)" (Stock, "Der Hyksos Chian In Bogazkôy", MDOG 94, pég. 73), pudiéndose compléter 
el nombre del mismo monarca del ungüentario de Knosos, Chijan que, si bien pudo llegar como 
botfn hasta la capital hitita, més lôglco seré penser en un regaio (Stock, op. cit. pég. 76) a Hatu- 
»R I ( H ^ k ,  op. cit. pég. 10) o a Mursil I. Y, no lo oividemos, ya hay hurritas en Palestine, 
aunque sôlo tras la cirsis sucesiva al asesinato de Mursil I, se produzca la constituciôn del reino 
hurrita. Y  estoi choques hititas contra Siria, una Siria con fuerte poblaciôn hurrita (Alalakh V II), 
no casan con las buenas relaciones que los supuestos. "hermanos de los hurritas" mantlenen con 
los hititas. Ademàs, Manetôn, en una évidente equivocaclôn terminolôgka pero no Ideolôgica. 
dke que et monarca hicso "fo rtificô  especialmente la regiôn del este, puesto que preveia que 
los asirios, cuando fuesen més poderosos, codiciarfan su reinado y le atacarfan". Estos "asirios" 
quienes evidentemente se deben leer como un error terminolôgico de Manetôn, pienso que se
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refieren a pueblos que sin ser tan poderosos como para aplastarlos. fueron capaces de desplazar 
a los hicsos y  empujarlos hacia el sur. Y si los hicsos tern fan que se hicieran mas poderosos, se me 
ocurre pensar en las tribus hurritas que, ademis de ser las untcas capaces de crear un estado y 
una cultura en ese conglomerado, estaban sufriendo los ataquees hititas y debian hallarse en un 
proceso de reagrupaciôn (mi Fase I de la trammisiân del poder) que, poco después, contemporâ- 
neamente ai Chijan hicso, darfa a luz a Kirta, elegido por las tribus y que se lanzô a la construc- 
clén de Mitanni.
La tesis de unos posibles planes de Chijan de allarse con Hatti para coger en una tenaza a las 
tribus hurritas se me hace seductora.
Fig. 9. Tumbas de Gaza, segûn Schaeffer.
Para acabar en fin, no hay evidentemente ninguna relaciôn entre hicsos y hurritas.
5.1.2. Los arquediogos y sus dates.
Hasta que las excavaciones austriacas en Tell el Dab'a no sacaron a la luz sus résulta- 
dos, la realidad es que de estos mfticos hicsos muy pocos restos seguros poseiamos, tanto de ellos 
como de sus no menos mfticos carros y caballos. Schaeffer informa de los habazgos de Petrie, 
en unas tumbas de Gaza que el viejo pionero inglés atribuyô a los hiksos. Se trataba de tumbas 
ciiculares o rectangulares en pozo, de escasa pro- 
fundidad donde. a media altura en las paredes ver­
ticales, se excavaban una suerte de nichos destin» 
dos a un esqueieto o varios y, lo m is importante, 
el centro de! pozo-tumba estaba **vacib o con el 
esgueleto de un caballo (Zo asno?) ya entero, ya 
mutilado”  (Schaeffer, St. Comp. pég. 156-157)
"sin arneses”  de n in ^ n  tipo (figura 9) pero, entre 
la cerémica que se registre la hay de tipo bicolor 
(figura 10) y un sello con cable trenzado. Todo 
esto me da indkios de un mundo cercano al hurri­
ta o influido, —si no slmplemente hurrita—, con caractères hurritas como ia cerémica y el motivo 
del cable segùn veremos, y otros propios palestinos o mezclados (tipo de tumba, etc ). El esqueie­
to  de caballo bien podfa ser en realidad el de un asno como pensaba H. Otto (citado por Schae­
ffer, St. Comp. pég. 157) aunque también podrfa 
tratarse del eslabôn que, a través de la expansiôn 
hurrita posterior a Kirta, llevô a éstos més al sur 
e hizo cqnocer, ya en sus postrimerfas, el caballo 
y  el carro a los agonizantes hicsos, puestos a la 
defensiva f rente a los principes de Tebas. Esto expti- 
carfa la extraordinaria ausencia del caballo en las ex­
cavaciones de Tell el-Dab'a puesto que, segùn vere­
mos "lo  més seguro en la antigua Avaris son unos 
dientes de caballo" (HeIck, op. cit. pég. 18) que con- 
sidero, a todas luces, insuficientes.
Los arqueologos austriacos han confirmado en 
Tell el-Dab'a su identificaciôn con Avaris y, tanto 
, ^  hallazgos como localizaciôn geogréfica, van respon-
Ï Ï& fs c S î î fc ï  ° ’ d!«"do a lo indicado por Manetôn. Josejo, la Estefa
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de Kamoses y el papiro de Sallier (Bietak, "Tell el-Dab'a II. Der Fundort im Rahmen einer 
archaologisch-geographischen Untersuchung über das igyptische Ostdella” , pigs. 179 a 198).
Los trabajos austriacos han confirmado que la penetraciôn de asÜticos fue lenta, mantenl- 
da por pequeflos grupos de elementos sirio palestinos. "Los niveles F-D/2 y quizis también el 
nivel 0 /1 . muestran restos de cultura material y prictica funerarfa que, irrdudablemente, perte- 
necen a la cultura sirio-patestina del Bronoe Medio II. Esto sôlo puede ser tnterpretado como que 
Tell et-Oab'a, durante la ôpoca hicsos, fue asiento de una verdadera invasiôn de asiâticos" (Bie­
tak, op. cit. pag. 195). Asf, también ha quedado confirmado el hecho de que Tell el-Dab'a - Ava­
ris, como decfa Manetôn, fuera una fuerte concentraciôn de guerreros, puesto que han sido 
encontrados en gran numéro enterrados "con puAai/da^ y  hacba de combate" en lo  que me 
parece un perfodo de Juchas iigidas, tel vez al fin  de Avaris. pues a Bietak le résulta "llamativo el 
hecho de la inhumaciôn de muchos guerreros en una tumba", la tristemente conocida fosa 
comûn, préctlca habituai de todas las guerres, y que es a la vez, segûn el arqueôlogo austrfaco 
"constataciôn del carictei guerrero de la inrnigraciôn asiitica" (Bietak, op. cit. pég. 196) mnque, 
de acuerdo con la estratigraffa, parece que les supervivientes huyeron, puesto que tras esta 
"segunda" mitad de fa época hicsos (nivel D/3 - con cas», calle)as y eafles orderudas" 
(Bietack, op. cit. pàg. 196) es decir, una ya vefdadera ciudad, "se han hallado los niveles hicsos en 
buen estado, sin intente alguno de destrucciôn por medio de, por ejemplo, un incendio”  (Bietack, 
op. cit. pàg. 197).
Cuando escribo estas paginas, todavfa se ençuentran en curso de publicaciôn los elementos 
materiales —ceràrnica, etc.- , que el cementerio hicso excavado por los austrfacos proporckmô. 
Tuve la posibWdad, sin embargo, de contemplar en el mes de diciembra de 1980, una exposiciôn 
provisional de estos materiales ceràmlees y restos antropolôgicos en el Kunsthlsterlsches Museum 
de Viena. Los restos antropolôgicos pertenecfan sin duda a guerreros muertos en dure» comba- 
tes; algunos presentaban restos de consoüdaciôn ôsea dé antiguas fracturas craneanas producl- 
das por mazas. espada» o hachas de combate, y todos las huWlas de los motivos de su muerte. 
El combate. Pero estos detalles, sin ser anecdéticos pues confirman el caràcter guerrero del asien­
to , quedan para mi oscurecidos por algo mis importante: las piecas ceràmlcas del yacimisnto 
estaban dominadas por un tipo de jarritas de color terroso, cuya decoraciôn se reallzaba con un 
punzÔR que cubrfa con cientos de agujeritos la superficie, bien masivamente, bien formando ri- 
gunos dRnijos. como trWngulos, etc. Y esta cerémica, asiétka, paiestina, hallada también en Tell 
Yahudfy^ (Amiran, APHL, làmina 36. pég. 18 a 130) —donde hace constar que son contempo- 
réneas de los hksos pero no se decide a adscribfrseias—, y  otros centres palestinos, es anterior 
a la beWfsbna bko lor que yo, sigulendo a Ep^ein, adscribo a une fase c u i r a i  hurrita. Es decir, 
en PI yacbniento hicso —por lo que yo  pude ver—, sa ignora la cerémica pintade —tfp k a  de los 
hurritas -  o, cuando menos, si éparece, no résulta en modo alguno slgnlficatlva.
Y entramos ahora en el tema del carro y del caballo. También es tradkciôn atribuir a los 
hksos la introducciôn del carro y el caballo. El prrAlema es que para esas fechas no encontra- 
mos rastros de caballos en Egipto. El Tamoso caballo que se haHô enterrado en la fortaleaa de 
Buhen, esté en general descalifkado cronotôgicamente porque su inhumaciôn " lo  puso en un 
nIvel m is antiguo”  (Heick, "Agypten und die Agiis Im 16. Jahrhundert v. Chr. Chronologisches 
und Aretilkilogbches", JIVUF 1977, pàg. 18) con toda probaWlidad. Sin embargo, H ekk insiste 
en atribuir su Introducciôn a los hicsos —caballo y  carro—, basado en la estela de un corn andan­
te e h ijo nominal de Edfû de la época del faraôn Ddw-msw, de comienzos delà época hksa, por­
que debajo ék la silla del comandante rgpresentado en la estela hay lo que él identifies como "un 
par de guantes, donde los h ombres dejan habitualmente sus animales preferidos” . Como guantes
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*‘s6lo existed en el Imperio Nuevo y siempre en relaciôn con el carro de combate”  (Heick, op. cit. 
pàg. 18) deduce que si el faraén Ddw-msw està colocado siempre igual que Tedumaios "hajo 
el que segûn Manetôn, entraron los hicsos en Egipto". "E l carro es conocido en Egipto en el mis­
mo momento en que aparecen los hicsos”  (Heick, op. cit. pàg. 19).
Desde luego me parece excesivo que sin restos ôseos, grâficos, escritos, materiales arqueo- 
lôgicos o estructurales de ningun tipo, basàndose en un elemento de una estela —cuando menos 
dudoso— que se interpréta como guantes, y guantes de carrlsta, se deduzca la existencia del carro 
en Egipto en época de los hicsos y trai'do por ellos.
Pero, las excavaciones de Tell el-Dab'a a las que vuelvo, de nuevo nos traen a la realidad de 
los hechos materiaimente comprobables. Me remito a los trabajos del austriaco Boessneck que 
creo han despejado cualquier tipo de duda (Boessneck, 'T e ll el-Dab'a III. Die Tierknochenfunde 
1966-1969” . 1976).
La realidad es que en el Prôximo Oriente Antiguo se comenzô a utilizer desde muy antiguo, 
el onagro o asno como animal de tiro (estandarle de Ur) y tal vez caballos de pequeha alzada, 
un poco may ores que los poneys. Estos huesos de asno se halian en las tumbas hititas de Osman- 
kayasi, Palestine, etc. No son sorprendentes. El sorprendido era el mismo Boessneck porque 
"encontraba asnos enterrados y no caballos y con ello tampoco hallaba la prueba de la sospe- 
cha generallzada de la entrada de caballos en Egipto en la época de los hicsos como tiro de los 
carros de combate ügeros de dos ruedas”  y aAade textualmente, "yo  estaba sorpiendido" (Boess­
neck, op. cit. pàg. 25). A  tal efecto, considérese (fotos 3 y 4) el sacrificio —evidentemente ritual— 
de onagros o asnos en la entrada o en torno de las tumbas que, por cierto, no acompahon restos 
de arneses. Sin duda serfan animales de tiro, de carga o tal vez, de un carro de guerra —de inexis­
tantes restos en el lugar. por otra parte— pero mâs cercano al inùtil armatoste del estandarte de 
Ur que a la veioz arma de los maryannu.
Mas Boessneck considéra superado el problème porque, cuando se encontraba sorprendido 
ante este pwiorama —como vimos Ifneas atràs— "descubri en un feliz haiiazgo dos dientes de
Foto 3. Tumba 9, con mtos de asnos. Tell el-Dab'a, scgün Boessneck.
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Foto 4. Asnos ante la tumba 3. Tell el-Dab^, segdn Boessneck. Uo. TdD d-Dab*t, segplin 
Boessneck.
cabBtto, pkzas molares correspondantes a ta naandtbuk superior que son con toda clartdad més 
grandes que los dientes de asno" (Boessneck, op- c it. pég. 25), uno de los cuales, por cierto, el 
ùnko en estado ac^table. podemos ver en estas (dlginas (foto 5). Et caso m  que dno fue encon- 
trado en ei rellèno de la Tumba 9, saquaada, lo que no bar fa ImposIMe que el trente mismo vlnle- 
se de un nivel superior, y et Otro mezclado con numerosoS huesos de otros animales. Si a ello 
surnames la diffcqltad de lecture estratiyéfica del terreno, a més de la singular idad del hWlaego, 
se nre h#ce suxnaeaw## dtffcil aceptar la  conclusiôn de que ha de a^ptarse a ' la  primera mitad del 
gotdame h fk ^ e n  el DeH^ la (data) de la Introduixiôn del caballo" en Egipto (%essneck, <h>- cK. 
pég. 25), en virtud de estos modestes hallazgos. Puède que hubiese algunos caballos, sobre todo 
en la ùltima época erl la que, como ya dife, hubieron de tener contactos con los hurritas que se 
expandfan por SMafalastina, pero esto —y las fotoqraffas son eloeüentet—, no quiere decir que 
fueran de empleo m»ivo.
V  si el caballo de gran alzada, el ânico apto para un carro vcéoz no existfa, tpodfa existir 
el cWTo llgéro de comlMtef Afirmo que no. R. de Vaux ha hecho urfas valoréclones importantes. 
Ramose, el faraôn Ubertador, dice en la taUMIa Carnarvon que los hiksos hicieron entrar sus 
c*W fos enuna eluded que e l ataxzaba. Y en la estela del mlsmo faraôn hallada en 1954, dke  "m l- 
seratde asiétko, me apodero de tus carros". Vero las palabras son egipcias, no cananeas. las cua­
les se emplearén més tarde". En la t^ liK a  Carnarvon, Tos cabotes son menclonados sin los 
carros y  son lecogidos en 4a ciudad al aproximarse et enemjgo, luego nq son caballos de guerra". 
Y en la estela, los carros se enumeran "entre los érbqtes cortados y los bàrcos destruidôs, no In- 
tervienendo pues en el relato del corqbata: son carrelas més que carros de guerra" (De Vaux, 
T.es HurZHes de l"h%tolre et les Horites de la Bkbie" RB 74, pég. 494). La primera menciôn 
carro de guerra por los egipcios seré en Naharina-Mitanni, t>ajo Tutmcûis I cuyo escarabeo ya 
lo incorpora (Nagel, "Der mesopotamische Sireitvngen. . .", p ^ .  66, figura 20) (figura 11) y 
ya antes, en su avance pôr P^estina, debleron chocar con los maryannu y  los carros de combate 
de est*» guerreros que, un poco al estilo de los c^alleros medievales, eran terribles al principio
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•en combate singular, pero a los que los egipcios comenzaron a ha- 
cer trente y  a aprender de ellos con rapidez. De tal suerte que 
el hijo de Eben, en Naharina, puede contar con orgullo "yo  iba 
en ia vanguardia de nuestro ejército y Su Majestad viô cuàn valien- 
te era. Me apoderé de un carro de guerra, de su cabailo y de quien 
iba en él como prisionero vivo". De la importancia de esta c ^ tu ra  
habla el que continue asf: "fueron ofrecidos a Su Majestad. Enfon­
ces se me concediô oro otra vez" (Pritchard, "La Sabidurfa del 
Antiguo Oriente", pég. 205). Pero aquellos caractères de los 
maryannu y  sus formas de combat ir los veremos més adelante.
5.2. El problème del hierro.
5.2.1. Gencrelidedes. Fig. 11. Escarabeo de Tutmosis 1,
segûn Nagel.
O "Callaghan apuntaba que "los primeros ejemplos de armas forjadas en hierro se pue- 
den atribuir a los mrtannios" (O"Callaghan, op. cit. pag. 68). De hecho, ya en los asentamientos 
mesopotémicos vinculados desde antiguo a las tribus hurritas. como Chagar Bazar, aparecen pron­
to piezas de hierro. Se ha dicho con frecuencia —y muy posiblemente en algunos casos asf sea—, 
que estos ejempiares son producto de hierro meteôrico. El problema es que, segûn nos aproxima 
mos al mundo hurrita, a una teôrlca barrera en torno al 1500 aJC, el tratsajo del bronce y otro 
tipo  de met aies se dépura hasta limites insospechados, lo que su pone una continua expérimenta- 
ciôn. Que entre los documentos de El-Amarna, ya sin ningûn tipo de dudas, "cieiias inscrîpcio- 
nes seflalan hierro. por ejemplo, en los regalos del rey Tusratta de Mitanni a Amenofis III, bajo 
forma de anillos y puflales " (Conteneau, "Archéologie Oriental", pég. 60) como hemos ya cita- 
do anteriomnente. Es decir, también se confirma sin sentido otra de tas mfticas teorfas que hacfan 
aparecer, de repente, a un pueblo que, con armas de hierro, arrasaba a sus enemigos. No hay tal. 
Como seflala Liverani " el hierro se difunde a partir ni més ni menos del area sirio-anatniica y 
siguiendo un camino contrario al de los pueblos del mar". . . "resultando no ya una introüuc- 
clôn exterior sino un proceso interno" (Liverani, "Introduzione", LSTB, pàg. 7). Del mismo 
modo ya Zaccagnini apuntô que su avance graduai "no comporté ninguna revoluciôn en el piano 
técnico o de estrategia m ilitar”  (Zaccagnini, "KBo I 14 e il monopolio ftitita  del ferro" RSO- 
XLV , pég. 18). Todo lo cual confirma la teorfa por m f apuntada (Côrdoba, "M itanni” , pégs. 58 y 
ss.) y  que no hacfa sino aciarar lo que estaba a la vista de todos: los herreros de Mitanni trabaja- 
ron el hierro.
5.2 j .  La técnica, fa cronologfa y los problèmes de ia fundiciôn.
Singer, Holmyard y  Hall en su "A History of Technology”  (1967), ya hicieron un 
riguroso balance de los materiales metalûrgicos de la antigüedad y llegaron a la conclusiôn de que, 
si bien el hierro meteôrico se empleô a partir del IV milenio, la experimentaciôn de los herreros 
antiguos buscaba algo més en la primera mitad del III milenio y por fin, a mediados del II mile­
nio, iniciaron la metalurgia formai del hierro endurecido (citados por Rauret, "Ls Metalurgie del 
Bronce ", pég. 28). Es decir, que como apunté més arriba, se da una lenta pero continua experi- 
mentaclôn, como corrrAwa que ""Iejos de haber traido un fin brutal a la Edad del Bronce la 
invenciôn del hierro coiaborô en cierta medida, Inkialmente, con el apogeo que conociô la 
metalurgia del Bronce en diferentes reglones" (Deshayes, "Les outils de bronze, de i'Indus au 
au Danutre", pég. 434). En el centro de este movimiento, cada vez parece més claro que ios 
hurritas formaron un pueblo de potentes e inteligentes metalûrgicos. Un puebfo que regalaba
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hierro, debiô tener "una potente industrie metalürgica cuyo apogeo se situa en el tercer cuarto 
del Ut milenio y que se extiende por Siria, Anatolia y parte de Irén" (Deshayes, op. cit. pag. 
432). El problema de por qué, si conocian el hierro, no lo emplearon masivamente. tiene una 
sencllla explicaciôn técnica. El procedimiento para la obtenciôn del hierro es complicado porque 
necesita labor de forja que, a su vez, précisa instrumentes especiales como grandes martillos, etc. 
y, ademàs. "una acciôn qufmica mucho mas enéigica" (Rauret, op. cit. pég. 30). En Mesopotamia 
se usaba, segun parece, un carbon vegetal procédante de una especie de arbusto espinoso llamado 
en acadio kusabku, "tal combustible, mucho niés calorffico que la simple madera seca, era 
indispensable para las a it»  temperatures que exigi'a el trabejo del cobre y sobre todo del bronce" 
(Bottéro, "Notes sur le feu dans les textes mésopotamiens", en Le feu dans le Proche-Orient 
Antique, pég. 17). Pero la madera, grandes cantidades —"una de las dlfkultades més grandes de 
la metalurgia del hierro. . . fue la ausencia de madera”  (Rauret, op. cit. pég. 54)—, énormes 
cantidades de madera, eran précisas para el hierro. Mitanni tenfa, como vimos. el control sobre 
regiones forestates. pero también la necesitaba para la construcciôn, para ios carros, para mùlti- 
pies necesidades y, ademés, no se acaban ahf los probtemas de la obtenciôn del hierroAéaddin, 
Mtdily y Wheelgr han hbcho interesantes aportaclohes al aspecto técnico de la metalurgia antigua 
("A  Stell Tool o f the Fourth Century B.C. from AI Mina in Syria” , L  - V III ,  pég. 107 a 112) 
("A n  Iron Adze o f the Fifth-Fourth Centuries B.C. from Al M ina", L  - IX, pégs. 156 a 161) 
("Cômo empezô la Edad del Hierro", InC. IS. pégs. 92 a 99). Estudlaron los hallazgos del Prôxi­
mo Oriente y el érea griega. Lo primero que llamô su atenciôn es que, si durante la Edad del Bron­
ce se conocfa el hierro, Ipor qué los' hallazgos de objetos en ese métal son tan raros?. Tan solo 
domihan. mezclados todavfa con armas de bronce, en torno al 1050 - 900 aJC, en los yacimien- 
tos griegos. donde entre cuchiilos, espadas y  puittas de lanza en total tenemos 9 piezas de bronce 
y  65 piezas de hierro (Maddin-Muhiy-Wheeler, "Cômo empezô la Edad del H iwro”  InC, 15, 
pég. 92).
El caso es que cuando el bronce utilizaba una técnica depuradfsima, su üso comenzô a dis-' 
minUb mientras. graduaInwnte, avanzaba el hierro conocido ya de antiguo. Uno de los motivos 
del f in  trronce tal vez se debiera a las causas que cdapsaron el comercio del estaflo, proceso 
todavfa rte bien conocido, pero que cortô las vfas de sumlnktro de los Balcanes, desierto egip­
cio. CofnuaMes e Irén occidental.
La técnica del bronce también tenfa %is compticaciones. Para que una espada de bronce 
fuera de dptima cal idad era preciso que sus nmaterlales también lo fuerw , "sin Impurezas que 
la debiliten y  faciliten su fractura. La éleaciôn de estaflo debe ester bien calculada, en ningûn 
C K O  .fnferiov al 10 por 100 y  la.hoja tiene que trab#arse con especial cuidado" (Rauret, op. 
cH. pég.45).
Esto Neva a pensar que —ademés de por su riqueza— el engaste de la f  am osa hacha de Ugarit 
(foto 43) que Schaeffer considéra mitannia (Schaeffer. "Une hacdie d'armes mitannierme de Ras 
Shamra", Ugarftica III, pég. 108) no fuera sino el de un arma rituel o de ceremonla, puesto que 
del anéilsis qufmico obtenido, la proporciôn de cobre es de 98,30 por 100 y  la de estaflo 0,22 
por too . si bien no hay ya rastros de arsénico que, como sabemos, tenfa efectos tôxict» al produ- 
cirse una reacclôn arsenical, ya que algunos minérales de cobre contienen arsénico. Los metalûr­
gicos hurritas parece que consiguieron eliminarlo.
El hierro hinde por encima de los 2537** C, pero las temperatures que se ppdrfan conseguir 
en la época no pasarfan de los 1200® C, con lo que ta masa de hierro obtenida ser fa de tipo 
espôt^oso. masa a la que por martillado se extraerfa la fayalita.
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Ahora bien, el hierro esponjoso es blando, su resistencia es de 2812 kgs. x cm.* (la del cobre 
puro es de 2250 kgs. x cm.*, segun Maddin, op. cit. pag. 94. Por forja se lograban alcarizar los 
7030 kgs. x cm.* pero "el bronce con un 11 por 100 de estado, résisté 4218 kgs. x cm * y, traba- 
jado al frfo, 8436 kgs. x cm .*" (Maddin, op. cit. pég. 94), lo que confirma que el bronce de cali- 
dad era superior ai hierro esponjoso para la fabricaciôn de armas y hei ramientas. Otros factures 
que harfan mantenerse la importancia del bronce en la época sen'an, segûn los autores citados, 
la posibilidad de refundir las piezas mientras que las de hierro no se lograron fundtr correctamen- 
te hasta mediados del I milenio. También la lenta corrosiôn del bronce y el concepto décorât ivo 
de su pétina, en oposiciôn a la corrosiôn répida del hierro y los dados que éste sufre en el proceso 
eran causas de su mayor ufilizaclôn.
La evoiuciôn era lenta y  progressa. Los hurritas trafan remotos conocimientos de fundiciôn, 
enriquecidos muy posiblemeMe, con sus contactos en la Ciscaucasia de los kurganes y  en su ruta 
norte al cruzar el Ural, una de tas més iejanas reglones metalûrgicas. Y sus trabajos en Mesopota­
mia hicieron de ellos, posiblemente, los metalûrgicos por exceiencia. No son, desde luego, los 
hititas los introductores del hierro, como aûn tenemos ocasiôn de leer en los manuales. Pero las 
consideraciones técnicas comparai ivas hacen lôglco conclu ir que, pese a que los hurritas conocie- 
sén y trabajasen el hierro, su uso fuera marginal y suntuario, tal vez, como veremos, vinculado 
a poderes mfticos que los mismos herreros trajeron del Céucaso. La inferioridad del primer 
hierro era notorla trente al bronce, pero no asf su brillante belleza y sus poderes mégicos, "su 
extraordinario poder mégico-rellgioso, incluso entre pueblos de historia cultural avanzada" 
(Eliade, "Herreros y  alqulmlstas", pég. 28). Por ello, aunque la carbonataciôn a mas de 910® 
que darfa la microestructura del acero, no se lograrfa hasta el I milenio, los mitannios parece que 
siguieron trabajéndolo hasta, Incluso, conseguirlo a veces. Segûn Schaeffer (op. cit. pég. 116) 
"los mitannios poseyeron un conocimiento avanzado de la técnica del hierro, e incluso del ace­
ro ". El hacha cHada, que Schaeffer fija en los siglos XV-XIV es de hierro acerado segùn su infor­
me, y de acuerdo con el anélisis de L. Brun, su composiciôn es:
H ie rro ........................  84,95 Oxido de h ie rro .. 10,80
Niquel........................  3,25 Azufre.......  0,192
Fôsforo......................  0,39 Cartrono..  0,410
Segûn Schaeffer, citando a L. Brun (op. cit. pég. 110). Y aunque, como yadije, se ha apun- 
tado la posibilidad de que estas piezas no fueran sino hierro meteôrico, el hecho de que éste con- 
tenga siempre un mfnimo de un 5 por 100 de niquel. despeja cualquier duda.
Los mitannios utilizaron el hierro y lo conocfan bien. Pero también eran sabedores de sus 
Ifmites técnicos. Ello explica la relatividad de su importancia y la marginalidad de su empleo en 
la época.
52J3. Los herreros hurritas y sus mitos.
Zaccagnini, en su estudio de la famosa tablilla KBo I 14, en la que la historiografi'a 
tradicionai se habfa basado para hM)lar de un monopolio hitita del hierro dice que "esta hipôtesis 
debe desecharse, sobre todo en vista a la evidencia escrita procedcnte del area mitannia de la 
época de El-Amarna. Los envfos de varias armas de hierro (17) por paite de Tusratta a Amenofis 
III y IV, son claro Indiclo del alto grado de avance conseguido por la metalurgia hurrita en el 
siglo XV, antes pues del »tenso del imperio hitita”  (Zaccagnini, “ KBo I 14 e il monopolio h ilti- 
ta del ferro", RSO, 45, pag. 16) y los hititas es posible que, ademés de que por sus contactes con
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el Céucaso debfan poseer buenos conocimientos, se beneficiarion de que el hundimlento de Mi­
tanni bubo de hacer que recibieran en sus territories talleres de metalurÿstas hurritas, como un 
factor més de la évidente hurritizaciôn de la cultura hitita postmitannia.
Los forjadores, los herreros, debfan estar revestidos de no pocos caractères mfticos desde 
tiempo Inmemorlal. "Constitufan corporaciones de carécter cerrado y religioso que posefan 
fôrmulas ocultas celosamente y rit os" (De^ayes, op. cit. pég. 434) y  los hurritas, tribus asiéni- 
cas mezcladas con indoarios y con rastros chémérucos y mistëricos en su cultura, no fueron una 
excepciôn. Por eso la maravilla, el valor mftico, sin duda mégico del hierro, se encamaba en los 
puflates y anillos, tal vez en figuritas que los rrionareas mitannios regalaban a sus parlantes egip­
cios. En Georgia, en pleno camino hurrita, aûn hace pocos decenios ara tradiciôn piilenaria que 
un cuchWlo o un hacha de hierro, gozaran en la magia popular de un gran favor (Dumézil, "L.a- 
brls", JA CCXV, pég. 247). Y aquf tiegamos a la uniôn de los m it os asiénlcos con los Irxto-arios, 
precisamente en el mundo hurrita, donde cabfa esperar.
Los herreros "al bâtir su yunque imitan el gesto ejemplar del dios fuerte: son sus auxiliares" 
(Eliade, "Herreros y alquimistas", pég. 30), son Imageh del Dios de la Tormenta, de Tessub, 
de Zeus. de Donner y guardan sus secret os mégicos como los antiguos chamanes de las tierras 
ancestrales asiéticàs subsit>erianas, donde el herrero "ocupabaun puesto social bastante elevado... 
y su oficlo... se trata de una vocaciôn o transmisiôn hereditaria que Imptlca, por tanto, secret os 
de iniclaciôn" (Eliade, op. cit. pég. 74).
El mismo autor cuenta que en textos procédantes de la BIblioteca de Asurbanipal, se detalla 
la construcdôn de un horno y  su printer encendido, rodeado todo ello de rit os de purificaclôn 
que akanzan hasta la misma primera lefla (Eliade, op. cit. pég. 66 a 67) y  que nos ampifa esta 
vi^ôn mftica y mistérka que se nos impoire. Y en Ugarit, el herrero divino Kôshar forja para Baal 
tos dos garrot es con los que vence a Yam, SeAor de los Mares y las Agues Subterréneas (Eliade, 
op. cit. pég. 88). como para los indo-arios - y  Mitanni es Una feliz meêde de Indoorlos y  asiéni- 
cos— "et herrero divino Tvashtri forja las armas de Indra cuando hicha con el dragôn Vrtra" 
(EHade, op. cit. pég. 89) y, no lo oividemos. Indra es uno de los dioses Indo-arios incuestionable- 
mente encardinados en la fe religiosa de Mitanni.
Una conclusiôn del maestro Eliade me sirve para cerrar este aspecto apasionante de la cul­
ture hurrita. tan remota, cuyas raices chaménicas vengo defendiendo. "Parece —dice Eliade— 
que existe en diferentes niveles culturales (fhdice de gran antigOêdad) un lazo fntimo entre el arte 
del herrero, las clenclas ocultas (chamanisme, magia, curacién, etc.) y  el arte de la canciôn, de 
la danza y  de la poesfa" (Eliade, op. cit. pég. 9f^.
(Cômo no ver aquf reftejados todos los caractères de la cultura hurrita?. La metalurgia, la 
magia tan acendrada, los restos del chamanismo, sus habilidades para el canto conocidas tanto por 
los archives de Nuzi como por los intrumentos nuevos de las pinturas appelas que a los hurritas 
se atribuyen, sus balles —como veremos en la gifptica, quizés danzas guerreras— y en la poesfa y la 
épka religiosa, que tanto enriqueciô la literatura mesopotémica.
Mas, cuando el imperio se hundiô, los talleres se dispersarfan y con ellos sus conocimientos. 
Algunos Hegarfan a Egipto quizés, casi todos se refugiarfan en Kizzuwatna, en Hatti o al menos 
en las tierras por los h it i t»  dominadas. Y Hatti comenzô ent onces a explot ar el hierro.
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5 J .4 . Las pruebas materiales.
Deshayes hacfa referenda a las estrechas afinldades entre las hachas de Ugarit y otras 
encontradas en el extreme opuesto del Creciente Fértil, en Tchoga Zambil, (figura 12) en funciôn 
de una comunidad hurrita. "De hecho los hurritas parecen hatier fundado una potente industrie 
metalürgica cuyo apogeo se situa hacia el tercer cuarto del II milenio y que se extiende a la vez 
sobre Siria septentrional, sobre Anatolia y  una*parte del Iran. A la maestrfa de estos metalûrgicos, 
los més hébiles sin duda y los més experiment ados de este perfodo, debemos, creo, ta invenciôn 
del acero" (Deshayes, op. cit. pag. 432).
SI no el acero o el hierro acerado —que también parece lo estaban ex périment ando- sf se 
les ocurriô hacer armas de hierro y, como con el hacha de Ugarit y en otras similar es, engastaron 
una hoja de hierro, aunque las hachas de muhôn en cuanto a su forma, parece las adaptaron 
desde formas hititas, tras la retirada de éstos cuando se constituyô Mitanni y los hurritas las ex- 
tendieron por Palestine (Deshayes, op. c it. pag. 427).
Ya vimos que el Archivo Real de El-Amarna ha proporcionado ta pruet>a documentai de que 
los hurritas regalaron objetos de hierro y pienso que, no sôlo como "un tfpico bien de tujo, de 
escasa difusiôn y  gran precio" (Zaccagnini, "L o  scambio dei doni nel vicino oriente durante i 
secoli XV-XIH", pég. 176) que no posefa ninguna otra potencia en la época, sino también en 
razôn a las virtudes mégicas que sin duda atribufan al hierro. Veamos el hacha de Ugarit (foto 
43); de la boca de los leones sale una hoja de hierro. Y ahora leamos una cita de Dumézil: "E l 
lahvar (en Georgia, Céucaso) no es una lanza sino un arma mégica, un tairsmén demonfaco que 
se encarna en pequehas figuritas de animales en métal y a las que se pone siempre un trozo de 
hierro en la boca" (Dumézil, "Labris", JA CCXV, pég. 246). Y més adelante, més eficaces 
todavfa que los trozos de hierro sin forma, son los objetos de hierro cortantes: cuchiilos, puôa- 
les, hachas" (Dumézil, op. cit. pég. 247).
Ya vimos los mùltiples ejemplos de pufiales, dagas, anillos o brazaletes de hierro que Tusra­
tta regala a sus aliados Amenofis III y IV. En las transcripciones de Knudtzon lo podemos leer 
en varios lugares (Knudtzon. "D ie El-Amarna Tafein I, pégs. 156-169, 173, 200 y II p ^ .  1057). 
Schaeffer informa que entre los regalos 
de Tadu-hepa hay "un arma no identifi- 
cada llamada m ittu que es de hierro"
(Schaeffer, "Ugarftica III, pég. 116). Y 
en otro lugar hace referenda a que el 
mlsmo monarca envfa un puOal cuya 
hoja ha sido revestida de oro, enviando 
en otra ocasiôn "un objeto indetermi- 
nado llamado gi-ia-ka-a-tam y un puAal 
con mango de maderas, oro cincelado 
y piedra, cuya hoja es de ha-bal-kinnu"
..."es decir, acero" (Schaeffer, op. cit. 
pég. 116). Es decir, hay una verdadera 
producciôn mitannia de objetos de 
hierro. Y de la influencia de las creen- 
cias hurritas en el poder mégico del 
hierro, tendremos ejemplo en la ar­
queologfa egipcia que, en alguna mane-
Fig. 12. Hachas de U^rit y Tchoga Zambil. S. Deshayes.
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ra, estuvo vinculada a Mitanni o sus recuerdois de —por asf decir— familia.
Volviendo a Dumézü. éste informa que en el Caucaso se conservaba a comienzos de siglo 
todavfa, una eostumbre milenaria. "En Bodhis Bevi, mientras que un muerto esté todavfa en su 
casa, se coloca cerca de él un hacha, un cuchillo, puflal (de hierro), etc., para que los malos 
espfritus no le hagan daho y para que la hiena no le coma la nariz. En un pueblo vecino, después 
del levantarniento del cuerpo, se coloca un hache o un puMal en el lugar dOnde reposaba" (Du­
mézil, op. cit. pàg. 248). Y el ave, el péjaro de les mitos hurritas también débiô estar. Pero, 
como ya estudiaré més adelante en lo referente al arte, estas creencias benéficas debieron ser 
aceptadas por la familia real egipcia que recibiô estos regalos y  que tan estrachamente emparenta- 
da estaba con ht casa mitannia. Sobre el cuerpo del faraôn Tutankhamon, Carter hallô "una al- 
mohadilla en forma de amuleto Ureus hecha en hierro". Como taies amuletos normalmente se 
hacfan en hematites, de este hierro puro deduce tan sôlo "un hito importante del desarrollo y 
crecimiento de la historia de la civilizaciôn" (Carter, "La tumba de Tutankhamon", pég. 202). 
En la parte baja del tôrax, "un embiema de hierro en forma de Ojo de Horus" (Carter, op. cit. 
pég. 209) y  junto ai faldellin, a lo largo del musto derecho, una daga cuyo rasgo més excepcional 
"es que su hoja estaba hecha de hierro,’ todavfa brûlante y  parecido al acero”  (Carter, op. cit. 
pég. 219). Sus conclusiones me parecen desacertadas y sobre allas volveré en su momento. Las 
evkfenclas histôrkas y estéticas hacen de las armas, objetos hurritas con toda claridad y, en cuan­
to  a la adopciôn del hierro como material de estos amuletos egipcios, Una prueba évidente de la 
influencia de las creencias mitannias <m la familia egipcia que se corresponden, pienso, con las 
costumbres caucasianas de Dumézil que a su vez son una pervivmcla de un remoto pasado hurri­
ta.
5-3. El carrro ligero de combate y el caballo.
La evoiuciôn de los ejércitos mesopotémicos siguiô, lôgicamente, un esquemà as­
cendante de acuerdo con el incremento del nivel demogréfico y  las cada vez més poderosas 
concentraciones de poder que les ponfan en juego.
Las primeras formaciones armadas que pueden recibir el nombre de ejércitos con sus tradi- 
donales caracterfsticas. se registran en el marco del sur mesopotémico. Seiscientos o setecientos 
hombres enviô Elam contra La^sh en la época de Eannatum II (2450-2400) (Garelll, "E l Prôxi­
mo Oriente Asiétko", pég. 38). El mismo autor cita una tablilla con la lista de tropas reclutadas 
en diverses ciudades sumerias; "182 de Uruk, 192 de Adab, 94 de Nippur, 60 de Lagash, 56 de 
Shuruppak. 86 de Uma, en total 640 tipmbres reclutados de Suiper" (Garelll, op. c it. pég. 38). 
Ello nos hatda de lo redecido de los ejércitos de la época asf como de lo llm'itadas que tenfan 
sus posibltModes expansives si bien, por otra parte, es évidente la existencia de una teorfa de 
combete hasada ya, no en el valor personal, sino en un proyecto y unas condiclones de armamén- 
to y  maniobra capaces de cumplir los objetivos del proyecto. La formaciôn cerrada de Infante­
rie  —al estllo de la falange sumeria de la Estela de los Buitres - ,  ser fa un buen ejemplo.
Entre el 2400 y el 2350 a.JC ya se produce una importante innovaciôn m ilitar: el arquero. 
SarfÔn utüizô cuadros de arqueros para romper las formaciones de infanterfa cerrada al estilo 
sumerio. Ademés el poder ofensivo y  de ocupaciôn crece. El monarca acadio moviliza una tropa 
de "5400 hombres en su campaôa siria”  (Garelll, op. cit. pég. 54). Naram Sin —recuérdese su este­
la en el Louvre— ataca con sus arqueros a los mOntarteses y, cabe pensar que éstos se defende- 
rfan con sem^antes armas, no oividemos a Subartu, aurque la estela sôlo los représente como 
muertos, herldos por largas fléchas o fugitives.
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Shamsi * Adad I (1814-1782) rey de Asiria, —1749-1717 en la cronologfa corta—, pone guar­
niciones en todas las ciudades y levanta ya un ejército de *‘60000 hombres”  (Garelli, op. cit. 
pég. 85) sùbditos y mercenarios nômadas. La actividad militar se complica con las técnicas de 
asalto. Asistimos a un reforzamiento general de los sistemas delensivos y a la creaciôn y  perfec- 
cionamiento de todo tipo de materiales como torres de asalto, rampas, minas, arietes. Los ejér­
citos adquieren solidez, pesadez, lent it ud en sus movimientos —ahora dependen més del agua- -, 
su fuerza es lenta y  se derrocha sin provecho.
Por estas fechas, un elemento ya conocido de antiguo, el carro de guerra, aparece en escena 
convert ido en una ligera estructura y llevado por unos animales aptos, de gran alzada, los caballos, 
ya sean los caballos turkomanos, como quiere Ghirshman (Ghirshman, L IM IA  I, pégs. 15 y ss), 
ya sean caballos ucranianos, de tos kurganes y  la Ciscaucasia, donde Gimbutas los encuentra ya 
en el III milenio (Gimbutas, "Proto-Indo-European Culture” , pég. 158). Por las dos vfas vietien 
los hurritas, traen caballos, traen carros de carga y algûn tipo de carro de guerra kurgan, quizés 
muy pesado. Ya en sus asentamientos, donde coinciden ambos grupos, consiguen el animal de gran 
alzada, mezcla probable del turkomano y el ucraniano y, de su contacto con la culture mesopoté­
mica, el desarrollo de un carro superligero que los ^erreros indo-arios hurritizados répidamente 
adoptan como sfmbolo de su categoria y se lanzan en todas direcciones. Son h» maryannu. Esta 
eiaboraciôn genial précisé una serie de factures favorables que se dieron en los hurritas.
Como he dicho, el carro de guerra no era desconocido en Mesopotamia. El estandaite de 
Ur Incorpora un carro de cuatro ruedas macizas de madera, tirado por cuatro onagros y tiipula- 
do por un conductor y un guerrero. El atalaje y la pesadez de la estructura debfan hacer de él un 
vehfculo lento, poco maniobrable, més efectivo por su carécter disuasorio que por su eficacla real, 
incluso su empleo en la persecuciôn del enemigo vencido, segûn Gardii (op. cit. pég. 285), idea 
basada —supongo— en el tercer registro del estandarte de Ur, me parece improbable. Résulta 
tan pesado que no siendo, como no podfa ser, material de choque, diffcilmente podfa suponer el 
elemento més idôneo para la persecuciôn répida y  la expiotaciôn del éxitn inicial de un combate.
Foto 6. Plaça de Kafadye, aegin Blanco.
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Se ha dicho que las cuatro ruedas de ios carros de Ur son una ficciôn representattva’de 1% dos 
que tendrfan: una licencia artfstica. De ningûn modo. Eran carros de cuatro ruedas y asf se re­
presentaban. Como de cuatro ruedas son los carros de la celetrerrima tumba real de Uf excavada 
por Woolley, tanto el carro mas grande como ml més pequeflo. También los habfa de dos ruedas y 
se esculpfan asf, con dos ruedas (foto 6), como vemos en una reconstrucciôn (Blanco, AAAA, 
pég. 91, figura 47), de una place hallada en Kaladye, completada, precisamente en el fragmento 
del carro de dos ruedas, "con parte de un relieve Idéntico hallado en U r" (Blanco, 'AAAA, pég. 
91). lugar donde encontràbamos el famoso estandarte y las tumbas reales. Asf pues, la teorfa dè 
la ficciân representative queda carente del menor sentido.
Fig. 13. Cano Kurgan, segftn Gimbutai.
Ghirshman daba como prueba del uso del carve ligero en la llanura de Gorgan, un seHo de 
Tépé H inar I II  B (Ghirshman, L IM IA  I, pag. 15, figura 3) cpie yo  consideraba en su momento, 
tÿruebà Irmifieiente dado su estado, aunque acepto la existencia de caballos On la zona —segûn 
decfa—, como fuente de came y  latxn y  deba conslderarse esta regién como "uno de los més 
antiguos hogares de domestlcaciôn del caballo" (Hrmcar, "Das Pferd”  pég. 380). Por otra parte, 
el ûnico carro kurgan que hemos rescatado (figura 13) informado por Gimbutas como procédante 
de una tumba-poW en Kudinov, B ^o Don, con una cronologfa retatlva entre 2300-2200 y  exca­
vado por Melent'ev del Instituto Arqueolégko de t_enlngrado, (Gimbutm, op. cit. pég. 183), 
tenia como puede verse una probada apariencia de consktencia, con ruedas macizas y, aunque 
se apunte que dado el lugar de su hattezgo podrfa hatier sido ceremonial, el tipo de construcdôn 
es lo sufiderdemente sôlido como cabig esperar en los pueblos nômadas de las estepas. Se me ha­
ce muy dfffen aceptar que estos puddgq desarroMen, aquf, en la Ciscaucasia, unos carrr» llgerfsl- 
mo* y  veiocas y que con eHos remonten, nl més ni menos, que la fenomenal barrera del Céucasd. 
Deblô h a ^  pesos IntermWlos de evoludôn, sobre todo ya en el Azerbaî)an y luego, en la crisis 
de los siglos X V III y X ¥ f l,  et pleno desarrOlto del carro, de las tribus y la aportaciôn probable de 
m is cabdios que acompaflarfan a nueviq tribus asiénicas hurritas también mezcladas con Indo- 
arios. lA s  bltltas por su parte debfan estar realizando avances. Tal vez, como dice Hrouda ("Vor- 
deraslen t " ,  pég. 180) "«ma marcha como la de Mursili I hacia Babllonia sôlo pudo llevarse a cabo 
don ayuda de estos carros". No es Imposibie. Claro que, por estas fechas, también los tienen los 
casHas y  piénso que, los hurritas, son los més avanzados. I_as Ifneas maestras de ligereza y soli- 
dtx  fueron togradss "en el segundo cuarto del II milenio y conservaron su estructura fundamen­
ta l haste la época de los persas" (Hrouda, op. cit. pég. 179).
Han(ar publka dos sellos en la iémina XXV II de su conocfdisima obra "Das Pferd" (1956)
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que, si bien muy deterinrados, hacen perfectamente legibles los carros ligeros de cuatro radios 
(figwa 14) con guerreros disparando un arco —ie l arco de los hurritas?—. Su reseda da: "Mesopo­
tamia (Mitannio 1750-1500a.JC)" (Hançar,op.cit.lamina XX V II).
Se habla de dos documentos, uno de Sams i-Ad ad pidiendo 
carros y  tiros de caballos para enviarlos a Asur a la procesiôn de 
las fiestas de ado nuevo. y otro de un tal Aplachandas, rey de 
Karkemish que dice no tener caballos blancos (Hangar, op. cit. 
pëg. 477). En ambos casos me parecen destinados a fines cere- 
moniosos, pero la carta de SamsI-Adad tiene un dato importante,
dice a su hijo que recoja caballos y carros de Til-sha-annin, hoy 14. SeHo mitanni, scg^ n Han 
Chagar Bazar y, como st^emos, ésta era zona hurrita. El citado car.
lugar, informa Hangar, da en el nivel del siglo X IX  huesos de caballo y, también, "un yacimiento 
complejo de carros y caballos, sobre los cuales hay cinco hombres y sobre éstos, un !%xlo ser hu­
mane. Tal vez la interpretacion de C.J. Gadds del extraordinario hallazgo asociado introduzca 
algo de verdad histôrica cuando reconoce a los cinco hombres como guardianes de caballos y  al 
sexto como un maestro de doma, un precursor de K iku li" (HanÇar, op. cit. pag. 502). La hipô­
tesis es sumamente atractiva.
Las cartas de los monarcas mitannios —"todo bien caiga sobre ti', tu pais, tu casa, tu esposa, 
tus grandes, tus caballos, tus carros. . , el ûnico tratado de adiestramiento para caballos de
carros de combate (Apéndice V II), todo en fin hace que "en todo caso, cronolôgir.amente y por 
crfa de los animales, Mitanni aparezca en inmejorable posiciôn de cabeza" (Hangar, op. cit. pag. 
501).
Los bridones que Potratz atribuye a los hiksos (Potratz, "Die Pferdetrenson des Alten 
O rient", AO 41, pég. 104) debieron utilizarse con los onagros —si estan bien datados—, puesto 
que, como vimos, las pruebas del caballo entre ellos son sumamente débMes, y las fechas que da
para las bridas de Gezer "1300-1100" a.JC (Potratz, op. cit. pég 109) son lo suficientemente
Fig. 15. Carro de la tumba de Horemheb, legûn Tarr.
bajas como para no ser cortsideradas aquf, mas atribuye sin dudar a los mitannios y easitas. el 
cabailo y su adecuaciôn al carro (Potratz, op. cit. pag. 224), aunque considéra que no as sôlido 
el argumente de que "los hititas aprendieron de los mitannios el entrenamiento de los caballos
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de carros a causa de que ellos mismos no serian muy hdbiles" (Potratz, op. cit. pég. 225).
Vayamos por donde vayamos, todos los argumentos entran de algûn modo en Mitanni y 
los hurritas. Pero, Icômo era este carro terrible y  ligero?. Desde luego. con el elemento fndo- 
ario hurrita entran conceptos que veremos Inès tarde en el Rigweda. Dice Nagel que "bajo la 
calificaciôn de Rétha- es ahora conocido un carro de guerra con el animal de tiro  A ^ a -  (ca> 
ballo) del Rigweda”  (Nagel, "Der mesopotamische Streitwagen. . pég. 21). Véase el cuadro 
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Y recordemos los nombres de sus reyes, TuSratta —"con carro hnpetuoso"— y principes como 
Su ratha —"con buenos carros"— (Nagel, op. cit. pég. 20).
Esté claro que ios egipcios aprendieron de los hurritas de Mitanni. Es p ro b^ ie  por ello que 
la deseripdûn que Masperô hace de un carro egipcio, strva con diferenclas para Mitanni. Dice 
(Masperû, op. cit. pég. 216) que "la ligereza era su calldad supreme: céda hombre debfà ser 
catMz de Ilever el suyo sabre sus espaldas sin fatigarse" —considérese el tamaÀo del carro dë ta
n
Fig. 16. Carro de k» niegroi de Amenofit III, tegiln Tarr.
tumtra de Hdremheb hacia et 1350 (fugura 16). Y sigue "rto se admit la en la construcciôn més 
que madera de encina o fresno y cuero; tos met aies, oro o plata, hierro o bronce, no figuraban
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mâs que en pequeOa cantidad para la ornamentaciôn. Las ruedas teni'an cuatro u ocho radios, y 
més frecuentemente seis. El qe  consist;a en una sola tabla de acacia, grueso y resistente. Dos 
piezas encajadas una en otra dibujaban el cuadro de la caja, un semicuculo o medio elipse cerrado 
por una barra derecha; sobre esto se fijaba un suelo de sicomoro o un entielazado etâstico de t i ­
ras de cuero. Los tableros se colocaban en el contorno, macizos en el trente, vaciados en los lados 
y  flanqueado cada uno por un pasamano. El timôn, todo de una pieza se acodaba a un quinto de 
su largura. Se montât» el extremo grueso sobre la mitad misma del eje y se fijaba la caja sobre 
esta especie de gran T, y la plataforma encajada a su vez sobre el eje y  el acodamiento del tirnôn; 
una doble ligadura de cuero aseguraba la solidez del conjunto. Un yugo de ojaranza, doblado en 
arco, se unfa a la extremidad libre y servi'a para uncir a los caballos". Unos ejemplos de estos 
casos egipcios serin los dibujos que acompaflo del carro de los suegros de Amenofis III (figura 
16) y  de uno de los carros ik  Tutankhamon (figura 17). Nôtese quo todos estos carros. como el
Fig. 17. Cmrm de Tutankhamon* segûn Tarr.
representado en la tumba de Horemheb (figura 15) tienen seis radios y que los carros hurritas 
m is antiguos (figura 14) sôlo cuatro. Esto debe ser fruto de una mejora introducida por lus egip­
cios. De la extrema délieadeza de estas miquinas de guerra habla el hecho de que "un (xrema 
egipcio descrit» una cincuentena" de piezas constitutivas (Tarr, "Chars, charrettes et charrois", 
pég. 77).
Pero, Itenemos un carro mitannio?. No hemos hallado rastros funerarios. Tai vez. en los 
ritos de incineraciôn de ios rey« mitannios se quemaran sus carros y  sus citoaiios pero, quizik 
un goipe de la fortuna, nos haya conservado un carro mitannio en Egipto. Me estoy refiriendo 
al carro de Florencia (figura 18) procédante del siglo XV que, segùn informa Tarr (op. cit. pig. 
79 y 80). Roselll hizo anaiizar en 1855 por eminentes botinicos, obleniendo result ados queex- 
trafiaban las especies forestates egipcias o cercanas. Muy posteriormente se han podido detcrmir»r 
con Asoluta seguridad; "robie o encina para eje y radios; olmo para el timôn, fres#o para las
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Fig. 18. Carrt de Florencia, s ^ n  O'Cdaÿsn.
Hantas, cuadro Mferior de la caja y pwapeto, ojaranzo para el yugo, corteza de abedul para el 
revestimiento, asf como para anudar los radios al ctrtx) de la rueda”  (Tarr, op. cit. pig. 60). 
"Parece cierto, que la madera de estos carros procedfa del Céucaso". E n la tu n tb f de Kenamoun 
de Tebas se cuenta que se “ fabrko el carro reprefêntado junto a la biscripdôn con madera Im- 
portada de un pais montafioso llamado Naharina" (Tarr, op. cH. pig. 89). Y  si comprobemos 
que ' t ^ s t o  pWe constantemente a ios reyes de Mitanni que les emfen carros y  caballos" (So- 
den, 'iCburrHar und ^ le r  in Vorderasien. Das Mitannlreleh", pig. 47)» que *tom 8 de ados el 
uso de los carros. . . después los majoré (las ruedas de 6 radios)" (KHçben, "Interrelations de 
Egypt and Syria", LSTB, p ig. 93), qué tenemos una imagen de un sello del Archivo de Nuzl
(segdn Nagel, op. cit. pig. 66, fig. 25), de en torno a la segunda mitad de* siglo XV (figura 19),
donde vueive a aparecer el carro hurrita mitannio de cuatro radios y  que, en fin, MRamri-Naharl- 
na dominebs las estrit»ciones del Ciucaso y los 
Zagros y , qn sus réservas forestates tenfan todas 
tas espedes usadas en el sofktlcedo carro de 
Rorencte' in o  podemos ver en i l  (figura 18), un 
cwrb mitannio regai ado o conqulstado, qué liegè a 
Egipto?. La hipétesis' me parece raaonabte, los 
materiales, tos cuatro radk», la extraordinaria 
tigeraka,. . . Creo que en él tenemos el carro de 
M itanni, el carro de los maryannu, con su eje 
desplazarb» hacia atris que, por una senclHa tey ff- 
sica, desplaza el peso del tripuiante en un punto
que bUrla el efecto de rebote de! carro lanzado Fig. 19. SeOo de Nuzl, wgin Nagel. 
a la canrera en un terreno que, indüdabtenrente, no podia ser una pista.
El carro mkénico contemporâneo més bien parece de gala, de aparato. El medio geogrifico 
grtego no facllHaba el empleo de los carros y  los caballos de la época en Grecla parece que "eran
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de muy poca alzada, poco mâs grandes que los poneys de Shetland" (Chadwick, "El mundo 
micénico", pég. 209). IQué contraste con el carro de la pétera de Ugarit! (foto 7). El guerrero, 
cazador en este caso, un maryannu quizés tensando su arco hurrita, se lanza vetoz con las rien- 
das de dos caballos en la clôtura que tiran de un carro con ruedas de cuatro radios, el carro m i­
tannio. Aunque, como es lôglco, se usaban también carros de carga més poderosos. La tablilla 
15.5 (SMN 1177) de Nuzi h ^ la  de "un coche de cuatro caballos para cargas de Tahirisli" (Ma­
yer, "Nuzi-DAP", pig. 26).
Nuzi ha testimoniado en sus archlvos los profundos conocimientos del caballo y el uso que
Foto 7. Pétera de Uiprit, wgûn Strommeiiger-Hirnier. 
del carro se hacfa. Parece que et territorio de Nuzi no criaba caballos, que éstos se importairan 
de Hanigaibat, (Zaccagnini, "Pferde und Streitwagen in Nuzi", JIVUF 1977, pég. 23) —lo que 
es como decir del corazôn de Mitanni—, y de la tierra de Murkuna, tai vez cerca de Karkemish. 
Se criaban después en acM>aüaderos dei palacio, amplios establos de cria, segùn el aichlvo estudia- 
do por Zaccagnini, quien consigue interesantes datos como las oscilaciones de los precios (op. 
cit. p ig. 23), tas descripciones de ios caballos sumamente detalladas y  de donde, segûn ia edad 
dominante de cinco afios (op. cH. pég. 24) se deduce que a esta edad ya estaban suficientemente 
adiestrados y fuertes para constituir tiros de carros de combate. Son caballos fuortes, de gran 
alzada, no como los de Hatti, que harén lamentarse a HattusII I II pidiendo a Kaddasman-Enlili 
I l de Beé>iionia caballos fuertes porque "en mi pafs el Invterno es duro y los caballos vie)os no 
pueden sobrevivir. Méndame semmtales y potros de gran alzada, porque en mi pafs hay muchos 
caballos pequeAos" (Zaccagnini, op. cit. pég. 26). En Nuzi hay un gran movimiento en torno a 
los caballos: ôrdenes de compra-venta, descripciones, etc., etc. (Mayer, "Nuzi-DAP", pégs. 16 y 
21). De ios caballos de Mitanni aprendieron los asirios su cuidado y su cria. Los asirios "eran 
grandes amantes de los caballos y sobre todo de los de casta, como muestran las representaciones 
en las que es patente su belleza" (Andrae, "Das wiedererstandene Assur” , pég. 208).
Anecdôticamente aôadiré que en Mitanni. ya se monté el caballo por jinetes, segùn unos 
datos del archivo, aunque no se usé como cabalterfa: "dos hombres de la ciudad Purvullînwe, 
Jinetes" (Zaccagnini. op. cit. pég. 26).
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Mftanni ehseAô a Oriente là utilizaciôn y  el adiestramiento de los caballos. El archivo de los 
reyes de Hattusas nos deparô el hallazgo de cinco tablillas, cuatro en perfectas eondkiones, 
donde un tal KikulK, "posible caballerizo mayor del estado arlo de M itanni" (Hrozny, “ L'en- 
trainement des chevaux chez les anciens indo-européens d'après un texte mitannien-hittite” , ArOr 
III, pég. 432) explica detWIadamente la doma de ios caballos destinados a los carros de guerra. 
El tratado, llamado por antonomasia KikkuliS (Apéndice V ti)  esté eserito. en hitita, con numéro- 
SOS términos Indo-arios y hurritas. Hrozny lo situa en torno ai 1360 a.JC (op. cit. pég. 433). 
tmparati lo  hace contemporéneo del tratado entre Supplluliuma y Matiwaza (“ I H u rriti", pég. 
50). Kammenhuber ("Hippologia hethRica", 1961) no admite que se haya eserito antes de 1350, 
con la sole ergumentaciôn de que no bubo tiempo para actividades literarias bâfo Supplluliuma, 
lo que me parece una expKcaciôn inesperada en su, por lo demés, respetado y edmirado talento 
Investigador. Dice también (op. cit. pég. 316) que ademés hay criterios de dataciôn en la lengua 
para la época posterior a Supplluliuma, pero no los da. Sin otras pruebas que su prestigio y  el 
orgullo con que comienza su tratado Kikuli*. pienso que ddüe corresponder a la primera parte 
del reinado de Tusratta.
No sôlo el documento en si, también ios relieves de la zona mitannia, segûn Hrozny (op. 
cit. pég. 434) "muestran el galope de los caballos enganchados a los carros, ai pasb y  a la ambla- 
dura". Este tipo de paso, la ambiadura, es un peso especial para tIro  y  sumanttnte complica­
do. Se tr^ a  de que ei animal vaya a un paso como W de las Jirafas, con ia pata y ia mano dei mls­
mo lado cada vez y  no en aspa, corne es habituai en ios cabaili». A  estos fe tes emefia todavfa, y 
es posible que para los carros de guerra fuera un paso més favorable. En fin, segûn el tratado, 
ei adiestramiento se iniciaba en la prbriavera. Ei primer dfa. tos cabaNos con sus carros cubrfan 
très carreras con un total de cinco mlllas al galope, més o menos (segûn Hrozny, op. cit. 437). 
En ios très dfas siguientes se les disminufan distancias, bebida y  alimenÊaciôn. Ei cuarto dfa, 
tras correr grandes distancias ai galope y  anériadura, se les cubrfa en una cuadra callente diminan- 
do asf ta grasa supérfiua. Con el mismo fin, el mlsmo dfa se les daba agua salada y de maita, un 
cubo cada vez.' Con numerosos baffos se finalizéba su cura de adetgazamiante quedando muy dé­
bites, por lo  que Ica anhpaies descansabàn «Heciseis dfas. Se les defaba ai pasfo y  en la cuadra. 
M  vlgoslmoprbpar dfa retniciaban las carreras. Ourairie cuatro dfas marchab»i al paso y. a la 
tarde, sôlo se les daba hierba freuza #wrante Aez dfas més, sin carro, corrfan de maflana y , por 
la tarde, con él, unos "30  iku a ta aMsbladara" (Hrozny, op. cit. pég. 437), més o menos unos 
1800 metros. Desde entmces las distancias con carro aumentaban dfa a dfa, combinando la 
marcha a ia ambiadura lenta para distancias largas y  ta répida para las oortas. A  partir del eue- 
dragésimo sexto dfa gaiopaban ya en menores distancias.
Este lento y  sofisticado adiestramiento diô los excelentes cdrallos que llevaron muchas 
veces a la victoria a los carros de los maryannu y a todos los guerreros hurritas. Y también a 
tos egipcios probablemente, como a los hititas segûn sabemos y, tal vez, a los asirios.
8'.4, Los gaerteros d«f imperio y  ses armas. La defensa de Mitanni.
Ya se tratô en parte este tema al hablar de la estructura del poder central y sus deferr- 
sotes. Brevemente rqsetiré las diverses Categorfa» y  grados que nos aport an algûn indiclo sobre ei 
aspecto gcmrrero de los h u rrita  de Mitanni.
En principio, de su tradicionai iucha contra Acad y la Dinastfa Ur i l l ,  los cuales fueron 
incapaces ténto de arrojarios de sus regiones como de Impedir la continuaclôn de su pacffica 
penetraciôn de la que Siria es un ejemplo, hemos de deducir la bravura de las tribus hurritas, la
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buena preparaciôn y el excelente armamento de sus guerreros que, ininterrumpidamente —segûn 
ml teorfa—, contlnûan reciblendo nuevos grupos procedentes del norte y nordeste.
Sus cualidades guerreras son apreciadas. Ya en Mari registramos que "un personaje cuyo 
nombre es sin duda hurrita, Maliya, ejerce un mando en el ejército en la época de Samsi-Addu" 
(Kupper, "Les Nourrîtes à M ari", RHA XXXVI, pàg. 120) y, haciendo abstraccion de extender- 
nos en los maryannu, los guerreros mfticos que con sus carros son la base del imperio y que es­
tudiaré detatladamente en mi siguiente apart ado. recordemos la existencia de cuerpos de infan­
terfa (Sajiru y A lik  $erl), cuya misiôn ser fa la defensa, ocupaciôn y acaso, el asalto de fortalezas, 
mandados por sus oficiales (Turtennu, Ezaduhiu y Emantublu) de los que no sabemos sino que 
este ûltimo era responsable de una unidad de diez hombres. El nagiru, heraido del ejército. . ., 
existiendo guardias especiales de puertas (Malbran, op. cit. segûn Cassin, pig. 209). Quizés et 
lasimu- fuera el correo m ilitar, ademés de exptorador, de vital importancia en la campaôa.
Otras categorfas nos proporciona Mayer ("Nuzi — DAP", pag. 126) como el haizuhiu que 
él traduce como "comandante de fortaleza”  y "jefe de distrito ". Timbién parece que los alcal­
des o burgomaestres tenfan una suerte de obligaciones de logfstica militar pues "recogen fléchas" 
(Mayer, op. cit. pég. 128), e Incluso los escribas -tupsarru— (Mayer, op. cit. pàg. 134) aparecen 
en esta ocupaciôn y en una lista del archivo de combat ientes de carro, asf como de gentes con 
y sin caballo (Mayer, op. cit. pég. 135). Esto me ha hecho pensar si acaso estos documentos 
no procederén de la ûltima época de la ciudad, cuando hubo de enfrentarse al fenomenal ompuje 
de ios asirios.
Aquei ios jinetes que citaba Zaccagnini (op. cit. pég. 26) tal vez no fueran sino los explora- 
dores, las tropas de reconocimiento o, lo que hoy tiamarfamos, los servicios de inform aciôn del 
ejército.
Estos guerreros mitannios estaban potentemente armados. Los archivos de Nuzi nos hablan 
de miles de cadas de fléchas, cobre para las mismas, constructores de arcos que debfan gozar de 
respeto y  admiraciôn, como los herreros y constructores de carros e, insisto, cientos y cientos 
de fléchas saiiendo de los atmacenw, entrando materiales para su construcciôn, repartidas y con- 
tabiiizandose lotes de 3000. 5000, 1000, 2000, 32000, 600 caftas de fléchas o fléchas complé­
tas (Mayer, “ Nuzi-DAP", pégs. 32 a 35), signo évidente de una crisis violenta y duros corn ba­
tes —al menos asf lo interpret©—, en I»  postrimerfas de Nuzi.
Estas fléchas serfan disparadas por los famosfsimos arcos hurritas, buscados incluso como 
botfn y  hechos figurar, como prueba de su importancia, en la lista de capturas tras una batalia, 
como cuenta Vinceritelli ("ProdottI Amorrei e prodotti H u rriti”  OA XI, pég. 13) refiriéndose 
a la X campada del ado 35 rtespués de la batalia de Naharina, donde los egipcios contabilizan 
icinco arcos hurritasi, consider ando el autor citado que la importancia atribukfa se rteberfa a 
alguna particutaridad técnica. Se debe de tratar dei arco compuesto, fabricado segûn de Vaux 
("Les hurrites de l'histoire et les horites de la Bible" RB 74, pég. 485) "de léminas de cuerno y 
diferentes maderas y  que tenfa un alcance y una fuerza de penetraciôn muy superiores a la 
del arco simple". Este arco simple tuvo un desarrollo egipcio, segûn Bonnet ("D ie Waffen der 
Vôlker des Alten Orients", pég. 125) y en la época de la X II Dinastfa, lo refuerzan, siendo 
conocido "por las pinturas murales del Imperio Medio" pero ya parece ser usado también por 
los semitas (Bonnet, op. cit. pég. 134). Sobre el arco compuesto, el estudioso alemén comkieraha 
que se divulgô en Oriente pero que "no sabemos dônde buscar su patria" (Bonnet, op. cit. pég. 
135). Para él. sin embargo, "el més antiguo (época de Ramses I I ) "  —conservado" esté compiles-
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to  de hueso y  seis listones de madera" (Bonnet, op. cit. pég. 1136). Para Vernus, ("L 'apport des 
sources égyptiennes au problème hourrite”  RHA XXXVI, pég. 204), el arco compuesto es hurrita 
con toda seguridad. Aparece a inicios de la X V III Dinastfa y  "com o arma de asiéticos y del faraôn 
han sido hailados en tumbas de comienzos de la X V III Dinastfa” .
L(k  cascos son conocidos desde muy antiguo, desde la Estela de los Buitres y aûn antes, y 
todc» los usarfan "desde la época sargônica, asirios, hititas, sirio-semitas y  palestinos" (Bonnet 
op. cit. pég. 201) y, yo aOadirfa hurritas h&gicamente. lUsarôn el conocfdisimo micénico de co 
de cotmiHos de Jabalf? No lo sabemos, mas no parecen encontrarse datos que lo avalen. .
La coraza de escamas es, junto con el carro y  el arco compuesto, el arma celebérrima de los 
guerreros hurritas de Mitanni. Bonnet d ite  que Egipto "conociô la eostumbre de la coraza en los 
pueblos del Prôximo Oriente y ia tomé de ettos" (Bonnet, op. cH. pég. 210). En Egipto era de 
"laminillas de métal, cuero o madera" (Bonnet, op. cit. pég. 213), y  s^lo la llevaban "los guerre­
ros en carros de combate, en especial quien con su escudo se cubrfa a sf mismo y al conductor" 
(Bormet, op. cH. pag. 210).
En Nuzi la estratigraffa mitannia nos ha deparado los restos de una coraza de escamas 
(figura 2t^, asf como armas que, junto con las hafladas 
en Alalakh, nos dan una muy somera idea del armamen- 
fo  (te los guerreros mitannios. Y  la coraza "que eubre 
la mayor parte del guerrero y  el caballo, especialmente 
la coraza fabdeada con léminas de bronce, es una de las 
hmovackmes fundamentals de la técnica guerrera de 
b  Edad de* Bronce" (Zaccagnini, Op. c it. pég. 32). Los 
soldadds dd Ugarit Reciente "se protegfan el toTso con 
lamfnitlas de bronce"... "Wénticas a las encontradas en 
Yurgan-fl^sèNuzi" (Schaeffer, St. Comp. pég. 13) 
y  sus pudates y  hechaa, también son uetamehte distin- Bg. 20. Far minas, Nud, aegée Schaeffet. 
tos a 1 #  dei Ugarit Medio, por lo  qde, rigutendo la influencia derivada da la coraza, pcxtemos 
deducir también el influjo hurrita-mltannioenestefipo de armas (figura 21)
La coraza dè escamas de bronce va hermamada al carro de combate, al maryannu y  a sus 
caiiallot aapraaadrrs. "Uno de los nondnes egipetoa de la coraza t-r-y-n se remonta a una palabra 
Iw irrita" fVWimu, op. cit. pég. 203) y  el térirriru» egipcio para el conductor d rt carro, "ku-l-n", 
también es hurrita ^e rnas, op. c it. pég. 203), En Nuzi aparecen ineentartos abundantesde cora- 
zas de c u ^  para hombres y c^a iios  Bdayer. Nuzi-DAP, pég. S3) y  t ambién, an la tab lilb  SMN 
2229 "108 pares de armaduras de mailas (o escamas) 33 pares de armaduras de caballos y 24 
paras <te mantes" (Mayter. fluzi-DAP, pég. 53). Starr plensa cp» "es muy posible que la armadura 
(de# cafaeHo) estuviese heehe en plaças Idénticas a las de las armaduras de los hombres" (Nuzi I, 
pég. 475).
Los escudos debfan ser de cuero reforzado. En ios carros también se utilizaban y conjeturo 
que, un tipe de kifanterfe lievarfa escudos més grandes, de madera recutéerta de cuero y con 
ptezMmeWIcas
Sabemos de la existencia de dagas y  pufiales de hierro mas, parece que el grueso del ejérci­
to  y  tes guerreros usWwn armas de bronce. Es notoda la relaciôn «ûstente entrâ tes dagas del ce­
menterio de Faskàu, al norte del Céucaso (figura 22) que Gimbutas informa (Gimbutas, "Bronze
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Fig. 21. Hachas, espadas y linzas de Ugarit, AJalakii 
y Nozi de época mitannia.
Age Culture In Central and Eastern Europe" , pég. 66), con las dagas o espadas de influoncia 
hurrlta halladas en Ug&rit Reciente (figura 21). Y a su vez, las dagas procedentes de Talysh, al 
norte de Ir in , (segun Gimbutas, op. crt. pag. 68), muestran su relaciôn évidente, com les hurritas 
mitannlos, ademés de haberse hallado en Tatydi Tardio. "un sello de Mitanni y  is vidriado". 
(Gimbutas, op. cH. pdg. 68), sellos que se encuentran por todo el imperio. Como concluye 




Fig. 22. de Tdyih y Fukau,
(op. cit. pég. 69) y Mitanni, afiado yo si, ademés de 
estes ejemplos que ya acumuiamos, etnolingüfsticos. 
culturales, histôricos y  documentâtes, encontramos "un 
cilindro sirio en el Céucaso Central (Uvarova 1900), 
de estilo transicionat mitannlo medio-asirio, fechable 
por tante en el siglo X IV ".
Incluso las armas de Mitanni pàreced encqjarnos 
el cuadro general de su cultura y sus rut as.
Armados asf el imperio conquistô y  se defendiô. 
Pero todo hace pensàr que, por sus mismos or (genes 
culturales, era fundamental el empleo del carro ligero 
cuyos guerreros serfan la espina dorsal del sistema 
defensWo-ofensivo mitannlo.
La téctica mitannia debid estar basada siempra en 
la rapidez y en la m uftip fic^tôn db los ataques por sor- 
pmsa, elurNendo les choques iniciaies de posible cwétter 
decisivo ante un gran enerrdgo. buscando el agotamiento 
de aqu#, amédrentado por el hest#am l*ito de relam- 
pagueante de carros con guerreroa y  tabatlos acorazados 
que, medtante potentes arcos Inundaban de fléchas 
las filas enemigas y, al ser pe rs^ ldos , darse la vuelta 
repentipamente haclewdo caer en la trempa e sus desesperados persuptidoms. Es una téctica que 
todos les (inetes «léticos han usado desde mAamkM, èscitas, hunes, khézaros, hùngaros, tértaros, 
raongcrfes.. .  Asf, ShaulSatar parece querer agotar a los egipnios.
Mitanni ataeaba en zonas muy concretas, preparadas de antemano mediante levantamient os 
tnduddes, esplenaje. apeyo de la poWaclén hurrlta diverse, etc. Fhmca realizé yandes campaflas 
que ebtigyan a grandes de^lazamientos de (ropaB. Cavaignac ("Deux Itinéraires militaires des 
reb h ittites" RA 54, pég. 8S^, comentando una obra de Gurney, se detlene en I»  campaflas 
del hHKa Mursil. Las marchas que reffera sen glgantescas, con etapas y rutas de Inaceptable 
lonÿtud para un cfërcito en marcha. Mitanni no desplazatra estes grandes ejércitos con toda 
su hnpedimeida. El imperio utilizaba tropes hgeras con carros, los maryannu, adiestrados para 
despiazamienlos-veloces eon caballos riyirosamente entrenados. Nada m is  le)os de la forma 
mitannia «te cofnbatir que la estética de Sumiyami que escribe a su rey de Ugarit el parte de su 
campafla (Nougayrol, "Guerre et paix à Ugarit", 1 XXV, pég. 119) "desde hace cinco meses 
estoy instaiad» en Amurru y vigilo a les enemigos, noche y  dfa. Los vtgilo asf, v iÿ lo  sus caminos 
y  accesos. L.a mitad de mis carros esté dispuesta junto al mar, la otra mit ad al pie del Lfbano. En 
cuanto a mf, me he Instalado més allé, en la depresfôn. Las Iluvias caen, el rio su be pero no nos 
apartamos. El ûntco dfa que lo hkimos se introdujeron vituallas y refuérzos al enemfgo".
Mitanni desarrollé una defensa eléstica, de movknientos. Recuérdese que Tusr^ta, en 
yez de atpcar a SuppiluÜuma que se dirige a la  capital, se lanza contra Siria para cortar, proba- 
biemente» taa ^omunkaciones y aprovisfonamientos del hitrta. Las ciudades mitannias, salvo 
Kartcemish y  Alepo, tai vez no estatmn p reparadas para grandes asedios. Eso explicarfa que 
WaOukann) cayera, tan fécitmente, en manos tanto de Suppiluliuma como de Assur-lKrallit. 
El estado de las defenses de Tell al Rimah. tm  ce rca de Assur, (véase Oates. "Tell excavations at
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Tell al Rimah 1966", I XXIX, pag. 71) sugiere que si debi'a haber tropas estaclonadas, como 
hem os visto, los carros de combate debian concent rarse "en los iugores més importantes" (Klen- 
gel, "M itanni; Problème seiner Expansion und politischen Struktur”  RHA XXXVI, pag. 113). 
En'Nuzl, como en Qatna, es decir, en los extremes del imperio debio haber fuertes concentra- 
clones. A  Amenofis II parece que "en la regiôn de Qatna le sale por lo visto a enfrentarsele 
un Jefe de tropas mitanni as" (Klengei op. cit. pâg. 97) y las tablillas de Nuzi hablan sobradamente 
de carros y  caballos. Qatna, como vimos, cubn'a el aprovisionamiento de las tropas de la région.
Un probiema para esta faceta de la teoria m ilitar mitannia, se planteô cuando entre tanta 
documentaciôn hallada en Nuzi, sobre carros, reclutamientos, caballos, etc., aparecio una inter- 
pretaciôn, "Tablillas de izquierda/derecha". Cuenta Mayer (Nuzi-DAP, pâg. 4 !(  que Lacheman 
lo interprété como alas derecha e izquierda del ejército pero, como Mayer muy bien se pregunta, 
"dônde esté el centro" (Mayer op. cit. pâg. 41). Ya indica que las batallas conocidas de la segunda 
mitad del II milenio —como Kadesh, crônica de Tikulti-Ninurta, etc.—, hablan de la movilidad 
que yo hago razôn y  estilo de combate mitannlo. Esta flexibilidad "contradice una rigida clasi- 
ficaciôn en unas trias derecha e izquierda", ademés de que no apareciô el centro por parte aiguna. 
Como dice Mayer, m ^or deberfa interpretarse como un primero y segundo cuerpo, por ejemplo 
(Mayer, Nuzi-DAP, pég. 41).
Con estas armas y con esta téctica luchô y muriô Mitanni y sus maryannus. El los son el 
objeto de las péginas sigulentes que cierran este capitulo.
6 . -  LOS MARYANNU.
Repetidas veces hemos citado a los guerreros maryannu a lo largo de estas paginas. Y no ha­
llo mejor introduccfôn que una larga cita de Heick, que nos devuelve et recuerdo do los cuentos 
egipcios sobre el pafs de Mitanni, el pais de caballeros y carros gloriosos. Dice HeIck, "hay 
una famosa historla egipcia, la del principe embrujado, al que se le predice su de&tino y él, tras 
saberlo, se va a recorrer et mundo, siendo llamado en esa historia, *h ijo de comb^lente de 
carro*. Se encuentra con un grupo de principes sirios que intentan subir a la lorre en la que 
esté ta hija del rey de Mitanni. Es significativa la forma en como lo adrniten; se le lava, se da de 
corner a su caballo y. sôlo en ultimo lugar, a sus criados. Después de la comida se le pregunta, 
sin darle importancla, quién es él. Todo esto recuerda sorprendentemente a las costumbres ho- 
méricas. Se ve que tamblén en Egipto, aunque de una forma memos Clara, recibiô 
acogida la cultura caballeresca de los maryannu" (Heick, "Agypten und die Agals im 16 Jahrhur*- 
dert V. Chr. Chronologisches und ArdiSoloçésches”  JIVUF, 1977, pâg. 20). Y aunque el historia- 
dor no deba cerrar los ojos, Ipo r qué no cerrarlos un momento para bnaginar la pira funeraria 
de Barattama, rey de Mitanni, sus carros, sus caballos y sus perros, sus armas y sus riquezas 
ardiendo todo un dia y una noche hasta el alba?. A este mundo de leyenda y de mfticos guerreros 
pertenecen los maryannu.
6.1. Cuando alboreô cl Imperio.. .
Dice Fiorella Imparati (I Hurriti. pég. 46) que Gustavs propuso para el térmrno 
maryannu (Gustavs, "Eigennamen von marjannu-Leuten" ZA XXXVI, NF 2. pégs. 297 a 302) 
una etimologfa "hûrrica", "el que posee carro y  caballo" que, como Imparati agrega, no parecfa 
demasiado convincente. Las cosas se habrian sNoplificado al méximo en ese caso pero, en reali-
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dad, lo que sf parece cierto es que este término provienedel sânscrito mérya. que signffica hom- 
bre jnven, guerrero, que en el acusativo plural indio ma'ryan més el sufijo hurrlta -nni, acadizado 
en -nnu, darfa por result ado el conocido maryannu.
En la rellgiôn védica los Marut (maryas) son "jôvenes guerreros de armas resplandeclentes 
que le asisten a Indra en los combat es" (Varenne "La Rellgiôn Védica” , vol. I l  pég. 376). Asf 
dice el Hlmno 417 (563) a Mitra y Varuna:
"Los Maruts equipan el carro fécîl para el resplandor como un héroe, oh 
Mitra-Varuna, para los combates.
Los truenos discurren a través de los espacios resptandecksntes; oh sobera- 
nos, regadnos con la leche del cielo".
(segûn Villar Liébana, "Himnos védicos" pég. 169). Dice Albright que "Indra, con su comithra 
de Jévenes nobles carristas. los marya, corresponde a un tfp ico principe mitanrWo" (Albrigh, "M i- 
tannian maryannu, charîot-warrior, and the Canaanite and Egyptian Equivalents" AfO V I, pég. 
220).
Como sabemos, los textos y  cantos védicos se remontan a los orfgénes de la familia indo- 
aria, y  aunque "el nucleo més antiguo suele situarse entre 1500-1200", no se conchiyeron si no a 
lo largo del tiempo y "la fijaciôn définitiva del texto por escrito no debiô devarse a cabo hasta el 
600 a JC " (V illar Liébana, op. cit. pégs. 10 y 11). Si sumamos los textos hurrltas como, por ejem­
plo, un fragmento del Canto de lllikummi que dice:
"Cuando los d loses oyeron estas palabras, 
dispusieron los carros, 
asignaron ( . .  .) a Astabi.
Aftabi saitô sobre su carro fcomo un ( . . . )  
y condujo su carro hacia ( . . . )  
y  ( . . . )  va pmniendo los carros en formaciôn".
(Segûn Bernaf>é "Textos literarios hetitas", pég. 190 - 191), el mundo de los guerreros con carro, 
de los maryannu, se bace més prôximu al mundo mixto dO mi teorfa, de las tribus y  su confede- 
raciôn, dcmde los elementos indo-arios y  asiénicos se interpenetran. m  agiutinan, y  los guerreros 
se destacan tanto imlo-arios hurrRIzados como hurritas-lndo-arizados, en un proceso lento que 
«omienza en la Ciscaucasia, continua en e* Axerbaijan y culmina en el gran estallido de fuerzas 
revitaWzedas ipie, con K irta, se lanzan en todas direcclones. El grueso de las tribus, a consolidar 
un estado. Muchos guerreros maryannu, a prdbsr su valor y  su fuerza asf como la de sus carros, 
més atraidw  por las hazadas individuates que por la polftica de K lrta y  el cohsejo de las tribus 
que corutltUye la II Fase de la consolidadôn de un poder ya mitannlo. No podemos olvidar 
que el guerrero indo-europeo - y  los mltannios maryannu ko son en parte tanto como hurrltas—, 
"adqulere esta cualidad después de una serie de hazaftas y diiigencias de varlada naturaleza que 
son ya las de fniciadôn del joven guerrero, ya las que aseguran su promociôn en (a carrera m ilitar" 
(Oguibenine, 'Complénent A l'image du guerrier indo-européen. A  propos d'une hypothèse" 
JA CCLXVI, pég. 280). Y en esta época, los jévenes guerreros con sus corazas de escamas, sus ca­
ballos y sus afcos hurrltas se hacen conocidos bajando por Siria y  Palestina. Estos guerreros 
entran d  servitio de los reyezuelos palestinos, bien reclbldos por la poblacién hurrlta asentada, 
Pero no son tAntos como para formar "guardias especiales". Més bien pareceh guerreros solita- 
rios o formando pequeôos grupos, con sus escuderos y  sus hijos, pero no creo se puedan hallar
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paraleiismos con la "devotio" indo-europea. Que la sociedad mitannia tenga fuertes influencias 
—y componentes— indo-arios es una cosa, y que sea espejo de cualquier sociedad indo-europea 
otra muy distlnta. La sociedad mitannia, segun mi teon'a, tiene un paso a la monarqui'a de tipo 
asiinico més que indo-ario —como ya vemos—, y una formaciôn cultural de sintesis. Por eso 
aparecen aspectos que pueden resultar contradictories y aquf si. de acuerdo con Kammenhutrer, 
"nada sedala un especial papal de los arios del Proximo Oriente" (Kammenhuber, "D ie Arier 
in Vorderen Orient", pag. 87). La misma autora incluso, aplicando rigurosos principios filologi- 
cos, Itega a una descalificaciôn como indo-arios de loa nombres de la monarqufa (Kammenhuber, 
op. cit. pag. 79 a 84), aunque también los haya (op. cit. pag. 234). Llega a afirmar que los tér- 
mlnos indo-arios son "fôsiles" en el imperio hurrita de Mitanni (Kammenhutrer, "D ie Hurriter 
und das Problem der Indo-Arier”  RHA XXXVI, pag. 85) lo que quizés sea excesivo.
Creo que —insisto una vez més—, todo encaja en mi teon'a de federaciôn de tribus. Va sa­
bemos que con el término indo-ario de maryannu "son denominados combatientes con carros" 
(Klengei, "M itanni; Problème seiner Expansion und polit ischen Struktur”  RHA XXXVI, pég, 
113), que en Egipto venfa a dgnificar lo mismo: "guerrero de carro" (Albright, "Mitannian 
maryannu. . .", AfO V I, pég. 217) que en si', también serfan la npbleza guerrera. Pero al tratar 
estos temas hemos de apartar de nuestra mente los prototipos medievales. Una nobleza guerrera 
medieval era muy diferente a la maryannu del II milenio aJC.
Guerreros Jévenes y valientes, seguros de sus armas nuevas en Palestina y Siria, son de 
captura sumamente apreclada. En una estela de Karnak se cuenta que Amenofis II capturé un 
maryannu y dos caballos en el cruce del Orontes. (Albright, op. cit. pég. 217). No ten fan nada 
que ver con la nobleza palaciega y terratenlente que inmediatamente comienza a constituirse. 
Més ajustado parece el paralelismo que Albright les hace a la nobleza ecuestre romana (op. cit. 
pég. 220) que, ^  fin y  al cabo, fue pronto neutrallzada.
Es posible que el término se ampliara después a todos los conductores de carros —O'Calla- 
ghan (op. cit. pég. 66) cita un acto jurfdico por el que Nigmepa de Alalakh, hace participer a 
Qabia (hurrlta) con sus hijos y sus nietos a perpetuidad de la condicién de maryannu—, aurrque 
el dato de que Amenofis II capturé 550 en Siria es tan alto que més bien se presume simple pro­
paganda. El caso es que estaba ya en Palestina, centro y norte de Siria a mediados del II milenio, 
un poderoso y pequeho grupo de hurrltas e indo-arios (Epstein, PBW, pég. 166). Los anales de las 
campaflas de Tutmosis III los mencionan cuidadosamente contabilizados, por la importancla 
que habfa de tener para los egipcios su captura: "38 maryannu pertenecientes a Yenuan, Nuquts 
y  Herenkeru, ciudades — cinco maryannu de estos”  (Pritchard, op. cit. pég. 213). Una vez mas 
se confirma su rango elevado, su cwidicién de guerreros al servicio de jefes palestinos, tal vez 
como jefes de sus tropas. En estas tierras, la juventud guerrera de las tribus sirvié a la aventura 
del guerrero indo-ario que, la estatalizaciôn de Mitanni les iba quitando. Simulténeamente su­
bfan en la noirleza palaciega y  perd fan carécter guerrero, en lo que pienso un intento de la mo­
narqufa por fljarios en aiguna manera. Un ejemplo serfa el tratado de Suppiluliuma con Tette, 
rey de Nuhasse, cuando éste se compromete a enviar al rey hitita un principal, su hija o su herma- 
no, o si no a su "hombre maryannu”  siempre acompaéado con tropa de carros (Imparati, op. 
cit. pég. 47).
Pienso que la teorfa tradicional, que hablaba de casta aria, no tiene sentido con mi teorfa 
de las tribus y  su fusién, ni con la documentaciôn existante y que cada dfa queda més respal- 
dada. Delaporte ("Les peuples de l'Orient Méditerranéen”  pag. 157) apoyaba la tesis de la casta 
aria, pero ya O'Callaÿran se dio cuenta de que muchos maryannus llevaban nombres claramente
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hurrltas (op. d t .  pég. 54) y en el mIsmo sentido se manifiesta Cavaignac, afirmando que "los 
nombres hurrltas eran corrientes entre los maryannu (Cavaignac, "Suppiluliuma et son temps" 
pég. 63). Incluso "la apiastante mayona de tas clases inferiores llevaban nombres tan hurrltas 
como los de los maryannu" (Astour. "Les Nourrîtes en Syrie du Nord; rapport sommaire" 
RHA XXXVI, pég. 11). Tal vez sus hijos, como apunta Liverani, en Ugarit prettarfan servicio 
con ellos (Liverani, Il corpo di guardia del paiazzo di Ugarit" RSO XLIV , pég. 195).
IDecidian estos maryannus en el poder de Mitanni? Segûn la teorfa de las tribus, algûn 
tipo de poder de décision hablan de téner, aunque se fuera perdiendo lent amante. Tal vez un po- 
co al estilo de la asamblea de los guerreros primitiva. El hecho de que el tratado de Mattiwaza 
deba ser sancionado por los grandes de Mitanni, es un indicio. Las tensiones que se perciben 
en la ùHima fase del Imperio, quizés se deriven de sus reacciones — iacaso la de Ud-hi?—, o tam­
bién la toma de postura por candidates, Mattiwaza, Suttarna, lo que significarfa un fracaso en 
la polftica de mesopotamizociôn de los guerreros y  su adecuaclôn a un tipo de nobleza tradicio­
nal.
6.2. Poder y libertad en los maryannu. El m ito del feudalismo.
Estos guerreros indômitos, en una II fase de consolidaciôn del poder mitannlo, debfan 
en aiguna manera ceder sus antiguos derechos tribales y  quedar fijados por el poder central. Una 
forma debiô ser la concentraciôn de los carros en lugares pellgrosos (Qatna, Nuzi), otra su asun- 
ciôn a los cargos palaclegos —que por otra parte, ya vimos que no eran muy abondantes— ÿ  otra 
su responsabilizaciôn de distritos corrur principes, gobernadores o, incluso, su adscripciôn a la 
canclllerfa como embajadores. Es posible que se dteeara seguir un prpcMo similar al del paso del 
Medievo al Renacimlento, cuando la nobleza rural y guerrera se hace palaciega y  urfoana. Es Inte­
ntante otrservar que, le  que parece no consiguié Mitanni, lo consigulô Ugarit donde "los marya­
nnu eran dapen^entes por completo del poder real" (HeRzer, "Problems o f the Social History 
o f Syria In the Late Bronze Age" LSTB, pég. 42).
El caso es que tradicionalmente, se ha hablado de que "la  estructura del estado (mitannio) 
se funda en el sistema feudal, por el que la tierra se da en feudo y los feudatarlos estén obllga- 
dos al servicio milRar" (Moscati, "L 'O rient Antico” , pég. 60) y  otros como Conteneau hablan de 
"monarqufa hereditaria de tipo feudal con distribuciôn de feudos" ("La civilisation des hRtltes et 
des mRarmlens" pég. 99), y asf lo apoyan Impàratl (op. cit. pég. 49) y  et fundamehtal estudio 
de Lewy ("Thp Mitannian Feudal Lord", O XI, pégs. 1 a 40, 209 a 250, 297 a 349), entre mu­
chos otros bmpstigadores. Desde luego la  concesiôn de tierras ha sido desde tiempo inmemorlal 
premio y  derecho de los vencedorés, sin que por eMo hablemos de feudalismo. Utilizer un tér- 
mlnp de tan esltictas caracterfsticas f ^ a  la mitad del II milenio aJC —no lo  Ohrldemos—, puede 
llevar a concluslones lastimosas. La costumbre de llevar los esquemaa actuaies al mundo antiguo, 
de cuya Infinita riqueza de pensamlento y  cuRura no somos capaces de rescatar més que una 
milésima parte, no puede conducir slno a desfigurar la reaildad histôrica en furKiôn de tesis 
preestaWecIdas. Como dice Klengei ("Mitanni; Probteme seiner Expansiorr und polHIsche StrUk- 
tu r"  RHA XXXVI, pég. 114) "la elecclôn del término feudal aparece al historlador sin embargo 
n  como înadmisible" para este perfodo.
La cérta de SauîSatar (Apéndice IV) asigna tierras, y éstas se vendfan o se usufructaban 
como veremos. Los vfncuios tribales para con el elegido por las tribus, los descendientes de Klrta, 
son suficlentes para que los mitannios apoyen la polftica del estado. El maryannu servfa en otros
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paises, mas parece que esto fue producto de la gran expansion y que luego. permaiiecen sus des­
cendientes. Ademés. la vinculacidn a la tierra parece muy relative, teniendo en cuenta tanto la 
frecuencia de sus aventuras guerreras como la facilidad con la que un supuesto concepto de in 
alienabilidad quedaba burl ado por negocios simulados, lo que excluye un control rfgido. La ter- 
minologia de Lewy, en su estudio citado, ha hecho mucho en la adopcion de este concepto —que 
no dudo en llamar m ftico—del estado mitannio. Lewy dice que (op. cit. pég. 329) "un oficiai del 
ejército que ocupô Kizzuk en nombre de su rey, era llamado seflor de la tierra y Assaru, los solda 
dos a los que se recompensaba con un lote de tierra feudal". Yo no veo aquf més que los nuevos 
amos, paraielos a los invasores de todos los milenios. Ademés, los datos de Lewy se basan en 
documentos de Nuzi, al este del Tigris, donde la ocupaciôn debfa ser asegurada trente al siempre 
peligroso elemento asirio, lo  qug explicarfa este tipo de asentamiento armado que recuerda a los 
veteranos de la frontera romana de comienzos de nuestra era. Esto vendria ademés avalado por la 
Importancla de los carros del gobemador de Nuzi.
Resumiendo, no veo que se de una propiedad de un sehor "feudal" sobre los mismos su- 
puestos product ores, ni que los bienes privados se confundan en feudales bajo la dominaciôn 
del sefior que atesora los recursos. Por todo ello ten go que conclu ir con Klengei que "los supues- 
tos para una caracterizaciôn de una sociedad como feudal no estaban dados en el imperio de 
Mitanni, como tampoco en otros lugares del Antiguo Proximo Oriente" (Klengei. op. cit. pég. 
115), lo que me parece resol ut ivo de este tan traido y llevado probiema.
6 La ûltima batalla.
éCômo es posible que los adiestradores de la cria del caballo de gueria, los creadores 
del carro ligero, los nobles gueneros armados con corazas de escamas, arcos potentes y caballos
con armaduras, fue ran vencidos por sus discfpulos?.
mm
Fig. 23. El carro del Rigwda, segén Piggot.
Como tantas veces a lo largo de la historia, 
cabe pensar si la derrota no seré sino refle- 
jo de la estructura social en la organizaciôn 
militar. Hemos visto, a través del estudio 
de la organizaciôn armada del imperio, 
que se diô un proceso de contralizaciôn, 
de creaciôn de cuerpos especiales pero, 
tal vez no dtô tiempo a que se produjera 
el cambio decisivo con la absorciôn de la 
nobleza guerrera. El maryannu —como 
dejan trasiucir las crônicas egipcias— 
debiô ser un elemento terrible en comba­
te individual. Su aspecto, su armaduta, 
su dominio le harfan espantoso y mortal 
a sus cont rinçantes pero su propia indivi- 
dualidad, a semejanza de aquella otra de 
la cid>allerfa medieval de la nobleza Iran 
cesa —(recordamos la matanza de Crecy
en 1346?—. hubo de ser fatal a la hora de chocar corn imperios a los que no se podfa hostigar 
y cansar como a los egipcios —que tan lejos operaban de sus bases—, sino que habfa que parar 
en seco porque estaban encima mismo de Mitanni. Estos imperios més ruarteleios que guerreros 
—en la distlnclôn que ya apuntaba més arriba—, que no cantaban las {pstas del maryannu ni po- 
sefan su hébil agilidad, pero que oponian masas ingentes en funciôn de su fuerte centratizaciôn 
social y polftica, masas de combatientes en carros peores, peor adiestrados quizés —Kikulis no
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hubiese hecho falta si no en Hattusas—, pero decislvos, arrollaron por la simple logica de la 
disciplina y el numéro.
Una crisis se gestaba en Mitanni a la vez, quizés movimlentos derhrados de las antiguas 
raices tribales. Mattiwaza contaba en su tratado, que Akit-TeSub huyô de Suttarna a la tierra 
de Babilonia y con él huyeron 200 carros. Pero el rey de Babilonia se quedô con los carrw y las 
pertenenclas y  "actuè hostilmente contra AkH-Telub y sus maryannu”  (Albright, "Mitannian 
maryannu, chaiiot-warrior. . ."  AfO V I, pég. 218). Es el fin. Las Ultimas luehas debieron ser 
heroicas e inutiles, como el combate de Wasassata contra Adad-Narari I que lo  aplastô, o Sha- 
ttuara II, el Ultirno principe al que Safmanasar der roté. Luchas mfticas, tan gloriesas como des- 
iguales, en las que los Ultimos maryannu, encarrtando por una vez més el mIto niés tréglco de 
los indo-arios, se hundieron en el fragor de lo t combates Henos de 
herldas y  desprecio, con el orgullo del guerrero que se sabe superior 
mas sin fortune, como aquella de la mano que lo atraviesa.
Quizés algunos grupos huyeron al norte y enlazaron con el 
movimiento Indrs-iramio en marcha hacia la India (mapa 5). El carro 
del Rigveda (figura 23) lleva ya los sels radios egipcios, lo que es 
Indice de su evoluciân, y  en Sahl-tump, cerca de Turbat, Beluchistéo, 
se encontraron tumbas muy ricas donde junto a cerémica dei pals 
se enosntrô una inconfudible copa "m uy buena, dura, delgada, 
de un color que varia entre el gris y el rosado". . . "decorada con 
pincel suave y pintura negra, sepia o pardo rojizo”  (Piggott, "Ar- 
queologfa de la India Preshistôrica", pég 184). iN o  podemos ver 
en eltas (figura 24) una dogeneraciôn -r-en funciôn de las circunstan- 
clas— de la tfpica copa mitannia que més adelanté estudiaréT.
Son hipôtesis posibies, solamente. 
deron de la historia.
Fig. 24. Copa 9è ShaU-Tump, 
i^ n l^ g o t.
La realidad es que Mitanni y sus maryannu desapare-
La peética lucha de los carros ligeros despareciô con los grandes imperios. Thureau Dangin 
("Une relation de la huitième c a m p a ^  de Sargôn 714 avant JC", pég. i l )  descritre, ya en el 
dglo V III, a un ejército compuesto asf: "arqueros, lanceres con escudos, jinetes. carros, zapado- 
res y  peones provistos de hacha y pico. Un convoy de camellos y  acnos Neva las provisiones y  el 
campamento” . La fuerza ya no se basaba en los carros, los héroes habfan pasado a la leyenda 
pero permanederon, todavi'a y por muchos. cientos de ados més, los caballos cantados por Mi- 
taimi, pero ahora en la cabaNerfa".
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CAPITULO II 
LA  SOCIEDAD Y SU CULTURA
1 . -  LA LENGUA DEL MUNDO HURRITA.
1.1. La langua hurrlta. Ganaralidades y ralaciones.
El hurrita se comenzô a estudiar a partir de finales del siglo XIX. "Sayce, Jensen 
y Messerschmidt hicleron importantes contribuciones al desciframiento de la carta del rey de 
Mitanni Tusratta”  (Speisser "Progrès in the Study of the Hurrian Language", BASOR 74, pag. 
4). Més tarde, los estudios de Bork, Gustavs, Ungnad y otros, asf como la provisidn de datos 
de las excavaciones de Hattusas. Nuzi y Ugarit, completaron un panorama que posibilitô a Frie­
drich elaborar su gramética hurrita ("Kleine Beitrage zur churritischen Grammatik" MVAe G, 
42, 2 - Leipzig 1939) ("Die erste Gesamtdarstellung der churritischen Grammatik” , Orientalia, 
NS X II, 3, 1943, pégs. 199 a 225). Aunque desde luego. el verdadero enriquecimiento de las 
fuentes de la lengua hurrita vino a través del hallazgo de los archivos nuzitas. A pcsar de que, 
como cuenta Dossin ("Le vocabulaire de Nuzi SHN 2559" RA XLII, pég. 22) las tablillas de 
Nuzi son casi todas de carécter Jurfdico o econômico —habiéndose, por cierto, encortfrado tam­
bién algunas muy curiosas por tratane de trabajos escolares—, la profusiôn de datos para los 
fildlogos otorga al hallazgo un puesto excepcional.
Segûn CCallaghan (op. cit. pég. 52), la carta de Tulhratta de Mitanni a Amenofis I II escri- 
ta en hurrita, prueba que este fue el lenguaje del mundo mitannio. Aunque Adler ha precisado 
que, los textos de Tusratta ni se adscrltren a ningùn grupo conocido de documentos, nl enlazan 
por completo con un detwininado estilo de escritura, indicando que es "una lengua mezclada" 
(Adler, "Das Akkadische des Kftnigs TuSratta von M itanni" AOAT 201", pég. 114 y 115) y, 
conslderando que la lengua dlplométlca de la época era un mediO't>abilénico (Ad 1er, op. cit. 
pég. 115) se pronuhcia porque la lengua que hablarfan los habitantes del imperio séria un acadio 
con mezclas. Lôgico, dado que la poblaclôn acadia, siria etc. segufa existiendo, pero como hemos 
visto y a, uno de los més fuertes vfncuios de las continuas y lentas penctraciones hurrltas, uno y 
acaso el més importante factor diferenciador y aylutinante, fue la lengua. Una cosa es la lengua 
de la canclllerfa di rigida a la corte egipcia y otra la lengua del pueblo. Conw dice Florence Mal­
bran, en Nuzi se percibe que "el escribe hurritiza las palabras acadias siguiendo la fonetica nuzita" 
(Malbran-Labat, recension a Eléna Cassin et Jean-Jacques Glassner "Anthroponyme et Anthro­
pologie de Nuzi", JA CCLXVI I, pég. 208) y el hurrita —y sus influjos lo denuncian— habfa 
de ser hablado por los habitantes del imperio.
El hurrita pronto se adapté al silabario cunéiforme vigente en Mesopotamia comQ— 
de transcripcién. Uno de los primeras ejemplos es el texto de la tablilla del ieén de 
12) (Parrot-Nougayrol, "Un document de fondation hurrite” , RA XLII, pég. 17 y ss.)g
B IB U O TE C A
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La lengua hurrita es llamada ergativa. En iineas generates y , sigulerxlo a Salvini ("Hourrite 
et Urrart4en" RHA XXXVI,. pag. 158) se puede decir que la llamada estructuta ergativa de la 
frase —comun a fas lenguas sumeria, elamita. hurrita y urartla— consiste en la ausencia de com- 
plemento directe. Un "caso cero" expresa las categorfas del su|eto de la frase tntransltiva. El 
sujeto tran^tivo se distingue por un cjso especial, el ergatlvo, no pudiéndose hablar de norhipa- 
tivo ni acusativo en sentido estricto. Tampoco hay opcion entre activa y  pasiva y el verbo transi- 
tio  concuerda frecuentemerite al mismo tiempo con el sujeto de la acclon y  con el complemento 
lôgico.
Sumamente interesante me parece la representaciôn esquemiticaque Thief hace dela dlsper- 
slôn geogrifica y posibies retaciones genealôgicas de las lenguas més atsladas del Prôxlmo Oriente 
Antiguo y de los grupos de lenguas del Céucaso (Thiel. "Zu den geneaiogischen Beziehungen d «  
Hurrlschen" DHA, pig. 57, Must. 5).
tfoRdEsrc Cevt-ftsico
H u ee lT s -u R A R tie  com 
eeuees momireiMS
La lengua hurrita parece pues englobarse en et grupo denominado caucésko, lo que corrotro-
ra e n  p a r te  ml teorfa migcatoria. Conteneau ("Archéologie Orientale'’, vo). I, pég. 168) d k *  que 
" a n  e s ta  lengua. se emplean como en hûngaro, turco y  ciertos Idiomes d e l Céucaso, elementos 
yuxtapMendoS y  el mismo sistema fonA lco". No se debe olvidar que se ha hablado de un cierto 
p a ren tm iG O  del hurrita con el armenio actual.
Va cltamos al hablar de las fuentes que, nombres hurrltas se encontraban en los textos de 
la I II  DInastfa de Ur. asf como de la mufua dependencla e influencias de lo sutwreo —hurrita 
estricto— sumerlo. Unos ejemplos de Haas ("D ie Stalling der Hurritologle Innerhaib der Altorien- 







sankuni . . .  sanga . . ,
uzi . . . uzu
zaUjl . . .  zalag . . ,
keshi
y, como curiosidad, recorder que el rio Eufrates, cuyo nombre hurrita vimos era Puranti-Purantu, 
recibfa en Sumer el nombre de Burannun(a) segûn el mismo Haas (op. cit. pég. 18), encontréndo- 
se también voces claramente hurrltas en el sumerio. También encontramos ciertas retaciones 
con el elamita, lengua con sufijos como el hurrita. El dios elamita Pinikir se identifica con el 
hurrita Pirinkir, y  el hurrita TeS&ib con el elamita Tispak (Haas, "Volker und Sprachen des 
Alten Vorderen Orients: Ein Uberblick", DHA, pég. 12).
Con referenda a los elementos Indo-arios, Hrozny dec fa ("Le hittite ; histoire et progrès 
du déchiffrement des textes", ArOr III, pag. 286) que el hurrita no tiene nada de lengua Indo- 
europea, si bien algunos aspectos que sf lo tienen, se det>en reiacionar con otra lengua, esta sf 
Indo-aria, que debfa hablarse en Mitanni. Mayrhofer piensa ("D ie Indo-Arier im Alten Vorder- 
asien", 1966, pég. 23) que esta supuesta lengua no présenta relaciôn atguna con el iranio, e 
insiste: "en ningùn caso puede ser entendido como irénico" (op. cit. pég. 15). Més adeiante 
("D ie Arier im Vorderen Orient-Ein Mythos?", 1974, pâg. 12) dice que la lengua de los maryannu 
casta gobernante, era més arcéica que las tradiciones de la India.
No puedo terciar en la disputa de si se hablaba un indo-ario o si tenfa este carécter. Pruebas 
culturales hîstôricas y filolôgico-onomésticas poseemos como para garantizar la presencia de un 
elemento indo-ario. Este es un tema ya estudiado en péginas pasadas. Es posible que, en el impe­
rio de Mitanni constituido, se hubiese impuesto la lengua de las tribus hurritas —més numercsas— 
y fuera la que se hablara, del mismo modo que términos y nombres indo-arios pervivirfan. Ka­
mmenhuber, que en su profunda y  riqufsima obra "Oie Ariet in Vorderen Orient", 1968) parece 
eliminar gran cantidad de lo que consideramos indo-ario, por mediu de un bagaje filolôgico que 
creo excesivamente riguroso, no puede sino aceptar —pienso que sin mucho agrado- que "los 
mttannio-hurrltas poseian en su lengua algunos extranjerismos arios, existiendo nombres de die­
ses, personas y algunos tecnicismos hipolôgicos" Casi nada. Y su pregunta, "Zpor qué sucediô 
esto y cuéndo y dônde se diô esta uniôn entre los arios y los, més tarde, mitanni hurritas?" (Ka- 
mnrenhutw, "D ie Arier im Vorderen Orient", pég. 239). Su propio término "extranjerismos" 
denuncla su Idea de que los indo-arios no tienen nada que ver con Mitanni. Por mi parte, creo que 
ml planteam lento histôrico, més abierto, ex plica que si tienen que ver y sobre todo, cômo Megan 
a tener que ver aunque, bien es verdad, reducidos a sus justos términos.
Para un profundo y verdadero estudio de los problemas que plantea ta lengua hurrita, me 
remito a la obra de Haas, Thiel y colaboradores, que tantas veces he citado (“ Das Hurritologis- 
ctre Archiv", Berifn, 1975), donde se estudian detalladamente todos los aspectos. No me resisto 
a Incluir aquf, como colofôn de este primer apart ado dedicado al estudio de la lengua, el cuadro 
de conjunto sobre divulgaciôn geogréfica y cronolôgica que Haas (op. cit. pég. 30, fig. 3) dedica 
a las lenguas del grupo hurro-urarteo.
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tû !. El probiema de Urartu.
Por la importancla histôrica de este reino, asf como por la teorfa tradicional que lo 
hacfa sucesor casI directe del mundo hurrita, las retaciones de la lengua de anfbas culturas mere- 
cen un iratamlento separado. Ademés, este tema, de gran trascendencia histôrica segun se resol 
viera. ha acogido los atmes de buen numéro de œtudiosos. Yo, como algunas Ifneas més arriba 
adid*. me ramho a los estudios exhaustives que recoge el tomo de Haas, ThM  y colaboradores 
"Das Hurrilologische Archiv", si bien me permito esbozar, tan solo, un aspecto general de la eues- 
tiôrt de este tèrrtno propio de los fliôlogos:
La fuente de las teorfas que hermanaban a mb as lenguas se b'asaron en que, siendo el hurrita 
una lengua de estructura dominada por los sufijos, de parentesco caucésko corroborado en la 
semejante estructura del georgfano actual, se enlazô con et urartio al que se considerô descendien- 
te y  més wrcano, puesto que se hablô en la regiôn del lago Van, entre el 900 y  et 600 a.JC. 
Como en prhkip io présenta retaciones en morfotogfa, vocabularlo y construociôn del perfodo, 
DetatSerte, prudentemente advirtiô ("Les peuples de l'Orient Méditerranéen", pég. 192) que "la 
lengua urartla de los siglos IX y  V III aparenta estar relacionada con el hurrlta del II milenio". 
Y. en parte, no estaba falto de razôn como vamos a ver, sobre todo en su prudente postura.
Asf se réitéra De Vaux que dice que los hurritas hablaban una lengua agiutinante "emparen- 
tada con el urartio que se hablaba en la regiôn del lago Van en el I milenio y que tiene algunas
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reiaciones con el grupo de lenguas caucésicas modernas”  (De Vaux, "Les Hurrites de l'histoire 
et les horites de la Bible" RB 74, pâg. 481). Del mismo modo, aunque matizaban que el hurrlta 
era més arcalco, consideraban nuestra lengua pariente de la urartia, A. Gotze ( 'Hethiter, Churri- 
ter und Assyrer", pég. 108) y Moortgat Scharf ("Agypten un Vorderasien im A ltertum", pég. 
343).
Realmonte hurritas y urartios vinieron a ocupar, al mènes en parte, las mismas tierras 
aunque, eso sf, separados por siglos. Pero, tras el hundimiento de Mitanni, muchos pequedos 
principados subsistieron en las montahas, como reflejan las crônicas asirias. V parece que estos 
dhninutos estados buscaban alianzas para oponerse a los asirios (Salvini, "Die qirachlichen und 
historîschen Beziehungen zwischen Hurrern und Urartaern ", DHA, pég. 46). E l mismo autor, 
(op. cit. pég. 47) da los nombres de ciertos principes de la zona, de claro origen hurrita-, en 
la época de Tiglatpliesër I (siglo X ll-X l) los principes SadI-Te&éup, Kali-TeSSup y Kiti-TelSup. 
En época de Asumasirpal II, (siglo X I) los principes Kaki(a) y Data(na), asf como de los paren- 
tescos religiosos: Teïéup y Te(l)seba se corresponden, asf como el hurrita Simigi (dios sol) y el 
urartio Siwine. Pero IJepat, la esposa hurrita de TeSïub no tiene correspondencia urartia ni el 
urartio yaldi, hasta ahora al menos, homônhno hurrita (Salvini, op. cit. pég. 47). Es évidente 
pues que hubo algùn tipo de relaciôn.
Thiel incorpora a su estudio ("Zu den geneaiogischen Beziehungen des Hurrischen" DHA 
pég. 49-50) unos ejemplos de Djakonoff que ilustran las retaciones existent es entre hurrita y 
urartio por un lado y hurrita y nordcaucésico por otro, de los que transcribe algunos a modo 
de ejemplo.
Ejemplos de Djakonoff, segûn Thiel (op. cit. pég. 49).
hurrita urartio
d -ta -da yo, mi
t tan- tan- hacer
t teae t'eae grande
d torupi dur-b retielar
Ejemplos de Djakonoff, segûn Thiel (op. cit. pég. 50).
hurrita nordcaucésico
I t - ir -id.- correr
alay sedora âla principe
ker largo 'q'âr grande, viejo
xil.- hablar •xil- decir
Contra la teorfa de que Urartu fue en realidad una consolidaciôn de un fragmento de los 
estados hurritas, los filôlogos rusos han llegado, entre otras, a la conclusion de que "las Inflexio- 
nes verbales en particular, son tan diferentes como para hacer la teorfa de la descendencia directa 
însostenible" (Benedict, "Urartians and Hurrians”  JAGS 80, pég. 101). Los d loses com unes 
pueden ser parte de una antigua cultura comûn, pero falta yaldi. Claro que en mi opinlôn, aun­
que Te(i)set>a adopte el par^elo con TeSéub, la verdad es que la iconograffa de Haidi —recuérdese 
Adilcevas— es muy similar a la de TeîSjb.
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La verdad es que la zona donde se debiô dar el contacte —si se diô—, es boy justamente 
territorio fronterizo, por lo que los lugares con in te r^  arcpieofôgico suelen estar vedados al inves- 
tigador.
Grupos de hurritas hubieron de volver, tras al hundimiento de Mitanni, a las zonas més 
altas Estos grupos malsobreviven, ya no son los antiguos montadeses conquistadores de la llanu- 
ra slno sedentarios empujados a montadas agrestes. Se tiene que dar sm vacfo cultural, ausencia 
de documentos escritos, etc. Dosciêntos, trescientos ados después aparece otra nueva oleada 
—que llega del mismo modo que los anfepasados hurritas de milenios atrés—, son los urartios, 
quienes posiblemente englobaron a estos restos de hurrltas, ya que es évidente et parentesco 
genealôgico bntre hurrita y urartio, sôlo qua "ambas lenguas se relacionan como desarrollos 
paralelos’ ’ e Indepenrhentes "de una comân e histôrica lengua primttiva no conocida”  (Salvini, 
op. cit. pég. 44). Y  esta es la explicaciôn. El mismo SalvW dice en otro trabajo "los contactes 
histôricos. . . deben buscarse en el perfodo intermedio, et que va de la disoluciôn del estado de 
Hanigalbat a ta ^o c a  urartia”  (Salvini, "Hourrite et Urartéen" RHA XXXVI, pég. 167) como 
sugiero més arriba, y los prehistôricw en la lengua comûn de unos pueblos que, tal vez miles 
de ados atrés, se separaron. Siguiendo mi teoria de los dos grupos de hurrltas, tal vez los urar­
tios sean un subgrupo rezagado del grupo norte hurrita, que eludiô los contactes con los indo-, 
arios porque, tal vez, nunca los encontrô.
2 -  EL DERECHO Y LA  JUSTICIA DE LOS HURRITAS DE MITANNI.
2.1. Jueces, tdbwnales y partes, la capacidad Juridica. Pteitos y  negoeloS.
Antes de considerar —someramente por necasidad—. las instituclomes légales del 
mundo mitannio, es praciao hacer hlncapW en la extrema fragmentaciôn con la que hasta noso- 
tros ha llegado un pidido reflejo. La vblôn tiene que ser asf, parcial, Incomplete y, en algunos 
casos, viclada en sentido posit Ivo o negHfvo.
En el mundo de Mitanni debieron pervhrir en todas las facet as de la vida jûrfdica, restos dq 
las antiguas costumbres tribales —perceptdsles sobre todo en el derecho de familia como vere­
mos—, costumbres que se Iban adaptando. asImWarlzarxIose a las instituclones y a las pràcticas. 
propiasdel de r^ho mesopotémico circundante.
Hachas estas iniciaies réservas -tp ie  siempre se han de tener en cuenta en el curso de mi 
anéllsis— pwreca que el ordenamiento juM dko del estado hurrlta de Mitanni no esté exento de 
una cierta personalidad, ademés de un carécter mesurado, aunque la comparaciôn eon los côdigos 
mesqpotémicos puede resultar —Insist o— viciosa en virtud de la fragmentaria documentaciôn.
Exist fa la  figura de) juez que, auxillado por el escriba y los testigos, parecen formar Junto 
con tas partes en litigio, el grupo de actuaeiôn jur/dka. Asf en la tablllla SMN 2145 de Nuzi 
(Mayer. "NuzI-OAP", pég. 48) un hapiru, AmmarsalH, esclevo fugado de la propiedad de Tul- 
punn^a, una mujer, es obligado por senterrcla judktal a la vuelta a) hogar de Tuipunnaja, aunque 
no se prescritren sancionos pénales. Firrpan el Juez, el escriba y cinco testigos.
La importancla de los asuntos de aguas y rîego, probablemente hfcîera que se constituyesen 
trNxurrales colectivos de varios Jueces. Asf, en ta tablllla SMN 2023 de Nuzi (Mayer, "Nuzi-DAP",
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pég. 48) una mujer demanda a un varôn por desvio de las aguas que el inspector de los canales 
habfa adjudicado a la demandante. El demandado es condenado al pago de un buey como com- 
pensaciôn de dahos y el acto viene firmado por et escriba y cinco jueces.
Tenemos pues que los tribunales son simples o colectivos, que estén asistidos por los escri­
bes y que las partes recurren a ellos como prueba del prestigio y el arraigo de la instituciôn ju­
dicial.
En cuanto al probiema de capacidad juridica, es évidente esta misma junto con la de obrar 
en los varones, pero no menos en las mujeres. Consideremos que en los dos ejemplos aducidos 
—hay muchos més—, el tribunal actûa a instancias de una mujer, que posee esclaves como légiti­
ma propietaria asf como tierras, dotada de esta plena capacidad de obrar ante el tribunal. Y, 
por lo tanto, de la jurfdica.
Un caso interesante es la tablilla SMN 2043 {Mayer, "Nuzi-DAP", pég. 49) por la que se 
da consistencla legal al matrimonio entre dôs esclavos de la misma mujer, Tuipunnaja. Entre 
los filmantes del contrato, ademés del escriba, firma la madré de la desposada —esciava a su 
vêz— y  los testigos, pero no los contrayentes. En cualquier caso, el hecho de que firme el docu­
mente la madré, esciava de Tuipunnaja, induce a considerar un cierto grado de personalidad 
Jurfdica otorgado Incluso a los esclavos.
Brinkman ("A  Nuzi Type tidennutu Tablet involving real estate”  OA XVI, pég. 99), propor- 
clona el texto de una tablilla (Apéndice III), en la que una sacerdotisa de Nergal es parte de un 
contrato con un iaico —por acercarnos a nuestra actual terniinologfa—. recibiendo como fianza 
de un crédito. un campo de prado que no podré ser arado. El duedo del campo parece poseednr 
de ganado lanar. Son Interesantes los datos que proporciona la transcripcién. Ademés, el trato ha 
de ser hecho publlco en un lugar determinado —ta puerta de la ciudad—, teniendo cinco testigos 
como perHos sobre el campo que actûan a la vez como transmisores del dinero.
El derecho civil y  las précticas contractuales parecen sumamente ricas y complicadas. Es 
déska la adopciôn de adultos como medio de burlar la imposibilidad de transmisiôn de la 
tierra fuera de la familia —segûn parece—. Cassin ("L 'Adoption é Nuzi", 1938) estudia detalla­
damente los diverses tipos de contrat os, algunos de los que, como verdaderos negocios principa­
les, se cubrfan twijo uno simulado de adopciôn. Asf se podfan realizar contrat os de compra-ven- 
ta de inmuebles, casas y tierras, contrat os de pensiones vitalicias con ctéusuias de prevenciôn rela­
tives al cumplimiento de honras fùnebres en caso de fallecimiento, adopciones de mujeres y 
adopciones en sentido propio.
Ya hemos visto por anteriores ejemplos, que las posibilidades contractuales eran més ricas 
todavfa. Abundan las ôrdenes de compra y contrat os de compra-venta de caballos, tablihâ SMN 
316, por ejemplo. De la iguatdad ante la ley y  el respeto a los tribunales hablan très tablillas 
—las SMN 430, SMN 855 y la SMN 466— demandas de ciudadanos contra el alcalde y sus cola­
boradores (Mayer, "Nuzi-DAP", pég. 13 y  17).
Es interesante el contraste con la activldad contractual de Ugarit (Heitzer, "Problems of 
the Social History of Syria In the Late Bronze Age” , LSTB), en donde, por ejemplo, en el asunto 
de compra-venta de tierras —que era libre—, se cuadruplicaba con referenda a los precios propios 
de Mesopotamia, Arrapha y  Asia Manor hitita (Heitzer, op. cit. pég. 36), lo que induce a pensar 
en una verdadera especulaclôn y una organizaciôn jurfdica hecha a la medida de los tfpicos co-
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merciantes milenarios de ta costa sirto-libanesa.
2JZ. Familia y sltuaciôn femenlna. La fratria.
La documentaciôn mas compléta que tenemos sobre la estructura de una familia hu- 
rrlta-mitannia es sobre la familia de SHwa-TesSub (Morrison, "The Family of Silwia-TeSSub mar 
sarri”  JC5 X X X I/I, pég. 3 a 29). El probiema es que Silwa TeSSub es un prfncipe de Arrapha, por 
cuantp nos hemos de plantear hasta qué punto es asimilable a la familia hurrita-mitannia normal. 
Las fuentes han sido las listas de raciones —que no son salaries por trabajo— repartidas en la 
familia. Silwa Te§sub tema una espt»a principal Sasurl, especialmente protegida por la ley y cu­
yos hijos "serfan colocados en primer lugar como herederos (Morrison, op. cit. pég. 6). Ademés 
aparecen 6 o 7 concubines, ""consideradas parte de la familia" segûn la documentaciôn y  Una 
cierta jerarqufa entre ellas, asf como una més o menos estrecha relaciôn con la esposa principal.
El hijo mayor Tatip-Tilfa, recibe conto su madré, raciones preferwtes, de las que se bénéfi­
cia su nodriza, su esposa e hijos, conviviendo con su padre una temporada aunque posefa "ganado 
y casa en Silliawe" (Morrison, op. cit. pég. 9).
Los almacenes de Nuzi le envian dos arcos y, como él posefa caballos, se présupone su 
vinculaciôn al sistema de carros de combate. Es un ^em plo creo, de mi teorfa de absorciôn de 
la wieja clase guerrera maryannu y su control central mediante los cargos —prfncipos— y los sumi- 
nistrof md It ares. Otros hijos de Silwa TeSkib, como Kip-Tellub, "también se ven Implicados 
en el sistema de carros " (Morrison, op. cit. pég. 13).
Suwar-fjepa, hermana de Silwa Teüfub es princesa y  dueda de tie rru . Parece que su herma- 
no —siguiendo el esquema de fratrfa que ahora veremos—, arreglô su matrimonio con un tal 
Zlke.
Recuérdese con todo que una mujer, Amminaye, contrôla un distrito por decisiôn de 
Saussatar, rey de Mitanni (Apéndice IV), lo que habla de su importancla y consideraciôn, asf 
como la deticadeza del rey que quiere compensât la dlsposiclôn que el monarca impone sobre 
un pueblo del.distrito de Amminaye, otorgéndota la ciudad de A ttik i (véase Speiser, "A  Letter 
o f Saushshatar and the Date of the K irkuk Tablets " JAGS 49, pég. 269 y  ss ).
Asf pues, tenemos a la mujer hurrita en casi todas las escalas de las categorfas sociales, 
desde princesa hasta esciava, pasando por sacerdotisa, concubine y  trabajadora de un 
télar
La mdre en la familia, ""frecuentemente participa de la autorhfad familiar del marido " 
(Gordon, "The Status of Woman Reflected in the Nuzi Tablets " ZA, NF IX (LX III), pég. 160), 
incluso dispone " un matrimonio cuyo contrato es arreglado entre la madre del novio y  el padre 
de la novla (Gordon, op. cit. pég. 160).
La mujer no queda indefensa en situaciôn de separaciôn matrimonial y, si bien lo usual 
es la vuelta a la casa de sus padres, si el marido la abandona deberé pagar una su ma "al guard ién 
anterior de la mochacha". Se citan " dificultades domésticm como causa de separaciôn" (Gordon, 
op. cit. pég. 161). Es Interesante citar la tabidls G 33, ùnico divorcio publicado en Nuzi. Hutte- 
hip, el marido, déclara que desposô a Umejja, hija de Ipsahalu y dice "pero ahora, en este dfa 
divordo a ml esposa Umela" (Gordon, op. cit. pég. 162), renunciando a los derechos sobre alla.
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Parece que no se Indican los motivos.
SI quedaba viuda, recibfa "frecuentemente ' el legado de su esposo y los hijos, a veces, "no 
reciben sus partes hasta la muerte de su madre viuda" (Gordon, op. cit. pâg. 162).
Las mujeres de Nuzi aparecen en la documentaciôn, como hemos visto, actuando en négo­
cies de cualquier tipo. La tablilla SMN 2037 es sumamente curiosa (Mayer "Nuzi-DAP", pâq. 
48): "Êukrapu, hijo de Arnamar, y su esposa yiarelli dan a yalbabüsa, hija sirvienta de Sukrapu 
a yanate, esciava de Tuipunnaja, para que sea su hija y nuera. Ijanate podré casar a fHalIbabüsa 
a su gusto, pero ha de tratarla como a una Arrapharina y no permitir que vuelva a ser esciava".
El tema, como se deja ver, es sumamente rico y complicado, pero me parece concluir una 
dignidad y libertad femeninas en el mundo hurrita que no son muy comunes al &nbito cultural 
del Prôximo Oriente Antiguo. Etimolôgicamente, en indo-ario, la palabra "gna, reina, es la misma 
p^abra que significa mujer" (Bonfante, "Civilisation indo-européenne et civilisation h ittite " 
ArOr X i, pég. 84). Ya vimos la polftica de alianzas matrimoniales y los servicios femeninosen la 
diplomacia mitannia, un nivel sorprendentemente decisivo y responsable para la época y el mun­
do circundante. No deja de ser curioso el considerar la sorpresa que producin'a en la corte egipcia 
la actuaeiôn de la embajadora mitannia. La biblioteca de la capital de Haïti nos ha deparado més 
informaciôn. Segûn Laroche ("La Bibliothèque de Hattusa" ArOr XV II, pag. 16) una tablilla 
habla de una mujer médîco hurrita.
A la hora de la boda, habfa una especie de adquisiciôn simbôlica de la esposa, "hecha me­
diante un regai o en dinero que era restituido inmediatamente por el suegro" (Moscati, op. cit. 
pég. 60). Y en caso de esterilidad, "el repudio era consentido sin indemnizaciôn" (Moscati, op. 
cit. pég. 60).
La Instituciôn més curiosa de la familia hurrita mitannia es la "fra tria  potest ad". Koscha- 
ker, en un artfculo origen del conocimiento del probiema ("Fratriarchat, Hmisgemeinschaft und 
Mutterrecht in Keilschriftrechten" ZA 41, pég. I  a 89), vefa al hijo mayor asumiendo ta autori- 
dad y responsabilidades de un cabeza de familia tras la muerte de su padre. Asf, el hijo mayor se 
harfa responsable del sostenimiento de su hermana soltera y madre viuda, teniendo autoridad 
para concertai el matrimonio de su hermana huérfana.
Esta posiclôn primera se matizô por sucesivos historiadores que fueron dejando ai hermano 
en un papel més ajustado de guardién o defensor de su hermana, pero no como sucesor y cabeza 
de familia. La teorfa en sf se me hace vinculada ai mundo de las estepas, un rasgo de las antiguas 
costumbres tribales de los hurrltas que tai vez aquf, se influyeron mutuamente con los indo- 
arios. No se puede olvidar —aunque mi vaioraciôn anterior quizés sea poco produnte— que los 
Nmnos védicos ven a la aurora mostrar su treldad a los h ombres "como una joven que no tiene 
fiermano que la vigile" (Varenne, "La religiôn védica" pég. 372). Skaist ha tratado el probiema 
con exhausthra y  profunda atenciôn ("The authority o f the Brother at Arrapha and Nuzi", JAOS 
89, pég. 10 y ss ). En mi opiniôn, la fratrfa potestad es vestigio de una época anterior en la que 
el hermano varôn mayor y  no el padre, ejercfa una especie de autoridad en la familia, y  que Kos- 
chaker no atribufa en origen a zona aiguna, Skaist desautoriza y yo vinculo ai origen centroasia- 
tico de las estepas que en tant os factures nos es posible rastrear.
El hermano podfa concerter el matrimonio de su hermana cumpliendo dos requisitos: la 
aprobaciôn de la futura desposada y el tipo especial de pago del marido o adoptante. Esto me
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Itewa a concluir que en principio el hermano tenfa un carécter més de defensor que de autoridad 
ùltima, y también, que la sociedad mitannia —abundando en cuanto llevo dicho hKta ahora— 
respetaba ta autoridad de la mujer y en cierto modo su independencia.
Parece que tos padres entregaban a sus hijas con la condiciôn de hijas o nueras y , si era 
directamente para matrimonio, asf se hacfa constar en Una fôrmula més o menos complicada. 
Los hermano# empfeaban con frecuencia una simitar, aunque en algunos casos se hacfa constar 
que ta muchacha se daba como hermana. I^ iy  un contrato en el que el varôn la da en casâmiento 
y como hermana. Segûn Koschaker (citado pot Skaist, pég. 12) una muchacha entregada asf 
era sknuiténeamente esposa y hermana de su marido, tipo de contrato matrimonial que parece 
peculiar del derecho de familia hurrita; De esta costumbre no se encuentra menciôn aiguna en 
Mesopotamia.
No parece sin embargo, segûn Skaist (pég. 12) que el hermano ejerciera control alguno 
sobre su hermana en vida del padre si como comunk# éste, un padre ba|e ciertas chrcunstanclas 
podfa disolver el matrimonio de su hija. Aunque no heredatra su autoridad del padre, sôlo a la 
muerte de éste podfa ejercerla con el carécter que més arriba indice de defensor, puesto que ha­
bfa de respetar la voluntad de su hermana. Esto pienso que, entre los hitos de influencias mesopo- 
témicas, tios remite a la ancestral costumbre centroasiétka. Para Koschaker (citado por Skaist, 
pég. 12), todo indica que los hurrltas vivieron en una sociedad an la que el hemiano mayor 
ejercfa la autoridad ûltima sobre la familia, lo que tal vez sea excesivo. Koschaker ve la fratriar- 
qufa como una derivadôn del matriarcado, opirrando que el cambio hacia un templado patrlar- 
cado se prodUjo en algûn punto de su historié, aunque la fuerte tradklôn hizo que sôlo se man- 
tuviara en carécter recesivo hasta la nmterte del padre. Si el hijo no tiene fa misma autoridad que 
ei padre tuvo sobre su hija, parece que no hay transmisiôn patrilineal, sino la recuperaciôn del 
qjereieio de un derecho consuetudinario que se perdena en los ^anos orfganes.
La muchacha esté plenamênte c^jacHada jurMkamente, ya que su consentimiento es vital 
para el perfecdonamiento dei contrato, pero en su capacidad de obrar précisa un guardién que 
posibHfte el ejerckio legal de sus deTechps.
Skaist (op. cit. pag. 17) piensa que este sistema, més que vestigio del pmado, es producto 
de un desarrollo en la sociedad patriarcal como respuesta a la falta dé sucesiôn patrilineal.
Es posible también que amtras tenggn un punto de razôn.
Z J .  Derecho panai.
En el aspecto penal parece que Mitanni era fundamentalmente suave en sus disposi- 
ciones y, como dice Moscati ("L'Oriente A n tko ", pag. 60) "las pen as tenfan una particular 
berdgnidad y el criterio de resarcimiento prevalecfa sobre el de pena corporal". Ya vimos que. en 
la tabfilfa SMN 2023 de Nuzi, por los perjuicios ocaslonados por la desviaciôn de aguas de riego, 
I ' et ecusado debfa pagar un buey a la demandante. Un esclavo fugado —tablilla SMN 2145—, es
condenado con la vuelta a la casa de su ama, no indkéndose otro tipo de penas.
M
' En contra de lô que cabfa esperar, esta flexibilidad parece comûn a los pueblos jôvenes.
I Las leyes de EsnUnna, uno de los numerosos estados amorreos, también parecen hacer prevalecer
I el criterio de reswcimiento sobre el castigo ffsko. Asf, "si un hombre amputa el dedo de (otro)
i hombre pagaré 2/3 de una mina de plata" y también "si un  hombre arroja a (otro) hombre al
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suelo durante un altercado y le rompe su mano, pagarâ 1/2 de mina de plata", consignando sola­
mente que "un delito capital se présenta al rey”  (Pritchard, op. cit. pég. 162).
En Nuzi, una mujer es multada en una causa por su complicidad en el robo de un caballo 
(Gordon, op. cit. pég. 166), aunque también hay ejemplos de la durera mesopotâmica. Gordon 
mismo cita un caso de una mujer que se entrometiô en un alboroto entre dos h ombres injuriando 
a uno de ellos por lo que sufriô amputaciôn de dedos (Gordon, op. cit. pég. 166).
De todos modos no parece se llegaran a casos extremes, postura bien reflejada en la polftica 
mitannia. No se percibe una sltuaciôn como la de Ugarit, donde "las gentes de las aldeas eran 
responsables colectivamente de los crfmenes cometidos en su territorio" (Heitzer, "Problems of 
tfie Social History of Syria in the Late Bronze Age" LSTB, pég. 36). El Hno y sutII comport» 
miento de los tribunales y jueces que hemos visto en los documentos de Nuzi, no ciiadra con estas 
aCtuaciones més acordes con el despotisme oriental.
Cassin sefiala la existencia de un sorprendente castigo que juzgo habla de la importancla que 
los hurritas daban a los acuerdos (Cassin T Ad option é Nuzi" , pég. 133). El violador de un con- 
venio vefa atravesada su boca por un clavo de bronce. Pero el hallazgo en Mari de la cabeza de 
un hombre asf ejecutado, en un nivel arqueolôgico correspondiente a fines del IV milenio, me 
parece que més que a una tradiciôn penal hurrita nos remonta a una costumbre semHa mesopoté- 
mica. Si estuvo en vigor entre los hurritas més se deberfa a un proceso de impregnaciôn del me­
dio.
2.4. lExIstiô un derecho del irabajador?.
Conocemos en el côdigo hitita una serie de prescripcioncs relatives al trabajo y. ei he­
cho de que estén agrupadas en capftulos révéla tal vez —como dice Kestemont— "que los juristes 
hitltas tenfah conciencia de la naturaleza jurfdica propia de ciertos problemas que plantea la rela- 
clôn de trabajo" (Kestemont, "Les travailleurs dans le monde h ittite ", OA XVII, pâg. 18). Es 
curioso que estén previstos asuntos como accidentes laborales y exenciones de cargas pfiblicas, 
etc. A l accident ado, si fallece en accidente labor al antes de pe«^cibir su salarie, tendré dwecho 
a que se le abone a su familia (Kestemont, op. cit. pég. 19), lo que implka como es lôgico, el 
derecho del salario como concepto jurfdico. Los instrumentes de trabajo perdidos serén resti- 
tuidos a su propietario (op. cit. pég. 21). Distingufan un personal cualificado corno aifareros, 
herreros, carpinteros, curtidores, bataneros, tejedores sastres y pajareros, al que se daba cierta 
suma en caso de contrato, pero que tampoco era salario (Kestemont, op. cit. pég. 22). Tenfan 
aprendices y cierto prestigio social.
Estas deterniinaciones légales —mucho més detalladamente expuestas por Kestemont, al 
que me remito— ignoro si exist fan en el mundo hurrita de Mitanni. Algo debiô existir, puesto 
que a la influencla de HurrI en Hattl en esteras més importantes hay que recordar el atud de 
hurritas que debiô recibir tras hundirse el reino, ademés de que estas profesiones distinguidas 
o cualificadas, también exist fan en Mitanni, y es lôgico deducir una existencia de normas de ma­
yor o menor matiz jurfdico.
En cualquier caso, es pronto para définir un cuadro que se saïga de la pura hipôtesis.
En resumen, un breve repaso a las instituclones y formas jurfdicas de Mitanni ha sido su- 
ficiente para darnos idea de la riqueza que llegaron a contener. Como en otros aspectos. el hallaz-
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go de Wassukanni y  sus archives, séria una fuente decisive para un conocimiento en profundidad.
3. UNA SOCIEDAD V IV A . LA  SOCIEDAD HURRITA.
La sociedad hurrita que la documentaciôn deja entrever —sobre todo en los documentos 
nuzitas—. es una sociedad viva que tniHe en oficios y  profesiones, donde litige el més humilde 
junto al necæsariamente poderoso.
Ya vimos a los hurritas trabajando en Ugarit como tintoreros (Thureau. "Un comptoir 
de laine pourpre à Ugarit" Sy XV, pégs. 137 a 146) o entrando êh el p a ^  de cierta cantidad 
de trigo (Dhorme, "Petite tablette accadienne de Ras Shamra" Sy XVI, pégs. 194 y  195), es 
decir, enframed05 en toda su vida. Incluso algunos maryannus sirven al réy de Ugarit (Liverani, 
“ Il corpo di guardia del paiazzo di Ugarit", RSO XLIV , pégs. 191 a 198). Y en Mari encontré- 
bamos hurritas como Jefes militares o como hébiles tejedores (Dossin, "Les archives économi­
ques du Palais de Mari" Sy XX, pag. 104).
La sociedad del imperio era polifacética. No voy a repetir aquf los casos de la nobleza, los 
defensor es o guerreros, los funcionarios de la administraciôn central y  los maryannu estudiados 
con dcéaUe en su momento. Me voy a ocupar, por ejemplo, de los agricultores y  ganaderos, quie­
nes, junto a los términos que los designan, nos estén dando un cuadro de sus actlvidades; asf 
tenemos segadores (éSidu), colonos (afHabu), labradores (ikkaru), granjeros (iféakku), jardineros 
de bosques y  huertas, asf como sus aprenëiràs (nukarfbbu), pastores (rë'O ), tratrajadores de 
riegos (laqû), pastores de ovejas (lotzalltt), vaqueros (utolu), déndose el caso curioso de que 
entra los pastores, como positdemente en otras profesiones, fuera frecuente ser hijo dé fmstor, 
hijo a su vez de padre pastor. Debfa haber mucho ganado en Nuzi. pues se recensionan hàsta 
53 nombres de « tos  trabajadores (Mayer, 'T4tfzi-DAP", pégs. 191 a l96). También tenemos 
pescador« (tÜJeru) y  avkultorm o pajareros (usandû).
Est« terminologfas « tén  de acuerdo con las proporcionadas por Malbran-Labat (op. cit. 
M ? 209 y 2 K ^ , a quien me remito ahora y en fo sucesNo, y  de Mayer. a quien cito coh més 
Insistencia, por la mayor riqueza de datos y precisioiras que aporta en su yê  tan citada obra. 
Por cierto, los campes que trabajaban se difbrenciaban en funciôn de la calidad del suelo, de 
acuerdo con su irrigaciôn y su situaciôn. i.a irrigaclôn era muy Importante y tenemos a un ins­
pector de. canaNs ^ a y e r , "Nuzi-DAP", pég. 129) (Zaccagplnf, “ The Yield p f the Fields at 
N uzi" OA X IV , pég. 210) que ejercerfa su obligaclôn entra tanto fécil litigante.
Pero se anunclaba una crisis. Hay decretos reales que Intentan mttiar la depauperaciôn cam- 
peslna (Wühelm, “ Zur RoUe d «  GrossgrundtMsltz« In der hurritischen CkseMschaft" RHA 
X XXVI, pég. 212). lo que induce a pensar que los fraud» y la corrupclôn avanzaban a march» 
forzadas en contra de la voluntad real. Y eso, en las fronteras orienta l» donde los asirios rebu- 
llfan, era peligroso de necesidad.
I_a administraciôn provincial todavfa nos proporciona los cargos de visir (3ukal) gobernador 
(sakln mati), idcalde (hmannu) recaudador (mSkisu) (Mayer, "Nuzi-DAP", pég. 121 a 131), 
cont able (sa(s)sukku) y escribas (Mayer, "Nuzi-DAP", pég. 134 y  137). Y no nos olvidemos 
de los jue%s.
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En el aspecto social tenemos slrvientes (amtu, suhâru, suhartu) esclavos (wardu), una clase 
no bien determinada llamada atuhfu y los famosos l}abiru, sobre los que tanto so ha especulado 
por ver en ellos a los hebreos. Cada vez parece més claro y asi lo creo, que estos (labiru no eran 
sino un grupo de gente que se distlnguia por una forma de vida determinada, pero sin que los 
Uniera ningùn tipo de nexo racial o lingufstico. Una referenda de Kupper ( "Les Hourrites à Mari'" 
RHA XXXVI, pég. 124) despeja cualquier duda: " un texto inédito de ta sala 135, hace fe de 
tos vestidos dados a 5 (lapiru que han llegado de Kurda, en la regiôn del A lto Khabur. Uno lleva 
Un nombre acadio: Sam^-ra-bi; dos nombres son oestesemiticos; t_axi-la-Addu y Mu-ut-sa am-si 
y los otros dos son hurritas; Pi-ir-pe-en-a-tal y Pi-ir-du-up-sar-ri. Entre los nombres de los cinco 
hombres no hay ninguna comunidad lingüistica; no hay mejor iliistraciôn de ta tesis que sigue 
que el término hapiro definfa solamente un género de vida"*.
Es curioso que el peso del elemento religiose parezca muy restringido y sus représentantes 
poco numerosos. Conocemos a una sacerdotisa de Nergal, WiSwirinki, por un pleito (Brinkman, 
op. cit. pégs. 99 y ss.]. Habfa sacerdotes (sangu). sirvientes del cutto (apitu), cantantes (nu'aru/ 
nuartu) y poco més.
Por ùltim o, la gran masa de oficios dorxfe "los trabajadores textiles forman un grupo pro- 
fesional muy importante en Nuzi”  (Mayer, "Nuzi-DAP ", pég. 169) registréndose cerca de 110 
nombres, asf como muchas nrHjJeres que trabajan el lino (Mayer, "Nuzi-DAP ". pég. 149) varias 
de cuyas funciones permanecen todavfa poco claras. Son también importantes los carpinteros 
(nagâru), los artesanos metalùrgicos (kululj(lu), los herreros (nappâhu) y los constructores de 
arcos (kelttéjfu), de quienes nos constan los nombres personates de 11 de ellos (Mayer, "Nuzi- 
DAP", pég. 186). Hay que imaginer en estos a los hébiles constructores del temible arco hurrita 
y en los otros, a los constructores de los carros y los experimentadores del hierro.
Tenemos también curtidores (aSkâpu), lavanderos (asiâku), cocineros (ëpû), barberos (ga- 
llâbu), trabajadores de la piedra (zadinnu), cerveceros (sirasu), prensadores de aceite (sahitu), es 
decir, un mundo fabril en activldad continua.
Y Junto a ellos, la nota ategre de un pueblo cuyos mùsicos y cantantes eran famosos. Son 
conocidos muchos nombres de unos y  otras y otras y unos, pues ambos sexos participaban en 
los mismos oficios o virtudes y se especifican con interés quienes son de (Mayer,
"Nuzi-DAP", pég. 153), Por otra parte, ya sabemos que en Egipto, tras sus relaciones diplomé- 
tlcas y familières con Mitanni, aparecen nuevos y anteriormente desconocidos instrumentos de 
mûsica que Danthine, atfibuye a introducciôn de las princesas mitannias (Danthine, "Le palmier- 
dattier et les arbres sacrés dans l'Iconographie de l'Asie Occidentale Ancienne", pég. 168) con 
lôgica en mi opinlôn. En los textos de Ugarit, en una relaciôn de textos hurritas se hallan "los 
comienzos de una notaciôn muslcolôgica (Thiel, "Zur Gliederung des Musik-Textes dus Ugarit", 
RHA XXXVI, pég. 189).
Este es el cuadro de la sociedad mitannia. Un pueblo que trabaja y vive, unos guerreros 
soKtarios, aventureros, cuyas gestas cantarfan con sus instrumentos las dulces voces de las can- 
toras de Hanigalbat. Pero también avanza la desintegraciôn. Los terratenientes, estrechamente 
unidos con el palacio, los pobres propietarios de parcelas al margen, segiin deja ver Wilhelm ("Zur 
Ftolle des Grossgrun<fl}esitzes in der fnirrHischen Geselischaft", RHA XXXVI, pég. 297). Las 
adopciones fraudulentas como ejemplo de la corrupclôn que se abre paso. Cuando tiegô la crisis, 
acabaron los cantos y murieron los héroes. Mitanni habfa sucumbido.
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4 -  LA  RELIGION DEL IMPERIO.
Hoy ya estâmes en condiciones de tcazar un breve esquema del mundo retigioso del imperio 
de Mitanni. Tradicionalmente, los tratadistas se han obstinado en identificar los dioses hurritas 
con los mesopotémicos, hactendo de aqucllos un mero trasunto en diferente lengua. Bien es ver­
dad que el pueblo hurrita w friô  un lento pero constante proceso de aculturizacidn, ademés de 
que hemos de tener en cuenta la tremenda capacidad proselitista y agiutinadora de las religiones 
mesopotémicas, elementos todos que dejan an sentir — iqué duda cabet— su tremendo peso en 
la idéologie religiosa del estado constituido. Pero también sabemos de la continua entrada de 
tribus hurritas, las recién llegadas en un estado culturel rnés cerca del original. Y  del mismo 
modo es évidente que ciertos mit os y dieses tfpicamente hurritas, no pueden englobarse sin més 
en parecidas divinidades mesopotémic». Se remontan muy atrés, del mismo modo que los 
dioses indoerios, cuyo reflejo en el ceiettérrimo tratado de Suppiluliuma y  Mattiwaza no deja 
lugar a dudas. Y, en ûHimo lugar, la extraordinvia importancla que las fuentes dejan trasiucir 
del mundo de la magia, desde las fechas més remotes, lo que habla tanto de su pureza como de 
sus rafces chaménkas a^ticas. Esto que, evidentemente quedar fa podergado a un nivel popu­
lar en la fase del reino, dejô su huella en los ritos mégicos y  cierta Iconograffa que, por esta vfa, 
encuentra una posltde explicaciôn, ademés de en el mundo de las creenclas popular» que hoy es 
ifnposlfcée rescatar aunque no intuir.
Téngasc en cuenta que la historia de las religion» y  la etnologfa comparadas muestran la 
simiIKud de I»  grand» Ifneas de los principios mHgiosos de to d »  tas cu ltu r» . Principios buetios 
y  mata», genios de I »  montes y de I»  aguas, dios» de la fecundldad, dei amer y de la guerre, la 
tormenta, etc., son comun» w n  en los ciclos cultura l» més distant», tanto en el tiempo como 
4n W appaclo. Cierto »  que el mundo mitannlo se Inquegnô de la cultura mesopotémica —como 
ya Indko més atrés—, pero tænbién »  c ie rto  que mantuvo un fuerte y  personal setto en to d »  t»  
manifestaclon» cultu ra l»  de I»  que la religiôn no »  sino «ma parte, Como Xella dice "la  aporta- 
d & r religiosa de I »  h u rr it»  rm  parece con f r e u im ^  muy original y cargada de tendenci» 
trmovador» y  craèdor»; rèfleja una tradiciôn rke y compuesta cuy»  diferent» corrient» 
»  ds^an ver por momentos" (Xella, "Remarqu» mamparativ» sur le roman de KessI", RHA 
XXXVI. pég. 2 )9 ), Phmse, pues, que para «ma smnera aproximaclôn a la religlén mitannia »  
preciso bosqueÿar t r »  bloques que, si se estudian por separado para major claridad, en realidad 
mantuvferiMt una »trecha interpenetraeièn. Asf, consIdero el pamteôn hurrlta, los d ios» indo- 
arios, la magl# y  el chamanismo y, en ûHimo lugar, el complejo mundo de I»  précticas funera- 
r l » . ................................. - ' ...............................................• ' .......................................................
L »  tuent» d irect» son muy escas». Tenemos el Tratado de Suppiluliuma y  Mattiwaza, 
» f  como I»  çart»  de TuSrratta (Apéndic» V. VI y  IX) y  poco més. Los »tudios de rellgiôn 
comparada y I »  ob je t»  materiales han posibilitado una reconstrucciôn mâu o menos satisfacto- 
ria.
4.1. Cl Panteôn hurrita.
La religiôn hurrita debiô tener més poder de influencia del que comônmente se le 
concede. Hdy se tiende a ver en ella un susbstralo piesopotémico absolute, lo que a m i ju icio 
et exoMivô, No hay que olvidar que hacia el 2000 aJC, "ya  I »  sacerdot» de Mari habfan reco- 
gldo te x t»  (hurrit» ) en su biblioteca rellgiosé" (Dossin, " L »  archiv» économiques du Palais 
de Mart", Sy XX, pég. 103) y que en la derrota de El trente a Baal, se ha visto "la adopciôn por
-125-
los semitas de Ugarit del esquema de la lucha de las generaciones divinas del m ito hurrita de 
Kumarbi" (Caquot, "Problèmes d'histoire religieuse" LSTB, pag. 71).
Lambert ha desarrollado una hipôtesis muy interesante (Lambert, "The Mesopotamian 
Background of the Hurrian Pantheon”  RHA XXXVI, pigs. 129 a 134); que el panteôn hurrita 
demostrarfa en su estructura haberse modelado sobre un panteôn sumerio arciico, de la primera 
mitad del I II milenio, con Enlll a la cabeza, lo que "proban'a que los hurritas eran herederos del 
més antiguo concepto de un pmteôn atestiguado en Mesopotamia" (Lambert, op. c it. pag. 134). 
En ml opiniôn, las semejanzas hay que buse arias en un remoto origen de parentesco. No olvide­
mos que los sumerios tampoco son semitas y que su lengua, como la hurrita, era ergativa, segûn 
vimos. Ademés "la posiclôn de Ea como primera fila en la Mesopotamia meridional, pero segun­
da fila en el panteôn hurrita, es un chocante contraste" (Lambert, op. cit. pég. 131). Evidente­
mente, la diosa de las aguas subterréneas es el mejor ejemplo de la construcciôn meridional sume­
ria définit iva de algo cuyo valor, para los hurritas del norte, no ténia el mismo sentido que en 
tas zonas pantanosas donde agua y tierra se mezclan.
Haas ("Substratgottheiten des westhurrischen Pantheons”  RHA XXXVI, pégs. 56 a 59), 
distingue dos grupos de la rellgiôn hurrita con criterio geogréfico —y contcnido religioso, claro 
esté—. El cfrculo noroeste, sur de Asia Menor y norte de Siria por un lado, y el circulo este con 
la comarca de los lagos Van y Urmia, Transtigridia, estribaciones de los Zagros y la regiôn de 
Nuzi (Haas, op. cit. pégs. 59 y  60) y en ambos, como veremos, Haas ve un substrato rrruy remo­
to. Me parece excesiva la conclusiôn de Larocfre ("Panthéon national et panthéons locaux chez 
les Hourrites” , O XLV, pég. 99) de que "el panteôn hurrita .. . es un sistema religioso de segunda 
mano".
Hay un carécter que me interesa seffalar. La extraordinaria importancla otorgada a la diosa 
de la fecundldad no aparece entre los hurritas y desde luego, hasta lo que sabemos, se desconociô 
siempre el comportamiento sanguinario y el canibalismo que son "'rasgos caracteristicos de las 
dioses arcéicas de la fecundldad”  (Eliade, "Historia de las religiones”  vol. I, pég. 172).
Dice TurchI (" Le religioni del Mondo ", pég. 188) que "la religiôn hurrita o mitannia repré­
senta la fuerza de la naturaleza dotada de personalidad humana". Lôgicamente, los «itiguos 
hurritas venerari'an las montadas y  los grand» dos que se interponi'an en su nomadeo, las fuerzas 
de I»  grand» tormentas, los misterios vinculados a las tribus y sus clan», la organizaciôn de 
fo rm » animal» o viceversa, que llevô a la hominizaciôn divina en un proceso comûn a c » i todas 
I»  culturas. Bien entendido que no pretendo hacer un exhaustivo estudio de la religiôn hurrita 
sino un somero repéso a lo més importante, I »  grand» dioses eran:
Tellub.— Dios nacional del mundo hurrita y mitannio. Una de las principales divinidades 
del panteôn hurrita, segûn Delaporte ( " L «  peupi» de l'Orient Méditerranéen", pég. 191^. Digs 
del cielo, ta tormenta, la tempestad y  el rayo; seré el "Dios hitita de I»  tormentas” . Represerr- 
tado con un rayo, martillo o hacha en sus menos, de pie sobre el lomo de un toro "su animal 
sagrado”  (Eliade, "Historia de I»  Religion»” , vol. I, pag. 158). Segûn Vieyra ("Las religion» 
de la Anatolia Antigua ", pég. 353) tiene dos toros sagrados, llamados Shert y Hurri, el dfa y 
la noche. Fue el gran d i»  de Halpah (Alepo), pu»  los hurritas llegados en torrw al perfodo de 
Alalakh V II, t ^  vez ant», convirtieron un Adu local en un verdadero TeSsub (véase Klengei, 
"Der Wettergott von Halab” , JCS X IX , pég. 90 y ss ). Es "creador y seftor dela tierra " (Faucou- 
nau, "Queiqu» remarqu» sur le texte de la bilingue accado-hourrite d'Ugarit" RA I, 1980, 
pég. 81).
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y*b#t — Esposa de Tessub, diosa solar, segun Delaporte (op. cit. pag. 190) es la reina, 
"la  que restablece la vida, la soberana del cielo" (Faucounau, op, cit. pég. 81). Sus animales 
sagrados son el leôn y  ta pantera (Vieyra, op. cit. pég. 353): el leôn o la panlera (Eliade, op. 
cit. pag. 158). Segûn Haas ("Substratgottheiten des weshurrischen Pantheons" RHA XXXVI, 
pég. 65) no era una diosa venida con los hurritas, sino "una antigua diosa siria .. .  cuyo nombre 
debemos allar con la semftica Hawwat, la biblica Eva". Era diosa y seAora de la ciudad de Ku- 
mmé. "Seré la més importarrte diosa del partteôn occidental hurrita y forhwré con Tessub" y 
Sarruma una triad? (Haas, op; cit. pég. 65 y 66). Oetectadà por Pettinato en Ebla, III mHwiio 
como Kapatu (Pettinato, "Culto ufficiate ad Ebla durante il regno di Iljbl-Sipis" OA - X V III, 
pég. 105).
Sarruma.— Hijo de Teïsub y Hebat de cuyos principios supongo formarfa parte. Segûn 
Laroche es de origan h itita  (op. cit. pég. 97), lo que no explica cômo forma la celetrérrima tria­
de hurrita junto con Teisub y Hebat.
Kupapa.— Parece una diosa importante, segûn Turchi (op. cit. pég. 188). La paloma era 
su sfmbolo y ven fa a ser la gran madré de los dioses.
^mcgU— Dios del soi (Lambert, ‘The Mesopotamian Background o f  the Hurrian Pantheon" 
RHA XXXVI, pég. 129), personalizaciô» del sol (Turchi, op. c it. pég. 188) le supehgo un prin­
ciple de fuerza porque el sol, en Mesopotamia, hace el wrano mortal. Aunque més al norte, en 
el pais mitannio tal vez, cOmo dice T urd il ("Historia de las Religiones", vol. I, pég. 264) tanto 
entre hurritas como hititas. fa Importancla del sol, dios bénéfice, parece destacarse como eneml- 
go de todos tos mal os y  como aquel que todo to acfara. Una posible relaciôn con el movimiento 
sftoniano eglpcio, no debe descartarse en virtud de la tnriuersela hurrita mitannia sobre la familia 
real egW a.
KqmwW.— Padre de los dioses, protagoniste de la epopaya nacional hurrita, el M ito dé 
KumarW (ééase la traducciôn de Bemabé ‘Textes literarios hetitas", pégs. 146 a 155). Es un 
m iio  Hepo de Mementos arcéicos como la "autofecundaciôn M engullir los ôrgmos sexuales del 
4M»s af q u i acaka de destronar ; la unIÔn sexual de U# dios con una masa rocosa cuyo resultado 
es et nachotento de una masa rocosa minerai; las reteciones entre esté trteque de diorita gigante 
y el Atlas hurrita" (Eliade, "Historia de las Reliyones ", vol. I, pég. 164).
&aw#ga — Diosa de la fecundldad. Turchi dice que era pséecida a Isthar (op. cit. pég. 188). 
Se la designaba con un epftetq por #donomasia, Tllla, la sehora, Hermana de Tessub segûn 
Vieyra (op. cit. pég. 353). Para Laroche tema "menor prestigio" (op. H t. pég. 97) y  como 
Sauska-lstar, "concebida como masculine y yrarrera ".
ArchI ha dedicado un excelente estudio a esta diosa, cuyo contenido pienso devuelve a 
Sausga su verdadero peso (Archi, " I  poterf deffa dea Istar hurrita-ittlta " OA XVI, pégs. 297 a 
311). El cufto de Sausga-tstar "se propagé por Anatolia mediante los hurritas establecidos en la 
reH&r de Kizzuwatna" (Archi, op. cit. pég. 297) y su veneraciôn fue estimada en fa corte mita­
nnia (Archi, op. cit. pég. 298). Es una divinidad ambigua. "En la liste de la# divinidades hurritas 
haNada m  Ugarit, Sauska es eriumerada entre tas divinidades masculinas" (Archi, bp. cit. pég. 
303). Segûn fa tafaWla KUB XXIV  7, los nombres de las prostitutes sagradas o servidoras de la 
diosa, son preddahinentemente hurritas (Archi, op. cit. pég. 309). Quien la reqmta y ama veré 
et amor entre los esposos, y crecer la abundancla. La diosa négra, trasiadada a Hattus» "con todo 
su aparato e u ltu il"  es posiblemente la fshtar-Shaushka de Lawazantiya, la ciudad de la hurrlta
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Puduhepa, esposa de Hattusil t i l  (Lebrun, "Présence des hourrites à Samuha et dans le Haut-Pais 
h ittite " RHA XXXVI, pags. 138 y 139).
Suwallyetta.— Hermano de Tessub y de Sausga (Vieyra, op. cit. pég. 353). Recihia tam­
bién el nombre de Tashmishu.
Adamma.— Conocida en Ebla en el III milenio. Es una divinidad hurrita que recibfa ofren- 
das en el V mes (Pettinato, op. c it. pég. 101),
Àftabl.— Dios hurrita de la guerre, en Ebla, durante el III milenio, recibfa oh end as en los 
meses V f, V II y X I (Pettinato, op. cit. pég. 102).
Sobre otros dioses, como Ishara, me remito a la opiniôn de Haas (op. cit. pég. 64). era una 
forma de representaciôn de Istar, que influyô en Hatti por vfa de Puduhepa probablemente; 
y  LeHurl, de quien dice que la "L  inkia l es hurrita con seguridad" (Haas, op. cit. pég 67)
Los hurritas habfan de poseer un gran numéro de mitos y leyendas, perdidos lôgicamente 
en su mayorfa, pero conocidos fragmentariamente por transmisiôn o hallazgo de originales en 
Hattl (véase Bernabé, 'Textos Literarios Hetitas” ).
El pensamlento religioso hurrita diô ejemplo de una sorprendente madurez, al elaborar 
un sistema de teogonfa que Vieyra (op. cit. pég. 371) considéra resultado del contacto con las 
ideas religiosas sumerias y el norte de Siria, situéndolo cronolôgicamente més o menos a comien­
zos dei II milenio, dataciôn que pienso debe rebajarse en funciôn de consideraciones hîstôricas 
y deductivas —como veremos— del mismo significado de los mitos.
Labat, Caquot, Sznyler, Vieyra ("Les religions du Proche Orient", pég. 540 y ss.) han dedi­
cado un profundo estudio H proceso de la teogonfa hurrita. Los textos puente de esta teogonfa 
se agrupan en un ciclo cuyo protagonista es Kumarbi. el padre de los dioses, segûn vimos. Aunque 
como dken los investigadores (op. cit. pég. 540) "no quiere decir que sea origen de las cosas 
divinas y human as; no créa ni organiza el mundo". Parece que los mitos hurritas hacen alusiôn 
vagamente a una cosmogonfa en los tiempos primitives. El interés del m ito de Kumarbi radica en 
que représenta la culminaciôn de un proceso de pensamlento sincretista elaborado, —como ya 
dijimos— a comienzos del II milenio. El pensamlento hurrita, con elementos dispares en origen, 
intenta crear una unidad religiosa. La artkulaciôn obliga a reglas rfgidas que exigen una ordena- 
clôn del panteôn y las relaciones de los dioses. Segûn Labat, "su concepto de realezas divinas que 
se suceden es total mente extrarto a los conceptos de la teologfa sumeria" (op. cit. pég. 541) 
dato de suma Importancla para corrobbrar la originalidad del mundo religioso de Mitanni. Y, 
sobre todo, la elevaciôn de Kumarbi como "sucesor de una serie de dioses pertenecientes al 
panteôn sumerio mesopotémico'* no es sino trasiaciôn a la religiôn de un hecho pofftico, la pre- 
ponderancia de Mitanni o dei pueblo hurrita. Ello fortalecerfa mi opiniôn de que la cronologfa 
de Labat y Vieyra ha de ser revisada.
El culto debfa realizarse segûn la tradiciôn. Abandonados los espacios abiertos por los tom- 
plos de la sociedad mitannia establecida, el patio debfa reunir cierta agiomeraciôn popular, que* 
dando la cella, por su pequedo tamafto, para un culto restringido o privado. La divinidad en eues- 
tiôn se asentarfa sobre un pedestal. Los rituales hurritas fueron muy importantes y pasaron al 
mundo hitita donde, por cierto, dominaron el pensamlento religioso. Laroche, en su estudio 
sobre el origen de tas divinidades hititas d a una numerosa lista de hasta 121 dioses cuya etimo-
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logia los reputa como hurritas (Laroche, "Recherches sur les noms de dieux hittites” , pâg. 43 
y  ss.). La introducciôn del elemento religioso hurrita en el pais de Hatti fue tan import mite, que 
en los momentos de màximo esplendor lo hurrita dominaba por complete. Asf, BIttel ("Los 
hititas", pdg' 217) pudo comprobar con sorpresa que en Yazilikaya, el santuario h itita  por 
excelencla, "todos los nombres inscrites. . . en escritura Jeroglifica, fonëtica, son hurritas y el 
ôrden de precedencia observado en las procesiones divinas corresponde a las enumeraciones de 
divinidades de los repertories de sacrificio hurritas, que presentan ta misma divisidn en divinida- 
des masculinas y  femenin». Esta distrHiucidn no es, por tante. . ., inspiracidn del artista. . ., 
sino que ha fijado el orden del ritual. No se trataha. . . del panteôn de los hititse, sine del de los 
hurritas". En este orden, la biblioteca de Hattusas ha proporcionado entre otras c(»as, "rituales 
de origen hurrita escritos por Hulanabi" (Laroche. "La biblioteque de Hattusas", p ig. 11). Estes 
rituales entazan con una rama fuerte det mundo reltgiôso hurrita, la magia, vinculada al rernoto 
mundo chamënico como se verâ mas adslante. Entre los hititas hay textes migicos que VIeyra 
agrupa en très apartados (op. cit. pâg. 365) "un grupo hurrita —con los rituales de Kizzuwatna 
CHIcla— un grupo luwita -^anuy pr6ximo y ihuy influenciado por el grupo hurrita— y otro. . . 
tid vez kanesita. . . —rituales muy semejantes—. Todo elle pienso que habla de la Impoftancia 
de la maÿa en el mundo hurrita. La biblioteca de Hattusas (l_aroche, op. cit. pâg. 16) habla de 
Azzari, mw)er médico a la que ya cité, y  a quien relaciona con prâcttcas de conjures mâgicos. 
Pero todo esto lo veremos con mas detalle en las pâginas siguientes.
4.2. Los dioses indo-arios.
La presencra de los nombres de cuatro dioses védicos en el texte del tratado entre 
SLpplhdhena y Mattiwaza (Apéndice X) fue le fuente original desde la que comenzé el redescu- 
iKtmlentq de la exfstencia de estas drvinkiades en Mltaimi, asf como, posiblemente, fue le causa 
de dertas qqpjeturas como la de l_aroche, cuando dke que "Son evidentemente h» de una frac- 
cl6n de la poblacidn mitannia, los de la aristocracia mHitar de los maryannu" enlazando con la 
teorfa racial tradicional y olvidando, entre otras cosas que Mattiwaza tenfa par nombre natal 
KJK'Tesauk, como se vlô a *  su momento, lo que no quiere decir, como ea Idgico y ademâs deflen- 
do, que en el lejane tiempo de la untôn de tribus tiwrritas adânkas e indo-arias en la Ciscaucasia, 
no fueran las indo-arias quienes trajeran est os dleeas, Indiscutiblemente.
En a* tratado en cuestiôn aparecen citados claramente Mitra, Indra, Varuna y los Nasatiya. 
OYZallaglhan, por su parte, considéra (op. cit. pâg. 63) que "del estudio dé los nwnbres persona- 
les sacamos pruebas évidentes de que se adoraba no «Ho a Indra, sino también a V#yu (dios del 
ylentr^, a Syar (clelo). a Soma^ a los Dwas (tes dknes. los brillantes) y  a Rta (la ley divine) ” , 
conctuyando que "exist 16 una religién védica desarroiïada", El por qué ha Hafpdo tan f ragmen- 
tariamente no es sino ejempto de nuertra escasa documentacidn acqueolôgica y de que debleron 
ser mâs estimados por las tribus indo-arias, mtnorfa en la federacién, pero aceptados por todos, 
como prueba el tratado.
Imparati (op. cit. pâg. 43) se pregunta cômo, cuândo y  dônde recitien los hurritas éstos 
dioses. retacionândolos con lo que eHa llama la clase dominante y la famdia real. Ya me he 
relertdo —y creo haber demostrado— que ni la familia real ni la notdeza son una casta indo­
aria.
Dumézil ( “ Dieux cassites et dieux vediques" RHA 52, pâg. 18 a 28) hrzo un preciso anâli- 
sls de estas dMnWades, a las que clasifica en très estados. En la cumbre estarfan los que garwiti- 
zan y  vigitan el orden del mundo y la sociedad, asf como la exactitud ritual y  moral. Son dioses
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que contribuyen a las victorias y a la fecundidad, dioses no combatientes. Me refiero a Mitra 
y  Varuna, divinidades soberanas, asociadas y complementarias. pues si Mitra es paciente, esta 
cerca del hombre y actûa como jurista, Varuna es terrible, côsmico y mâgico. Imparati, ademâs, 
(op. cit. pâg. 44) dice que Mitra y Varuna son dioses relacionados con los conlratos —recuérdese 
la importancia dada a los tratados—; el primero, dios del contrato on si, preside los términos 
del mismo y  el segundo, dios de la veracidad, ratifies los juramentos.
Ellade opina que responden a la divisidn de la sociedad indo-europea en très clases: sacer- 
dotes, guerreros y ganaderos/agricultores. "La funciôn de la soberania mâgica y juri'dica, ta fun- 
cldn de los dioses de la fuerza guerrera y, finatmente. la de las divinidades de la fecundidad y de 
la prosperkfad econdmica”  (Ellade, "Historia de las Religiones", pâg. 208). V asf, en el famoso 
trsAedo, la funcidn mâgico-Jurfdico estaba cubierta por Varuna y Mitra, la guerrera por Indra 
y la agrfcola y ganadera por los Nasatya (Ellade, op. cit. pâg. 208).
Thieme ("The Aryan Gods of the Mitanni treaties" JAOS 80, pags. 301 a 317) transcribe 
los cuatro dioses en las dos tablillas del Tratado, KBo I 1 y KBo I 3 que, como dice "no  puede 
dudarse. . . que. . . en mi transcripcldn tien en équivalentes exactes en la poesia védica reiigiosa 
(Thieme, op. c it. pâg. 303).
En el texto del tratado, los dioses indo-arios aparecen entre los mitannios en general. lEran 
sefiores de los Juramentos antes del Rigveda?. Thieme piensa que si. En consecuencia "la mencidn 
de Mitra en los tratados mitannios serfa intencionada, ya sea la lista indo-aria o protoaria" (Thie­
me, op. cit. pâg. 307). Mircea Ellade dice que "encarna los aspectos pacfficos, benevolentes" y su 
Importancia; "todo lo ve" (Ellade, op. cit. pâg. 219).
Si cualquier dios del pantedn védico es un sehor del juramento, este es sobre todo Varuna y 
en particular Junto con Mitra (Thieme, op. cit. pâg. 307). Los textos védicos lo presentan como 
"dueflo de las ataduras" (Ellade, op. cit. p-ag. 216).
El grupo inmediatamente debajo esta constituido por los dioses fuertes, combatientes. 
violentos, (Dumézil, op. cit. pâg. 19). En eilos estâ Indra, el jefe de los Marûtah o Maryannu 
de donde parece dérivar el nombre de los guerreros mitannios. Con relacidn a los tratados conser­
va su carâcter violento. Imparati (op. cit. pâg. 44) dice que "destruye al violador de un tratado 
y  da la victoria al rpre permanece fie l". Thieme dice que "castiga ta falsedad" (op. cit.pâg. 310) 
"modelo de guerreros" (Ellade, op. cit. pâg. 220) "sus acôlitos, los maruts, reflejan a nivel rnitold- 
glco. las sociedades indo-arias de Jdvenes guerreros (marya)" (Eliade, op. cit. pâg. 221).
En el tercer estadio, el nivel de fecundidad y salud, segùn Dumézil (op. cit. pâg. 20), estân 
los gemetos Nasatya. Estos curan y hacen el t>len infatigablemente, salvan, dan compart fa a los 
solitaries, rejuvenecen a los ancianos y, en cuanto a los tratados (Imparati, op. cit. pâg. 14), 
ayudan a los contratantes descoqcertando a los paises hostiles y recompensan al justo con des- 
cendencia y riqueza. Y  Thieme artade (op. cit. pâg. 315) que "aparecen una y otra vez como ce­
lestes conduct ores de carros".
Para finalizar, Thieme piensa que en el Rigveda todos los dioses que aparecen citados en el 
tratado de Mattiwaza protegen los tratados, induso los Nasatyas "aunque éstos de forma ocasio- 
nal" (op. c it. pâg. 315) y considero que vistas sus multiples funciones, una conclusion de Thieme 
es partkularmente valiosa (Thieme, op. cit. pâg. 317) "desde el punto de vista de la reWgiôn védi­
ca, la eleccidn de los nombres Mitra, Varuna, Indra y los Nasatyas parecerfa Idgica y era tal como
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para no dejar ningun hueco".
Es posible que Agni, dios del sacrificio y el fuego "mediante el cual llegan las ofrendas a 
los dioses" (Eliade, op. cit. pâg. 224) estiiviera presente en la religidn hurrita.
4 j .  Magia y  chamanlsmo.
Los hurritas, tribus asiânicas, recorrieron urn largo camino hasta la constitucidn del 
reino de Mitanni. Magia y  chamanlsmo estuvieron présentes en la cultura hurrita aunque, la 
fragmemtacidn y  el carâcter residual de h» datos, hace muy d iffc ll su estudio. Esta détermina- 
cidn esté tiasada en un proceso de comprensiôn de ciertos elementos srtfstkos extraflos en Meso­
potamia hasta la llegada de los hurritas, en una Identificaciôn de los mismos con los ritos mile- 
narios de los chamanes asiâticos y, en ultim o lugar, la valoraciôn de la gr#n Importancia que 
tien# et hecho de que desde las épocas mâs remotas en las que podamos manejar fuentes hurritas. 
en estas predominan caractères rituales mâÿcos y conjuros.
Tanto las tribus hurritas como las indo-arias, ten fan prâcticas chamânicas. La lenta y conti­
nua penetraciôn de las tribus, asf como la adaptacién al medio mesopotâmico explican tarAo sü 
permarrencla como su relathn/aciôn a las capas mâs populares pero, a la vea, su presencia en la 
konograffa adaptârrdose, posiblemente. a las necesidades de la Ideologfa reiigiosa mesopota- 
mlzante.
La magia es una remota costumbre enraizada en el chamanlsmo. La magia, como sabemos, 
tenfa una extraordinaria influencla en el mundo hw rita. Los primeros textos hurritas en el sur 
mesopotimko "son conjures" (Haas, "Die Steilung der Hurritologie innerhalb der altorientalis- 
chen Phtiotogien", DHA, pâg. 18), muchos conjures de la I Dinastfa de Babtionia estân redacta- 
dos en la lengua de Subir, es decir, para ia época, en lengua hurrita (Kupper, "les Nourrîtes â Ma- 
r r ,  RHA XXXVI, pâg. 110).
Et mismo Haas se pregunta —viendo la innegrtrfe influencla hurrita en la raligién asiria, ejem- 
pfb de ta edél ês et mismo dios Nabarbf—, siri podbr dar una respuesta, “ q u i papel ha jugado la 
magia hurrHe en tas ideas mâgicas bab ll6 rik#  y  asirias" (Haas, op. cit. pâg. 21). DeSde luego, un 
papel importante. Los ritos hurritas estân impregnados de prâcticas mâgicas. Sôlo asf cabe inter- 
pretar el "sacrifkio catârtko de aves". Haas cuenta que ("D ie reJigiôsen Vorsteltungan" DHA, 
pâg. 82) un rito especffko hurrita era el de tibaciones y  hotocaustos de aves. "U n pâjaro sé 
agitabs por ewchna del objeto o persona toeada de impureza y, de este modo, se transmite fuera 
o se subsrituye la impureza en la mente". En el desarrollo del rlto, los ejecutantes del mismo 
deban vuettas en torno a los sacrificantes —los que encargaban el sacrifkio—, con on âguila, un 
hakdn, une lechtaa y  un husti (?) de pledra, rociândolos luego con agua purs. Se quemaba un pâ­
jaro y  se Pbaba sobre âl cuando se buscdba la purifkaciÔn de un hombre, pero también cuando se 
hacfa la purifkaciAn de un dios y sus objetr» de culto. Es interesante constater que "el holocaus- 
to  generalmente. esté dmitado en Asia Manor y Norte de Siria esencialmente a tas reglones 
hurrHis" ftaas, op. cit. pâg. 82).
En los rituales de Bogazkôy aparecen unas sentencias que dice el sacerdote en determinados 
ptinlos (ta los rituales, de procedencia hurrite (Salvini, "Note suite sentenze hurriche nei rituali 
llH tl dt KBo XXI e X X II” , OA XIV, pâg. 227) y satiemos que los ugarfticos ten fan sus propios 
prnfetâs o adhrtnbs, "en los que es preciso ver a los insilm, hcxnbres dh/inos, a quienes algunas 
tablillas saerifrcialéi prescflben reservar las aws ' (Caquot, "Problèmes dhlstorre religieuse" LSTB.
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pég. 75). Los datos son numérosl'slmos. No sôlo tenemos los rituales que pasaron a los hititas 
(VIeyra, op. cit. pég. 365), sino también personas y actividades tfpicas del chamanlsmo como la 
mujer-médico Azzari, conocida por la biblioteca de la capital hitita, cuya actividad estaba més 
cerca de la magia si, como informa Laroche, esté relacionada con un conjuro realizado mediante 
ungir et caballo, carro y armas de un general desertor (Laroche. "La Bibliothèque de Hattusa” , 
ArOr X V II, pég. 16) Tal vez esta mujer hechicera sea un rastro de tas messulethe, hechiceras 
y extéticas reclutadas en las montafias georgianas, segùn Mircea Eliade ("E l Chamanlsmo y las téc- 
nlcas arciicas del éxtasis", pég. 310). También los indo-arios tuvieron magos y extéticos siendo 
Varuna uno de los dioses del tratado de Mattiwaza. un gran mago, el "dueho de las ataduras" 
(Ellade, "Historia de las Religiones", vol. I, pag. 216). La aportaciôn de Eliade a la comprensiôn 
de estos temas es bésica. por lo que su cita se ha de hacer continua.
Entre los hurritas rastreamos una mezcla de las tradiciones chamânicas centroasiéticas e 
indo-arias, cuya uniôn en la Ciscaucasia definiô el futuro de Mitanni.
Como dice Eliade (op. cit. pâg. 297) la presencia de elementos chaminicos en una religiôn 
indo-europea no hace de ésta una religiôn chamânica. Su presencia en la hurrita tampoco hace 
de é«#a una religiôn chamânica ni que podamos excedernos de la justa valoraciôn. "Los ritos, 
mitos y  técnicas del éxtasis son conocidos de forma mâs o menos pura en todos los puetrios indo- 
europeos”  (Eliade, op. cit. pâg. 298), Lôgicamente los indo-arios de Mitanni también las debie- 
ron aportar a la comùn cultura hurrito-indo-aria. Dice Eliade. siguiendo a Dumézil a quien cita 
(op. cit. pâg. 299), que "las tradiciones chamânicas se agrupan en gran mayon'a en torno a la 
figura étka del soberano terrible, cuyo prototipo parece ser Varuna, el maestro de la magia. el 
gran enlazador" como ya hemos visto. Una vez en la llanura y superado el sistema de las tribus en 
una segunda fase de constituciôn del estado mitannio, lo chamânico debiô pervivir residuatmenle 
en ciertos ritos como los de las aves y otros similares. Tômese buena cuenta de la importancia que 
el pâjaro, las aves, tienen en las artes plâsticas hurritas en todos sus perfodos y manifestaciones. 
Una sociedad de metalurgistas, amiga de los ritos y conjuros. la mùsica y la poesi'a como era la 
sociedad hurrita, recuerda los lazos o cuit os del chamanlsmo.
La gifptica d ^  mupdo mitannio debe ser sometida a un nuevo anâlisis iconogrâfico, ya que. 
junto a los elementos mesopotâmicos habituales es una fuente de simbolos chamânkos que, posi- 
l>lemente, acaban de perder o habfan perdido ya su sentido original.
E l ârbol côsmico era una concepciôn de ultratumba de origen caucâsico. Su copa llegaba 
al deto y en su raiz brotatra un manantial (Eliade, op. cit. pâg. 309). Los hurritas encuentran en 
Mesopotamia un â ito l de vida. Y  para ellos es mâs, el ârt>ol "comunica las ties regiones côsmicas" 
cMo, atmôsfera y  tierra (Ellade, op. cit. pâg. 220). Es el que serâ el verdadero ârtxil de la vida. 
En una imagen (figura 25), impronta de un sello de Kirkuk, junto a elementos mesopotâmicos
FIg. 25. Sello Kirkuk,t.Conteneau. Fig. 26. SeHo de Asiir - Ubdiit I. *. Frankfort.
-132-
evidentes. como el escorpiôn, tenemos un irb o i de la vlda chamânica que comunica las tres 
regiones. Enclma de sus ramas el mundo celeste atado. Otras Improntas hacen sufrir al ârbol la 
transformaciôn de poste de sacrifkios si bieri, perdiendo las tradicionales muescas. siete o mieve, 
a un numéro sin relaciôn con el simbolismo. Y en tas mitofogi'as central y  nord-asiâticas "siete o 
nueve ramas que simboüzan 7 6 9 niveles celestes”  (Eliade, "Imâgenes y sfmbolos", pâg. 47).
En las prâcticas chamânicas se da el rito de ia ascensiôn. En et mundo indo-europeo el sa­
crific io sôlo tiene un apoyo, "el mundo celeste (Catapatha Brahmane, V III, 7, 4, 6 )"  (Ellade, 
"E l Chamanlsmo y las técnicas arcâkas del éxtasis", pâg. 314). Et poste de los sacrlflcios se reaii- 
za con madara de un ârbol côsmico, por lo que viene a ser un pllar côsmico. Una buena descrip- 
ciôn def ârbol del sello de K irkuk (fin ira  25) serra dsta: "con tu cima soportas el cieio, con tu  
tronco llenas la atmôsfera" —hacia él se vuelven los animales— "con tus rafces fortaleces la 
tierra" (Catapatha Br III, 7, 1, 14)" (Eliade. op. cit. pâg. 319). Esta Idea de lazo fue muy comùn 
en Egipto, India y Mesopotamia. El poste, eje del mundo, es po^bie recuerdo del ancestral 
poste de la tienda en la estepa, por cuyo orific io » lfa  el humo. Asf, "é l poste védico eravehfcu- 
lo  del sacrificio”  (Eliade, op. cit. pâg. 315).
Dos figuras —podemos escoger muchas— ilustran a contlnuaciôn un motivo de raiz châmâ- 
fdca clayAkna q w  los hurritas mitannios pasaron a Asur, -donde crearâ una tipoiogfa (figuras 26 
y  27), el llamado genio alado con cabeza de ave de los tratadistas. El simbolismo ornitolôgico 
se extiende también por todo el âmbito chamânko. El chamân a ^ tk o  trataba, segùn Mircea 
Eliade (Op. cH. pâg. 137), de imitar en su indumentaria iô mâs fielmente posHrfe a un ave. No
27.9d|o Kkkukr*. Comteneau. Ptg. 2 & 8 ^ e mttanHi o.a. iioortgtf.
cpnozco rquesentackmes en la iconograffa mesopotamka antedores # fèehaa en las que no se ha- 
yan detect ado hurritas todavis y, desde luego, iras eMbs serôn important Asirhas —con otro sbn- 
trofismo quizâs—I en las zonas que de una u otra forma estuvieron b^o  su dondirio poiftico o 
Infhrjo cultura*.
El chamân, con el adorno de la cabeza y  las alas se sentfa transformado. La adaptaciôn era 
indispensable para el vueio al otro mundo (Eliade. op. c it. pâg. 1 3 ^ . Toda la transformaciôn 
es un medIo. *ÎEI sacrifkador convertido en a$e sube al mundo celeste" (Ellade, op. cit. pâg. 315). 
Los textos hablan de las alas necesarias para subir al ârtk>l —2no recordamos los motivos asirlos 
f»osteriores?— y, en el vuelo mâgko se hacen présentas los mitos hurritas cuando como cita 
Eliade, el chamân "en la embriaguez del éxtasis. hemos subido al carro de les identos. Vosotros, 
mertales, sôlo pisdéis distinguir nuestro cuerpo. . .  el extâtko es el cabiâto del viento, el amigo 
del dios de la tempested, hostigado por los dioses" (Rigveda X, 136-3-5, Eliade, op. cit. pâg. 
317). E l chamân adoptaba la forma de ave cuando escoltaba las aimas de los muertqs al otro 
mundo (Eliade, <h>. cit. pâg. 367). La representaciôn del muerto, aima, pâjaro. pasarâ a ias reli­
giones asiâtkas del Prôximo Oriente. .
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Y, junto al rito del chamân. los ritos de las aves. donde el pâjaro. en el mundo hurrita. 
desempeflaba Importantes funciones. Sabemos de libaciones y holocaustos con pâjaros "como 
rito especffico catârtico hurrita" (Haas. "Die religiosen Vorstellungen" DHA. pag, 82). Segùn vi- 
mos, se agitiAa un pâjaro en torno al afectado de impureza. En torno a los que encargaban el 
sacrificio datum vuettas "con Un âguila. un halc6n. una lechuza y un husti-piedra; luego los ro- 
clatwn con agua pura" (Haas. op. cit. pâg. 82).
El caballo. tan importante en el mundo hurrita. estâ poco representado y, sin embargo, "el 
corcel.es el animal chamânico por excelencia; el galope, la velocidad vertiginosa. son expresio- 
nes tradicionales del vuelo, es decir, del éxtasis”  (Eliade, op. cit. pâg. 136). tin  puetdo que trajo 
el caballo, que lo mimô y cre6 de él un arma de guerra terrible, hubo a su vez de intfoducirlo 
en sus mitos.
En cuanto al mundo de las mâscaras. de las que igualmente hasta el momento, contamos con 
pocas representaciones —véanse dos indudables mitannias (figuras 28 y 29)—. parece que se usa 
ron esporâdicamente en Centroasia para asustar a los 
nihos y, durante los funerales, para no ser reconocidos 
por el aima de los muertos. Los cas os asiâticos se loca- 
lizan en las tribus meriodionales (Eliade, op. cit. pâg.
143), en una zona relativamente cercana a la ancestral 
hurrita. Por otra parte, el ciervo (figura 29) o el reno tal 
vez, son animales asiâticos, chamânicos y sôlo se cono- 
cen vbiculados a los pueblos transcaucâsicos (tombas de 
Ataca Hüyük) ilegados al Prôximo Oriente, mas no 
satwmos que se dieran en la fâuna mesopotâmica. No 
tenemos objet os hechos en su cuema, lo que serfa 
lôgko.
En algün lugar, segùn Eliade (op. cit. pâg. 144), la 
careta favorecfa la concentraclôn. Estas cat>ezas de cier- 
vos o renos entre cables trenzados -m otivo que estudia- pig. 29. SeUo mitannio, i . Moortgat. 
ré mâs adelante—. esos rostros barbados entre idéntica ornamentaciôn, me h an parecick cercanos 
al mundo de las mâscaras chamânicas. He de incidir en la utilizaciôn de cabezas o mâscaras de 
ciervos entre los chamanes centroasiâtkos y, posteriormente. en los ritos funerarios escitas.
Reconozco lo reducido de la konograffa que, al fin y al cabo es sôlo ejempiar. pero me pare­
ce que la existencia de un chamanlsmo latente o sus restos en la magia y los sfmt>olos hurritas 
estâ demostrado suflcientemente.
4.4. Las prâcticas funerarias de Mitanni.
Ya estudié en mi Parte II, Capftulo I. 2.3., la existencia del rito de la inçineraciôn 
de los reyes de Mitanni, su desarrollo segùn la Mpôtesis de influencia en los funerales de los 
reyes hititas (Apéndice V il i)  y sus évidentes anaiogfas con los ritos que la tliada homérica dedica 
a Patrocio y a Héctor. Todo résulta lôgico si io enclavamos en esos orfgenes comunes indo-arios.
Pero. en ffn . los ritos funerarios reales quedaron estudiados en su momento y, ahora, intento 
d iiig ir mi atenciôn a los ritos normales de la poblaciôn. Recuerdo las palabras de un profesor; por 
el campo de la Incineraciôn o de la inhumaciôn en soiitario, no se saca nada. Y a decir verdad, la
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experiencia arqueolôgica nos demuestra —hasta la adopciôn de las costumbres judeo-cristlanas—, 
que ambos ritos sol fan coexistir juntamente cuando se daba la incineraciôn, al menos en el marco 
que rodea el Mediterrâneo, desde las épocas més remotas.
Mi opiniôn personal, a la vista de la escase documentaciôn existante, es que ambos ritos 
coexistieron en la cultura hurrita de Mitanni. Segun Schaeffer (St. Comp. pégs. 12 y  13), cuando 
Amenofis f l  Irrumpe en Paiestina, su aNi'bo coincide con "fa Itegâda de una poblaciôn extran- 
Jera a Siria y Palestine que practicaba ta incineraciôn. Esta practice fue Introducida en la misma 
época en Asie Menor". îNo es lôgico asoclarlo a tos hurritas quienes, por otra parte, practice- 
rfan también la inhumaciôn?.
Es muy pmio probable que la nobleza y fos guerreros maryannus no se incineraran como sus 
reyes. No tenemos pruebas documentâtes pero cerecemos de las contrarias también. Eso explica- 
rfa la fefta de hatiazgos de armas, carros, etc. Me resisto a pensar en que un guerrero maryannu 
no fuese inctnerado con sus carros, caballos, perros, armas y objetos diversos. BIttel en las exca- 
vaciones de Osmankayasi (Asia Menor) "ha testiihodiado costumbres de inhumaciôn e incinera- 
clôn acompaôadas de sacrificios de anîmzées, sobre todo de cabalfos”  (Christmann, "Le  rituel 
ttes funéraiWes royales h ittites", RHA XXIX , pâg. 61). Pero la realldad es que, como dice Hrouda 
'%o se ban halIaA* tugares funerarios" (Hrouda, "Oie ChurrKer afs Problem archëologischer Fors- 
chungeit” , AG V )l, pég. 15) para el mundo mitannio. La cita, cogida con cierto "Interés", apoya- 
rfa la existencia de la incineraciôn, mucho més fécll de pasar desapercibida en las excavaciones 
def Prôximo Oriente que ban hecho la historia que ahora manejamos.
Yo pefsonalmente —insisto—, creo que exislieron ambas prâcticas, junto con una tercera que 
apunta Starr. Los guermros maryannus serfan tncinerados con sus carros y  catMlfos, sus armas.. .  
Cierta parte de la nobleza no guerrera, se incinerarfa también. Sus restos se guardarfan en umas 
de arcitfa. mâs sencillas que aqueiias de ptata que los funerales hititas prescritsen para Sus reyes, 
o bien se guardarfan sus restos en recintos shnMares al de Tell-Cfniera. Los haHazgos de Moort­
gat en TefKZbuera, en ta Xonstrucciôn de Pledra 1", parecen un poco posteriores al perfodo 
hurrita. Présenta una serie de estancias con cadâvere# que habfan side incfnerados. Moortgat re­
cuerda en tos rituales hititas, tras la incineraciôn, se ttevaban los hucsos a la "casa de piedra" 
(Moortgat, T e l*  Chuera in nordost-syrien. Grabung 1960", pâg. 40), donde se depositaban en 
un* caroa. Moortgat encontrô soportes *^omo de came". #ealmente, Tell-€huera fue el centro 
de una fuerte Influencia hurrita- que, a pesar de fa dataciôn un poco t>^a de Moortgat para mte 
hafla^QO, debfa de persistir.
La Intwmaciôn parece que la tenemos refiejada en las excavaciones de Oates en te l l  al RF 
mah. A flf encontrô una câmara funeraria revestida y originelment* abovedada con adobe y  pavi- 
mentada con yeso. Claramente la cémafa se fue usando una vez tras otra, a pesar de que para fle- 
gar a efla habéa que despejar en cada enttrramiento un pozo vertical. "A l memos cirxio individuos 
fueron enterrados en la câmara y para hâcer sitio a cada fallecido, se amontonaban los restos 
de los précédantes" (Oates, "The excavations at TeW af Rimah 1966", I XXIX, pâg. 93). Los 
efemeritos de identificaciôn y  dataciôn fw ron un sello cilfndrico mitannio, cuentas de frite y 
una botefla de vidrio que ya estudiaremos.
En Nuzl, sorpiendentemente. no se hallaron enterramientos o restos de incineraciôn. "Sola- 
mente una tumba de las encontradas correspond fa con certeza al perfodo de Nuzi" (fuirrita) 
($tarr Nuzl I, pâg. 348). Y  los arqueôlogos compfobaron que no habia tumbas ni dentro de 
las casas, ni en la superficie no ocupada de la cr^na. Las buscaron en l<» atrededores con idéntico
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rasultado. Starr conckiya que tal vez se construyô la necropolis en un lugar no invesligado o 
anormatmcnte alejado o. Incluse, que sencillamente no se practicaba el enferramiento como tal. 
sino et*a costumbre, tal como la incineraciôn o la desintegraciôn del cadaver por exposiriôn, 
(Starr, Nuzi I, pâg. 349). inmediatamente recordamos el valor de los pâjaros en tos ritos hurritas. 
Desde luego. la posibilidad apuntada por Starr es valiosfsima y original en Oriente. Los restos 
infantiles encontrados en jarras funerarias, muy numerosas por cierto, hailadas en las casas pri- 
vadas, evidertcian que los restos fueron depositados allf tras la descomposiciôn del cuerpo, lo 
que es un dato valorable. Quizâs los restos de los adultos fueran abandonados (Starr, Nuzi I, 
pâg 349).
Hasta que la documentaciôn disponible no sea mâs elocuente, los datos de Starr deberân 
ser valorados con mucha atenciôn. Tal vez sean la respuesta a todas nuestras interrogantes.
5 EL COMERCIO DE MITANNI.
Mitanni no parece haber conocido los problèmes tipicos de las sociedades de la Mesopota­
mia del Sur e Incluso de Asiria, es decir, carencia o escasa provision de madera para construcciôn 
y  otros multiples usos, piedra y metales variados. Ademâs, los testimonios indican que contrclaba 
zon« de gran abundancia cerealera —Qatna, Nuzi, alto Khabur— y  explotaba una prospéra 
crfa de ganado. Las montafias del Tauro, Amanus y Zagros proporcionaban la madera, metales y 
piedra citados. Controiando también, segùn parece, los pesos de los Zagros hacia el Iran, decidfa 
las rut as del comercio de a llf derivado. La zona central, aunque cerealera también —Khabur y 
Balik, mârgenes del Eufrates—, no tend r fa tan alto nivel de producciôn en razôn al ya serialado 
encajonamiento de los rios que, como se viô en su momento, imped fa las obras de riego en exten- 
slôn. aunque no lo  suficiente como para que las zonas altas del Khabur y Balik no fuesen conside- 
radas ricas en la antigüedad. De todo ello parece desprenderse una infraestructura econômica 
bast ante autosuficlente. Sobre ese espacio geoeconômico se desarrollo una vida comercial.
5.1. El comerclante.
No podemos garantIzar todavfa si el comercio hurrita de Mitanni desarrollô una acti­
vidad mercantil importante. DIrfa que, en principio, la arqueologfa ha demostrado en sus hallaz- 
gos materlales la evidencia de unas excelentes comunkaciones entre las ciudades del reino, lo que 
me autoriza a deducir unas Ifneas comerciales de notable estabilidad.
Et comerclante mitannio es un tipo social que se créa en funciôn de parâmetros puramente 
mesopotâmicos. Su ienta pero constante llegada a las ciudades y su incorporaciôn a la vida urba­
ne de la época, decide el sello cultural de su actividad profesional y, cuando Mitanni como estado 
constituido articule una vida comercial, seguirâ en buena medida —segùn veremos— los model os 
précédantes y las rutas milenarias.
Cuando ya en época remota los asirlos se establecieron comercial mente en Kanish, el estudio 
onmnâstko de las tablillas capadocias hecho por Oppenheim deparô la sorpresa de encontrar 
nombres de hurritas. En su opiniôn este elemento hurrita debiô existir como simple escolta o 
acompaflamiento (L. Oppenheim, • "Les rapports entre tes noms de personnes des textes cappa- 
dociens et des textes de Nuzi" RHA X X X III, pâg. 29). Garelli constaté esta onomâstica, aunque 
no parece tan terminante ("Les assyriens en Cappadoce", 1963). Por otra parte, toda la zona
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intermedia entre lo que séria Hatti y el A lto  Eufrates, asi como la regiôn de Kizzuwatna estu­
vieron éensamente potriadas de hurritas y  sin duda, la ciudad de Sarouha en el A lto  Pafs tu v o  
comerdantes hurritas en la época de las colonias asirias, cuando la ciudad servfa a la vez de resi- 
dencia a les comerciantes que remontaban el Eufrates y  como centro administrativo" (Lebrun, 
"Présence des Hourrites à Samuha et dans le Haut-Pals h ittite " RHA XXXVI, pâg. 136) confir- 
maciôn a la que ha llegado Lebrun tras et estudio de la documentaciôn. Y Dussaud localIza hurri­
tas en una colonia comercial multirraciai de origen mesopotâmico cerca de Mazace, en el camino 
a Malitene (Dussaud, "Prélydiens, Hittites et Achéens", pâg. 30). Es decir, ya en época de los 
Karum asirlos los hurritas, ademâs de asiâtir como "escolta o acompaflamierrto", parece que ejer- 
cieron actividades comerciales. En cualquier caso, las rades y  la experienda del comerclante hurri­
ta se comanzaron a tejer ail f.
El comerclante mitannio se formé junto ai « ir io , esto es évidente, y  sus patrones de com- 
pmtandento deblwron ser muy similares. El karum asirio —muy estudiado por Garelli ("Mar­
chands et Tamkaru Assyriens en Cappadoce" I XXXIX , pégs. 99 y ss.)—, era una instdad&r per­
manente y  el de Kanish controlaba, como sede centrai asiria en Anatolia, a todos tos pequefios ka­
rum locales. El centro de los comerciantes, el b it karim, disponi'a de almacenes y  servfa como câ- 
mare de comerdo, compensaciôn y  depôsito de dinero, si bien no parece que funcionara como 
banco. Las autoridades de Asur velaban sobre d  b it karim redbiertdo las tssas de peaje y conslg- 
nadôn, desarroliando ademâs ciertas tareas Judiclates. Los precios sufrfan fuertes Increment os. 
Segun Garelli (op. c it. pâg, 99) "el precto practkadopor los asirks avanza del simple al doble, lo 
cpie déjà, teniendb en cuenta los gastos de vlj^e, conservaciôn y tasas diverses, un margen confor­
table de benefkios de al menos un 50 por 100".
Los mercaderes de Kanish eran intermediarios entre Asur y  los indfgenas anatolios. Se com- 
praba y  se vendfa. Los comerciantes »  asociaban. Invert fan y  piestaban dinero pero, âhubo 
red wiente un mercado, un sistema parecido a una economfa de mèrcado?. Polany ("Comercio 
y  m ercado en los imper los antiguos", pâg. 66} citando a Oppenhehn dke  que ‘los descidsri- 
miento# arqueddgiéos parecen desmentir, la existencia de tugares àm mercado en tas ciudades del 
Pvôxhno Orâerrte Antiguo". Polany pienta que no exfstfa el mercado corrro tal. Segùn él k» mer- 
caderes lo  Orats por su nacimiento o apiendiaaje y, tal vez, por designaclôn, pero “ sus ingresos 
derivaben de la venta de blenes sobre les que ganabân comlslôn" (Pol«iy, op. cit. pâg. 68). Es 
decir, no se ganaban la vida con les beneficlos de las diferencias de precios en las transaciortes. 
Los precios eran en rerâided equivalencias que se establecfan por la costumbre, un estsfuto o un 
edkto, dependierrdo dé la Intervenciôn del yiM em o central. Habfa productos de monopolio 
eaoio.ef cobra, cuyo pec lo  se fijarfa por b%tWos* productos contlttgentados conno los t^ lcks  
#nos que se fljarfan de forma similar, y  productos libres cuya evoluciôn dar fa lugar al sistema 
de mercado y originarfa un sistema de precios tal y como io entendemos ahora. En estos ùlti- 
mos es donde comienza a existir el riesgo y. por tanto, la figura del tradklonal comerclante.
Sobre este esquema general podemos ajustar ya los datos que poseemos del comerclante 
mltrmrdo y , es posible que su importancia sea mayor de la que cabfa esperar, aunque del dato 
que reporta Kefizer, de que en Nuzi el precio de un buey era mâs d to  que el de un asno, venga 
a deducir un nivel Inferior del comercio (Heltzer, "The métal trade o f Ugarit and the problem of 
traroportatron o f commercial goods", I XXXIX. pâg. 208) puesto que, como Veremos, los asnos 
eran quienes formaban las caravanas. Steiner ('qtaufmannsund Handetssprachen iih Aiten Orient" 
I X X XW , pâgs. 11 a 17), intentando demostrar la existencia de un ienguaje comercial especffko 
para las ienguas conocldas del Prôximo Oriente Antiguo, confirm aba los hsâlazgos. en la tradicion 
sumerio-acadia, de un Ienguaje sacerdotal, un Ienguaje propio def orfebre, de los cort adores de
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piedra, etc. (Steiner, op. cit. pâg. 11). Y no encontrando la menciôn exacta, aunque si aproxlma- 
ciones y terminologies diferenciadas, hallô que "sin embargo, el térmlno damqarass —comercio, 
es hurrita—"  (Steiner, op. c it. pâg. I I ) ,  aunque manifiesta que se desconocen precisiones para el 
hurrita y otras Ienguas (Steiner, op. cit. pâg. 14). Zaccagnini ha estudiado la documenaciôn nuzita 
rcstituyëndonos una imagen perfilada del comerclante de Mitanni. Considéra que la administra- 
ciôn central del paiacio tema a su dispo'siciôn un rango de comerciantes entre su personal y que, 
por otra parte, existian los comerciantes particulares dedicados sobre todo "a actividades al por 
menor sobre una* base local”  (Zaccagnini, 'The merchant at Nuzi" I XXXIX , pâg. 173). El 
tamkaru como tal "desempehaba su actividad en nombre del paiacio" (Zaccagnini. op. cit. pâg. 
174), aunque también aprovechd)a los viajes de comercio oRcial para hacerse cargo de la comer- 
cializacién de capitales privados. No financiaba las empresas comerciales de otras gentes "sino que 
siempre fue un agente viajante que actu^a en provecho del paiacio y a veces de particulares 
(Zaccagnini, op. cit. pâg. 178). No hay mâs remedio que seguir cas! literatmente las condusio- 
ncs de Zaccagnini. Como négociante del paiacio recibfa un capital-mercancfa y emprendfa viaje 
en caravana para realîzar operaciones de compra-venta. "A  la vuelta, entrega la mercancfa adqui- 
rida y  ajusta cuentas con la administraciôn" (Zaccagnini, op. cit. pâg. 178). En cuanto a tos 
particulares "he sugerido que fue una actividad merginal" (Zaccagnini, op. cit. pâg. 180), y que 
requerfa fiadores para garantizar el cumplimiento regular de las obligaciones de los comerciantes. 
"E l paiacio no necesitaba seguridades puesto que el tamkaru era un oftciai de la administraciôn" 
(Zaccagnini, op. cit. pâg. 181).
Lo  que puedo deducir es que la retribuciôn por las operaciones marginales tal vez fuera 
mâs sustantiva y  compensarfa la actividad oficial. Con todo, para Steiner estâ claro el carâcter 
priviiegiado de la posictôn de los funcionarios de la vida comercial (Steiner, op. cit. pâg. 11).
La falta de referencias documentaies a los saWos de cuentas, la atribuye Zaccagnini a que 
la tal>lilla en cuestlôn serfa rota al saido concretado a la vuelta de la operacién (Zaccagnini, op. 
cit. f ^ .  1&4) y, curiosamente, précisa que "paiacio y particulares no se asociaban al tamkaru, 
no compart fan riesgos" (Zaccagnini, op. cit. pâg. 189).
Parece que ademâs existe la figura del hombre de negocios que a veces se ve fntfoducido en 
una gestidn pûbtica de tipo diplomâtico. "E l estado puede confiarle la apertura de sedes comer­
ciales" (Kestemont, "Remarques sur tes aspects juridiques du commerce dans le Proche - Orient 
du X IV  siècle avant notre ere" I - XXXIX , pâg. 193). La mayor documentaciôn de este tipo pro- 
viene de Ugarit que présenta una actividad febril multinacional, de suerte que los hombres de ne­
gocios a llf "son frecuentemente extranjeros y  cambian a veces o muchas veces de pafs de depen- 
dencia" io que provocaba "diversos tipos de compiicaciones jurfdicas" (Kestemont, op. c it. pâg. 
193). Conocemes las disposiciones de Hatti para estos casos asf como "convenclones Internacio- 
nales entre Karkemish y Ugarit" (Kestemont, op. cit. pâg. 194). Heltzer también trata del dere- 
cho recrmocido en Ugarit (PRU IV, 17. 1%) para deportar desde allf hasta la ciudad de Ura, a 
los deudores ugarfticos de los comerciantes dé Ura. No serfa muy doloroso para el monarca 
ugarftico que se reservaba la propied ad de la tierra de los deudores esclavizados en Ura (Heltzer, 
"Problems o f the Social History o f Syria In the Late Bronze Age", l-STB, pâg. 40). No conozco 
la existencia de figuras parecidas en el comercio mitannio, por lo que me abstengo de hacer 
valoreciones. Tal vez fuera prâctica comùn mas creo que no. Ugarit y  la costa fueron siempre 
la ztma comercial respetada por las potenclas de la época, en virtud de las grandes réservas eeo- 
nômicas que podrfa movilizar o prestar. Y Mitanni, por su parte, no pareciô seguir el centralismo 
âsirio, siho que adopté una especie de autonomfa econômica centralizada en los palaclos provin­
ciales. con ese tamkaru m ixto cuyo interés en las operaciones marginales o por cuenta de particu­
lares, debiô Ir creciendo con el desarrollo econômico del imperio.
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5.2. Los objetos d * comercio.
El sistema de medidas para madera, métal, lana, asf como para cereales y aceite parece 
que fueron, segûn los arcWwos de Nuzi, "las acostumbradas en la época de ta antigua Babilonia" 
(Mayor, NuzI-OAP, pég. 219). Idénticamente, se utilizô un tradicional sistema de contabilidad 
basado en una especie de fichas muy variadas que los excavadores sol fan clasifkar antiguamente 
como piezas de un Juego desconocido. Schmandt ("A n Archaic Recording System and the Ori­
gin o f W riting" SMS vol. I, 1977) ("E l primer antecedente de ia escritura" InC 23, pégs. 6 a 16), 
comunka tos resuitados de sus estudlos para toda el Area mediterrânea del Proximo Oriente. 
La autora cita tos datos de Oppenheim trabajando sobre material de Nuzi (A. Leo Oppenheim. 
"An Operational Oevfce In Mesopotamian Bureaucracy”  JNES 17, pégs. 121 a 128). Segun este, 
en Nuzi se ilevaban dos contabilldades: documentos cunéiformes y unas cuentas tangibles en 
fofma de fkhas. El sistema de fichas contables se extendiô por toda Mesopotamia y Paiestina, 
encontréndose piezas desde el IX milenlo hasta el II en la primera parte de su segunda mitad. 
MitarmI utilizé de los cuatro tipos de fkhas béskos, cilindros, discos, esteras y conos, solamente 
tres: discos, esteras y  conos (Schmandt, op. cit. pég. 10), al menos segûn lo hallado en Nuzi. 
Unos envoltorios de arcilla llamados bullae, con inscripciones indicatives en el exterior, servfaii 
a modo de archivo parcial y transportable por asuntos.
Para los objetos de comercio. es posible que el tributo prestado por Naharin segùn las crôni- 
cas de Tutmosis I II  (Otallaghan, op. cit. pâg. 132), nos esté indkando varies de los productos 
idéneos para la actIVIdad comercial. Se habla de caballos —en Nuzi ya vimos que tenfamos contra- 
tos de compre-venta de caballos—, bueyes, vâcas y terneros, toros, incienso, aceite de cliva y 
toda clase de frutas. Productos perecederos como las frutas frescas, creo se deben excluir salvo 
en un âmbito comarcal. La miel debfa ser muy estimada. Las tablillas de Mari y a sugieren que era 
regriada al paiacio por los reyezuelos y altos funcionarios del norte, (Limet, "Les schemas du co­
mmerce neu-sumerlen”  l-X X X iX , pâg. 55), es decir, que su producciôn y  consume fue casi segura 
en 4roca mitannia.
Higos, maderas, algodôn, lino, dâtiles (en Nuzi) debleron también ser objeto de comercio, 
del mismo modo que la cerâmka en todas sus versiones.
V incen te lll,f "Prodotti Amorrei e prodotti H u rriti", OA XI, pâg. 134) habla de que en el 
^uar de la raina Ahat-Mllku se citan: ‘Veinte mantos de gasa de hurri, veinte vestidos —saba- 
iuum— de hu rri" y, aunque el autor piensa que el térmlno hurri no se refiere exactamente al pafs 
hurrita, sinp a la Mesopotamia, del norte, en ml opiniôn no veq razôn para dudar de una çorrecta 
atrlbudôn a manufacturas hurritas. El texto nos imhice a conclu Ir cal Id ad de produeto —propio 
de un afuar real—, recordândonos como ya vimos en los aspectos de la sociedad hurrita de Nuzi, 
la Irriportancla que drt>fan tener las manufacturas de tejidos, donde Mayer acentuaba que "los 
trabajadores textiles formaron un grupo profesional muy importante" (Mayer, Nuzi-DAP, pâg. 
169). A  mayor abundamiento, un inventario de bienes de una reina hitita menciona "lana hurri­
ta, un vestido hurrita, semiHas de usu hurrita y  jabôn hurrita" (Vincentelli, op. cit. pâg. 134).
Las armas como los carros, corazas y los famosos arcos hurritas, fueron reput ad as con 
justkia en la antigüedad, pero mâs bien llegarfan a manos de paises extrahos, como Egipto, 
en virtud de regalm o botfn y no por vfa comercial. Con el hierro y sus manufacturas, no hubo 
desde luego comercio, posiblemente en virtud a las consideraciones que hire en su momento y 
a las que me remito.
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ITuvleron un control sobre el marfil?. Ya Collon ( "Ivory" I - XXXIX, pégs. 219 a 222) 
sebalaba que el elefante sirlo de las crônicas egipcias era en realidad indio, traido por el norte 
de Iran, y que solamente llegaba a los pantanos sirios y se aclimataba, cuando un fuerte poder 
Instalado en Siria controlaba las vtas de acceso (Collon, op. cit. pâg. 22), precisamente en la se­
gunda mitad del II milenio. Informa que Woolley sacô 5 colmillos de la habitaciôn de las tablillas 
de Alalakh V II del paiacio que "miden 1,60 de longitud". Con esos colmilios, como diCe la in­
vest Igadora, el animal debiô ser respetable y desde luego "esta es la media del elefante indio" 
(Collon, op. cit. pég. 222). Creo que, lôgicamente, se deduce —ya veremos en las rutas que Mi­
tanni mantenfa el control del norte de los Zagros y sus pasos a Iran, por lo que podfa garantizar 
que, pese a las pérdidas, un elevado numéro de elefantes llegara a sus zonas de aciimataciôn. 
Eso explicarfa que cuando Mitanni se hundiô y Siria se fraccionô "los asirios obtenian —de Urar­
tu— las pietes y los colmillos" (Collon, op. cit. pég. 220), puesto que los animales perecerian en 
las tferras altas urartias. Y las crônicas no vuelven a hatéar de elefantes sirios hasta Seleuco I. 
Collon seflala que "parece més problable que el marfil, el lapisiézuli y la dorita fueran comercia- 
dos a lo largo de la misma ruta y manejados por los mismos mercaderes" (Collon, op. cit. pag. 
221).
El lapisiézuli, una piedra maravillosa, estimada en Mesopotamia desde tiempos remotos, fue 
litilizada en la Joyerfa del Dinéstico Temprano, en el Cementerio Real de Ur, asociada con el oro, 
cornaline y otras piedras. En Ur, muchos textos citan el material para joyeri'a o figuritas pero 
"sin citer la procedencia" (Limet, op. cit. pég. 55). Carecemos de suficiente documentaciôn 
material hurrita, pero es casI seguro que su importaciôn y dislrihuciôn estaba controlada —al 
menos en la época mitannia— por los comerciantes hurritas. Herrmann. ("Lapis lazuli; The early 
phases of Its trade" I XXX, pégs. 21 a 54) ha demostrado que el lapisiézuli mesopotâmico proce- 
di'a del Badakhshan, al pie del Hindu-Kush, en las fuentes del rio Korcha, afluente del Oxus, 
"ilnka  fuente probable" separada por 1500 millas de Mesopotamia "punto focal de su comercio" 
(Herrmann, op. cit. pég. 21 y 22). Debfa seguir la ruta norte, llegar al sur del Caspio, cruzar el 
Elburz por la reglôn de Teheran y llegar por Chenchemal a la Mesopotamia Central.
Mitanni controlô también précticamente, la producciôn y comercializaciôn para todo el 
émbito del Prôximo Oriente de un produeto de gran necesidad, el asfalto o betün, cuyas ùnicas 
fuentes radkaban al sur del Eufrates Medio, en Hit y "al norte en la regiôn de K irkuk" (Limet, 
op. cit. pég. 54) (Bottéro, "Notes sur le feu. dans les textes mésopotamiens" en Le feu dans 
le Proche-Orient Antiqué, pég. 14).
Segun los textos comerciales de Ugarit, el cobre tenfa su fuente en Asia Menor y el oro en 
Africa. Su precio era bajo en Egipto pero “ en Babilonia, Nuzi y especialmente en el imperio 
h itita el oro costaba de 2 a 5 veces més que en Ugarit" (Heltzer, "The métal trade o f Ugarit and 
(he problem of transportacion of commercial goods ', l-XXXIX, pég. 206). Esto recuerda la 
Insistente demanda de oro que los reyes mitannios recaban de los faraones egipcios segùn la 
correspondencia amamiense.
El estaho, como es lôgico en una sociedad metalurgista, fue objeto de comercio y Mitanni, 
famoso por sus herrerfas desarrolladas —armas, corazas, etc —, debiô tener garantizado el acceso 
al estaho, indispensable para el buen bronce mitannio.
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5 3 . Los medics y les ratas del comercio mitannio.
Las caravanas eran el sistema habituai de transporte del comercio del Prôximo Oriente
Antiguo, "odginalmente.. .  con asnos hasta la importaciôn del camello" (Conteneau, "Manuel
d'Archôologie Orientale", pag. 62). Esto, para Limet, es un dato de “ los recursos limitados del 
transporte" por lo que conciuye que el négocie internacional "se desarrollô en un marco restrlngi- 
do”  (Lhnet, op. cit. pég. 57). Heltzer cita datos que dan la impresién deque estas "caravanas de 
asnos" eran mucho més importantes de lo  que supone Limet. Informa de un texto —PRU - IV, 
17. 346, 22-28— donde aparece una caravana compuesta por "cuatrocientos Asnos por los que 
un tal Mashanda ha de pagar 4000 shekels de plat a". La caravana ha de partir para Karkemish, 
pero Mashanda hace una reclamaciôn porque "el rey de Ugarit habfa robado las caravanas del 
tamkaru" (Heltzer, op. c it. pég. 207). Esto confirma por un iado que el comercio terrestre estaba 
asentado en el asno como medio de transporte y  por otro, la importancia real del movimiento 
comercial. Las caravanas solian llevar protecciôn M^mada. Lôgicamente, en virtud de su carécter 
ofk la l, el sistema tendrfa la protecciôn del estado mitannio.
Aunque la gran masa de productos comerciales se distribuyera por la vfa terrestre "antiguos 
textos y  ruinas sugieren que en alymos perfodos, et tré fko  fluvial era casi tan intenso como por 
tierra’ (Hamlln, HWC, pég. 213). Desde fuego, no sôlo los grandes rios debleron emplearse. 
También los pequeôos rios o caiaies con "barcos de tonelaje reducido" (Limet, op. cit. pég. 
57) o también, posiblemente. almadias. Pero es un hecho que el tré fko  fluvial existlô.
Reconstruir un mapa pormenorizadO de las rutas comerciales mitannias es un trab^o que 
requerirla elementos que. todavfa, no son utWzables. Pero el mapa que acompafio (mapa 14) es 
produeto de las positniidades existantes, trazar las grandes rutas aprovechando toda suerte de re- 
fererKias.
Mitanni vino a asentar su corazôn po iftko  en la regiôn del alto Khabur, la cual, "por su ferti- 
lidad y  su sHuaciôn geogréfka estaba llamada a servir de nudo de todas las rutas de caravanes que 
iban de este a «este y de norte a sur" (Von Oppenheim, "Tell Halaf. La phis ancienne capitale 
soubaréanne de MésopOtâmie" Sy X III, pég. 242) y, a partir de este centro, una vez asentada la 
organlzaCiôn (Éitatal, debiô comenzar a desarrollar sus actividades comerciales.
Las rutas controladas por Mitanni son todas interiores. Parece que siempm tuvo conciencia 
de su carécter de potencla continental y  nunca sintiô atrKciôn por contrôler y explotar las 
po^H kbdas costeras. Sobre este particular (Revere,"T ie rra  de nadie: los puertos comercia­
les del Medherrérveo Oriental", pég. 89) parece que, en general, por perte de las potencias conti- 
nentWes "en momento alguno se produjo nüngùn esfuerzo contkiuado que pudiera sugerir una 
I tendehcla hacia el mar". Es casi seguro que MHamti, contando tanto con su poder como con los
i factores r k  poblaciôn e influencia culWral hurrita confirmada en Ugarit, se contentase con man
j tener una suerte de discreto control poiftico sobre las ciudades costeras, revesttdo de las tradi­
cionales muestras de buena vecindad, amistad y  coiaboraciôn desinteresada. En cualquier caso, 
la suave poIRka de Mitanni para con sus vasaMos. excluye por conqdeto la posibilidad de frrterven- 
cionismo abusivo en la» verdaderamente libres dudades costeras. Revere mismo confirma que, 
mediante los dates aportados por Schaeffer, se puede conckiir que Tas potenclas més évolueio- 
nadas segufan una po iftka  de no intervenciôn con respecto a los puertos de comercio" (Revere, 
op. cit. pég. 101).
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Mapa 14. Grandes rutas comerciales de Mitanni.
Parece que ias campaflas milHares segufan més o menos los mismos itinerarios abiertos 
por las caravanas comerciales, al menos entre los æirios (Garelli, "La notion de route dans les 
textes", RA X L lI, pég. 123) aunque, como es lôgico, razones prâcticas y militâtes llevar fa a tra­
zar rutas nuevas que, acabadas las campaflas, se perderfan en su mayorfa.
Desde tiempos de la dinastfa sargônida, los mercaderes asirios realizaban un tréfico habituai 
entre Mesopotamia y Capadocia cruzando el Antl-Tauro. "Caravanas de Babilonia llegaban a 
Ugarit o pasaban por esta localidad". Karkemish también estuvo implicada de forma regular 
en el tréfico de caravanas con Ugarit (Heltzer, op. cit. pég. 207), asf como Kadesh en el Orontes. 
Sabemos de la ciudad de Ura "en la ruta comercial que cruzaba Cilicia y conectaba Siria con 
Anatolia" (Goetze, TZilicians" JCS XVI, pég. 48).
Karkemish, cabeza de puente, fqrtaleza y vigfa de Mitanni, junto con Alepo, la fiel Alalakh, 
Qatna y Kadesh debleron constituir uno de los ejes més asentados del comercio mitannio, tanto 
hacia el sur, Egipto - Palestine, como hacia el norte, hacia la Kizzuwatna amiga y, naturalmente, 
con Ugarit. "Kadesh controlaba las rutas comerciales al oeste”  dice O'CaWaghan (op. cit. pég. 
76), y si consideramos que Qatna, un bastôn mitannio, estaba situada en la llanura de Homs, 
"en la desembocadura de la ruta de caravanas de Palmira" que a su vez debfa unirse "a la ruta
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comercial del Eufrates que unia el Mediterraneo con el Golfo Pérsico y donde Mari ocupaba una 
poskidn central", (Garelli, "E l Prôximo Oriente Asiétlco” , pâg. 86) tenemos otro eje parclal- 
mente controlado, directamente en su etapa final. El tréfico, como es lôgico, debiô ser mucho 
més intenso de lo que mi mapa pueda llevw a suponer, con multitud de vfas secundarias, estaclo- 
nales, etc.
Desde la Dinastfa de Ut III, los hurritas estuvieron masivamente asentados al norte de las 
rutas comerciales naturales hacia Capadocia (Hallo, “ Simurrum and the Hurrian Frontier" RHA 
XXXVI, pég. 80) por lo que algûn tipo de control o partkipaciôn ya debieron tener en época 
pre-mitanrda.
La regiôn del Khabur y Balik fue una densa red de pistas que unfan los centenares de tells, 
como comprobô Poidebard, ("Les routes anciennes en Haute-Djezireh" Sy V III, pégs. 55 a 65) 
que bordearan los rios. Muchos de los afiuentes del Khabur y del Balikh son atravesables con 
agues bajas y, esta regiôn "durante el verano es més fresca y tiene més agua" que el sur de Al- 
J a z ir^  piam iln, HWC, pég. 223). TeH Chuera debiô représentât por ejemplo, y  desde el III 
milenio, un pap^ en et comercio de Mesopotamia y  AnatoHa, por la vfa del Eufrates, asf como 
dominar un cierto control "de las rutas comerciales" (KOhne, 'D ie  Keramlk von Tell Chuera", 
pégs. 118 y 119). Los rosarios de tells del Balikh "debfan aprovechar el peso de caravanas" 
(Schaeffer, St. Comp. pég. 568).
Schaeffer informa (St. Comp. pég. 85) que, segun Mallowan, Chagar Bazar e s t*a  situada 
sotrre una vleja pista de caravmas que unfa Siria del Norte y Asia Menor con la AHa Mesopota­
mia, sobre todo con la regiôn de Nfnive. En m l opiniôn, asf queda vertebrada la ruta central del 
comercio mUarmlo. Conteneau ("Manuel de Archéologie Orientale" vol. I, pég. 62) habla de la 
"gran arterla este-oesta, Guzana, Harran y  Karkemish” . TeH Halaf parece que estaba situada 
sobre une ruta real, jalonada en su dfa de puestos mWtares. Esta ruta no serfa otra que la amtér- 
cial (GamlK, "La notion de route dans les teectes" RArXLII, pég. 125)
En Asiria los mitannios debleron utilizer fas rutas hacia las montafias. Arrapha esté menclo- 
nada en el comercio de cabaHos (Garelli, op. d t.  pég. 125). Desde Nuzi y  Arrapha se pasarfa al 
KurdMén, ruta que "pasatra por Chenchemal, franqueabà el peso de BabHe hasta dcanzar Suley- 
mania" (Garelli, op. c it. pég. 125). A l norte, desde Tépé Oawra y Tell Blfla se debfa subir a la 
regiôn de Dirdcha, Geoy Tépe y  el Azerbak^an.
Los haÜBzgos de seltos mitannios en Marlik Tépé, en las faldas del Elburz orientadas ai 
Caspio, eri Tépé Giyan, etc., asf como su orrémica, demuestfan que eri alguna forma estuvieron 
kidusas an et mapa comercial mitannio.
TERCERA PARTE 
LA  HISTORIA DE UN A RTE RECUPERADO
CAPTTULOI
TEORIA GENERAL SOBRE UNA HISTORIA DEL ARTE HURRITO-MITANNIO 
1 EL VERDADERO ESTADO DE LA  CUESTION. LA  TESIS BARRELET.
Cuwido Winckelmann entrego al mundo, d lâ por el aflo 1764, la edkidn principe de la que 
habrfa de ter ta primera H is to ria  del Arte en la AntIgOedad", estrbamuy lejos de suponer que, 
muchas de sus valoraciones «ntusiastas sobre la pMstka griega, estaban en realldad basadas en tar- 
dfas copias romanas. Y  aunque muy posiblemente, su trégica e inesperada muerte Interrumplera 
una apawsnte intencidn de reformer diverse» aspectos, la realldad es que la teorfa de la betléza 
griega naciô y se man tuvo sotne sus pitidos reflejos romanos. Mas no por ello —pese a las mùltl- 
pies correcciones y  nuevas iecturas del arte # itlguo— se puede ignorer que hasta hoy y para siem­
pre. buena parte de nuestra visiôn y conceptos del mundo clâsko hallan sus prqplas rafcés en la 
estusiasta adoracidn del arqueôlogo alemén por tas copias romanas de su afkrrado universo heleno; 
1 Result* falsa su lectura?. Creo que no, Winckeimsnn, aunque miré la antigOedad grhga a través 
de un tut, en realldad la distinguiô, la descrtt»l6 y  la informé. Y en buena medida. acerté.
Algo parecido —esta vez con plena cofKcienda— le su cede al orientallsta que preste su 
atenddn al mundo hurrita mitannio. Cuando la labor emprendida es ta reconstruccién de la histo­
rié de# art# hurrita y  de Mitanni, erxzuentra que su seiecclén material, tras una paciente y tenez in- 
wetlgacidn, esté muy lejoa de cubrir togunas. tN  aportar un numéro sufkiente de obras taies que 
posibilHan una clasificacidn rigurosanwnte metédka.
El proWema a plantear serfa td  vez les lfcita.es factib it una reconstruccién pléstica del Uni- 
verso artfstkô mftannio?, Rotundamente afirmo que sf. Las péginas procédantes son ejemplo de 
la existencta real y  no soflada de Un verdadero cich» cultural, dueAo de una potencla y  constancla 
Crotyslégkas dignes de subr^arse, de tma perspoalldad ejempiar, de una cultura origlruH que 
recNdé y  aporté igualmente ai mundo mesopotémko. Pero not faltan elementos materlales.
La aventura de ta arqueologfa y la historia def arte se inkiaron, en buena medida, barman a- 
des en las péginas de Winckelmann. Y las reconstrucciones de remotas cultures vlnieron parejas 
con sus obras artfstkas. Desde las péginas de la BIblia, como ûnka fuente. comenzaron las pes- 
quhas. Luego Hegaron los hombres de accidn. Botta, cénsul francés en Mossul, médico y  antf- 
Awrlo, con un poquHo de aventurero, encontrô Khorsabad, el paiacio de Sargôn II. Esculturas, 
relieves, toda suerte de materlales corporeizaron a los asirlos. Nfnive aparecié en seguida, con su 
biblioteca labulosa cp» cempendiaba la cultura mesopotémka. IPodenms knaginamos la historia 
de* arôe asirio sin Asur, sin Nfnive, sin Khorsabad?, Rescatar a los hititas del olvido, recorstruir 
su cosmos, ihabrta sido posibie sin el hallazgo de BogazhOy?. La m it ica Babilonia, la Susa de tos 
elamitas, la Dur Kurigalzu de los casitas, Ur. Uruk, el mundo de los sumeriôs, todas las yandes 
cjqritales de* mundo antiguo se han ido rescatando y la historia de* arte de sus puegbios, escrita
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con los documentos materlales més directes, mas inmedlatos a las gentes que los crearon. Se ha 
podldo escribir su historia leyendo en el libro de los niveles de sus capitales, sus evoluclones, sus 
estilos Incluso. Y a partir del centro extender las Investigaciones a la periferia, comparât, recrear 
sus fronteras plésticas utilizando tanto los documentos escritos como las obras arti'sticas. Sôlo 
Mitanni se nos alza como un gigante cuya verdadera estatura perdemos en la niebla. Fue el sueAo 
de Moortgat: encontrar WassukannI. Y hoy es el proyecto y  la obseslôn de cualquier orientalls­
ta. Rescatar WassukannI, sus archives, sus qbras de arte, sus muros. Seguir el trazado urbano, 
recoger su cerémica, estudiar el libro de sus niveles. Esto que. en nuestra mental idad rigurosa, tie­
ne un cierto tu fillo  roméntico, es en realldad un objetivo posible y necesario. Porque escribimos 
una historia del arte hurrita desde los bordes hacia el centro, rastreando en hipôtesis que, si en 
buena medida son correctes —como el tiempo creo nos confirmara—, adolecen de sufrir la descon- 
flanza de no pocos colegas. Y  si bien es explicable la duda, no lo es la descalificaciôn metôdica 
de un trabajo que, pausadamente y con tos constantes esfuerzos de muchos especiallstas, hacen 
posible en ml opiniôn, escribir una historia provisional del arte mitannio y  de los hurritas.
Los hurritas y  su reino fueron —estén siendo— lentamenta rescatados. En principio, a través 
de los documentos escritos. La ediclôn de Knudtzon de las cartas del archivo real de Ei-Amarna 
(J.A. Knudtzon, "D ie El-Amarna Tafein", 1916) revelô a los monarcas mitannios en todo su 
poder. El tratado entre Suppllulluma y Mattiwaza (E.F. Weidner, "Politische Dokumente aus 
Kleinasien", 1923), la crisis de un imperio donde dioses indo-arios eran venerados. Bedrich Hroz- 
ny récupéré la cultura de un pueblo que domô y mimô los caballos con destino a los mi'ticos 
carros de guerra (B. Hfozny, "L'entraînement des chevaux chez les anciens Indo-européens 
d"après un texte mltannien-hittite provenant du 14 siècle av. JC", 1931), y Moortgat, el infati­
gable Anton Moortgat, comenzô a describir, a Intulr a los hurri-mitannios y su influjo (A. Moort­
gat, "D ie Bildende Kunst des Alten Orients und die Bergvôlker", 1932). Tras ellos como plone- 
ros, la busqueda de las obras que correspondi'an a tan, necesarlamente, importante ciclo cultural 
se comenzô. Pero WassukannI no aparecié.
No obstante, los gstudios de orlentalismo crearon una especialidad proplamente dicha, una 
més: la hurritolOgi'a. Y los estudlos continuaron sin grandes sobresaltos hasta que, en 1977 en Pa­
ris, se célébré el X X IV  Encuentro Asiriolôgico Internacional dedicado en esta ediclôn, precisa­
mente, a los hurritas. Las comunicaclones de los congresistas se fueron desarroliando con la pla- 
cidez habituai —no exenta, como es lôgico, de sorpresas—, hasta que Marie-Thérèse Barretet, 
investigadora del Centre National de la Recherche Scientifique, defendiô su ponencla "Le cas 
hurrite et l'archéologie". El contenido de su comunicaclôn es lo que he dado en titular, la tesis 
Barrelet, (véase Barrelet, "Le cas hurrite et l'arquéologie" RHA XXXVI, pégs. 23 a 34).
Muy en esbozo —como es légico—, el historiador del arte hurrita tiene que hacerse eco de 
su ponencla. Barrelet viena a decir que los objetos denominadus como hurritas son en realldad hi- 
potéticos generalmente. por no decir siempre. Que el conocimiento de los hurritas proviene de 
fuentes escritas y no de vestigios descubiertos por la arqueologfa y que los sellos cili'ndricos, 
por ejempto, que sa les atritxiyen, lo han sido a través del llamado "esquema de reducciôn" 
(Landst)erger) (10), aislando esos elementos materlales, proceso inhabitual en la prâctica arqueo­
lôgica. Critica también et principio de autoridad basado en que una hipôtesis no fund ada por su 
autor es luego adoptada como hecho en el discurso posterior y conciuye, en una primera parte, 
que la hipôtesis arqueolôgica ha sido siempre precedida, sugerida, suscitada por el documente
(10) Landsberger, B.- “Sam'd” . Vetôflentllchungen der Türldschen historischen Geselischaft, VII/I6, 1948, 
pégi. 88 a 93.
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escrito, cuando se han tratado de atribuir vestigios materlales a los hurritas y asf, que las dlligen- 
clas utilized as para llegar a esas atrlbuciones no concuerdan con la prâctica arqueolôgica habitual 
en la actuatldad.
A  contlnuaciôn pasa revista a una serie de documentos culturales hurritas bien conocidos 
como el Leôn de Urkis, los sellos de Saussattar, los frescos de Nuzi, las figuras en arcilla, algunos 
sellos de Nuzi, concluyendo siempre que estau obras no poseen en modo alguno caracterfstlcas 
determlnathras como para identificarlas, sin mâs, con los hurritas, con una argumentaciôn excesi- 
vamente radical que, en el capftulo que le corrwponda, serâ comentada pormenorizadamente. 
Su conclusiôn rkfln itiva es demoledora; la practice arqueolôgica no es capaz por el momento de 
définir la naturaleza intrfnseca del hurrismo de un objeto y en ese caso, serfa major no calificar 
como hurrita un objeto hasta no poseer la prueba irrefutable de ello.
En realldad, su postura crftica es interesante y util pero, en mi opiniôn, excesiva. Y mi tra­
bajo Intenta demostrar que sf poseemos los suficientes elementos —derivados de un estudio com- 
pticado y  multidisciptinar, bien es cierto—, para coneluir la naturaleza del arte hurrita, sus elemen­
tos y  sus obras. Para poder atribuir al pueblo hurrita documentos artfsticos Induso allf donde 
fatten los datos escritos; que se puede concluir que, a lo largo de dent os da afios. unos principios 
radicales van adaptândoM de diferente forma y evolucionando, pero que somos cqpaces da loca- 
lizattos e identificartos dentro de un contexto. Por otra parte, ignorer la evidencia arqueolôgica 
para la eerimica hurrita. por cKar tan sôlo el asunto menos cuestionable, que es un hecho com- 
probado y  accgstado por encima de comdkienes previas escritas, es Una postura en cierta medida 
incorrecte # Incomplete.
Elle no obsta para que acepte la provisional id ad que cualquier historia del arte hurrita debe 
sobreltevar hasta la identifkacito de, lo que suponemos, hubo de ser et centro emhtor por exce­
lencla.
Pero esta provisionalidad que, por otra parte, acerrtùo por un principio de honradez Investi­
gadora, no puedo negar que en ml opiniôn, pierde su sentido a marchas forzadas. A  medida que 
el discurso arqueotôgko y la historia ctai arte. en combinaciôn armoniosa. estructuran una histo­
rié y  unos môdatos coherentes, lôgkos. alejados por completo de elucubradones, esperando tan 
sôlo lo  que detre smr, tiene que ser, la sarrciôn définitiva de* problema.
2.- LA ESENCIA DEL ARTE HURRITA. UNA CONTINUA TRANSICION.
Frankfort decia ("The Art and Architecture of the Ancient Orient", pâg. 141) que los 
mitannios Tro tuvieron el re t ir e  necesario”  para desarrollar un arte propio y, con ciertas mNiza- 
cionea, tad vez tenga razôn. Aunque la finura y  belleza tanto técnka como ornwnental, de una 
copa mNarmia, no son, no pueden ser una feliz casuriidad. Y en buena medida, es Asiria la que 
en (ma sfntesls fabulosa, probabientente desarrollarâ con su propio genIo la semilla que la corta 
vida de Mitanni no d ^  germinar. Pero esto es tema de otro apartado.
Votviendo a Frankfort, en realldad su afirmaciôn es Incomplete. Mitanni no es sino la cul- 
minaciôn de un proceso largo y lento: lo que pudo ser, lo fue en realldad, aunque tan sôlo reco- 
gemos una mfnima parte de la planta que no acahô de crecer.
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El problema para captar la esenda del arte hurrita y su cristalizaciôn en Mitanni, es aprehen- 
der el largo proceso por el que unos grupos de tribus asiânicas, nômadas y medio agricolas, se dis­
persan, emigran por diferentes vfas poseyendo semejantes mitos, sfmbolos y leyendas, conservan- 
do una lengua diferente como factor agiutinante y, poco a poco, volviéndose a reunir en un 
medio nuevo, Mesopotamia, pasando de nômadas a sedentarios; de tribus guerreras o agrfcdo- 
ganaderas a habitantes de ciudades remotas en las que son tanto principes como tejedores o tinto- 
reros, soldados como magos. Y en ese lento proceso calibrar la perrnanencia de su universo cultu­
ral y  su reinterpretaciôn, la utilizaciôn de técnicas sofisticadas, el desarrollo de otras nuevas, la 
adscripciôn y entramado de sus propios mitos en los mesopotâmicos, un proceso de aculturi- 
zaclôn y un proceso de permanencia. En realidad, es muy d ific il el problema hurrita, pero de 
ningùn modo insoluble.
Los grupos hurritas —repito aspectos ya estudiados y domostrados en mis anteriores capf- 
tulos— penetran poseyendo diferentes estadios de evoluciôn cultural aunque con un substrato 
comùn y una lengua ùnica. Esto explica que sus adaptaciones y sus manifestaciones culturales 
materlales no sean siempre Iguales sino diferentes aunque, como veremos, con una corriente 
interna real. Sf podemos identificar el hurrismo, sf podemos describir una pieza como hurrita. 
Lo mégico y lo religioso de las tribus, de las diferentes versiones cronolôgicas del hurrismo, 
se sum an en algo mâs granado, el arte mitannio que, a decir verdad, creo que no pudo llegar a ser 
mâs que la base sObre la que se debfa haber levantado una cultura y un arte que los hechos 
histôricos cortaron. Serfa como si al estudiar la cultura griega, tan solo conservâramos las evi- 
dencias material es del arte arcâico y  los comienzos del clâsico. Estarfamos seguros de que ese fin 
hipotético de ta pultura helena truncô un desarrollo maravilloso. Algo asf nos sucede al estudiar 
el hurrismo.
La realidad histôrico-cultural es que el hurrismo se construye en la tension tfpica de los 
grupos culturales nômadas o seminômadas, que adoptan un nuevo tipo de vida, el sedentario. 
Y  si bien encontramos para un perfodo .del hurrismo, elementos indo-arios que nos resultan 
més cercamos —entiéndase bien el concepto—, no podemos en modo alguno mantener criterios 
de explicaciôn occidentales en el anâlisis de una cultura oriental, simbôlica y mégica, cuyo 
cosmos ideolôgico, cultural, religioso se ve sometido a las fuertes pruebas de supervivencia origi­
nal que hubo de sufrir la cultura de los hurritas.
Una sociedad tribal que se sedentarizô por escalones cronolôgicos —podfamos decir—, tu ­
vo en principio un conrportamiento y unos modos culturales ligados a su ambiente habituai, 
la estepa, que creô todo un mundo de mitos y sfmtxilos espirituales, los cuales, a su vez, pasa­
ron .8 la obra material. Para los hurritas tenemos muy claro qômo hubo de ser una parte de su 
historia cultural, la migraciôn tribal y esteparia, frente al extremo opuesto, la formulaciôn de 
Un centro poiftico desarrollado y parejo a las culturas sedentarias, Mitanni. Nos interesa confir­
mer "la  fase intermedia de trânsito, la més crftica y sufrida, tfpica de un grupo en movimien­
to "  (Lucidi, "Vïâore e lettura dl un motivo culturale caratteristico" RSO, XLIV , pég. 301). 
En ese instante las fuerzas naturales, animales mfticas y mâgicas inician un curioso proceso y 
el chamân de los ritos esteparios comenzarâ a pasar a los mitos iconogréficos. Se darâ el inicio 
en la mentalidad de los individuos de "deform aciôn del animal protector: una mezcla de h ombre- 
animal" (Lucidi, op. cih pâg. 301).
Y  en esa continua transiciôn escalonada que caracteriza al pueblo hurrita, contenido en 
los bordes montartosos durante generaciones, entrando ya en contacte —también el combate es 
contacte— con los sedentarios de la llanura y  penetrando e incorpurândose ellos mismos pacffica-
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mente a la poblaciôn urbana siria. anatolia, paiestina, se esta dando esa crftica fase de trânsito, 
cuando el IndMduo se aferra todavfa a motivos que Identifica con sus mâs ancestrales creencias 
o manifestaciones. Tal vez por elio, como dice Lucidi, se entpllquen la fortune "de algunos ele­
mentos decorativos". . . que.. . "se deben vincular a la exigencia de reproskicfr confllctos inter- 
nos" (Lucidi, op. cit, pâg. 301), y  que se manifiestan con ^ m p la r  constartcia en los diferentes 
escalones de adaptaciôn sedentaria de la cultura de los pueblos hurritas.
Y  por ello, pese a que la adaptaciôn escalonada otorga a las obras artfsticas derivadas apa- 
riendas diferentes, el estudio riguroso de su sutwtrato nos permit# hablar de un estito hurrita, 
incluso respetuoso con la ciâsica definklôn de Mayer S ch^ iro , "sistema de formas con partieula- 
ridades propias y expresiôn trascendental, en el que se hace visible la personalidad del artista y 
ta concepciôn general del mundo sustentada por todo un grupo" (citado por Blalostocki, "Estllo 
e Inconograffa. Contrlbuclôn a una ciencia de tas artes", pâg. 5C^. Porque esa continua transiciôn, 
esa adaptaciôn escalonada me ha permitido seguir "la personalidad del artista", corporeizada en 
cada escalôn del proceso hurrita de una forma colectiva, y  comprobar et marrtenimlento a lo  largo 
de todo el proceso de esa "concepciôn general del mundo sustentado por todo un grupo". Conse- 
cuentemente, asf como por los estudios que s%wn en pâginas posteriores. creo que podemos ha­
blar del estllo hurrita con la misma seguridad que de cualquier otro w tllo  antiguo, ya aceptado 
por la historlograffa artfstka.
3 . -  SIMBOLOS Y  MITOS. UNA HIPOTESIS NlSTORtCA NECESARIA.
"Todavfa no poseemos una gran piâstica de esta tan importante fuerza po lit Ica de la ancha 
historia del Prôximo Oriente. No podemos pues decir nada sobre el estllo de semejante arte 
aunque podemos con las pocas imâgehes reunktas en micstra mano, echar una rrdrada sobre el 
mundo espirttual de este imperio" (Moortgat, "D ie Bildende Kunst Alten Orients und die 
Bergvôlker", pâg. 68).
En 1932. cuando Moortgat escribiô estas palabras, a decir Irerdad, la cantldad de ot>ras 
arthtlcas en tas que se podia estudiar et hurrismo era muy reduckfa. Starr ne putdlcarfa sus 
resuitados hasta 1937 y 1939, el "Alalakh”  de Wooltey no verfa la luz hasta 1955 y, sôlo tras es­
tas obras, se prodigarfan estudios rescatando los elementos denominados hurritas. Mas Moortgat, 
en su tnvcstigaciôn citada, no contsba con elementos tan (Hrectos —salvo algunos sellos— sino 
croTKdôgkamente pwterlores. Pwe a todo. s# génial Intufclôn le llevô a de#ectar una pfâstlca 
determinada que adscriblô al ciclo mifannlo. caracterizada por unos "motivos que no fueron 
adoptadm de culturas anteriores" —cemo tltu la el apartado donde los estudia— (OBKAO, pâg. 
39). seflatando entre otros menos Importantes, "e l cuerpo humano con catreza y alas de âguila", 
et grifo, el disco solar alado. escenas de carros luchando o de caza y algunos hrâs de menor interés. 
Estos y  otros son los motivos que yo he estudiado e identificado como una parte en continua 
tra n ^ id n . Su presencia en el arte mesopotâmico corre parefa con la exlsteiscla de los hurritas. 
5<m los sônbolOs y los mitos culturales de los hurritas que, como yererrros, van apareclemdo en 
Una y  otra forma fâcilmente trterdlficables, en los escalones culturales y cronolôgicos de sai inte- 
graci&r al mundo mesopotâmico resundéndose, finatmente, en el compte#* cultural mitannio. 
Pero era preciso erlgir todo su ciclo histôrico, acopiar los dj^os por mfnknos que paredesen, me- 
todologlzar todos los elemerdos aparentemente Inconexos en una teorfa, —la que ml tesis deflen- 
de— -para que (odas las piezas encontraran un sentido y , pudiéramos, como dice Moortgat, "echar 
una mirada seb*e el mundo esphitual de este imperio".
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Aunque ya es posible hablar, para determinadas parcelas de la actividad arlfstica, de una tec- 
nica —ademâs de estifo, como vimos— propia de los hurritas, mi intericton es abordar esos mitos, 
esos sfmbolos transkionales que, si para los hurritas significafon una cosa, su évidente adaptaciôn 
progressa al medio los llevô a ser adoptados en su mayor parte por los pueblos que prevalecieron 
sobre ellos, enÿobândolos en un nuevo significado mâs acorde con sus propios complejos cultura­
les.
La persistencia de sus formas y  su adaptaciôn a nuevos lenguajes obliga a una referenda a 
la teorfa de Bialostocki sobre los temas de encuadre que se cumple, en mi opiniôn, en el proceso 
de transiciôn sufrido por los hurritas y en la adaptaciôn posterior de los asirios por ejemplo, ya 
descontextualizada y desideologizada. "La idea del artista se inclina a baser la nueva qbra de 
arte en la fôrmula iconogrâfica tradicional que le parece mâs prôxima”  una especie de "fuerza 
de gravedad" o también "una fuerza de inercia de los tipos iconogrâficos" (Bialostocki, op. cit. 
pég. 113). Y también lo réitéra WIttkower, citado por Bialostocki (op. cit. pâg. 115) cuando dice 
que "el mismo sfmbolo figurativo que aparece en cada caso dentro de un marco histôrico deter- 
minado, posee Un significado muy diferente, aunque sigue siendo la expresiôn de los mismos 
contrastes béskos" (Wittkower, "Eagle and Serpent. A Study in the Migration of Symbols", 
Journal o f the W artnj^ institute, II, 1939, pâg. 293). En este caso, no creo que se pueda hablar 
de los arquetipos de Jung, cuya explicaciôn de los mismos résulta a veces con fusa y en ultimo 
térmlno, incluso contradktoria, como seAala Bialostocki (op. cit, pâg. 117). El mismo (op. cit. 
pâg. 121), cita las palabras de Frankfort en su crftica a la teorfa de Jung, diciendo que la "p ri­
mera etapa de un sfmbolo, la de su forma de apariciôn original, no détermina necesarlamente su 
significado en fases posteriores de desarrollo de la cultura". . . "Su destino no puede ser previsto 
partiendo de su primer significado (Frankfort, "The Archetype in Analytical Psichology and 
the History of Religion", JWCI XXI, pâg. 177).
Esos sfmbolos, espejos de mitos que luego adoptaron otras culturas, con otros significados 
o sfmplemente desaparecieron. son para m i; los pâjaros, el hombre-pâjaro, el ârbol, la rueda, el 
cable trenzado (guilloche) y, muy posiblemente, los colores rojo y negro. Mas para estos consi­
dero premature aventurer unas reflexlones.
3.1. Los pâjaros.
Epstein seAalô su importancia aurique no supo darle explicaciôn (Epstein, PBW, pâg. 
168). La evldente presencia de los pâjaros en el mundo cultural hurrita, de sin duda d iffc il valora- 
clôn, tal vez esté vincWada entre otras cosas, al mundo de las costumbres funerarias, como se 
podrfa desprender —segun vimos— de las conclusion es de Starr en su estudio sobre las tumbas 
da Nuzi (Starr, Nuzi I, pâg. 349) y  con seguridad a la magia. Y aurique como es lôgico, el pâjaro ■ 
es un animal que atrae a todas las culturas, estâ claro que para los hurritas representaba algo mâs 
que una simple reproducciôn —muy realista por cierto- - del motivo animal.
Porada pubika la cabeza en plarta de un pâjaro, cimera de un estandarte funerario —aunque 
para ella es cabeza de reptil—, (figura 30) que me recuerda en su funciôn, las cimeras de los 
«standartes de las tumbas de Alala Hüyük y de los nômadas asiâticos. Segûn ella "no se puede 
comparar con ninguna otraobra de comienzos del II milenio en Mesopotamia" (Porada, "Iran An­
cien", pâg. 49) y  es posible sea contemporânea de época mitannia y cassita. Lo que résulta 
évidente es que la valoraciôn especial sé debe a la recreaciôn en Mesopotamia de una vivencia 
cultural o cultual asiânica. BIttel piensa que estos estandartes "evoca(n) un culto profundamente 
mercado por representaciones mâgicas, cuyos orfgenes deben ser buse ados en el nordeste, en la
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parte de Asia situada fuera del 
Oriente antiguo proplamente 
hablando" (BIttel. "Los h iti­
tas'', pigs. 41 - 42). Y  la magia 
es esendal en el hurrismo.
Sabemos da la Importan­
cia daf p ijaro en sus ritos y  en 
su magia, como ya se estudié 
en m  monwnto. Recorrtemos 
los ritos catârtkos del ave que 
estudWsa Haas ( ’D ie  relig&sen 
Vorstellungen'', DHA, pâgs.
72 a 92) elocuentes de la 
importancia de los pâjaros en 
la cultura hurrita. No es, 
no puede ser un mero elemen­
to  ornamental. Los sacrifkios 
de aves en la p u rifk x ié n , 
su incineraciôn, la entrega 
de las mismas como sustrtu- pig. 30. Cabeza de estandarte de una tomba de Suaa. Bandta Amt^po. An­
tes de Impureza, son «pec- tes de la nrttaddd segundo mt!eftio,segdn Porada. 
tos originales pese a sus reiaciones con las antiguas divinidades subterréneas. Haas seflala que 
Ta relaciôn de* pâfaro con al inflemo es un fenômeno conocido de la historia comparadâ de las 
mftgiooes”  (Haas, "Oie religiôsen Vorstelhmgen " DHA, pâg. 83) y recuerda el sueflo de Enkidu 
en la epopeya de GItgamesh, donde los muertos
"Estân pergeAados como pâjaros revestidos de plum m ..
(Lara, Potena de Gilgamedr, Madrid 1980, *^g. 193). Y  también
"Estân pergehados comp pâjaros, con alas por vestidura "
(Pritchard, t_a Sabidurfa del Antiguo Oriente, pâg. 69).
Las aves sqwiecen representadas en todos los esctdones culturales que atribuyo i  los asiânkos 
—cerâmka Khlrbet Kerak, muy raro— o a los hurritas —cerâmica KhMrur, bko lo r y Nuz*-, aflr- 
mando con su eetraordinarle persist encia el valor de su contenido y su vincul aciôn a un mundo 
ideotôgko sumamente enraizado en lo hurrita. Los pharos de tos estilos hurrttm  no tienen nada 
que ver oon las rares estilizaciones tipo Susa I o remotas representaciones zoomôrfkas. El pâjwo. 
las aves en los hurritas son un elemento esenciat de su murxlo cultural como hemos visto en pâgi­
nas pasadas y  comprobaremos en el estudio del motivo.
3 3 . E l h ombra pâjaro.
Para Moortgat era un elemento konogrâfico derivado de los hurritas mitannios 
(Idoorgat, OBKAO, pâgs. 39 y ss.) y  se diô cuenta de su Importancia que pas* al arte asirio 
—recuérdense k»  relieves de Kalakh por ejemplo— o neohitita, y a —pienso— desprovisto de su 
antiguo signifkado. Conro estudié en su momento, tal vez en la gifptica hurrita el hombre pâjaro
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no représenta directamente al antiguo chamân asiânico. pero es évidente que su fuente si lo fue 
y en ciertas capas populares continuarâ su presencia. Danthine, ("Le palmier-dattier et les arbres 
sacrés dans l'iconographie de l'Asie Occidentale Ancienne" pâg. 113) dice que Fr. Lenormant, 
los Identified con los garudas, genios medio hombres. medio âguilas, que en los himnos védicos 
guardan el sema (Lenormant "Les origines de l'histoire" Pans 1880, pâg. 81). Su adaptaciôn 
al ritual de los conjuros y al mundo de la magia y su trascripciôn al simbolismo de los genios no 
fue sino una agiutinaciôn mesopotâmica de un elemento extraflo. Es claro que el hombre pâjaro 
no aparece en la zona hasta épocas en las que tenemos la certeza de la presencia de hurritas. Y 
aparece con las alas y la mâscara del ave del chamân, o sôlo con las alas. La gliptica de Kirkuk 
darâ abondantes ejemplos bien asimilados por la cultura asiria, tanto"que el sello de A'sur-Uballit I, 
el vencedor de Mitanni, incorporarâ dos hombres pâjaros en el evidentemente sacrificio ritual de 
un leôn (figura 26). Para ta cultura mesopotâmica desarroiïada habrfa que invertir una frase de 
Eliade (Imâgenes y Sfmbolos, pâg. 16) la funciôn cambia; los simbolos permanecen.
3 3 . El ârbol.
Es un sAnbolo muy extendido. Como seAala Haas ("Magie und Mythen im Reich 
der hethiter. I. Vegetatlonskulte & Planzenmagie ", pâg. 147), "el ârbol que con su rafz péné­
tra en la profundklad de la tierra y  despliega su follaje hacia el cielo, impulsô desde antiguo un 
sentir religioso de la humanidad". La particularidad que atribuyo al ârbol hurrita —cerâmica, 
pintura, gifptica— es su derivaciôn de una mezcla de ârbol côsmico y poste chamânico. Este 
ârt)oi côsmico es remoto "las religiones primitivas, bajo diferentes formas, conocen este ârbol 
côsmico cuyas rafces se hunden hasta los Infiernos y cuyas ramas tocan el cielo" (Eliade, 
"Imâgenes y Sfmbolos", pâg. 47). Es el ârbol del chamân ai que, como vimos, subfa metamorfo- 
seado, disfrazado con las alas y  la careta de un ave. Es curioso comprobar cômo, en la mayon'a 
de los sellos hurritas donde ap a rté  el ârbol, en las pintu- 
ras y  cerâmkas o en los motivos que yo interpreto como 
ârboles reducidos, se cumplen rigurosamente los principios 
asiânkos de las mitologfas centrales y  nor-asiâticas "sus siete 
o nueve ramas sbnbolizan los 7 6 9 niveles celestes, es decir, 
los 7 clelos planetarios" (Eliade, op. c it. pâg. (17) y, al centrar 
làs escenas —véase la g ifp tka—. haciendo que por ejemplo, 
las cabras o fbices vuelvan la cabeza sobre su lomo hacia él. 
se cumple el criterio sacral de los ârboles côsmicos, la centra- 
lidad de los mismos -Ha misma que la del poste de la tienda 
nômada y el poste chamânko—, el eje universal porque 
"todos los ârboles sagrados han de hallarse en el centrq del mundo " (Eliade, op. cit. pâg. 49). 
Las siete o nueve ramas, al cumplirse el ck lo  hurrita, tal vez incluso durante su ciclo, comienzan a 
ser absorbldas y reinterpret adas, muHiplicadas en el ârbol de la vida mesopotâmico. Y las entalla- 
duras del poste chamânico, siete o nueve, como las ramas del ârbol côsmico (Eliade, op. cit. pâg.
48) que vemos.en algunos sellos de Kirkuk, se recogen en Asiria-, haciéndolo asemejarse a una
palmera —lôgicamente de ramaje extrahfsimo— puesto que en si no es una palmera, ya que ésta 
no pasaba en la época de los 34® de latitud norte (Danthine, op. cit. pâg. 25), y por tanto no era 
especie significative en la alta Mesopotamia ni para los asirios ni antes, para los hurritas. Asf, en el 
sello medio asirio que Incorpora los hombres pâjaros, un hombre pâjaro bicéfato y otros detalles 
que se comentarân (figura 31).
Fig. 3 i . SeBo Medio Âsiiio, Asur, wgûn 
Frankfort.
El ârbol hurrita desaparecerâ junto con el simbolismo de sus siete o nueve ramas. Es otro 
elemento que bonde sus rafces en los mâs antiguos mitos de los asiânicos.
152-
3.4. La nieda.
Este es un elemento que, pese a la claridad con la que ahora lo veo, me pas6 desaper- 
cibido hasta que el estudio de Epstein para la cerâmica bicolor me lo hizo évidente. Ya la investi­
gadora relaciona entre los motivos decorativos tipicos de este escalôn hurrita "la  rueda radiada" 
con radios rojos o negros "en los hombros de las crâteras" y la cruz de Malta relacionada también 
con la rueda (Epstein, PBW, pâgs. 57 y  59). En sus conclusiciones confirma su importancia, y 
arguye "las estrecha asociaciôn de la rueda radial con los aurigas de los carros, con los cuales 
la historia de los hurritas avanza a través de diferentes paises y siglos"{Epsteln, PBW, pâg. 168).
Es posible que la rueda tenga que ver con los carros, como dice Epstein, pero también lo 
asoclo al mundo chamânico como representaciôn del carro de los vientos al que subfa el chamân. 
Asf vemos una rueda alada en los sellos de Kirkuk, porque es una rueda alada, no un sol, como se 
ha sert al ado, le roronaciôn del ârbol côsmico de sieto brazos que une la tierra, la atmôsfera y los 
espacios eetectes (véase figura 25 y 27) o coronartdo el poste . Recordamos la cita de Ellade 
cuando dke del chamân "en la embriaguez del éxtasis hemos subido al carro de los vientos. 
Vosotros, mortale». sôlo podéis distinguir nuestro cuerpo. . . El extâtko es el caballo del viento, 
el amigo del Dios de la Tempestad hostigado por los dioses" (Rigveda X, 136 3 5. Eliade, 
"E l Chamanlsmo y las técnicas arcâkas del éxtads", pâg. 317).
Y asff la rueda simbr^tzando el espacio côsmico aparecerâ alada, coronartdo el ârbol o el 
poste, Induso en et famoso sello del rey de Mfltanni Saussatar, o como simple rueda, tel vez 
vinculada af mundo del carro y a sus mitos côsmkes, en la cerâmica del Khdnir, en la bko lor y 
en la de Nuzi. En estas pâginas (figura 32) he teflejado esas constantes representaciones en la 
cerâmka y la gifptka, con ejemptos, si Men escngidos, en modo alguno ûnicos.
Es. eddentemente, otro de los temas iconogrâfkos hurritas de amplia difudôn y enraizada 
persistenda. Su vincuiaciôn a esos muodt» mâgkos y mftkos, tantes veces sehalados en estas 
pâginas me parece claramente estaWêdda. Si ademâs. como sefWa Efwtein, se debe reladonar 
con e* carro como tal, es cosa que admito en una especie de cido que se cierra, que lM#a de lo 
côsmico al terreno de los carros de los maryannu como ejemplo de aquei otro carro de los vien­
tos daf que haWâbamos. Y  asf, de nuevo se ink ia  un dc lo  shntôlico de ta rueda. Ya vimos en su 
momento, cômo también una imagen exhtenle es recogida en nueva inte*f»'etadôn. Pero de su 
fortune y  constancia podrâ valorarse major en el estudio de las formas artfstkas.
WâwUe Meal 
îa iJte iL
Fig. 32. La rueda en sus diverses manifestadones.
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3.5. Cable trenzado.
El cable trenzado -Hérmino que me parece mas correcte que el de "guilloche" y mas 
Indicative que el de "cable" simplemente—, es un elemento ornamental que tendra extraordinaria 
aceptacl6n desde ëpocas remotas hast a la actualidad, pasando por las mas diverses culturas y 
faaes h'istôrlcas. Pero su origen es a mi juicio, asiânico, y su explication no es en modo alguno 
meramente ornamental. Eliade seflala que "ligaduras y  nudos, etc.,aparecen en las capas arcâicas 
de las religiones mesopotâmicas y esta frecuencia esté por expiicar" ("Imégenes y Sfmboios", 
pâg. 127).
Sûmer incorpora el motive —no olvidemos que la lengua sumeria pertenece a ese grupo de 
lenguas llamadas ergativas, como Ig hurrita, elamita o urartia—. En tiempos remotos, les que 
serfan les sumerios, hubieron de separarse de aquei tronco iingütstico y aparecieron —no sabemos 
por qué camino todavi'a— en la Mesopotamia Meridwmal. A lli naciô la madré de las culturas meso- 
potémicas junto con ta de los iemitas acadios. Pero Sûmer no era semita y el cable trenzado 
aparece entre elles por vez primera. La Plaça de Oudu, sacerdote de Lagash hoy en el Louvre, es 
una piedra bituminosa de 0,25 m. de altura atribuida a la primera mitad del III milenio (foto 
8.1) segün Parrot, para quien sin detallar, "nos encontramos ante un lenguaje simbôlico, figurati­
ve, una especie de acertijo" (Parrot - Sûmer, pag. 138). Desde luego, lo que no se pude aceptar
m #
Foto 8.1. Plaça de Dtulu, tegdn Parrot. Foto 8.2. Vaso de Mari, legûn Parrot.
en modo alguno es que se trate de un simple elemento decorative. La plaça de Dudu es suma- 
mente signlficativa al respecte. Del mismo ntodo, el vaso de Mari (fo lo 8.2) en esteatita, présenta 
un claro cable en su base que Parrot no explica (Parrot - Sûmer, pag. 140). Parece contemporâned 
a la plaça de Dudu.
iQué es, qué significa el cable trenzado?. Hay que descartar las teon'as que lo hacen simple 
evoluciôn geométrica de la combinaciôn de dos lineas onduladas, o evoluciôn de motivos florales 
o vegetaies. RiegI descalifica —con buen criterio— la identificaciôn de Semper con la trenza de 
catrello humano (RiegI - "Problemas de eslilo", pâg. 62).
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Es diffcil su valoraciôn mas, por encima de todo hemos de confirmer su condiciôn mâs allé 
de lo  simplemente ornamental al menos, en este perfodo premitannio y, posiblemente, en el 
mundo oriental inmediaiamente posterior. La mitologfa mesopNémica tal vez lo interprète como 
una suerte de Dumuzi metamorfoseado en serplerrte para huir de los demonios a quienes le entre- 
ga Inanna. Para m i es una expresién simbôlica, en el mundo mitannio, fase hurrita donde pré­
domina —gliptica, cerémica de Nuzi—, de los mitos prevédicos del dios ligador y mago, Varuna. 
"Los textes védicos presentan a Varuna como dios supremo que reina sobre el mundo, los dioses 
y  los honores" "dueho de las ataduras" (Eliade, "Historia de las Religiones", vol. I, pég. 216). 
Represer^ado con una cuerda en la mano parece que fue muy popular en la época prevédica, 
perdiendo después terreno en favor de los devotos de Indra. En el mundo que aportaron tas tribus 
indo-arias al proceso, Varuna debiô ser uno de les dioses més remotos, vigente todavfa, como 
vimos, en la época de la decadencia de Mitanni, en el tratado de Mattiwaza y SuppiKlihima. 
El mundo hurrita lo  adoptô sin duda y hubo de tener aceptaclôn a trawés de su sfmbolo, la ligadu- 
ra, et nudo. "Ademés, Varuna se asemeja a la serpiente Ahl y a V ritra" (Eliade, HR, pég, 219). 
Pero luego Indra, el modelo de guerreros y  compaAero de los maruts (imaryannus?) es el que 
coirsbate con el dragén Vritra y lo abate. Asf, el Oios hîtita de las Tornientas lucha contra la ser­
piente lUuyankas.
Pero ei cable no puede ser identffi'cado, creo, con un principio negativo, virtud de su 
abundantfsima representaciôn en gifptica, cerémica, orfebrer/a y  pintura. Lo veremos en las 
pinturas de Nu^i. en las cerâmicas més beitas de Mitanni, en los seilos hurritas. Y  aunque en el 
mundo mesopotâmico, Shamash esté armado de latos y  Tammuz es llamado "seAor de los lazos" 
(Eliade, "Imégenes y sfmboios", pég. 115) en realidad todo aparece un peco confuso. Va seflala 
Eliade que s6lo los indo-europeos integréron or^nkamente el compiejo de ligadura. "Se trata 
de un sistema ctdserente y  de una apHcaciôn general a los pianos ritual-mifolbgieo, teoiûgico, 
etc." (Eliade, "Imégenes y  sfmboios", pég. 128). Y cuando el elemento Indoorlo se haHa paten­
te en le  iMirfita, se valora cl cable tremède. Ya sabemos la Importancia de la mègéa en et mundo 
burrtta. En las "partes pepulares de los litsros yéékm , los encantos dirigtdes contra les laaos de 
estmf damonlos no son menos numerosos que los sortilegios dirtgidos contra los enemigos huma- 
nos" (Eliade, "tm igmes y  sAntxHos", pég. 110).
lEs una meacta de Varuna y  la magia?. Su aceptaclôn y difusiôn es eviderste y  su cafécter 
simbôtico sobre el slmpte aspecto ornemental, esté por encima de cualquier duda. Se mantendré 
en Oriente y  pesaré a Occidente. En los marflles de NImrud, en los broncee de Lurlstén y en las 
sftulas elamitas. Lo encontraremos adomando ladrPlos esmattados, marfüea, Inctuso en la esteté 
de Ufdapgid,del perfodo elamita medio, siglo X III segûn Porada (Porada, op. cH. pég. 5Q, en Ha- 
sanlu, en É lw lye .. . De algûn modo su simbologfà, si acaso se perdiô, dp)6 él récuérdo dé su vrio r 
m ltk o  o religioso. Tan sôlo asf se explica la extraordinaria persistencia de éste, uno més, shntxdlS- 
mo m ftk o  de los pueblos asiénkos, e indoorios de los hurritas sobre todo, como sus més ceiosos 
difttsores.
ESCRtBIR LA  HISTORIA DEL ARTE HURRITA Y  MITANNIO.
Wooltey decfa que "no poseemos una documentaciôn su fie lente que nos permHa définir 
el arte hurrtta y tratarlo separadamente" (Woolley, "L 'a rt ancien du Moyen-Orient', pég. 125) y 
para Frankfort ('The A rt and Architecture of the Ancient Orient", pég. 14!) no poseyeron un 
arte propio.
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Escribir la historia del arte hurrita y mitannio es, pues, una larea que en principio, puede 
parecer tan sorprendente como la tesis Barrelet. No voy a voiver a las palabras con las que comen- 
zaba el capftulo. Pienso que esta historia del arte hurrita y mitannio es posibie y realizable. La 
documentaciôn material para el perfodo, aunque màs lentamente de lo deseabte, crece sin pausa. 
£1 perfil histÔrico e ideolôgico ha quedado esbozado en mis paginas y en tantos estudios dedica- 
dos al tema del hurrismo que ser fa diffc il enumerar. Tenemos mater iaies, tenemos captada una 
parte de su person alidad histôrica y  cultural, vamos pues a abordar la historia de sus formas 
artfsticas. Bien es verdad que, en comparaciôrr con otras culturas del mismo espacio geografico, 
nuestros materlales son reducidos, y que las crfticas ya estudiadas de Barrelet nos obligan a 
reflexionar sin apasionamiento. Y nos falta WaSîukanni.
Como Investigador me dedico, con una cierta reserva de provisionalidad, a escribir esta 
historia. Pero to hago convencido de que las grandes Ifneas de interpretaciôn, los grandes perfo- 
dos, los grandes trazos de esta historia del arte, encuentran justificaciôn en la documentaciôn y 
traliarén confirmaciôn en el futuro. Escribir la historia del arte hurrita y mitannio no es fruto de 
una obstinaclôn, del tfp ico apasionamiento del especialista qqe ansfa ver -y  ve-- sus teorfas 
.confirmadas en el més nimio detalle, sino producto de una tenta y meditada labor comparativa 
y deductive. Que ello implica una buena dosis hipotética, es cierto, pero sin la olaboraciôn de 
hipôtesis no hay avance investigador posibie y, por otra parte, creo que desde este estudio se 
puede abandonar en buena medida el campo de la especulaciôn en beneficio de la segura identifi- 
cacfôn. La historia del arte hurrita y mitannio es hoy posibie, y podrà verse por fin  completa- 
mente perfllada. M i invéstigaciôn es pues, una primera vfa abierta hacia ei futuro.
CAPITULOn
LA  ARQUITECTURA Y L A  ESCULTURA HURRITA
1 . -  GENERALIDADES.
1.1. NotMprevias.
Ya sabemos ds la pobreza informativa que los nivales hurritas h an arrojado en los 
sondeos hechos en los tells que estudiaroos en su mqmento. Ahora contamos con més elementos, 
como los proporcionados por Tell Chuera y  Nuzi pero, evidentemente, resultan insuficlentes 
para dar un panorama completo. Moorgat seAaiaba que "todavfa no hemos encontrado ninguna 
<*ra de arte o de arquitectura procédante de una ciudad principal d ^  centre del estado hurrita- 
m itannio" (Moortgat.‘AANf, pâg. 1 0 ^  y  la sHuaciôn no ha camblado hasta ei momento, pese a las 
Importantes aportaciones del mismo Moortgat en sus investigaclones de la ya indtcada Tell Chue­
ra.
Mas la arquitectura hurrita y mitannia debieron tener una personalidad acusada en el proyec- 
to . manHestada en los palach» de Alalakh, una téenica que me parece adopter on en su etapa en 
tas tierras altas —me estoy refiriendo a los fundamentos de piedra— que luego mezclaron con la 
armadur# de madera, los ortostatos como derivaciân depurada de los fundamentos primarios, y  la 
creaeién del b it Miani. S üo  por estas aportaciones notorlas, la arquitectura hurrita se asegurô una 
IncWenda que superà ton  muctro su prisencfa histôrica en et medfa» y que pcmetrô —sobradamen- 
te— en fp teorfa arquHectônica asiria e b itifa . Andrae piensa en inftuencia hurrita en cierto tlpo 
habitacipnes del antiguo palaclo de Asur, de hada el 1330 a.JC (Andrae, "Oas wiedererstande- 
»» Assur" pég. 94 y  95). AI efecto. dice Moortgat que "e l palaclo de Adad-Nirari I en Asur se 
asamejja ai edificio del gobornador en Nuzi en cuanto a su piano general y  forma de habitaciones 
Indhddwées, més que al cmUemporénoo palaclo del rey casita Kurigalzu I, en Dur-Kurigalzu”  
(Moortgat, AAM, pég. 108) y, ya sabemos que la larga dondnaciôn hurrita sobre Asur Influyô de- 
cIsNamonte eri ta adopciôn de ciertos elementos culturaies pasaron a la iconograf fa asiria.
Y  sobre Hatti, desde los tiempos de Kultepe los hurritas estén flltrando una serie de influen- 
clas en ^M io lto , tanto propias como aquellas que en virtud de intermedIm'Ios llevan desde Meso­
potamia, aurrque BHtel, tmtmido de su propia especiatizaddn, rechaza esa influencia en general 
(Bittel, “ Nur hethitische oder auch hurritische Kunst?”  ZA, NF - XV - 49, pég. 263 y  ss ).
Desde hrego hemos de valorar con rigor las innovaclones que se atribuyen a los hurritas, 
tanto més cuanto que lo son en un medio de culture arquitectonka desarroilada. Sus innovaclones 
en el proyectr» y  en disposiciones partkulares —el bit hilani por ejemplo— pienso que vienen 
derhradas de pautas cuHurales o rituales muy antiguas en su culture de pueblo asiénico en movl- 
mlento constante. Algunas técnkas —como yahe sefiaiado— debieron ser adqulrldas en las tierras 
altas. Hrouda indkd>a casas de los nivetes K.G.D. en Geoy Tépe, lago Urmia, III milenio, "cons- 
truidas en su mayor parte sobre fundamentos de piedra" (Hrouda, "D ie Churriter als Problem
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archâologischer Forschungen" AG V II, pag. 16).
Sus aportaciones en cualquier clase, ademës de ser originales gozaron de una gran acepta­
clôn.
1 Algunos aspectos técnicos.
La arquitectura hurrita y  mitannia desarrolla un elemento ya conocido desde tiempos 
remotos en Anatolia, la.fundaciôn del edificio mediante piedras sec as y, sobre este basamento,
Fig. 33 Técnica iiquitecténica en Kultepe, segûn Uoyd. 
ereccîôn de los muros mediante ladriilo o adobe y entramado de madera como en Kultepe (figura 
33). Era una tôcnica sencilla en si misma, ya usada parcialmente en Catal Hüyük, sin basamento 
de piedra. Segün Blanco, a llf se usaron "postes y vigas y . . . adobe que en los muros forma 
tabiques entre los postée”  (Blanco, AAAA, pag. 22). La costumbre de asentar en piedras los mu­
ros me parece que baja hacia Anatolia desde el nordeste. He citado con frecuencia el yacimiento 
de Geoy Tépé correspondiente al III milenio, donde detectamos esta técnica para la region del 
lago Urmia (Hrouda, "p ie  Churriter. . .”  AG V it, pëg. 16). El caso es que se h ace comün con el 
entramado de madera anatolio en la solldez de Kultepe. La adscripciôn a los principios aportados
1
Fig. 34. “Constnicciôn Mitmni” , TeH Chuera. aegun Moortgat.
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por los hurritas parece segura. Segün Woolley "no fue empleada en Sirla més que en la regiôn 
hurrita o, més tarde, en los lugares de fuerte infiltraciôn h itita " (Woolley, MAA, pég. 127). Como 
es lôgico. las armaduras de madera se fueron compticando, desde los simples postes hincados 
en tierra hecta los maderos colgados a tizôn y a soga. En Tell Halaf, en época hurrita o al menos 
de desarrollo hurrita, se incorpora una técnica muy sôlida, compléta y estudiada, de entramados 
de madera y ladrtflos con ortostatos de base en los muros. Tanto si prédomina la teorfa hurrita o 
la aramea para et yacwnwmto, la técnica me parece daramente hurrita. Asf, el palaclo de Yarim- 
Lhn (Alalakh V II) y el de Niqmepa (Alalakh IV) incorporan ya la técnica hurrita. El de Niqmepa 
con un uso de la madera quizés excesivo —no se olvide que el monarca era vasallo de Mitanni, 
quien a su vez controlaba una buena producclén maderera— y pretencioso. Frankfort dice que 
"algunas veces los tablones de més de 28 cm. de d i*netro estaban colocados al ras de las car» 
interior y exterior de las paredes y soportaban pequedos maderos falsos a través de tas paredes 
a intervalos de 56 a 112 cm. Los huecos estén rellenos con ladrillos de adobe”  (Frankfort, AAAO 
pég. 145 y  ss ). E l empleo de la madera llege a ser tan generoso que el investigador lo tacha de 
"extravagante".
Foto 9. Pdado de Yarbn-fin, Aldaich V II, eepîm Bittd.
La técnica convkdô en el perfodo hurrita junto a la tradicional meaopotémica de simple 
adobe, Moortgat estudié en TeM Chuera, un ctmJuMe de espaclos arquitecténicos de igual épo­
ca, quizés independientes (figurra 34). preclsamente el edificio conocido pemo "Con^rucciôn 
mitannia”  donde los e^acios A, D y C estén construidos en adobe con embraies de grandes 
piedras, mieotras que el espacio B esté edificado en mamposterfa.
MUcbo més originales é inlerésarites por sus repercusiones en la historia arduitectônica 
d ^  Prèxbno Oriente, serén ei nrtostato como ekmento y el bit-hilani en la planta.
Et ortosiato era una losa de buen tamaflo que revest fa la base de los muros. Me parece 
una derivacién de los antiguos basamentos de |dedra. En prirxzipio, como en el psdObio de Yarim- 
Lhn (fo to  9), los ortostatos fueron llsos y en basalto, material que merecié m is la atenciôn de 
los constructores. Unas veces son tan eqiesos como el nmuro mismo y otras simples loses pero, 
su funcMn ornamental parece évidente. No me parece posibie como dice Akurgal, que "prote- 
gfan cte fa humedad" (Akurgal, "Orient et Occident” , pég. 76). El clima sirlo es sdsradamente 
seco. Twnpeco tienen decoraciôn los ortostatosdW palaclo de Niqmepa (Alalakh IV). Los muros, 
con chnlentos de piedra en mamposterfa hasta cati 1 m. de altura, se revest fan en el Interior 
eon las gnmdes losas basétticas y otras piedras duras. Segün Akurgal, "los més antiguos escuF 
pidos se descubrieron en Aladja, cerca de Hattusas" (Akurgal, OO, pég. 76). El ortostato hurrita
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es sin duda el antecedente de las grandes series de bajorrelieves asirios, tanto en su funciôn orna­
mental como arquitectônica y, desde luego, decisivo en el desarrollo del que sera llamado arte 
neohitita. Se ha comenjado con sorpresa que en Nuzi no hay 
ortostatos. Aunque el estado del tell era déficiente por la ero- 
siôn, faltando grandes extensiones incluso del palacio como 
veremos. La realidad es qua la técnica se utilizô con una cu- 
riosa adaptaciôn a la falta de piedra. Starr informa que en un 
corredor y  otras habitaclones del palacio, el piso estaba pavi- 
mentado con ladriilo cocido de diversas medidas y  "el muro 
estaba protegido en parte con ladrillos puestos de pie",. . . 
como "un ortostato de una simple fila dé ladriilo derecho.
El ortostato estaba cubierto de tretûn y el enlucido del muro, 
todavfa con huellas de color gris, cubrfa el extreme de los 
ladrillos”  en algùn lado. (Starr, Nuzi I, pag. 159). Es éviden­
te su utilizaciôn funclonal como ortostato (figura 35).
En la planta de los edificios oficiaWs, fue el bit hilani 
la grw  aportaciôn de la arquitectura hurrita. Los asirios 
admiraron su disposicién pero descpnocfan su origen o lo 
adscribfan a quienes lo usaron depués. Asf Teglat-Phalasar 
(745-727) primer rey asirio que construyô un hilani, procla­
mé "he construido para ml placer, en medio de Kalchou, 
un palacio en madera de cedro y un b it hilani a la manera 
de un palaclo del pafs h itita”  (Akurgal, OO, pâgs. 75-76). Fig.35.0rtr»tatos, Niizi.s. Slarr. 
Segün Woolley, es "una Invenciôn hurrita cuya evoluciôn se puede seguir en Siria del norte 
desde los tiempos antiguos hasta su perfeccionamiento por los siro-hititas”  (Woolley, MAA, 
pég. 134), y Moortgat tamblén lo considéra hurrita (Moortgat-, AAM, pég. 107).
EU LU C ID O
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El ejemplo més antiguo lo encontramos en el palacio de Niqmepa segün Akurgal, quien 
dice que "posee todos los elementos de las edificaciones posteriores del tipo hilani”  (figura 36). 
Sus caractères generates son un portico con escalones frecuentemente (Alalakh IV), con fachada
flanqueada por torres o muros reforzados. Entre médias una, dos, très ô cuatro columnas de
madera sobre basas de piedra. Pasado el pértico se pénétra en una sala del trono "cuya plataforma 
y los soportes del hogar h an subsistido a veces”  (Woolley, MAA, pag. 134). Detras otras habita­
clones en pequeho numéro.
Frankfort encontrô més remotos antecedentes del 
b it hilani en el palacio de Yarim-Lim (Alalakh V il)
(foto 9) en lo que estoy de acuerdo fundamentalmen- 
te. Una sala esté dividida en realidad en dos habitaciones 
por tabiques y cuatro columnas de madera. Consideran- 
do que, tras esta sala, hay otra con soporte central, me 
parece que el antecedente es claro (Frankfort, AAAO, 
pégs. 139 - 140).
Ffg. 36. Bntrada id palacio de Niqmepa,
le ^n  Nauman. Para finalizar, habra que mencionar el carécter pre-
ferentemënte rectil fneo de la arquitectura hurrita, adintelada y de techos pianos, caracterfstica 
que la asemeja a la hitita', como ha seflalado Woolley "con la excepciôn de las puertas abovedadas
en saledizo de Hatusas y Atchana" (Woollèy, MAA, pég. 136). En resumen, las aportaciones téc-
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nicas y de proyectacîôn hurritas son importantes y  consiguieron una validez general.
2 . -  ARQUITECTURA OFICIAL Y URBANA.
Lo poco que queda de la arquitectura oficial y  urbana hurrita y mitannia, en ml opiniôn, 
es de sufkiente personalidad. Asf, no comprendo la postura de Strommenger-Hirmer ("C inq 
mllWnaIres d'art mésopotamien” , pég. 35) cuando dicen que " lo  hasta ahora visto en Nuzi en 
arquitectura palaclega esté dentro de la tradiciôn mesopotémica"; o la de Frankfort cuando, por 
su parte, la considéra heimanada con la arquitectura mesopotémica (Frankfort, AAAO, pég. 
145 y  ss ). Evidentemente Isa de tener muchos puntos de contacte, es légico, pero mantiene unos 
caractères muy distintos. Los pal ados de Naram Sim en TeH Brak o de ZImrl-Lim en Mari, como 
significatives ejemplos mesopotémicos, se organizaii en funciôn de un patio y en tom o a él como 
centre, siendo su planta, fundamentaimente, cuadrangular. El palacio hurrita es més bien rectan­
gular y el patio, cuando existe, no centra la dispmiciôn de los espacios. Ademés, el ya conocido 
hilani es esencial.
2.1. La reglôn occidental. Alalakh V II y  IV.
Ya se viô en su momento la importante Influencia hurrita que, en todos los terfe- 
nos, se constaté en est os dos niveies y, légicamente, en los intermedios.
En Alalakh V II, el Palacio de Yarim-Lim de en tom o a la segunda mitad del siglo 
es el primer edificio del que nos consta la In- 
flcmncia hurrita. Wocdiey llega a hablar de "la 
ciudad hurrita de Teti Atchana" (Woohey,
MAA, pég. 128) lo que da idea de ta fuerte 
presidn hurrita en ta ciudad. El pataeio de 
YarW-Llm (foto 10) Os rectangular, dividido 
por un patio "con un altar de fuego en el 
centra realizado sobre el pavknento" (Blarrco,
AAAA, pég. 332). Por cierto, este patio tuvo 
en su dfa una puerta de acceso —que era la 
ùnica del recinto palaciego segùn Blanco—, 
y  que al abrirse otra en la h * ita c lé n  numéro 
7, fue tapiada definitivanwnte, encontréndota 
asf lo t arqueélogos, integrada Incluso al re- 
vestimiento de ortostatos del patio. Como se 
puede apreciar (fo to  10), gran parte de lo 
que se ha llamado "edificio oficial”  estuvo re 
vestido de ortostatos baséiticos, incluyendo 
todo el perfmetro del patio citado. Para 
B ittel esta seccién oficial del edificio llegé 
a alcanzar très pisos, més "una parte prtvada 
con dos piras y otras comunes de un pIso, 
separedas por patios que son simples transi- 
ckmes" (Bittel, *T_os h it it as", pég. 65). No 
creo que et patio 9, con el altar del fuego y los 
ortostatos sea un simple patio de transicién.
X IX  aJC,
Foto 10. Palacio de Yarim Lin, Alalakh V il, i 
Sfn»nmenger - H Inner.
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• La técnica de construcciân fue ta tradicional hurrita. Base de piedra con ortostatos de ba­
salto revistiendo los paramentos y encima, muros de ladriilo crudo o adobe con entramado de 
madera. Los suelos de hormigon recubierto de cemento btànco muy fino.
La entrada definitiva a la parte oficial estaba protegida con ^ ortostatos, ten fa escalones.y 
"una columna en medio" (Blanco, AAAA, pag. 332), entrândose a un vestibule desde el cual 
se accedfa a una sala rectangular o de audiencias que Akurgal piensa correspondra a una dispo- 
slciôn antecedente del bit hilani (Akurgal, OO, pag. 65). La sala estaba dividida en dos trahit acio­
nes por tabiques y cuatro columnas de madera, apoyadas en basas redondeadas y en "forma de 
cojfn" (Woolley, MAA, pég. 128) reaiizadas en piedra. Segün este autor, las columnas eran més 
gruesas en la base. Dice Akurgal que Nauman ha llamado la atenciôn sob e los elementos arqui-. 
tectonkos relacionàdos con Creta, entre los que incluye esta famosa sala de recepciôn dividida 
por columnas "que da a aquella todo el aspecto de una saia-de ceremonia cretense" (Akurgal, OO, 
pég. 67) ahadiendo que el aklamiento en conjuntos es poco oriental. Tal vez, pero el palacio cre­
tense, como el mesopotémico, se articula en torno a un patio. Ya veremos que los contactes 
con Creta son escasos en la época y en todo caso, no déjà de ser significativo, como he citado més 
atrés, que et rey de Ugarit escribiera una carta a Yarim-Lim de Alalakh pues, "habiendo sabido 
que el rey de Mari acababa de terminar un magnffico palacio, pidiô una recomendaciôn, porque 
soflaba con construirse uno nuevo y querfa que el palacio de Mari te proporcionase ideas" (Woo­
lley, MAA, pag. 130). No deja de ser significativo, que Ugarit, en la costa, buscara inspiraciôn en 
el interior de Asia mediante contacte diplométiro con Alalakh.
La parte que se ha corvsiderado privada ten fa otra sala de recepciôn a la que se accedfa por 
escaleras de tramos en caja. Esta sala tehfa una ventana de très aberturas al patio. La disposiciôn 
era similar a la sala del edificio oficial. La téc­
nica de construcciôn es la ihisma que en aquella 
parte, sôlo que faltan los ortostatos. La pintura 
y la decoraciôn son de Inspiraciôn cretense, 
segün Woolley (MAA, pég. 130) y  Blanco 
(AAAA, pég. 334).
El palacio de Niqmepa en el nivel IV de 
Alalakh (foto I I )  es contemporéneo de Saussa- 
tar, rey de Mitanni. Segün Moscati ("L'Oriente 
Antico", pég. 6) "la  estancia principal (es) 
rectangular, con un h o ^ r  al lado menor".
Blanco (AAAA, pég. 336) habla de este espa­
cio como patio y centro del palacio, aunque 
informa de que para otros autores se trataba 
de un satôn, tal vez el salôn principal del edifi­
cio. Si en lugar de ante un patio, nos encontrara- 
mos ante un salôn, pienso que nos hallarfamos 
ante una estructura cerrada, difêrente por com­
pleto de la tradicional arquitectura palaciega 
mesopotémica.
Foto 11. Palacio de Niqmepa, Alalakh FV.
Blanco seflala que su técnica de const rucciôn, "semilfgnea, los zôcaios de ortostatos, las 
columnas de madera y las pinturas al fresco sefialan una estricta continuidad" (Blanco, AAAA, 
pég. 335). La entrada y  otras habitaciones son "el prototipo del bit hilani" (Moortgat, AAM,
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pég. 107). Üna «scalinata (leva a un vestïbulo con dos columnas. Segùn Akurgal, "slrvlô de mo­
delo, durante los siglos IX  al V III, en las ciudades neohititas" (Akurgal, OO, pég. 65).
Las columnas eran de madera y estaban apoyadas en basas de basalto (figura 36). De este 
vestïbulo se pasafoa por otra habitaciôn o ai espado central —salôn o patio—, o a las escalinatas 
que en c#a sublan al piso superior. Las habitaciones restantes se han Identificado como privadas, 
con asaos y  lavatios, oficinas y almacenes, habituales por demés en estas construcciones.
El patio exterior tiene un acceso paVimentado de ladrillos cocidos.
La anq»tiaciôn adjunta présenta arcftivos y  salas para sscribas poseyendo ademés "habitacio­
nes més empilas divididas siempre por las pHastras y  la columna intermedia (que) ot*edecen al 
môdulo de la sda de audierKias y  que debe eonsiderarse como el rasgo més original de la irqü l- 
tectura palatine siria del II m ilenio" (Blanco, AAAA, pég. 337).
Par a Akurgal el palacio de Niqmepa "posee todos los elementos de las edificaciones pos­
teriores del tipo h ilan i" (Akurgal, OO. pég. 65).
2Jt. La retdôn central.
Pese a constituir el corazôn del «tado hurrita mitannio, los restos arquitectônicos 
que es posit>le estudiar o son sumamente pobres o estén sometidos a controversia. En cualquier 
caso merece la pena dar un vistazo a estos c^itros.
2.2.1. Tell Chuera.
Pr«isamente, uno dé los edificios estudiados por Moortgat en Tell Chuera 
reciblô el nombre de "Construcciôn M itanni" y  a él me reflero (figura 37). Este ed lfido o con jun­
to  de eipactos. précticamente sdto es p o ^ le  segphfo en cuanto a su planta, que por cierto no 
aetara mucho la funciôn. Los muros se conservaban en poqufsima altura. La construcciôn, segùn 
el piano, présenta très partes independientes pero immédiat as. El rmiro oeste espacio A  es t*a  
raforzadb "ccm capas de tdoques de piedras de relativo grosor, cuya reiàclôn permanece confuse" 
(Moortgat, T e ll Chuera in Nordost-syrièn. Grabung 1974", pég. 36). Las antradas a los espaclos 
estén Compuestas por umbrales de piedra y , ante tas entradas de los espados A y  D hatrfa sendos 
patios con pavimentaciôn de guijarros. Los objetos encontrados en el espacio A  lo sitùan como 
mttannio.sln higar adudas, y se estudierén en su momento. Los muros de este wpado, sa#yo ai re- 
fuerzo del muro oeste, son de ladriilo.
El mpack* B esté construido con piedras de diferente grosor, con m  umbral de piedra tam­
blén. Entre los espacios A  y  B, se encuentra el conjunto C - D. "Desgracladamente, tamblén 
aquf faite cualquier indicio sobre su utilfzactôn" (Moortgat, (V- cit. pég. 41). Tamblén registre 
su umbral de piedra y, como digo més arriba, un patio de guijarros.
Moortgat concluye que el asentamiento hurrita de rnediados del II milenio (cerémica de 
Nuzi) se produjo sin trabajos de explanaciôn précticamente, y  se construyeron los edificios 
"directamante sobre las ruinas de la ciudad del Oinéstico Temprano" (Moortgat, op. cit. pég. 
51).
El ed ffk io  en, si no esté claro para qué estuvo destinado. Ursula Moortgat ("Te ll Chuera” ,
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Fig. 37. Hano de I^ “CoiMtnJcd6n Mitanni” , Tell Chuera. segün Moortgat.
AfO, XXVI, piq. 201) habla de "un santuario".
Hay que registrar que una construcciôn trapezoidal y cornpieja, con patio central, que no es 
palaclo ni templo "aunque sf pensamos en una edificaciôn oficial con carécter repiesentativo" 
(Ursula Moortgat, op. cit. pég. 201), estaba construida con fundamentos de piedra, técnica que 
habla en favor del hurrismo, aunque sus descubridores la sitùan cronolôgicamente en la "fase 
màs tard fa del Oinéstico Tentprano de Tell Chuera" (Ursula Moortgat, op. cit. pég. 201). Justa- 
mente, el edificio fue llamado por los arqueôlogos "Construcciôn de Piedra” .
2.2.2. Tell Halaf.
El hilani de Tell Halaf ha estado sometido a controversia desde el mismo 
momento de su descubrimiento por Max Freiherr von Oppenheim, para quien se trataba de un 
asentamiento subareo reutilizado por los arameos, opiniôn que Herzfeld apoyô incluso dando una 
serle cronolôgica para las estatuas (Parrot, "Archéologie Mésopotamienne", pég. 238). Parece 
que. tras un nivel de cerémica pintada con decoraciôn geométrica animal y hiimana, el yacimiento 
fue abandonado hasta la ocupaciôn aramea.
Desde luego los arameos crearon su arte bajo un influjo hurrita-mitannio como seôala Hrou­
da, puesto que "mientras fueron nômadas no dispusieron de n in^na  especial creaciôn artistica”  
(Hrouda, "Vorderasien, I ” , pég. 252). Adenrés, la planta del hilani de Tell Halaf (figura 38) 
esté en relaciôn évidente con el palaclo de Alalakh IV, segùn afirma el mismo Hrouda (op. cit. 
pég. 253).
Como es lôgico, la cronologfa del sitio no esté clara. Bittel piensa que no podemos decir 
con seguridad en qué época fue Kapara su soberano, pues segùn los caractères de la inscripriôn
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Fig. 38. Floita del bit taflanl dc TeS Halaf, aegSn Lloyd, 
se puede dater entre et siglo X II y el X , pero tambWn en la segunda mitad del IX o comienzos 
de* V III  (Bittel. "Nur fwthitische oder auch hurritische Kunst?", ZA, X LIX , NF 15, pdg. 281).
En fa w r de la reutitlzacidn de materlales y  la adopciôn de un esquema hurrita, h aida preclsa­
mente el hécho de que los ortostatos de Tell Halaf seen losas y  no grandes bloques, que eran yà lo 
comùn —si se quiere bajar la cronologfa— como seflala Akurgal (OO, pég. 79) quien por cierto, 
considéra que todo es muy neo-hitita (OO, p ig . 112). Incluso el disco al ado y  otros temas que, 
curlosamente, en pdgînas anteriores considéra "sale(n) del repertorio de los medios siro-hititas y 
mitarmios de* I l m ilenio" (Akurgal, OO, pig. ^ 7 ).
En ml opiniôn es una edificaciôn aramea que reutliiza materlales y, p<Hlblemente, la mIsma 
irlm ta  que una construcciôn hurrita o, quizds, se ed ifkô  a semefaM# de algûn hilani conocido 
por eWos, Saè td wao ses, la orientaciôn hurrita es évidente. La triads dhdna hurrita del pôrtko  de! 
hilani, el gran salôn rectangular^ la utilizaciôn de entramado de madera en la construcciôn de los 
muros, todo en sums, hatda de hurrismo.
2 J .  La raglôn oriental. Nuzi.
El yacimiento de Nuzi ha sido e i ûnlco que, encontrdndose cronolôgica y  po litic»  
mente en ef marco del estado hurrita de Mltarmi, ha podMo ser exc*4afo exhaustivamente.
embargo, como ya he seAalado, la erosiôn (M  felt hie tan intense que no ha sIdo posibie 
reconstruhr grandes partes de la ciudad y del palacio (figura 3 ^ .  Incluso la conflguraciôn misma 
del edificio palaciel se escapa al estudiar los pianos, reconstruyôndolos mentalmente con las zonas 
perdldas, unas veces me parece rectangular V (Aras cuadrsrrgular. Tenemos Indices para los muros 
de dette norte, este y oeste. Para Moortgat no es un tipo de edificio planWicado al estilo de los 
ashiPs, shro que môs de acuerdo con ei de Mari, se édaptô al terreno y "cteciô gradualmente y 
segûn los requisitos" ^o o rtg a t, AAM, pég. 107). Los muros externos son robustes, con nichos 
y coiHrafuertes. Hay dos patios abiertos al estilo mesopotémico, comunicados por una ampiia 
habitaciôn oblonga dotada de un hogar.
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Starr, su descubridor, lo estudia detalladamente (Starr, Nuzi I, pàgs. 123 a 179). El patio 
que se rescatô completo de los dos que se conocen —los restos de! otro lo hacen aparentemente 
idéntico— "muestra un pavimento de ladrillos (cocidos) en torno a los bordes", restos de los que 
debieron cubrir toda la superficie (Starr, Nuzi 1, pdg. 125). Los ladrillos estaban colocados sobre 
un lecho de arena y miden 33 x 33 cm. "E l pavimento de ladrillos es de una calidad inigualabie 
con cualquier otro lugar de Nuzi”  (Starr, Nuzi I, pâg. 125).
Los muros del patio ten fan una especie de refuerzo en ladrillos englobados en el muro —con 
la técnica del ortostato—, recubiertos de betün. El pavimento desciende hacia el centro levemen- 
te.
Los umbrales de mérmol muestran los restos de los anclajes de las dobles puertas y del cierre 
central de las dos hojas. Y en la habitâcidn M 94 a lo largo del muro sudeste y en los restos de los 
muros sudoeste y  nordeste habfa un banco corrido "de tipo ùnico en la ciudad de Nuzi”  (Starr,
Mg. 39. Paltcio de Nazi, segün Starr.
Nuzi I, pég. 130) hecho con ladrillos, relleno todo de tierra y arena. El resultado era, segùn el mis­
mo Starr, confortable para una persona sentada (figura 40). Los sistemas de drenaje son muy 
sofisticados.
La cémara de audiencias (L  11) es la principal sala. "Et coritenido de la habitaciôn muestra 
que no fue usada para la rutina de la vida diaria”  (Starr. Nuzi I, pég. 154). Los ligeros signes de 
fuego sugieren, segùn Starr, que el empleo del hogar era ocasional, o incluso ceremonial, mejor 
que constante o habituai. Lo que considère importante como dato para la organizaciôn de la 
vida oficial del palaclo.
El uso al que estaban destinadas el resto de las habitaciones que se suponen privadas del 
goberrrador, y que rodean a esta L  11 o sala de audiencias, no es seguro.
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Resulta chocante, que, en general "la piedra no se usara como medio de construcciôn" 
(Starr, Nuzi I, pég. 44). teniéndola en cantidades ilimltadas en las collnas detris de Kirkuk.
El tietun se usô frecuentemente como enlucido en los suelos de ladriilo cocido y en los 
muros vistos. En los Jwrtos, filtros de agua y fuera de los muros, "est* método de construcciôn 
did excelente protecciôn contra la humedad" (Starr, Nuzi 1, pég. 44),
Fuera de los muros de ta ciudad tian 
sido excavadas 4 casas sin aportar. 
substancialmente, nada nuevo en el as­
pecto arquitectônico. Son conocidos los 
nombres de sus moradores y su cronolo­
gfa es parafeta a la ultima fase del nivel 
hurrita de la eolina (Starr, Nuzi I, pégs.
333 a 347). Los nombres de sus dueflos 
han aparecido profusamente en la docu­
mentaciôn del palacio. Estos fueron 
Tehip-Tilla, Shurki-Tilla, Shiiwi-Tessub, 
ya conocido por ta documentaciôn y 
estudio sobre la familia y, por ultimo,
Zigî. El contenkto del yacimiento es més 
interesante que el aspecto arquitectônico 
que, por otra parte, no ha podido ser 
restituido fntegramente en ningun caso.
3 . -  O tR A ^ EDIFICACIONES.
Fig. 40. Banco coirido, wgén Starr.
He doctdkk) crear este apartado para agiutinar una serie de edificios o restos arquitectôni­
cos. cuya consideraciôn més sectorizada hubiese compllcado inrrecesariamonte la perspectiva. Los 
datos que aportan son muy pequehos y, aunque afectan a très clases de proyectos tan diferentes 
como infraestructura, arquitectura reUgiosa y retîntes funerarios, no creo que a partir de eltos 
se pueda ganeratlzar con referencia a todo W émbito de Mitanni. Hay que tomarlos como efem- 
plos o restos de edificios que existieron dentro del marco poiftico hurrita. SI han de tomarse 
como ejemplos de una préctica general, es todavfa premature manifestarse en uno u otro sentido.
t ià tk  té ttM i
3.1. Qatna. Centro de aprovislon am lente.
Mesnil du Buisson ("Qatna, ville de greniers des hourri-mitanniens", BIFAO, XXXVI, 
pégs. 175 a 179) comunicô el descutrrimlento de un gran centro de atmacenamiento de cereales 
de la primera mitad y  rnediados del II milenio (figura 41). Como ya se viô en su momento, Qatna 
fue centro de una regiôn con buena producciôn de cereales y  ademés, un puesto fuerte o de 
àcantonamiento avanzado de tropas mitannias. La costumbre o ta necesidad mejor dicho, de dls- 
poner de una extensiôn suficiente para descarga y medida del grano, asf como para su distribu- 
ciôn a la trop#, fue lo que tievô, segùn Mesnil du Buisson a la excavaciôn de "un érea rocosa llana, 
de una media hectérea de superficie" (op. cit. pég. 176) consiguiendo un recténguto de 80 x 59 
m. En algunos lugares, con el fin de conseguir una niveiaciôn. fue précise excavar la roea hasta
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3,50 m. de profundidad.
Para solucionar el problema de 
almacenamiento, se excavaron grandes 
silos en la roca tamblén, habiéndolos 
rectangulares y redondos. Estos ulti- 
mos son particularmente interesantes 
pues denotan una cuidadosa conserva­
tion  del cereal (figura 41.B). Ambos 
son de mas de 8 metros de diametro 
y casi 10 de profundidad, con paredes 
cuidadosamente alisadas. "Cada came­
ra pod fa contener 500 metros cûbicos 
de granos" (op. cit. pâg. 176). Segùn 
el investigador francos, para evitar la 
generacion de insectos al incrementar- 
se la temperatura. asf como para von- 
tilar el grano. este se pasarfa de un 
silo a otro.
Sabemos que ta concentraciôn 
de grano en determinados cent»os fue 
préctica comùn en el Antiguo Oriente. 
Mesnil du Buisson piensa que en 
Qatna, los hurritas de Mitanni tuvie- 
ron su ciudad de aprovisionamiento, 
como centro militar para toda la ré­
gion del Orontes, puesto que "las 
ressrvas aquf acumuiadas estaban 
destinadas a cubrir las necesidades 
del *Gran Ejércilo de Mitanni* que 
Tutmosis III menciona aùn como 
temible" (op. cit. pâg. pég. 179).
Es una explicâciôn posibie a la 
explanada rocosa que creo se debe 
considerar.
Fig. 41. Centro dc cereales y silos de Qatna, 
se^n Mesnil du Buinon.
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3.2. Construcciones funerarias en Tell al RImah.
Ya sabemos que no se han hallado lugares de enterramiento que puedan ser identl- 
ficados como hurritas premitannios o de la época del reino. Las posibles razones quedaron 
apuntadas en la consideraciôn de las préctkas funerarias. La falta de hallazgos en Nuzi creo que 
es por demés, elocuente. Con todo, hay que registrar un hallazgo en Tell ^  RImah de época 
mitannia, en virtud de los materlales del contexto, sin que se pueda asegurar nada con carécter 
general, sino tan solo consigner el dato (figura 42). Fue consider ado por su excavador como uno 
de los fwélazgos més interesantes (Oates, "The excavations at TeH al Rimah", I XXIX, pégs. 70 - 
96). Se trata de una cènara atravedada construida en adobe y  pavknentada con enlucido de 
yeso. Se accedfa al Interior a través de un pozo vertical y desde allf, por un agujero practicado en 
el muro noroeste que se btoqueaba con un jarro de almacen^e cuya boca se orient aba hacia la 
cémara. Como se utilizô varias veces —retirando los restos hacia el fondo para deposltar el nuevo 
cadéyàr—, cada vez qua se producfa un enterramiento, habfa que procéder al v ad ado del pozo 
vertical, Segùn Oates, " lo  menos cinco indhdduos ftjeron enterrados en la cfknara" (op. cK. pég. 
93). Los materlales hWlados son el motlvo por el que parece se debe asignar el compiejo a la 
época mitannia; dos sellos Inequfvocamente mitannios, cuentas de frîta y una botella de vidrlo.
Fig. 42. Bôveda nmerada de Tdl aMUmdi, segûn Oates.
En realidad la construcciôn en sf me parece la fiabltual en Mesopotamia, el tipo de adobe, 
enkiddo de yeso, etc. Creo que se tra t*  de vm compiejo utiUzado por los hurritas e inctuso cons- 
tru ldo por ellos, pero no creo sea significativo de sus précticas funerarias aunque det)e ser consig- 
nado en previslôn de uHeriores descuforimientos.
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3.3, Templo*. Nuzi y Tell Chuera.
Nuzi. Dice Moortgat que la forma del templo de Istar en Nuzi, "apenas cambiô 
durante el reinado de Saussatar respecte a la organizaciôn prédominante en niveies més antiguos, 
Incluso del perfodo acadio" y que por consiguiente, "no puede ser considerado como plenamente 
hurrita" (Moortgat, AAM, pég. 107). Eri el mismo sentido se pronuncia Hrouda, notando que 
"casi no hay diferencia entre las plantas més antiguas y las més modernas" de los templos de Nuzi 
en.general (Hrouda, "Die C hurriter.. . " ,  AG V II, pég. 15), si bien h ace notar que el sentido longi­
tudinal, con entrada en el extreme de uno de los costados, recuorda las grandes salas oblongas de 
los proyectos palatinos, aunque en los tem­
ples principales, “ ante ambas cellas faita 
una antesala" (Hrouda, ôp. cH. pég. 15),
Los templos de Nuzi mejor conocidos 
(figura 43) parecen desde luego de tradi­
ciôn mesopotémica y asf se reiteran tam- 
bién Frankfort (AAAO, pég. 145) y  Stro- 
mmenger (op. cit. pég. 35). Los muros 
presentan un aspecto reclo que por no co- 
rre^onderse con un amplio espacio a cu­
brir, les dan el aspecto de fortateza.
El conjunto denominado Templo A 
por Starr (Nuzi I, pég. 87) es el compiejo 
correspondiente al nivel mitannio (figura 
43). La posiclôn de la entrada asf como la 
costumbre observada en todos los anterio­
res edificios. es que la cabecera y  el foco 
del cuito se sitùen orientados al sudeste 
de la habitaciôn, de lo que deduzco un cui­
to semejante muy prob^lemente, y que 
se transmitiô por gene^iones. El caso es 
que, como Starr confirmé, tras el at»ndo- 
no de la ciudad y su posterior y parcial 
reutilizaciôn, templo y palacio quedaron 
abandoned os y asf, su planta ha podido 
ser estudiada sin complicaciones de muros 
posteriores, rescaténdose incluso en el tem­
plo objetos que debieron servir para el cul-
Fig. 43. Templo» mitaïuiio», Nuzi, segùn Starr.
Tenemos dos templos, G-29 y G-53, con sus correspondiontes patios y habitaciones de 
servicios. En el pasillo de entrada al patio del templo norte o G-29, se encontraron muchos 
"davos de muro" vidriados y dado que esta decoraciôn no se encuentra fuera de los templos, 
Starr piensa que el pasillo estaria considerado como una parte del templo y no como un simple 
acceso (Starr, Nuzi I, pag. 88). Un ojo y  un fragmento de otro de la cstatua de la diosa a la 
que se dedicô este templo, se hallaron en el patio G-50. En el rincôn norte del interior de la 
cella se hallô "una representaciôn en terra-cotta vidriada en verde de un pecho femenino" (Starr, 
Nuzi I, pag. (0). Este y otros hallazgos —leôn, Jabalf, amuletos, etc.— le llevan a pensar que este
t
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templo estuvo dedicado a Istar.
El templo G-53 estaba daflado por la erosiôn. La disposiciôn y orientaciôn es idéntica a la 
del templo de Istar o G-29 y sus proporciones muy semejantes, poseyendo tamblén un patio 
ante la cella. Starr hace notar la pobreza de los haHazgos y  la austerldad del conjunto, pensando 
en una mayor popularIdad del templo G-29 (Starr, Nuzi I, pég. 112). Es aslmismo llamatlva 
la ausencia de objetos vidriados.
Piensa su deseutjridor que posiblemente estuvo vinculado al culto de Tessub. "É l frecuente 
uso de Tessub en los nombres personales hallados en las tablillas de Nuzi muestra que el dios 
era bien conocido y considerablemente venerado" (Starr, Nuzi I, pég. 113). Et pavimento del 
patio parece que fue de ladrillos.
La comtrucclôn técnicamente, es similar a la del resto de Nuzi. Ladrillos y adobe, careciên- 
do de fundamentos de piedra.
Tell Chuera. Moortgat sacô a ta luz, en la campaOa de 1960, un templo al que denominô 
"Templo Norte" (figura 44) (Moortgat, "Tell Chuera in Nordost-syrien. GNrabung, 1960" ). 
El edificio esta realizado con la mis­
ma técnica que el ya estudiado 
"Construcciôn Mitanni". Se trata 
de una ceil a rectangular, con acceso 
en el extremo de uno de los costa­
dos latérales, como en Nuzi. un ca­
récter que ya habfa llamado la aten- 
clôn de Hrouda segùn vimos (Hrou­
da, "D ie Churriter. . . "  AG V II, 
pég. 15). Dentro se registraron ha­
llazgos de cerémica estilo Nuzi, 
sellos del estilo llamado KIrkuk 
y un plato medio-asirlo.
En el muro noroeste hay un 
estrado y una mesa de of rendes.
Entre ambes "una salida en el sue- 
lo, posRdemente para. evacuar las 
libaciones”  (Moortgat, op. cit. 
pég. 22).
El arqueôlogo alemén considé­
ré ei edificio daramente hurrita- 
mitannio en su cronologfa, aunque 
acepta que del mismo modo que en 
las artes figuratives, este pueblo
tendrfa "un fuerte in flu jo  de la cul- Fig. 44. Tenqdo Norte, TeH Chuera, segdn Moortgat.
tura sumerio-acadia y asirio-babilônica" (op. cit. pég. 22) que se hace tamblén patente en su
arquitectura, siendo este pequeôo templo un ejemplo de algunas de esas infiuencias.
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4 . -  URBANISMO.
Fue un aspecto que ya toqué someramente en el capi'tulo III de la I Parte. Aunque, a decir 
verdad, poco més se puede ampliar. Si existiô o no un urbanismo propiamente hurrita, una 
planificacidn de la ciudad propia del reino de Mitanni es todavi'a asunto de insoluble soluciôn.
Coppa insistfa en que, a pesar de que los hurritas fuesen los introductores de ciertas tec- 
-nicas como el uso de la piedra tallada y  escuadrada, "la disposiciôn urbana sigue por persisten­
cia el trazado deline ado en la edad precedente" (Coppa, "Storia dell'Urbanistica. Dalle origin! 
all'ellenismo" vol. I, pég. 308). Lo poco que puedo decir es que el trazado de las calles de Nuzi 
no se diferencia en gran manera del de las calles de Ugarit, por ejemplo.
Poidebard observd ("Mission archéologique en Haute Djéziré 1928 rapport” . Sy XI, pag. 
4 l)  que los tells de la regiôn del Balik "presentan una misma forma exterior: poligono irregular 
ataludado con cortes (taludes segmentados por aberturas) que nosottos hemos reconocido que 
se trat an de las puertas de la ciudad". Lo que, si bien no es mucho, parece indicar una adaptaciôn 
al terreno en el proyecto uibano.
Starr detecto en Nuzi un respeto general al trazado de las calles que se repiten en las diferen­
tes ocupaciones. Los particulares no ocuparon nunca el trazado. Se limitaron a cambiar las en­
tradas o a ampliaciones hacia sus vecinos:
"Es extremadamente dudoso que el piano de la ciudad. . . en los estratos II, III y IV, sea 
resultado de un proyecto”  (Starr, Nuzi I, pég. 262). Ademés, es évidente que los escombros 
y  desperdicios de las casas eran arrojados a las calles, por lo que cabe pensar en una falta de inicia- 
tlva gubernamental con referenda a ta ciudad en si' respecto a los derechos de paso, por ejemplo. 
SI se respetô el trazado de las calles més bien se deberi'a a la costumbre.
lEs un carécter generallzable al mundo hurrita?. Es muy posibie que hubiera algùn tipo de 
plan, aunque tamblén es posibie que no, como parece deducirse del yacimiento de Tell Chuera.
En realidad llego a la misma conclusiôn con la que terminaba mi reflexion primera sobre el 
tema. Me faltan suficientes materlales como para elaborar una teorfa urbanistica. De todos mo­
des, parece que los datos que se pueden consulter, no permiten alimentar un derto optimisme 
con referenda al tema.
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LA  ESCULTURA Y EL RELIEVE 
L -  GENERALIDADES y  ASPECTOS TECNICOS.
Es probablemente el capi'tuio de las artes hurritas mas diffc il de estudiar. Si la arquitectura 
puede resistir y dejar su testimonio en los fundamentos cuando menos, si la gifptica y la cerémica 
sobreltevan francamente bien un perfodo de déctrucciôn y se convierten en documente de prime­
ra mano. como bien sabe el arqueôlogo, la escultura, en un nivel intermedlo de tamafio, tuele 
aguantar bastante peer las injurias del tiempo, ademés de ser primer ebjetivo en un saqueo des- 
tructivo. No puede ser ésta una de las menores razdnes —entre otras causas— para expiicar la 
pobre cmtidad de restos artfsticos mediante los cuales se debe reconstruir esta faceta pléstica 
hurrita y  mitannia.
Moortgat cree que, en las escasas obras conservadas, se puede percibir confirmado pdr la 
gliptica y  la cerémica "la existencia de un arte mitannio esencialmente Unlficado" (Moortgat, 
AAM, pég. 110). Ciertamente han sido encontradas algunas obras en Alalakh que haHan su corres- 
pondencla exacte en Nuzi.
Para Hrouda, la estilizaciôn de los cuerpos y rostros asf como los ojos abiertos "como pla- 
tos" sa han considerado caracterfsticas de la escultura hurri-mitannia si bien apunta que no se 
han de oMdar unas figurlHas de bronce similwes "que por mayorfa de hallazgos parecen pro­
céder del Lfbarso" (Hrouda, "Vorderasien I " ,  pégs 181 y 182). Por lo que viene aconckllr que 
tal vez no sea expresiôn tfpica mitannia sino "més bien el estilo sirio de aquefla época" (Hrouda, 
"Vorderaslan I " ,  pég. 182). Claro que no dabemos ohrldar qm  la potencla dominante en la Siria 
de la época son los hurritas mitannios y aHo debiô traducirse en todos los terre nos, como hemos 
vfsto en arquitectura y  se podré comprobar en otras facetas de las artes. Ei realismo animal lo 
conshiero como caracterfstica hurrita aunque Barrelet lo descalifica como tfpico, por exlstir 
tamblén en la Bdtrilpnia casita (Barrelet, "Le cas hurrhe et l'arcfréologle" FBtA XXXVI, pég. 3Ù). 
Ello, en ml «qrtniôn, es l odke de conhrmaeiôn de que es elemento extrafio tratdo a Mesopotamia. 
V  estas elementos extraflos —como los casftas^ son los hurritas.
Pero la falta de materlales condiciona hiertemente la rnvestigack&n y âsf me he visto oblige- 
do a réunir en dos gnqsos simplemente Tas obras a estudiar. Por un lado, las escuitoiras y relieves 
que presumo çorresponden al çlclo hurrita en general o mitarmio en particular. Y  por otro Isdo, 
las obras directamente dependientes.
Los aspectos técnicos son variados pese al corto numéro de obras investigadas. Tenemos 
algunas flgurKas en bronce, una por cierto. el testimonio més temprano del hurrismo. Relieves 
en alabastro, piedra téanda y. por ultim o y  sobre todo, figuras reaiizadas en tierra cocida y vi­
driada. Refiriéndose a éstas. dice Strommenger que "las esculturas de animalesren tierra cocida 
esmattada son hasta el présenta, las ùnicas creaciones importantes de bulto redondo mitannio" 
(Strommenger. "Cinq millénaires d'art mésopotamten", pég. 35). Barrelet considéra por su 
parte que et modelado en arcilta —y su realismo, no olvidemos— no es caracterfstica hurrita, 
ya que se remonta a épocas més antiguas (Barrelet, op. cit. pég. 30, 31). Su tesIs se descalifica 
por mera hSgka. Que la arcilla se haya empleado en la zona antes de los hurritas —y en todas 
partes—, no invalida la categorfa que los hurritas otorgan a esta técnica artfstica a la que, ademés 
de llenar con sus contenidos simt*ôlicos, aportan el vidriado como un bello acabado.
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En cualquier caso intentaremos seguir los documentos llegados hasta nosotros.
2 . -  ESCULTURAS HURRITAS Y DEL CiCLO MITANNI.
2.1. Las obras.
La pieza més antigua atribuida con certeza al mundo hurrita en su perfodo premi- 
tannio es el conocido "Le6n de Urkis”  (foto 12) realizado en bronce, bien fundido y con todo 
detalle. Parrot confiesa que si no hubiera sido por la tablilla, nunca habri'a atribuido la pieza a 
la época acadia (Parrot, Sumer, pég. 182). En m estudio del lenguaje dm la tablilla (Parrot, Nou 
gayrol, "Un document de fondation hurrite” , RA - X L II, pég. 2) se situa la pieza a fines del 
perfodo presargônido en funciôn de la epigraffa que, como ya se viô, es uno de los primeros 
testimonios de la aplicaciôn del sllabario cunéiforme a la lengua hurrita.
Barrelet ha estudiado crfticamente la 
obra (op. cit. pég. 27 y ss ), considarando que 
de los sels caractères analizables, materia, for­
ma, funciôn, repertorio figurative, factura y 
texto, tan sôlo uno es especfficamente hurri­
ta-.' Para la investigadora, el Leôn de Urkis es 
hurrita "porque Tistal es hurrita" y  la obra 
en sf pudo no ser realizada por hurritas. Segün 
' alla, "el arqueôlogo no puede deducir mate- 
rlalmente el hurrismo de estos ob je ts , que 
concuerdan enteramente con un hecho de 
la cMlizaclôn de Sumer y  Acad" (Barrelet, 
op. c il pég. 27).
Desde luego se trata de una figurilla de 
fundadôn y esta costumbre es mesopotémi­
ca. Woolley dice que en los edificios rellgio- 
sos; empotrada en los cimientos de cada es- 
quina. habfa una pequefia cémara de ladriilo 
forrada con esteras y t*etùn. En cada una de 
éstas cémaras se deposit^a una figurilla cuyo 
cuerpo —con la inscripciôn del fundador— 
era un clavo o cono desde la cintura. Junto a 
elle se ponfa una piedra conmemorativa 
cortada en forma de ladriilo (Woolley, "U r,
ciudad de los caldeos", pég. 95 y 96). Lagash- fo to  12. El leôn de Urkis, segûn Parrot.
Telle proporclonô varias de estas figurillas de la época de Gudea, humanas y animales, con 
inscripciones en el clavo y acompafladas de tablillas (Parrot, 'Te llo , vingt campagnes de fouilles, 
1877-1933", pég. 202 a 204), El investigador se pregunta las razones de diferenciaciôn de tipos 
sin encontrar respuesta.
En mi opiniôn, el trabajo de fundiciôn es muy fino —y  ya sabemos que los hurritas eran 
«xcelentes metalürgicos—, y el animal posee un realismo notorio. Ademés, el proyecto de conjun­
to  de la obra, dkeôando el animal de tal modo que tenga una évidente unidad con la tablilla
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dedicatorl» con una clara funciôn protector a; se me antpja una Innovaciôn fiurrita. No conozco 
figurillas de fundaciôn tan originales como ésta. Aunque no dejo de reconocer que ta crftica 
de Barrelet posee en esta pieza un punto de verdad.
Otra figurita de bronce del II milenio, precisamente del circule de 
obras sobre las que llamaba la atenciôn Hrouda ("Vorderasien I" ,  pég. 
182), es un dios sedente procedente de Qatna (foto 13) y que Blanco 
considéra "la obra maestra" de estas figuritas (Blanco, AAAA, pég. 
341). La figurita esté bien realizada y présenta al dios sentado, envuelto 
en un manto con tmrdes, tq»o de manto muy conocido en la gifptica. 
Toc ado con una tiara de cuatro pares de r.uemos, posee "una grata 
expresiôn benévola y aterrta" (Biarvco, AAAA, pég. 341). La figurita me 
parece salida de los talleves metalürgicos hurritas. Su parentesco con las 
representacioneS en la gifptica, su técnica y  su lugar de hallazgo, la 
famosa Qatna, abogan en favor de ta atribuciôn. Ademés, hay una 
figurita précticamente similar en el Museo del Cairo que dice représen­
ter a un rey de W tanni. La disposiciôn del manto es similar y la tIara 
muy parecida.
Foto 13. Dios sedente,
Qatna, s. Blanc* 
en m ultitud de fragment*». Para Andrae se 
trata de una pieza casita Nevada a Asur 
"por Adadntrarl I quizés como parte del 
tm tfn " y  hace notar que "las divinldades 
ashtas no son sbnHares" (Andrae. "Das w&a- 
dererstanrfene Assur". ipig. 117). RealKada 
en un tamafle de dos tercios del mrturai, 
para Moortgat es on "dies de la montada" 
con "dos pequertas diosas de los rios a cada 
lado" (Moortgat, AAM. pég. 111). Blanéo 
piensa que el retleve représenta a Asur, 
Sert or de I# MontaAa de ÊbNi y  que la obra 
"esté en la Ifnea de los '"ratatrios" trabilôni- 
COS como el de la diosa i.N tt. El dios y  la» 
dfosas racuerdan a los del templo de 
Karalndash que, ciertamente, no fueron les 
ürdcos da su époea" (Blanco, AAAA, pég. 
204).
Moortgat opina que este dios con 
rasgos de vegatadôn, no tquo su origen e t 
los ctclos ctésicof sumero-acadios, sino en el 
norte del IFrdximo Oriente. Arguye que se 
debiô origifiar en un Asur ocupado por 
extrarqeros. los hurritas (Moortgat, AAM, 
pâg. 112). ÇKanco considéra que se trata de 
una obra de inspiraciôn babllônica en
Una pieza sumamente interesante es el "Relieve de Asur" (foto 
14). Esté reaKzadé en piedra semejante al alabastro y se encontrô 
en el fondo del pozo del templo principal de Asur donde quedô roto
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versiôn hurrita, de en torno al siglo XV, con los rasgos proplos hurritas: "cabras encaramadas al 
érboi sagrado y no mordisqueando sus hojas desde el suelc; tiaras abombodas corno la de la 
estatua de Idrimi de Alalakh; ojos abiertos desmesuradamente; animales de ojos redondos" 
(Blanco, AAAA, pég. 204). Moortgat también pensaba en una obra hurrita, indîcando "la compo- 
siclôn sin Ifnea de base" (Moortgat, AAM, pég. 112), hecho en el que incide Hrouda, recordando 
su paralelismo en los sellos cilfndricos de la Mesopotamia del Norte en la época y considerando la 
obra también, por su parte, hurrita (Hrouda, "Vorderasien 1", pég. 182). En mi opiniôn es una 
clara versiôh hurrita tanto por el motivo como por la técnica. Ademés, ei hecho de que fuese 
encontrado partido en el fondo de un pozo del templo de Asur, habla de una especie de reaction 
antihurrita cuando los asirios se sacudiero'n la dominaciôn mitannia.
Hay un relieve de piedra, alabastro posiblemente, hallado en Tell Chuera que considero 
digno de ser citado, aunque sus descubridores no lo relacionan con el ciclo hurrita-mitannio. Pero 
esto me parece dudoso en funciôn de los datos que aportan. El relieve (foto 15) fue encontrado 
en la "Construcciôn M itanni" (figura 37), en el rincôn sudoeste del espacio A, "sin ninguna 
relaciôn y permanecfa a llf con la parte del relieve hacia el suelo, como seôal de un uso secunda- 
r io " (Anton y  Ursula Moortgat, 'T e ll Chuera In nordost-syrien. Grabung 1974", pég. 52). Tal 
vez la situaciôn del relieve fuera simple fruto del proceso de destruction a que debiô estar some­
tido el edificio en un momento dado.
Foto 15. ReUeve de Tell Chuera, legùn U. Moortgat.
La pieza mide 40 x 30 x 13 cm. Représenta a siete divinidades frontalmente, con niflos o 
cqdtorros en los brazos, proporcionando al observodor una imprcsiôn amable y dejan daramente 
deducir un aspecto afable de su cüito (Anton y Ursula Moortgat, op. cit. pég. 53). Para sus 
descubridores se dette datsr entre las épocas de Mesilim y Acad, pertenedendo quizés al perfodo 
més temprano del nivel Oinéstico Temprano de Tell Chuera (Anton y Ursula, op. cit. pag. 57).
Si la colocaciôn de la pieza no hubiera sido intencionada —invertida— como dicen sus exca- 
vadores, tal vez perteneciera al dc lo  hurrita. Lo amable no es ajeno al arte hurrita. Ademés, como 
veremos en la gifptica, grupos de dioses o seres indeterminados, se representan con frecuencia. 
Las altas tiaras también se me antojan cercanas al mundo hurrita. Con todo, ha de considerarse 
como una pieza de atribuciôn muy dudosa.
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La ciudad de Nuzi nos ha proporcionado las obras quizés més Interesantes de la escultura 
hurrlta-m It amnia. En conexion con el templo de Isttrar o G-29, se encontraron dos leones echados 
y  dos de pie, asf como un prôtomos de jabalf de extraordinario realismo, realized os en arcilla 
cocida y vidriada (fo to  16.17 y 181.
#
Foto 16. Le6n«n b « o  vWWo, Nud, «egén Starr.
Un par de leones en pie (foto 16), vidriado en verde todo el cuerpo y colocados sobre uha 
peana si» vidrier, las clad Ace Starr tom o "las més puras obras dé este tipo eri Mesopotamia" 
(Starr, "Nuzi I " ,  pég. 97). Se encontraron fu ira  de #u sttio que, obvlamerrte. cW>lé ser la entrada. 
Los dos estaban hechos en partes separadf». oueipo y  patas, pero nO en tarie, puesto que por 
afemplo. et rabo de uno echado sobre #  tomp se t b fva aM  ’■Mrecha y  el d #  o tro  a la Izquterda.
Foto 17. Leén en barro vidriado, Nuzi, tegén Starr.
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Segûn su descubridor, "el modelado muestra una inteligente convencionalizaciôn y simplicidad 
solamente posibles para un maestro de la expresion artistica en este medio" (Starr, "Nuzi I" ,  pag. 
431). Las patas estén vidriadas lo mismo que el cuerpo, y bêchas separadamente. La vitrificacîôn 
cubrfa las ranuras de las secciones. Es de pequeflo tamafio, no superando los 47 cm. de largo. 
Segùn Starr, "el modelado en piezas indiyiduales y el tratamiento del vidriado dénota una habili- 
dad desarroilada por medio de un amplio conocimiento dei proceso" (Starr, "Nuzi I " , pag. 432). 
Como el vidriado esté ausente en los anteriores niveies, se deduce que es una técnica introduci- 
da.
Se hallô otro leôn de pie —postura original, nueva, creo, en la escultura mesopotémica—, 
peor conservado, més pequeflo y crudo. Présenta la particularidad de que las patas no se hicieron 
aparté, como en el anterior.
De importaqcia artfstica similar al leôn de pie mas grande, es un leoncito de pequefio tama­
fio, echado (foto 17), que se encontrô en perfecto estado. Menos ostilizado pero més vigoroso que 
su compaflero de pie, en opiniôn de Starr, que encuentra una correcciôn anatômica de la que 
esté carente la otra pieza. El vidriado se hizo con colores rojo y amarillo, lo que convierte a la 
pieza en algo sumamente llamativo. El color es brillante, rojo intenso y se entrcmezcla en bandas 
caprichosas con el amarillo sobre el cuerpo. Su tamafio es més pequefio aùn, 28 cm. de largo por 
23 de alto. Parece de juguete pero, los restos de otro semejante, hacen de él un leôn de puerta. 
Bianco piensa que esta costumbre de los leones de puerta "deba atribuirse a los amoritas, aunque 
venga a coincidir con ideas formuladas un milenio antes portos vasos de Yemdet Nasr" (Blanco, 
A AA A , pég. 167). A  pesar de que sus bocas estén abiertas —tanto el leôn de pie como el echado— 
nuestros leones mitannios me parece que estén muy lejos del agresivo leôn de Tell Harmal o inclu­
so del leôn del templo de Dagén en Mari. Me parecen més ajustados al espfritu que entreveo de 
la sociedad mitannia.
De similar tielleza de disefio y 
ejecuciôn es para Starr ("Nuzi I " ,  pég.
98) la cabeza de jabalf haliada en 
fragmentes dentro de la cella. y 
cuidadosamente vidriada en color 
verde (foto 18). Desde luego, posee 
una Indudable trelleza y  volunfad de 
realismo. El cfrculo de base tiene 
11,5 cm. de diémetro y, probablemen- 
te. se trata de un clavo ornamental.
Un prôtomos, que pienso no debiô 
ser ùnico. Segùn Frankfort, parece 
haber sido realizada con moldes 
(AAAO, pég. 143) pero, aunque haya 
sido asf, el realismo no saliô perdien­
do. Résulta sorprendente esta catteza 
de jabalf en la iconograf fa mesopoté­
mica. Schaeffer, al estudiar un hacha 
sobre la que volveré més adelante
(Schaeffer, "Une hache d'armes mitannienne de Ras Shamfa", Ugaritica III, p ^ .  16), indica 
que esté motivo es desconôcido en los yacimientos palestinos o cananeos y que aparece y des- 
aparece con el mundo hurrita mitannio.
Foto 18. Prôtomos de jabalf en barro vidriado. segûn Starr;
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Starrr Mega a considerar esta pieza de igual o incluse superior importancia artfstica con 
respecto a cuaiquier otra escultura de Nuzi (Starr, "Nuzi I ” , pâg. 435). El vidriado, como en 
los leones de pie, cubre la linea de uniôn de las dos partes, perféctamente simétricas. Como 
la base de asiento por detrds no esti vidriada, se confirma que debiô hacerse para ser fijado en 
la pared.
Tiene orifkios destin ados a los coimillos aunque sobre los mismos, "es incierto de quë 
estaban compuestos" (Starr, "Nuzi I " ,  pég. 435). Las ventanas y  las arrugas del hocico fueron 
cuidadosmnente seflaladas. En opiniôn de su 
deacubridor, es la pieza "sin duda alguna m is 
naturalista de toda la escultura de N uzi"
(Starr, f tu z i I " ,  p ig. 435). El realismo ani­
mal séria una de las caracterfsticas del arte 
hurrita aunque para Barrelet no es significa- 
tivo por su utitizaciôn semejante en la Babi- 
ionia casita (Barrelet, op. cit. pég. 30).
Para finalizar el repaso a la aportacidn 
escuitôrica de Nuzi al patrimonio artistico 
hurrita, hay que mencionar una de las raras 
piezas reaiizadas en piedra y encontrada en la 
chfdad. Se trata de una cabeza de carnero 
que, como dice su desctArldor, es una pieza 
ùnka pero "no dérhaslado dlstlngulda" (Starr,
"Nuzi I " ,  p ig. 436). La obra se esculpld en 
piedra caffza y  se d^aron insinuer los cuemos 
(fo to  I ^ .  No parece que sea un objeto In- 
acabado simo tan solo e Intencionadamerrte 
esbotado awn#ue reconocit>le. Starr opina 
que "erp un objeto votNo”  (Starr^ op. d t. 
p ig . 437) lo que es muy probable. Es curiosb. 
como eoiemos, un paraWq notorio con una 
cabeza de carnero, m is acabada que se encen-
tr6  en Alalakb. Foto 19. Cabeza de caimio, cdiza. Nazi, a. Starr.
2J|, Les ortodatos burdtas y W protdeme de Te# Helaf.
La knportancia que los hurritw  tuvleron en los comienzos y desarroHo de la arqui- 
tectura «rtosbftica. se hattpfuera de cuaiquier duda. Rn embargo, son raros los ejemplos de ortos- 
tatos taWados retathros al periodo mitannio ciiando, sin duda. los bubo de haber. Es posibiemente 
un proMwna de arqueologia. Con todo. la inPuancia hurrita es notoria en el arte desarroHado 
del ortoeteto del periodo neohRHa y  arameo. Blanco hace noter la fnfhjenda importante del 
estPo hurrita en ortostatos de Karhemish (Blanco AAAA, p jg . 325). Los temas ornamenta- 
les son los tfpkos de la konoya fia  hurfita-mitannia, dioses con cabeza de animal, el cW)le tren- 
zado, taKado con una fria perfecclôn e inchiso el carre ligero de combate y el arquero. Es curioso 
que se slge utilizando con predileccidn la piedra basAtka, la misma que en los remotos tiempos 
de los origenes de^a tdcnka del ortostato.
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El debatido asunto de los ortostatos y esculturas del bit hiiani de Tell Halaf, merece al me­
mos una ligera menciôn por cuanto todavia no hay un general acuerdo. Oppenheim ("Tell Halaf. 
La plus ancienne capitale soubaréenne de Mésopotamie" Sy X III, pégs. 222 y ss.) ("Der Tell 
Halaf", 1931), pensaba que el edificio era hurrita de una primera etapa. explicando asi el aparen- 
te primitivisme escuitôrico. Kapara, el monarca arameo que hizo grabar su nombre se lim itaria, 
segun el investigador, a reconstruirlo y habitarto de nuevo. Los ortostatos los remonta pues a una 
cultura subarea "hurrita en raz6n de sus origenes lingüisticos" (Oppenheim, op. cit. pag. 253) 
situândolos cronolôgicamente en torno al 2000 a.J€.
' Para Akurgal no hay duda, se trata de "una sala de audiencias" sim piemen te, sin las habita- 
ciones de vivienda habituates de los hilanis y "fue construido en el ultimo tercio del siglo V I I I "  
en pleno desarrolto de la civilizaclôn 
arameo-hitita, aunque admite que 
las très representacipnes de dioses so­
bre leones son "de tipo hurrita"
(Akurgal, GO, p i^ .  &4 y 75).
Los très dioses son la conocida 
triada hurrita Tessub, Hebat y Sarru- 
ma. Su primitivismo es chocante; la 
mirada abierta recuerda la de las 
obras hurritas. Tessub. de pie sobre 
un toro; Hebat y  Sarruma sobre sen- 
dos leones. Bittel ("Los Hititas", 
pig. 221, figura 256) da un ortostato 
(fo to  20) de Tell Halaf con la crono- 
logia del siglo X IV . Oesde luego el 
tema es tiplco de la gliptlca de Kir­
kuk, como se veré mës adelante.
Las dudjB son muy fuertes y pa­
rece que se va fortaleciendo la idea de Foto 20. Ortostato basaitico, Tell Halaf, segun Bittel. 
una cronologia baja. Aunque la évidente influencia hurrita, tdcnica, iconogràfica y arquitectônica, 
es patente. ZCômo se explica esto?. Hay que pensar en una reutilizaciân o acaso en una correc- 
ci6n cronolôgica. -
3.— ALALAKH Y  LOS MATERIALES DE INFLUENCIA HURRITA.
Alalakh fue —como es bien sabido— un centro con fuerte censo de poblaciôn hurrita que se 
moviô, hasta la destrucclân del reino de Mitanni, en la ôrbita del poder de este pueblo.
Se ha podido ver el influjo hurrita en la arquitectura. También en la escultura aparece pa­
tente la presencia cultural hurrita si bien, como en los casos anteriores, los restes llegados a nues- 
tro  poder son muy escast» aunque, en contraposidôn a la dominante presencia del barro cocido 
y vidriado en Nuzi, Alalakh ha proporcionado ejemplares realizados en piedra.
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Fotb 22. Cd>«za de cunero, Aldekh, 
•egdnRanco.
Foto 21. Ectatin de Aidaldi,
wgdnMowtpt.
La  airtatua tM  ray idrbnl (foto 21} as Ip obra m is conocida. Fue depcubterta por Woolley 
an la primewpra de 1939 y présenta un# k»ci% cl6# que Mena todo su cuenx». realizada por tm 
artawppp igmqeante de la escrittira cunéiforme" como dice Albright, un escrlba "hurrita, f i t #  
en fo riitica  aeadla y  muy ddbll eh sintaxis" |Attadght, "Spme Importer^ Recent Discoveries; 
A lphabeWc Origins end the IdrimI statue" BASO¥t - C X V III, p ig  14 y  IS}. El tax to ya sa as 
tudid an su lugar. Para Woplley se trata da una escultura de "muy poco valor artfstlco" (Woo- 
Hay. MAA, p ig . 138).
Realizado an dolomite da grano fino, présenta al monarca an posture sedenta, tocado con 
urn gorro parecido al del d%os del rellewa da Asur y  con los ofos ablertos "como phrtos" caracte- 
rfstka mitannia an oplnidn da Hrouda (Vordaraslen I, p ig. 181). Esti envuelto an un manto 
de borde acusado, aurrque eplanado. Sagun ilrsula idoortgat "posture y  mirgda, rigide y sin vida, 
nos hablan de algo extranjero an esta regWn y  nos permit an concluir una fiwrte Inf iltraciôn hurri­
ta poco despuis del 1598^ (U. Moortgat, Waya Anhaltspunkte zur zeltllchen Ordnung syrischer 
tS typtA " ZA X V III, p ig. 95). Para alia hay una mezcia widente da caractères sirlos y hurrüas. 
Blanco hace noter la sfmilltud en su dlspt»lcl6n con la estatullla sedente del dios da Qatna que ya 
estwdiamos m is arriba (BIpnco, AAAA, p ig. 342) (foto 13), considerando cpie dabe ser da una 
ipoca similar i  la del rAieve de Asur. Para Hrouda re ^ lta  sobresaliente la presentaciôn plana, 
ead tabloïde de hi Rgura, asf como "la  posture curiosamente diagonal del brazo”  (Hrouda, 
Vordaraslen I, pig. 181).
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Moortgat en fin (AAM. pig. I l l ) ,  piensa qua se trata de una estatua funeraria, que "pro- 
babiemente tuvo una funciôn de imagen de cuito dei hombre muerto y en relaciôn con la incine- 
raciôn del cadéver, un aspecto de la escultura desonocido en el mundo sumero-acadio". El ar- 
queôlogo alemin incide en la abstraccidn antinaturalista de la obra.
La estatua del monarca de Alalakh parece emanada de un ambiente fuertemente hurri- 
tizado; no s6lo por los caractères de la inscripcfôn, desde luego, sino por la plastica de ia obra 
y  su realizaciôn. Los paralelos con las piezas hurritas ya estudiadas saltan a la vista.
Hay también unas estatuas de leones (figura 45) q^e parecen corresponder a las escaleras 
del edificio de Idrimi segûn Moortgat, 
quien los estima "posibiemente hurritas- 
mltannios" (Moortgat, A AM, pég. 111).
Los leones estan hechos en piedra, con las 
fauces abiertas y fueron reutilizados pos- 
teriormente. Para Woolley, estas estatuas 
significan los primeros balbuceos de lo que 
seré caracterfstico en la arquitectura siro- 
h itita y , m is tarde, de la asirla.
- Es posible el influjo hurrita si estaban 
en relaciôn con el templo de Idrim i y fue- - f i g . i l  Leôn en 
ron creados en el contexto correspondien- Alalakh, wgûn Moortgat.
te. De todos modos, no poseo paralelos suficientes como para adscribirlas sin duda alguna al ciclo 
hurrita.
Una somera menciôn se ha de hacer de una "mascara de carnero" segun Moortgat (foto 22), 
gérgola quizés, siguiendo a Bianco (Blanco, AAAA, pag. 343), en cuya opiniôn la srntesis es tal 
que "nadie podrfa identifiear al animal en que se inspira si le faltasen los cuernos” . La pieza 
esté realizada en dolomite blanca, io mismo que la estatua de Idrimi. Moortgat hace notar el 
paralelo —al que me referf en su lugar—, con una cabeza en caliza hallada en Nuzi (foto 19), con 
la que concuerda en estilo (Moortat, AAM, pég. 109). Aunque los lasgos de la pieza de Nuzi 
tan sôlo estaban esbozados y  se trataba de una cabeza votiva, por lo que acabado y funciôn sepa- 
ran ambas obras, parece évidente un relative parentesco en las li’neas dsl diseôo.
4 . -  LA INFLUENCIA EN EL ARTE HITÎTA.
Un desarrolto detallado de esa influencia, creo que debe ser labor de los especialistas cu- 
rrespondientes. Ya estudiamos las facet as de la cultura en las que esa influencia se hacia éviden­
te y  lôgica, y el arte nq es una porciôn aislada. Algùn hititôtogo se niega obstinado, como si 
aceptarlo significara restar algo de la originaiidad e interés propios del arte hitita. Y sin embar­
go, las huellas hurtitas son évidentes y sus manifestaciones histôricas —de las que ya he haWado— 
no se van a repetir aquf.
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Bittel reconoce la presencia de dioses hurritas en Yazili- 
kaya y elementos "desconocidos en épocas précédantes" 
(Bittel, "Los hititas", pég. 217 y  ss.) como el gorro de las diosas 
"e l mango zoomorfo del dios espada" (foto 23) para el que 
encuentra paralelos en Lâgash y  UgarH. Pero ya sabemos la pro- 
cedencia mitannia del hacha de Ugarit, cuya hoja de hierro sa­
le de la boca de los leones, asf como la costumbre caucésica 
de poner hierro en la boca de figuras de métal. Me parece que 
el paralelismo con el mundo hurrita es évidente.
Ademés. Woolley hace notar que el gran periodo de la 
escultura arquitectônica h itita  comienza sôlo con Suppiluliu- 
ma —quien incorpora gran parte de los antiguos territorios y 
poblaciôn hurritas— y  «  entonces cuando se practice en gran 
cantktad, siendo notork) para el arqueôlogo Ing^és que "los 
artistes que la ^ecutaban eran ya hurritas (o éscUltores que ha- 
bfan aprendidn a trabajar en el est No hurrita) ya otros artesa- 
nos habNuados a hacer obras poqueAas como sell os grabados 
o joyerfa" (WooNey, MAA, pég. 145).
La influencia hurrfla en el arte y  la culture h itita  és un 
hecho fuera de toda duda y, al fin y  al calx>, corwecuencla 
lôgica del desarroHo de los hechos hlstéricos.
Foto 23. Dkw espath, Yulikaya. Mgûtn Bittel.'
CAPITULOIII 
EL ARTE DE LA  GLIPTICA
1 -  GENERALIDADES. FUNCION DEL SELLO CILINDRICO Y DIFUSION SOCIAL EN EL 
MUNDO HURRITA.
El amor con el que los artistas mesopotémicos se entregaron al tallado y grabado de las pe- 
queflas piedras que son los sell os cllfndricos, es notorio desde los primeros ejemplos de tan sin­
gular arte que se remonta a) perfodo de Jemdet-Nasr, una epoca prehistorica en torno al 3400 
a.JC.
Se trata —como su nrwnbre indica— de pequefios cilindros grabados en la superficie curva 
e Ideados para ser desarrollados sobre un material blando, arcilla fresca por lo comun, dejando 
la buella del grabado —normalmente— en relieve. El sello cilmdrico, que es un arte de indiscu- 
tible raigambre mesopotdmica, tuvo una gran aceptacion, extendiéndose por todo el Proximo 
Oriente y alcanzando, incluso, el Valle del Indo. t_a utilizacion obvia para la que se ideû fue la 
de marcar los objet os propiedad de su dueflo, o para firmar documentos dândolcs validez.
En un primer perfodo aparecen representaciones de animales, algunos fantasticos, otros 
realistas, diseflos vegetales y  geométricos incorporandose. con la apariciôn de la escritura, el 
nombre de su propietario.
Los hurritas asimilaron pronto y gustosamente esta préctica artfstica. Se les atribuyen 
obras datâdas. cronolôgicamente, en los primeros aflos del II milenio. ^ronto desarrollaron en 
la glfptica su mundo migico y religioso, incorporandose con ello nuevos motivos a la cultura 
mesopotémica. A l pèrecer, nuevas tëcnkas por ellos desarrolladas —como veremos inmedia- 
tamente—, contribuyeron a un extraordinarfo florecimiento y a una extension horizontal en el 
marco social. Starr informa ("Nuzi I " ,  pég. 444) de la enorme cantidad de sellos enconlrados en 
la cludad mitannia«de Nuzi. Otro tanto sucede en Alalakah, donde, segûn Dominique Collon —y 
refiriéndose més en concreto a todo el mundo hi/rrita— (Collon, "The Seal Impressions from Tell 
Atchana/AIalakh" AOAT - X X V II, pég. 165), "la posesiôn de un sello probablemente, era régla 
més que excepciôn, dentro de clertas clases", encontrândose, junto a los sellos grabados en las 
piedras més finas, los tfpkos hurritas en frita o arcilla cocida y vidriada o esmaltada, estilo que 
facultô la difusiôn social y geogréfica sin duda. De este modo, se ha llegado a registrar un tfp ico 
sello "de transkiôn raitannio-medio asirio", en el Céucaso Central, fechable hacia el siglo X IV 
(Gimbutas. "Bronze Age Culture in Central and Eastern Europe”  pég. 94) y su difusiôn por 
todo el émbito del Prôximo Oriente esté amptiamente comprobada.
Junto a la funciôn de sefialar la propiedad de un objeto o un escrito, el sello mesopotémi- 
co —y el hurrita también, lôgkamente— debieron cumplir a través de la iconograffa represent ad a 
una misiôn protectora o bienhechora. Danthine piensa que "los temas escogidos tienen valor 
de signos bénéfices cuya influencia se ejerceré en provecho del propietario del sello”  (Danthine,
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"Le palmier-dattier et les arbres sacrés dans l'iconographie de l'Asie Occidentale Anciénne" 
pég. 11). Los hurritas, para quienes la magia représentât» una tan importante facet a cultural, 
hubieron de proveer a sus sellos de la correspon<Pente iconograffa t>enefactora. Los temas més 
caracterfstkos de su estilo no son en modo alguno ^ n o s  a esta funciôn.
2 . -  TECNICA Y  MATERIALES.
Frankfort opina (AAAO, pég. 141) que es en la glfptica y  en la cerémica donde ùnicamente 
se pueden hallar tas caracterfsticas més definWas del arte hurrita-mitahnio. Los materiales emplea- 
dos ad su manufactura asf como su pequefto tamaflo —entre 1,9 y  3,5 cm. de altura por 0,9 y 
1,6 cm. de diémetro por término medio—, han posibilitado la bond ad de su conservaciôn y la 
abundancia con la que han llegado hasta nosotros.
En el mundo hurrita conviven los ya an ti^o s  sellos cortados en piedras duras o semlduras, 
como la cornalina, esquisto, hematites, égata, esteadita, junto a una irmovaciôn técnka material 
aportada por los hurritas, los sellos de arcilla cocida o cerémica vidriada o esmaltada, y los sellos 
en frita, sin olvidar Aguna experlencia en vidrio. Parece que —como vhnos en las esculturas de 
Nuzi—, los hurritas gustaban y dominaban la técnka de vitrificar o esmaltar sus obras en arcilla 
y  otros materiales. La técnka tuvo tal foituna que. junto con ta tradkkmal en piedras duras, 
se encontrarén ambos tipos juntos a lo largo de fa segunda mit ad del II milenio “ no sol amante 
en todo el territorio de ocupaciôn de Wurri-MitannI, Incluso hasta el interior de Palestine, sino 
también en el arte g ifp tko  de la época en Cbipre y  Eîam ' (Beran, "Die bai^ylonische Glyptik 
der KassHenzeif’ AR) X V III, pég. 274). A partir de la constituclôn del knperlo mitannio, en tor­
no al s*#o XV I aJC, debemos fijar la época en la que cwnlenza a dlhsndkse la técnka dk los se- 
llos en cerémka vidriada y en frita. Por vez primera en la historia de la gifptka, "los sellos po- 
drfw i ser producidos en materiales retativamente baratos" (Collon, op. c it. pég. 165).
El ditxsjo del diseflo se s im plifké notablememte con el mnpieo de una t»roca o taladro de 
cab«a redondeada, tfp k o  instrumento del grabador de sellos hurrita-mitamdo, que lo diferencla 
sin lupp a dudas del taHIsta babitônko quien préctkamente lo desconoefa, siendo “ su herramien- 
ta un burR o punaôn aHlado" (Beran. * t ) k  Babylonkche G lyp tik .. . “  pég. 274) en vivo contraste. 
Este taladro hnrr##. junto con las materias blandas. hkieron posible en o p in l^  de Collon, “ que 
los diseflos fueran prodUcIdos répidzanaote " (Collon, op. c it. pég. 165) facilitaiKto ta extraordlna- 
rla difusiôn de estas pequeAas obras de arte.
Frankfort haWa de una técnica prqxilar representada por los sellos de Kirkuk (Frankfort, 
“ CyMrsder Seals**, pég. 283). que conéMna la perforaclôn y el yabado para consegulr el dlbufo, 
constHuyendo esta combinaclôn, una caracterfstica mitannia entre los sellos no mesopotémkos. 
Asf se Indkaban los orifk ios de los morros, las artkulaciones, los ojos.. .  Las formas cilfhddcas 
de las personas se excavaban con el cirKel después de haberse perfilado por orifk ios perforados, 
hermanark» asf con los més comunes sellos en cerémka vidriada. Frankfort considéra que este 
est Ho popular tiene prohifKia dependencia babHônka (CyS, pég. 283). Este ultimo aserto me 
parece dudoso Iras el brillante estudio de Beran. Sin duda los motivos babllonios aparecen, pero 
no més que otros mesopotémkos. Y  la técnka es una cl ara innovaciôn mitannia.
Empleando estas técnkas, los artffkes de la g ifp tka hurrita-mitannia inundaron el Prôximo 
Oriente con sus obras, y la aceptaciôn de su estHo y  sus motivos fue tal que rebasaron con mucho 
las fronteras akanzadas por el reino.
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â -  L o s  ASPECTOS ICONOGRAFiCOS Y  COMPOSITIVOS.
La tradiciôn mesopotémica Imponia una composiciôn de desarroHo horizontal en una banda 
o en dos. La glfptica hurrita trabaja también este tipo de ordenaciôn del espacio, pero se centra 
sobre todo —siendo esta otra innovaciôn personal de su cultura—, en un desarrolto vertical bus- 
cando, Incluso en las obras més recargadas de su estilo tradicional, un principio de simetrfa. Este 
principio es trésico en la composiciôn del sello hurrita-mitannio, otorgéndola un equilibrio carac­
terfstico (Frankfort, CyS, pég. 273) (Blanco, AAAA, pég. 207-208), captable incluso en obras 
muy separadas cronolôgicwnente, como en el sello de Saussatar hallado en Nuzi, de en torno a 
la primera m it ad de! siglo XV, y en el de otro monarca desconocido, rey de Hanigalbat, al que 
Frankfort data en torno a 1380 -1280 (Frankfort, CyS, pég. 274), Por cierto que este desarroHo 
vertical y  sobre todo, la "ausencia de li'neas de base", es una caracterrstica tipicamente hurrita en 
opiniôn de Moortgat (AAM, pég. 112). Composiciôn horizontal de tradiciôn mesopotémica 
—poco a poco modificada por la introducciôn de la simetria caracterfstica—, y  composiciôn ver­
tical tradicional hurrita, conviven cronolôgicamente. La mezcia de ambas ideas y la progresiva 
imposiciôn del hurrismo se puede seguir en los ejemplares de Kirkuk, donde, como ya sefialara 
Frankfort, domina el dibujo en cenefas horizontales (Frankfort, CyS, pég. 273).
La iconograffa es una fuente précticamente inagotable de temas y las lôgicas teorfas deriva- 
das. Los hurritas aportan m ultitud de novedades y elaboran nuevos contenidos en la glfptica que, 
hasta su apariciôn, venfa sufriendo un progresivo empobrecimiento técnico e iconogi éfico. Tanto 
ellos como los casitas y los asirios sucediendo a los mitannios, renuevan por completo el arte 
gtfptico mcsopotémico.
La varied ad iconogréfka hurrita es muy rica. Frankfort considéra como plenamente mita­
nnios motivos muy diversos: el pequAto antilope con la cabeza vuelta sobre el lomo, monstruos 
alados y  antflopes o cabras flanqueando una palmeta o érbol, el empleo decorativo de la roseta, 
el dragôn alado, el giifo y las catiezas de antflope, el érbol sagrado y el cielo representado como 
dos alas desplegadas soportadas por un pilar o figuras (Frankfort, CyS, pég. 185). Respecto a 
tas cabezas de toro considéra como cuestionable el que deriven del Egeo (Frankfort, CyS, pég. 
272). Sobre este particular veremos el^nplos en la glfptica hurrita que parecen situarse entre 
los més remotos de su cultura. Por otra parte, no detremos olvidar la relevancia de Tessub y su 
animal sayado, el toro precisamente. También se verén cabezas de toro en los escasos restos de 
pintura mitannia, en Niizi.
La cabra o el antflope no aparece siempre echada. También se registran posturas semi- 
recostadas —sello de un rey de Hanigalbat— o francamente sobre sus cuatro patas. Las filas de 
animales en friso y el tema del carro de caza son dos nuevos motivos iconograficos introducidos 
por los hurri-mitannios (Beran, "Die babilonische Glypt ik. . pég. 278).
Moortgat registra (DBKAO, pég. 39 y ss.) los cuerpos humanos con cabela y las alas de un 
éguila, asf como los genios alados con cabeza de péjaro que aparecen portando el disco solar 
—el cielo alado segûn Frankfort o el espacio côsmico y carro de los vient os de mi Interpretaciôn—. 
También la interpretaciôn del genio alado como adorador del érbol y soberano de los animales, 
motivo que se extenderé por Asirîa, Mesopotamia y Siria del norte. El hombre péjaro -que ya 
se estudiô anteriormente, seré un tema de enorme aceptaciôn en las artes plésticas y el cosmos 
del pensamiento asirio.
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Tamblén son elementos de iconograffa hurrita-mitànnia, en opiniôn de Moortgat, ("Vor- 
derasiatische Rollsiegel” . pjg. 62) el intercaiado de animales y las méscaras masculines, a las que 
yo estimo vinculadas a las atradiciones asiénicas de los hurritas. A esta fin debemos considerar el 
sello de Saussattar, donde aparece una méscara, un sello hallado en Nuzi que ya llamô la atenciôn 
de su deseubridor en virtud de su singularidad (Starr, Nuzi I, pégs. 444 • 4445). y las que yo 
considero méscaras rituales de clervo. de evidentfsima tradiciôn en el chamanismo aslénlco. 
Moortgat también habla de una cinta falsa, formada por cfrculos entrecruzados —especie de 
vfa técH al catée trenzado—, demonios con vestidos cortos o largos y con una cabeza simple 
o dobte de animal, que aparecen muchas veces con Aas y sosteniendo en sus man os un animal 
cazado (Moortgat. VR, pég. 62 y 63).
Cuando se hat)la de influencias egipcias en el disco alado (Imparati, " I  H u rriti", pég. 132) 
en reolidad se esté cnnfundiendo el verdadero significado y  origan del disco —o rueda— con 
alas en el Asia del Prôximo Oriente. El mismo Ekran anota que en los sellos asirios, el "so l" 
alado "siernpre aparece Junto a los motivos dominantes de la glfptica mitannia-hurrlta como el 
cfrculo, el Âbol santo, animales, demonios, etc., y juega un gran papel, cuando no central, en 
estas reprMentaciones". El lo estima "sol alado" egipcio, tomado por los hurritas en SIrla. (Be­
ran, "Assyrische G lyptik des 14. Jahrhunderts" ZA, NE 18 (52), pég. 188). SI tal dependencia 
egipcia y solar catrrfa aceptarla para los hititas (Conteneau. "La civilisation des hittites et des 
mitanniens", pég. 108) en realidad. Frankfort ya perciblô A carécter m itnm fo de dlferente 
contenido, del disco alado (Frank fort. CyS, pég. 275). Los textos védkos hablan del plIar como 
soporte del cWo y  en el chamanismo aslénlco e indo-ario. el poste o cl érbol sosticnen y  unenVI 
cielo, el espacio côsmico. Piensa Frankfort que un pilar —también un értxd como veremos— suje- 
tw d o  el firmamento, ser fa una concepciôn Indo-europea grata a los rayes mitannios (Frankfort, 
CyS. pég. 275). Pero no olvidemos el carro de los vientos y la rueda alada, que y  a estudié.
Otallaghan viô el pWar del cielo como un legado indo-europeo (O"Callaghan, "Aram Naha- 
rabn", pég. 7 ] f  que adqgHere forma vegetA asocfeéndose el flrmamerrto y  la lierre con lo que, 
segûn pieriso, se wnen lus très nivelas côsmicés dA chamanismo. El mismo àutor considéra tfp i­
co mftannfo el cable trenzado que, en ml c^biiôn, es un tema de évidente conterWdo hurrita 
mttanmlo, fWnte a clertas descalificacksnes. Ya seflalé sus contenidos y la crftica de Rlegl al ma- 
teriaMamo aemperiano. que vefa en el cable une Imagen de la trenza del cabeHo (Rlegl. "TroMemas 
de estflo", pég. 62). Collon seflala ("The Seal Impressions from TeW Archang/Alalakh", AOAT- 
XXVf I, pég. 19B) que el cable trenzado tuvo su hogar rm Siria y  que aunque en Mesopotamia 
es desconocido —si Irien los cuerpos entrelazados de monstruos y sergéentes desde Uruk en ade­
lante dan modal os de cables tranzados— "et *guHteche* es per se. elemento decèratlvo" y  "pare­
ce que mpresenta el ague menante" (Collon. op. cit. pég. 194). Para la Crftica y  Su Verdadero 
signifrcado —en ml teorfa—, rne remito a mi estudio sobre el tema péginas atrés.
No se drtren olvidar la revàlorizaclôn del érbol o el tema de las évm —que Frankfort (CyS, 
pég. 275) considéra slrio—, présentés en ta glfptica hurrita-mitannia. En Siria cree Collon que, en 
mudioa casos. "estfri retarionados con motivos egiptizantes" (op. c8. pég. 19^. Oesde luego. 
sin nager ta presencia egipcia en Siria, el tema del ave en la cultura hurrita esté suMcientemente 
perfHado y  drriado de contenido propio.
El manto con retrorde destacado que Ursula Moortgat considéra derivado de ta época de Ha­
mmurabi y  adaptado en Siria. (U. Moortgat, "Neue Anhaltspunkte zur zeltllchen Ordnung syris­
cher CNyptik" ZA-XVU, pég. 100 - 101) parece tener bastante que ver con los hurritas. segûn 
anaiizemos en la escultura o. al menos, con la Siria hurrita, con todos los matices que puedan
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derivarse.
Bittel àcepta que en la glfptica, "las concepciones iconogràficas hurritas estan iogradas" 
(Bittel, "Nur hethitische oder auch hurritische Kunst?" ZA-NF 15 (49), pég. 287) y que su te- 
maiica, sobre todo en los paises que habian ocupado, pasara después a la escultura de los rhonu- 
mentos que seran asf "dependientes de los hurritas”  (Bittel, op. cit. pâg. 290).
El verdadero alcan.ce de sus contenidos en un mundo postmitannio se sale de mis posibilida- 
des y cbjetivos Inmediatos. La dependencia de Asiria respecto a los hurritas es indudable. Blan­
co, refiriéndose al sello de Asur-nirarl II dice que "im ita servilmente el de Saussattar de Mitanni 
y  es fruto, por tanto, de la influencia hurrita (Blanco, AAAA,  pâg. 208). El hombre pâjaro sera 
adoptado y  reinterpretado prime ro en la ÿfptica y luego en los grandes bajorrelieves asirios 
como en los de Kalakh del rey Asurnasirpal 11 (883-859). El influjo de la iconograffa mitannio- 
hurrita fue tal que Moortgat llega a decir que "no hemos conseguido determinar mediante el len- 
guaje artfstico de aquella época qué es lo que corresponde a los trabajos hurritas o asirios”  
(Moortgat, VR, pâg. 60) y desde luego, aunque la invest igaciôn tiene por dei ante un campo 
abierto, cada vez es més notorio que, como dijo el mismo Moortgat, (VR, pâg. 61), en aquella 
época "se sembrô la semilla para el transcurso posterior del arte asirio".
4 . -  ENSAYO DE CLASIFICACION.
En la enorme producciôn glfptica del perfodo hurrita y mitannio. es preciso realizar una 
labor de agrupamiento, buse an do una serie de rasgos comunes y diferenciativos a la vez. Este 
intente de clasificaciôn que desarroHo a continuaciôn, ol>edece mâs a criterios estéticos que cro- 
nolôgicos y, de hecho, estes estilos suelen cônvivir en todo el perfodo hurrita, variando el nivel 
de aceptaciôn pero manteniéndose en general. Obviamente, cuando hay criterios razunables de 
dataciôn se hacen constar. Asf, debemos entender los sellos procédantes de Alalakh V II, Alalakh 
IV o los asirios como perfectamente fechados. Dentro de ese marco se mueven los estilos hurritas 
que he definido, tradicional, elaborado y simple. Una vez mâs reitero que las diferencias entre 
ellos no radicwi en criterios cronolôgicos, y que todos los estilos de los sellos hurritas son mâs o 
menos contemporâneos.
4.1. El estilo slrlo-hurrlta an Alalakh V II. Un artista hurrita: Ehiuwa.
La cludad de Alalakh en su nivel V II, ha revelado a través de la documentaciôn ser un 
centro de gran Influencia cultural y demogrâfica hurrita. Dominique Collon ha confirmado que 
"la  mitad de los nombres propios de los textos de Alalakh V II son hurritas”  (Collon, "La glypti­
que hourrite d ’Alalakh, RHA-XXXVI, pég. 35) lo que, como concluye la investigadora, deno- 
tarfa que en la transiciôn de los siglos X V III al XVII, por io menos un tercio de la poblaciôn de 
esta cludad serfa hurrita. Y  hemos de pensar que Alalakh no debfa ser una excepciôn en Siria, 
lôgicamente.
En este nivel V II es caracterfstico que ia»tablillas aparezcan sin sellar, dentro de un estuche 
en el que sf se hacfa figurar el sello junto con un resumen del contenido. A través de estas tatHi- 
llas Collon ha identificado a un artiste hurrita, un artesano de ta glfptica llamado Ehiuwa, el pri­
mer artista hurrita del que tengamos constancia. Dos tablillas del templo y très de los archivos 
palatines nos informan de las raciones que se le concedfan. Collon indica que los grabadores de
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Fig. 46. SeOo de Ehli-Adu, obra de EMuwm, Alalakh VII, aegûn CoOon. 
seUos #eii*necfan *'a 4a ciase ehete-suzubu. una cliâa consistente en un iMo estrato de cludadanos 
prhrados”  (Cnilon, "The Seal Impressions from Tell Atchana/Alalakh", AOAT X XVII, pég. 
177) que eran empleados con frecuéncla por el patacio.
Ehiuwa era un grabador hurrita y ejercfa su ofrcio artfstlco en Alalakh. Collon élabora una 
hlpéteds légica, la de que "los hurritas de Alalakh acudirfan preferentamente a su compatriota 
si quetfan hacerse taliar un setto”  (Collon. "La glyptique hourrite d*Alalakh", RHA-XXXVI. 
pég. 35) y  ha agmpado les sellos tallados a hurritas, llamados Ehli-Adu, Ehit-lstar, Werikiba, 
Werimuza, Weii-x, IHikupapa, Halpa-nubar, Talrnammu, Arl-ia, Kinni, Senrû y  Kuti-x.
Entre tas obras que estima de Ehiuwa debemos considerar en primer lugar, el sello encargado 
por Ehli-Adu (figure 46) un hurrita, probablemen te un ciudadano importante de la localIdad de 
Ahrase, cerca de Alalakh (Collon, op. cit. pég. ^ ) .  Su sello es uno dé los més grandes del nivel 
I l  y . la calkfad de su talla, comparatde a ta de tos sellos reates de los soboranos da landrad. Le sé­
para de astos un trazo més lineal y  unas formas mwnos redondeadas, menos barrocas, més shnpll- 
ficadas en fin, carécter que se extiende a la inscripcMn. Puede ser aida una traza Introducida 
por los hurritas en Siria.
Un cksdadano de nombre hurrita, Wertkka, utHlz6 doS sellos distintos (figuras 47 y  4Q pero 
muy peWmos entre sf por el formate y  la ejecuciOn, segûn Collon (op. cit. pég. 36), quien
Fîgs. 47 y 48. SrÜos de Werildba, obra de EMuwa, Aldddh VU. segûn Collrai.
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manifiesia ver aquf el estilo de Ehiuwa.
Tambidn los no hurritas se dirigfan a nuestro artista. Collon considéra como obra de Ehiuwa, 
el sello de un cierto Niqmepa, ciudadano de Alalakh (figura 49), pieza que relaciona con los 
sellos de Werikiba, a Itw que les une un evidentemente idéntico criterio técnico y compositivo.
Los aspectos iconogràficos no parecen agrupar nada de interés. Segun Collon, los temas 
representados "no nos permiten aislar motivos especfficamente hurritas”  (op. cit. pag. 36) ya 
que todos los motivos se encuentran en sellos pertenecientes a otros grupos estilisticos de Ala­
lakh.
Por mi parte considero que hay que valorar la presencia del artista hurrita. su consideraciôn 
social, el elevado porcentaje de ^ r r ita s  que habita en ia ciudad asf como los que utilizan sellos 
propios, y apuntar la hipôtesis de que la sencillez de estas lineas es algo nuevo en Alalakh —aun­
que tal vez es un rasgo personal del estilo de Ehiuwa— y que, en los sellos de Werikiba. el conte­
nido simbôlico del ave y el érbol, deben adaptarse en su significado a otra mentalidad que no es 
la siria.
4.2.
Fig. 49. Sello de Ni<ynep>, obra de Ehiuwa, Alalakli VII, segun Collon. 
Los hallazgos de <Htna.
El hecho de que los hallazgos de sellos hay an sido tan sumamenle raros, precisamente 
en una ciudad qüe, como Hemos visto a lo largo de mi estudio. représenté una pieza importante 
en el mécanisme mitannio hurrita en Siria y Palestina, justifica en cierto modo la consideraciôn 
aislada de estas improntas, dadas a conocer por Offner ("Note d'archéologie sur deux empreintes 
Inédites de Qatna" RA-XLIV, pégs. 144 a 146).
Ambas impresiones estén muy dafiadas (figura 50, A, B), y han tenido que ser reconstruidas. 
La primera de elles (figura 50-A) fue rodada muy al txrrde de la tablilta, motivo por el que no se 
imprimié por completo. Hay dos zonas: una simétrica, con un tronco abierto entre dos persona 
Jes con patas de toro. Otra elaborada en dos bandas, arriba dos animales indeterminados de pie. 
Separando de la escena inferior, un cable trenzado perfecto, donde se me antoja son perceptibles 
los goipqs del taladro redqndo en el centro dç cada nudo. Debajo, un leôn y  otro animal. Segùn 
Offner et estilo dénota una técnica local, aunque los temas son mesopotémicos. El personaje 
de pie séria Enkidu (Offner, op. cit. pag. 145). En mi opiniôn, la escasez de hallazgos habla en 
contra de un taller local. Por otra parte, el cable trenzado y la postura simétrica son motivos 
hurrita-mitannios. Si ademés se confirmara el empleo del taladro ledondo, la procedencia exterior 
serfa més lôgica, aunque usado por y en época hurritas. En mi opiniôn debe adscribirse al estilo 
elaborado en sus primeros momentos, puesto que mezcia una organizaciôn horizontal de la esce­




Fig. 50. ImpfomW* de Q ttiu , «egûn Offner.
La otra impronta, mucho peor conservada, raprasenta bajo un casi pardido —pero incon- 
fttndtbia— cable trenzado, una divinidad con las manos levantadas, liera y vestido largo de volan­
tes. Esta diosa, segûn Offner, "es conocida en BabHonia desde la I II  Dtnastfa de U r". Para el 
arco "sûlo hatlamos algunos ejwnpiares sirlo-bititas" (Offner, op. cit. pég. 146). Aunque el 
mismo autnr, encuentra un paralelo en vn  sello de Asur <^e Moortgat (VR, pég. 62) atribuye al 
{pupo asirlo-WrrIta si bien, en este sello de Moortgat (VR, pég. 63 y figura 577), se dia el ejemplo 
de lo  que et investigador alemén ilamaba fatso cable.
El 9 ^ 0  de Qatna posee un inconfundible cable trenzado. Sôlo la diosa (?) es extrada al 
mundo hurrita. Se da pues la mezcia de dos motives, hurrita y  mesopotémico, en una composi- 
clôn hurrita.
Tanto una como otra impronta det*en pertenecer a los talleres del irea mitannio hurrita es 
tablecidos desde el valte del Khabur hast» las fronteras orientales, en funciôn de su conteiddo.
4 El estHo tradicional.
Entiendo por estilo tradicional en la g l^ tica  hurrita-mitannia, los sellos dé desarroHo 
vertical, sin liViaa* de baee o de forufo, llenando un poco toda la superWde con temas variados 
pero, paie a todo, manteniendo una clerta nociôn de la simetrfa —noclôn que me parece un senti- 
miento Innato entre los hurritas—, salvo excepckmés. El conjunto de imégenes y  sfmisolos es 
muy fico, apareciendo Junto a los motivos guia hurritas, algunos otros dé dara procedencia 
tsabilônic» antigua. Es un grupo que sa puede «elaclorw cor* et que Hreuda dommina ‘bien 
trabajados*’ (Hrouda, Vordaraslen I, pég. 183). Y, a dacir verdad, eé trabajo as burnio.
r ,
' .  -  ; ;  , ■
Foto 24. SeDo mitannto, segte ^rommengér-Himier.
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Abro este grupo con un sello de la Plerpont Morgan Library (Porada, Corpus I, num. 1040) 
considerado -^o n  buen criterio— mitannio (foto 24). Mide 1,9 x 0,9 cm. No hay linea de base, 
la escena se désarroi la por todo el espacio con una cierta simetria en torno a la figura central que 
sostiene por los cuartos traseros una cabra o antflope. En torno un leôn (?), un grifo alado, dos 
cabras o antflopes, un ave en pleno vuelo y una roseta. Los temas son hurritas segùn vimos. 
La figura central puede ser de tradiciôn mesopotâmica. Parece évidente el empleo técnico del 
taladro de cabeza redonda; articulaciones, morros, ojos, pezuflas, roseta y tallado de la figura en 
general. Debe ser obra del siglo XV.
La pieza siguiente esté realizada en hematites y mide 2,4 por 0,10 cm. Figura en la colec- 
ciôn del Musée d’A rt et d "Histoire de Genève (figura 51) (Vollenweider, "Catalogue raisonné 
des sceaux cylindres et intailles" I, pag. 62). Représenta btra escena que junto a cierta simetrfa.
ocoo
Fig. SI. SeHo mitanni, segén Voflenweider. Fig. 52, a, b. Sellos mitannios, segûn Vollenweider.
Mena el espacio. Un péjaro o genio alado marca la vertical. Très peces, 2 de ellos bajo las alas, 
otro péjaro de perfil, dos grlfos (?) alados, una cabra o antflope con la cabeza vuelta sobre el lo­
mo, sentada en la postura tradicional. De ningùn modo me parece que corra del grifo, como 
dice Vollenweider (op. cit. pég. 62). Por encima una mano y una figura imprecise y dafleda. Es 
ctaro el empleo del taladro de catieza redonda. "Estos motivos sin relaciôn han sido caracteriza- 
dos. como mitannios" (Vollenweider, op. cit. pég. 62). Las alas cstén indicadas por cortas ra­
yas parai el as. La investigadora lo atribuye al tercer cuarto del 11 milenio.
Otros dos sellos de la misma colecciôn creo que se deben adscribir a este grupo (figure 52; A  
y B). El primero (figura 52-A) esta realizado también en hematites y aparece roto en el borde. 
Mide 1,45 por 0,7 cm. Se représenta el genio alado, el hombre péjaro hurrita-mitannio junto a un 
escorpiôn de tradiciôn mesopotémica, en mi opiniôn una mano, un leôn y  un pez sobre una ca­
bra.
El siguiente (figura 52-8) esté tallado en cornalina, mide 1,45 por 0,7 cm. y su cronologfa 
tai vez sea un poco més tardfa o igual al anterior, en torno a la segunda mitad temprana del II 
milenio, creo. Un hombre péjaro con mascara y alas "sostiene una cuerda" (Vollenweider, op. 
'cit. pég. 63). Arriba un escorpiôn mesopotémico y abajo un pez y una mano. El grabado es 
més suave que en et sello primeramente citado perteneciente a esta colecciôn (figura 51).
Otro sello de la colecciôn Pierpont Morgan Library, (Porada, Corpus I, nùm. 1030) pasamos 
a considerar (foto 25). Esté realizado en esquisto blanco y mide 3.5 por 1,6 cm. (Strommenger, 
"Cinq millénaires d art mésopotamien", pég. 98). Se mantiene la ausencia de base, las figurasse 
reparten por la superficie libremente aunrjue se anuncia un cierto eje en torno al érbol. Una figu­
ra alada con dos animales, divinidad sentada "con un nirto en su regazo y un adorante " (Stro­
mmenger, op. c it. pég. 98). Arbol con très antflopes rodeéridolo, un grifo y otro animal no iden­
tificado. Es évidente la técnica del taladro de cabeza redonda. Sobre el érbol hay una falsa cinta 
o faiso cable trenzado, de los que ya nos informera Moortgat. Es una obra tfpica del estilo.
-192-
Foto 25. SeUo mtteudo, legûû Stfommenger-Hlrmer.
La siguiente pieza hurrita es una de las que no çonservan intento alguno de simetrfa u oïde- 
naclô* (Bgara 53). Carece de li'nea de base, las f ^ r s  se reparten libremente por todo et espacio 
disponible y de)a una amplia secciôn para las iwscrtpciones. Se trata del sello de Ithi-TeSSub, hi- 
io  de Klpl-Te§Sub, Pey de Arrapha, estudlado por Beran (Beran, "Assyrische Glyptik des 14 
Jahrhunderts" ZA, NF 52, pégs, 204 y  205). Adwador y dios de la tormenla sobre leôn-dragôrr 
alado son rasteables en Ur III la primer* y  en la época babilônica antigua ta segunda, segùn Beran 
(op. cit. pég. 2% ). Tenemos una méscara. un animat-péjaro bicéfalo, un monstruo, quizés dos, 
mitad pez, mitad péjaro, otro ser alado en el oeirtro, uno més como spporte del adorante y, en 
k> alto, ima rueda. Son temas hurritas y  nordmesopotémicos en un perfodo muy avanzado. Al­
gùn tema, como et animai-péjaro bicéfalo, K té  pasando ya a Asur, asf como el pez con cueipo 
de otro ser. El sello ta) vez se mueva en torno a los primeros afk» del siglo X IV  o ùltimos del 
XV.
Finalizendo ya el estudio de estos ejemplos del estilo tradicional, corrsiderwemos en pritaer 
lugar el seWo d * lauStatar. rey de Mitanni, (foto 26) (figura 54), cuya impronta se descubrbra 
en urra tWWIIIa de Nuzi (Starr, hhrzl II, lémina 118, I) acompaflando un texto ya citado (Apén- 
dice IV ).
No existen las Ifneas de fondo y es un tfpico ejemplo de lo que he querido reunir en e t*  
fctqm de ostWo fradickmal que mantiene cqntectos crm el grupo de sellos "bien trab*jed*s" 
de Hrouda, F ##  él, éste es un morlelo rie ese grupo (HrrHida, Vordemsien I, pég. 183). Segûn 
Beran ("Assyrlscbe G lyptik. . .", pég. 202) pertenece a un perfrxio de le glfptica mitannia "en 
su temprano rfeseroito". Para él. los héroos weneertores rie leones a derecha e Izquierda esién
F%. 53. ScMo de IthiTettob, tepin Beran.
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tornados de Siria o incluso de sellos acadios. Considéra que la figura central es egiptizante, "en 
la postura de una rrenviM 0r^£v ”  tomada de Siria, la méscara la considéra hatôrica, el orante 
antiguo-babilônico. . . y resume que "es una muestra del complejo carécter de la glfptica de 
M itanni" (Beran, op. cit. pég. 203). Disiento de Beran en varios detalles. Ei héroe vencedor de 
leones puede que sea un tema acadio también, pero el çasco con el que esté, tocado, asf como 
la larga trenza que le cuelga a la espaida es algo nuevo, y ya atrajo la atenciôn de Moortgat (VR, 
pég. 61). Su valoracidn me parece hurrita y  pasaré a Hati. La méscara (véase foto 26) no es hatô­
rica, es una méscara de las que considero vinculadas a la tradiciôn asianica y muy similar a una 
hallada en un sello de Nuzi por Starr, quien la considéra motivo propio del perfodo sin antécé­
dentes ni consecuentes (Starr, Nuzi I, pég. 445). Los péjaros, el grifo y el leôn, un pilar del cielo 
clarfsimo y  una rueda alada —le l carro de los vientos?— de la que ya hablé, son motivos hurritas. 
Y la fip jra  centrai, a la que no veo trazas egiptizantes sf puede hatierse tomado de la mitologfa 
mwopotémica —vencedor de fieras—, pero las alas y su funciôn centralizadora de todo el rito que 
en sf vierw a ser el sello. pertenece al acervo hurrita-mitannio. Aunque aparentemente hay un 
cierto desorden, en realidad se perciben dos niveles con su eje de simetrfa respective, el pilar 
encima y el héroe abajo.
Los motivos de este sello pasan précticamente intocados a la glfptica asiria —sello de Asur- 
nirarl II— (Moortgat, VR, pég. 61) (Blanco. AAAA, pég. 207).
El sello es un bello ejemplo de la glfptica mitannia y su interés histôrico notable, por haber 
pertenecido al gran rey de Mitanni. Creo que técnicamentç se ha usado el taladro de cabeza re­
donda pero con mucha suavidad. Las figuras resultan asf, moldeédas, exentas de rigidez.
Fig. 54. Sello de Sauüatar, segûn Beran. 
Foto 26. Sello de Sauiiatar, tegûn Parrot.
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Por Ultimo, en una fase de transiciôn del estilo 
tradicional al elaborado, creo debe considerar$e un sello 
de Nuzi citado Ifneas atrés. Se trata de una composi- 
clôn Interesante (figura 55) que Starr considéra dei Nuzi 
temprano (Starr, Nuzi I, pégs. 444 y  445). La mascara 
es motivo tfpico hurrita de tradiciôn asiénica, asf Como 
et ave. l_os leones cuyas bocas parecen picos, estén situa- 
dos buscando una simetrfa.
4.4. Et estilo elaborado.
Fig. 55. SeOo de Nuzi,legén Starr.
He reunido en este grupo al que denomlno elaborado, los ejemplos que me han pare­
cido més interesmtes de itna serie de improntas y  sellos en los que esté patente una voturrtad de 
ordenadôn de la superficie, ya sea renovando la horizontalidad mesopotémica con un aire y  unos 
elementos diferentes, ya creando grupos simétricos de desarroHo vertical, ya organizande el 
e^sacio con elementos sencMIos y que se repHen en un aparente sentido de Simpleza ornamen­
tal. En cuaiquier caso, esté clara una voluntad de ordenaciôn, de asentandento IriclUso deles 
figuras més allé de lo simétrico que sigwe, lôgicamente, rigiendo el eoi^unto. Aunque cronolégi- 
camente son sellos contemporéneos a les de los estilos tradicional y  simple o esquemétko, pien- 
so que ta l vez se de este grupo con més asiduidad a partir del siglo X V  avanzado. De todos moéos, 
uno de los sellos més anthgjos del grupo pertenece a una época muy temprana, razôn por laque 
insisto en lo  relativo de ia cronologfa.
El primer ejemplo del estilo elriborWo qtre voy a tratar es el de un sello de extraordiharia 
Importamda en virtud de sus contenidos, su ptmipqslciôn y  la cronologf# que se le atribeye.
Foto 27. M o ï i im a .  Ghiafmnn
Ghirsbmen estudia este sello (foto 27) que cdnslAsra hurrita (Ghlrthman L IM IA  - 1, péjp. 28 a 
30). Es un setlo dspoaltado en el Museo del Louvre. Recordemos —y Ghirshman lo  hace nota—, 
que Népal ("Der mesopotamische StreRwagen und seine Entwickhirtg in ostmediterranen Beisit" 
pég 33) lo considéra una realizaciôn de Kizzuvndna. Como sat>emns que la reglôn estaba fuerte- 
m w te hurritizada, si tal fuera cierto, eWo no camblarfa en gran manerael result ado de sus coste- 
nidos. Para m f es un* obra hurrita de un primer perfodo, en lo que estoy de acuerdo con Ghtsh- 
man, asf como con la cronologfa que te atribuye. "anterior a la primera mitad del siglo X V II" 
(Ghbshmasr, L W IA  I, pé» 30). Esta primera volunted de organizaciôn es interesante. El artista 
hurrita organiza cuatro cenefas separadas por una Ifnea incisa. Una cenefa de cabezas humaïas 
arriba y  otra de ciervos (Irenos del Asia aiKestral quizés?) y otros cépridos abajo, son ten as 
can» a loShttrrRas mitpsnios. Ghirshman recuerda al efecto los frescos de Nuzi. Respecto alas 
dos bmdas principales, la primera es més mesopotémica, aurx*ue aparece un dios montafla que se 
repetiré, cientos de afios después, en el vaso ck Hasanlu — le l monstruo de diorita al que seen- 
frenta Tessub?—; otro dim montaôa parecido ^  del relieve de Asur, un hombre péjaro, con sus
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Fig. 56. SeDo de Kirkuk, segûn Conteneau. 
alas y cabeza, —el tfpico hombre péjaro hurrita que considero de tradiciônchamânica asiénica-, 
una diosa Istar, un dios con carro —éAstabi en carro, segùn el Canto de lllikumi?— y cuatro 
personajes més que no identifico, uno notabiifsimo por las gigantescas plumas (?), sierpes o 
corrientes que salen de su cabeza. El registre inferior es en realTdad -un verdadero sello del estilo 
tradicional, con desarrgllo vertic^ y ocupaciôn de todo el espacio, perdiéndose la Ifnea de base. 
Se perciben cuatro animales ante Tessub. un poste coronado por un péjaro y carros lanzados a 
la carrera, disparando el arquero sus fléchas contra los ciervos y algùn otro animal. La escena 
de caza con carro, Tessub, son temas claramente hurritas segùn vimos. Técnicamenfe parece 
haberse utilizado, ademés de un burll fino, un taladro de cabeza redonda.
Este pequefio monumento de la glfptica es una obra inconfundible del arte hurrita.
Esta Intenciôn de orden as perceptible también en muchos sellos de Kirkuk. Las figuras 
que en un trono levantan un disco alado (figura 56) me parecen de aspecto mesopotémico, pero 
en una acciôn de contenido hurrita —levantar un trono y un disco con alas—, que pasaré hasta 
los ortostatos de Tell Halaf, por ejemplo (foto 20) con algunas variantes. La organizaciôn en dos 
niveles de la mitad derecha, separando por medio de un cable trenzado, es una técnica del estilo. 
Debajo. un érbol semejante a los de los frescos de Nuzi y  dos tfpicas cabras o antflopes mitannio- 
hurritas, con tas cabezas vueitas sobre sus lomos. Las figuras superiores, tai vez una Istar y su ado­
rante. Es évidente la presencia mesopotémica pero no lo es menos el aliento hurrita innovador. 
La técnica es, creo, de broca redondeada.
Bittel noté que en la glfptica hurrita de los sellos de Kirkuk, aparecen —segùn él— grupos de 
dioses "m uy semefantes en cuanto a la posiciôn del cuerpo y la andsdura, a k>s doce dioses de las
Foto 28. Yazflikaya,los 12 dioKt, Céman B. 
segûn Bittel.
Figs. 57,58 y 59. Sellos Kirkuk, s. Conteneau.
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Rgi. 60 y 61. ScBos mitainios, tegnn Moorey y Gurney, 
c im s r»  de Vazllikaya”  (Bitfel, "Los Wtitas” , pég. 222) (foto 28). Asf vemos grupos de figuras 
human as (figuras 57. 58 y 59) las cuales, tai vez no sean dioses sino danzantes. Un paralelo In- 
teresamte y de més bello disedo encontraremos en Alalakh IV (figura 79). Se me antojan partici­
pantes de una danza ritual més que divinidades, al menos en los tres ejemplos de Kirkuk, dada la 
ausencia de atritsutos y fa simplicidad y  unkidad da 4os tipos. El primero (figura 57) incorpora 
una Ifnea de base y dos antilopes o cabras de factura hurrita. Otro (figura % ), un érbol y un 
grifo (7) mliannio-hurrita y un complkado c ^ le  trenzado. El interés de ta tercera figura (figura 
59) radka en los restos supervivientes de otro grupo de séres danzantes. Estos sellos y la pieza 
da At^akh IV me hacen formuler la hipôtesis de que los grupos de danzantes sean parte de algùn 
rIto de las costumbres hurritas, ya que se vienen a paralelizar en los extremos del reino mitannio 
en un perfodo czonolôgko muy similar, siglos XV y X IV  probablemente. En cuaiquier caso, aun­
que no se trate de divinidades, han de tener algùn tipo de relaciôn con los bajorrelieves hititas 
de Yazilikaya, segùn sèAala Bittel.
La técnka —érbol; cabras, grifo— parece de taladro de c*eza  redorxla en combinaciôn con 
otra quizés.
Otro ejenqpilo de este estilo elaborado se encuentra en I# pieza sigulerrt* (figura 60). Se trata 
de un saRo grabado en é ^ ta  narwija-rosada con manches ledtosas, de 3,1 por 1.45 cm. y datable 
an torno al riglo XV (Moorey - Gurney, "Anoient Near Eastern CyMnder Seals acquired by Ash 
molean Museum, 1963-1973", I 40 ,1 . pég. 56). Los asfuerzos de ordenaciôn no ocultan la fuerte 
putsiôn tradklomal de cubrk el espacio -dfqxmible eon domimio de ideas slmétrkas. En el reÿstro 
inferhnr, fbkas o catxas Ranquean un poste. Dos M mfcres peces alados sostlenen un trono que a 
su vaz, soporka uo diseo aW o. El lim ite  « té  fomaado por los discos alados y  un cable trenzado 
falso, creo, de acuerdo com la técnka descrJta por Momigat segun vimos. Encima un animal re- 
costado y  un adorante (?) asf como un érbcd sagrado con cabras o antflopes a ambos I ados en 
la tfpka  postura de la gtfjptka mttannio-hurfHa. Sus comentadores consideran raro el disco alado 
con banquillo (Moorey -  Gurney, op, c». pég. 62), aunque yo plenso que en Kirkuk es oomdn y, 
como vimos, es un tema qua se mardartdré. Plensan qua se trata da un tfp k o  ej ampio da un astAo 
mitannio al que denomlnan, como yo,<riat»orado o cukfado. La técnka parece hiber skfo la habl- 
tuW.
Fig. 62. SeHo mitanido, segùn Fruikfort.
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Una nueva pieza, esta grabada en cornalina (figura 61) comunican los mismos autores 
(Moorey - Gurney, op, cit. pég. 56), mide 2 por 1 cm. y mantiene paralelos con algunos sellos 
de Nuzi (Porada, "Seals Impressions of Nuzi" AASOR XXIV, pag. 82 y ss.) como la diosa desnu- 
da en el centro. Hay, lo que me parecen unos arboles o postes adornados con un falso cable que, 
para sus comunicantes, representan altares. Uno con dos discos encima, de los que uno aparece 
con radios. El otro altar o érbol con un creciente y otra rueda. Segûn ellos los altares estan 
flanqueados por un pez y un béculo con bola, asi como por dos adorantes. Dos cabras en postura 
hurrita flanquean a la diosa. treen pertenece al mismo grupo de sellos mitannios que el anterior, 
opiniôn que comparto. *
Un sello interesante es el que estudiamos a continuaciôn (figura 62). Frankfort (AAAO, 
pég. 141) considéra esta pieza mitannia. El espacio ha sido ordenado por el grabador en dos 
grupos simétricos: a la izquierda un érbol extremadamente adornado y flanqueado por parejas 
de cabras o antflopes con un giro de cabeza, esfinges y dos ciervos —io  renos?— con la postura 
habitual de las cabras mitannio-hurritas. Es un conjunto de animales tfpico del arte de este pue­
blo y, là ordenaciôn vertical, tiene resonanciàs ancestrales. A la derecha, una diosa alada con 
las plernas trenzadas, ayudada por dos figuras con la trenza hurrita cayéndoles por la nuca, sos­
tiene un disco alado. Se me escapa el significado pero la carga de pensamiento hurrita-mitannia es 
clara. La técnica parece haber sido la de broca de taladro de cabeza redondeada.
Dos finos y  desarrollados ejemplos de estilo elaborado son en mi opiniôn los sellos (figura 
63 y  64) estudiados por Moortgat (VR, pég. 62 , lémina D 2 y  3) y Beran ( Assyrische Glyptik.. ' 
pég. 195, figura 95 y 96) entre otros. Ambas piezas fueron halladas en Asur. Moortgat considéra 
su cronologfa en torno a 1400 aJC (Moortgat, VR, pag. 62). Méscaras de animales y personas, in- 
tercaladas, entre cintas falsas, fueron sedaladas por él como pautgs hurrita-mitannias. Oesde lue­
go, la méscara humana —con orejas de animal segùn Beran (op. cit. pég. 195)—, y la méscara de 
clervo, son parte dei mundo simbôlico y  ritual de los hurritas. El cable trenzado, falso o no, es 
indiscutiblemente hurrita mitannio y tiene el contenido que estudiamos. Por ello, no se puede ha- 
blar de simple ornamentaciôd. Los motivos tienen unos contenidos. aunque ei artista haya dis- 
puesto el espacio de una forma que en principio aparenta ser una simple composiciôn ornamental. 
Beran Ixjsca un paralelo en los frescos Nuzi y, segùn él, "se deben dater en igual época que 
nuestras improntas”  (Beran, op. cit. pég. 195).
En Marlik Tépé, en la falda de los montes Elburz que nuira hacia el Caspio, se encontrô 
un grupo de 53 tumbas con rko  ajuar. Un cierto numéro de sellos hechos en frita, yeso, piedra 
de diversos tipos y oro, muy daflados la mayorfa —precisamente en frita— han servido para la
Fig. 63. SeUo hurrita de Asur, segùn Moortgat. 




Fq. 66. Fnginento de Mailik Tépé, t. Negahban. 
67. Sdio de MaiDk Ti^.aegûii Nqurfibaii.
Fig. 65. MadUcXqié
dMaciôn. Negahaban los ha estudiado ("The seals of Marfik Tépé”  JNES - XXXVI, pégs. 81 
a 102) eomprobando su mal estado de conservaciôn, pero suficiente como para determinar las 
tfpicas cebras mltannias, la técnka de taladro, la poskiôn simétrka en torno a la palmeta y  otros 
detalles habitu^des de los sellos mitannios a medio-aslrios de la segunda mitad dei II milenio, con 
paralelos en K irkuk y  Palestina, lo qua sugiere que "quizés existleron ralaciones, bien polftl- 
cas o comerclaks, entre las costas orientales del Medfterréneo y el érra de Marlik”  (Negahaban, 
op. cit. pég. 83) conclusiôn que no me parece correcta. Esas relaciones, en furKiôn de los hallaz­
gos y  sRuaciôn geogréfka, parece més lôgko que se tuvieran con el mundo hurrita mitannio.
Uno de ellos, realizado en frita y  muy deteriorado (figura 65) —de 3 por 1,1 cm.—, présenta 
una figura alada con rabo vertkat. Las Mas me reeuerdan por su técnica a un seNo del estilo tra- 
dkional hurrHentitannio ya estudiado (fo to  24). Segùn Porada, este tipo de esfinge alada perte­
nece a su estifo elaborado (Corpus I, nùm. 1030 y  otros), aunque, en mi ctaslfkaciôn, su seHo 
me parece més lôgkamente encuadrado en el grupo de estHo tradkionat, ya que e) motivo es 
otro proMama.
Negahaban afirma que "la técnka de représenter el dtttujo con el sntcillo estilo lIncM con 
agujepos horadados se puede clasifkar como mitenréa”  (op. c it. pég. 88). E l lamentMrle estado 
de ta p l« a  no proporciona més datos.
El sello siguiente (figura 66) preserrta técnka de grabado mitannia y  un tema inconfundible 
ya Visio en Kirkuk (figuras 57, 58 y  59$, que se repetiré en Alalakh IV (figura 79). Un grupo de 
figuras en rnsrMta, encuadradas por bandas geométrkas. No vamos a -repetir el tema de la danza 
ya rqnmtado. Estas figuras parecen Itevar algo. aunque no es seguro. Segùn Negahban (op. cit. 
jpég. 89) hay paralelos en Ras Shamra y Nuzi y omRo los que yo  Indko.
Una obra interesante cierra este grupo de Marlik, el sello que podfamos ilamar dei cazador 
(figura 67). El tema en si es muy antiguo, el arquero, y  se mantendré en M arte del Prôximo 
Oriente. I_a poskiôn caida de les animales "aunque se puede ver en sellos mlt«mlos, es més 
estlllzada en este seHo”  (Negahban, op. c it. pég. 90). El érbol me parece tener paralelo claro en 
los sellos hurrfta-mitannlos y en los frescos de Nuzi.
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Un sello del estilo elaborado en fase avanzada me 
parece la obra siguiente (figura 67 bis), ejemplo de tran­
siciôn al medio-asirio, segûn Beran (op. cit. pâg. 173).
El çablè trenzado, el ârbol y las cabras, asf con» los 
h ombres pâjaros, son temas hurrita mitannios que 
comienzan a entrar en el lenguaje artfstico asirio. La 
composiciôn es de una misma y clara raigambre.
Tell Rlmah proporcionô una serie de sellos, segûn Fig. 67 bîT^llo deTransTdôn, t. Beran. 
vimos paginas atrés al estudiar otros temas (Oates, "The excavations at Tell al Rimah 1966", I - 
XXIX, pâg. 93), yacimiento de interés porque siendo un centro mâs o menos intermedio en el 
âmbito territorial del reino, fue destruido —supongo— en la reacciôn asiria. Los sellos rescatados 
estân sumamente daôados y fueron realizados en frita. Barbara Parker ("Middle Assyrian Seal Im­
pressions from Tell al Rimah”  I - XXXIX, pâgs. 257 y ss.) los estudia detalladamente asignândo- 
los a varios estilos. El estado de los mismos (figura 68 y 69) no rne parece que pueda gatanlizar 
muchas sutilezas. Me ha parecido conveniente encuadrar estos restos entre los sellos elaborados 
por su évidente simetrfa, utilizaciôn del cable para sedalar cam pos, una voluntad general de orde­
naciôn. Pero son fragmentes. Tenemos un ârbol hurrita tfpico, (figura 68 A), una rueda alada 
entre grifos (figura 68 B) que recuerda a Kirkuk, cable trenzado y cabras con una pat a levantada 
(figura 68 C l), paralelas al sello de un rey de Hanigalbat desconocido (figura 70). El grifo (figuré 
68 02), dos figuras llevando animales —icazadores?— (figura 68 D) y una tfpica composiciôn 
del estilp (figura 69), fragmente <te un sello que perteneciô a un escriba Samas-Kidin, Dividido en
Fig. 68. Fragmentes de sellos, Tell Rimah.-segûn Parker. 
Fig. 69. Fragmente de aello. Tell Rimah, segûn Parker.
dos grupos, a la derecha un personaje, a la izquierda dos niveles separados por un cable trenzado, 
siendo el tema inferior el ârbol o palmeta y las cabras simétricas.
Para finalizar esta apart ado poseemos la impronta —muy estropeada— del sello de un des­
conocido rey de Hanigalbat (figura 70). Segûn Frankfort es una versiôn tosca del estilo libre, 
con figuras llenando el espacio. Me ha parwido mejor èncuadrarlo en el grupo elaborado pues, 
aunque posee caractères de mi estilo tradicional —dispersiôn, ocupaciôn del espacio—, por otra 
parte, junto a una cierta Ifnea de base el espfritu de simetrfa es muy ■'fgido, con un sentido verti- 
callzado en torno al ârbol. Este ocupaba la altura del sello y forma un eje en torno al cuai se 
agrupan dos fbices o antflopes con las cabezas echadas atrâs y en postura semirreclinada, dos 
cabras mâs arriba y dos figuras de posibles genios alados. Luego hay otra escena, una divinidad
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Fig. 70. SeUo de tm rey de HaiiigMbat, Mgân Frankfort.
—Tessub probablement*— sobre un animal y, ante i t ,  un adorant». Lsido asf el sello no pence 
que sea tan patente el amontonamiento. Segùn Frankfort (CyS, pég. 274) puede datarse en et 
perfodo de 1380 a 1280 aJC. Se encontrô en una carta diriglda al rey hitita.
4 6 . Los estilos simple y esquemético.
Es un grupo de sellos caracterizados por su pequefio tamafio, la clartdad de las compo- 
sktones y  la be ll«a de los contenidos, dominando los temas mimales en el diseffo. Aunque se 
llenan los espaclos vacios, la lectura de los motivos es atxerta. El artista puede desarroilar dos 
cenefas, pero una de eHas es claramente la principal. Aparecen los motivos gemnétricos tipo nd, 
como cenefa o como «motivo del sello. Este ùttimo formaria un estilo esquemético, enriqueddo 
con alguna variante. En cuanto a la técnka dominan los seKos de htta vidriada y el empleo del 
taladro de cabeza redondeada. El gran nùmero hallado de estos sellos, por ejemplo en Nuzi (Star, 
Nuzi f, pég. 444), hace pensar que el estUo tuviera ohé gran aceptaciôn en el mundo hùrilte-mla- 
nnio, donde «* harfan muy prqwlares. Este apartado de mi elasif kaciôn tie r»  un cierto parentss- 
co con et grupo que Hrouda llama "esquemétko”  y que paralaliza con ei comùm de Porada (Hr«u- 
da Vorderaalen I, pég. 183).
Foto 29. SeBo en frita vidriada, aegùn Strommenger Hinner
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Flgj. 71,72 y 73. Sellos de Nuzi, segûn Starr.
Un primer ejemplo de este grupo lo tendriamos en un sello de ia Pierpont Morgan Library 
(foto 29), (Porada, Corpus I, nùm. 1008). El sello —de 3.1 por 1,3 cm.—, esta realizado en 
frita presentando restos de vidriado, en color verde. Es sumamente sencillo el trazado del adoran­
te (?), el ârbol y el del ciervo de pie que vuelve la cabeza sobre el lomo, un motivo tradicional 
de la glfptica mitannia-hurrlta. El ray ado de encuadre nos recuerda los motivos de ios sellos de 
Marlik Tépé (figuras 66 y  67) y parecen haberse realizado con punzôn. Es évidente la utilizaciôn 
del taladro de cabeza redonda.
Una selecciôn de los sellos de Nuzi encontrados por Starr nos sirve como tiella ilustraciôn 
de las mejores Ifneas de este estilo simple. Dos dé ellos (figura 71 y 72) parecen estar dentro 
del estilo més comùn empleado en la cludad, segùn su deseubridor. Su parentesco con otros se­
llos (figura 73) del mismo nivel, es évidente. El primero (figura 71) présenta una cenefa de ca­
bezas de toro, tenlendo abondantes paralelos desde los tiempos mis remotos (foto 27) en la gli'p- 
tic j, asf como en la pintura de los frescos. Las cabras, antilopes o fbices estan en la postura 
tfpica mitannio-hurrita, con la cabeza vuelta sobre el lomo, incluso las que adopt an una graciosa 
postura de salto. Los espaclos vacios se llenan con una roseta, una cabeza de toro (?) y un animal 
indeterminado. La sencillez y  el equilibrio dominan la composiciôn.
Otra pieza (figura 22) muestra una palmeta o ârbol que une toda la vertical, un poste, una 
cabra con la cabeza vuelta y, en la cenefa superior, un falso cable trenzado. El naturalismo del 
animal es sorpredente, pese a su diminuto tamaOo.
En tercer lugar (figura 73), un sello que présenta una cenefa de peces con paralelos claros 
en la glfptica general del perfodo y la cerémica. .Debajo un grupo simétrico formado por dos ca­
bras y el érbol, acompaflado por una figura que empufia un bastôn o lariza (?). Sobre su nuca la 
trenza que ya hemos visto otras veces.
Starr considéra que en estas piezas hày un "gracioso y agradafole arreglo del conjunto’*. 
Seflala la aversiôn a los espaclos libres, —dependencia del estilo tradicional— y el valor de las If­
neas horizontales (Starr, Nuzi I, pég. 444). Estos sellos suelen estar hechos en frita blanca o azul. 
Hrouda considéra que este material debfa ser mâs barato y por tanto, estar fa mâs "extendido 
a las clases mâs bajas”  (Hrouda, Vorderasien I, pâg. 183).
Figs 74 y 75. Sellos de Tépé Giyan, segûn Conteneau-Ghirdunan. Fig. 76. Sello mitannio, segûn Moorey - Gumey
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Dos sellos de Tépé Giyan (figuras 74 y 75) comunicados por Conteneau y Ghirshman 
("Fouilles du Tépé - Giyan", 1935) son parte de ios que permitieron a aquellos fijar en torno 
al 1400 el comienzo del nivel I donde fueron hallados. El primero (figura 74) es un tfpico sello 
grabado con taladro de cat*eza redonda. realizado en arcilla cocida y  vidriada. Sus temas, ârbol 
central, cabras simétricas y postes con disco (?) o fruto (?) son los hatrituales de la temâtica 
hurrita mitannia. El siguiente (figura 75) esté realizado en piedra. Una cenefa geométrica de 
ifneas cruzadas y otra de peces. Este sello tiene paralelos en Alalakh IV  (Collon, "The Seal 
Impressions from Tell Atchana/AIalakh" AOAT - X XVII, pâg. 132).
Ambos sellos y otros mâs, junto con la cerâmica, demuestran la existencia de algùn tipo 
de vfnculo —ta* vez formando parte incluso— con el reino de Mitanni.
Para finalizar este interesante grupo de sellos mitannio hurritas, un ejemplar de lo que yo 
deflno como estHo esquemético. Moorey y Gurney comunican este sello (figura 76) adquirido 
por el AMimofean Museum de la Colecciôn Lawrence y procèdent* de Siria (Moorey - Gurney, 
op. cit. pég. 56).
El sello es de cerâmica parduzca con restos de haber estado vidriada en color verde, tono 
muy estimado por los artesanos hurritas. La conservaciôn es déficiente. Piensan que "no es seguro 
que el modelo sea del estilo comùn del siglo X IV " (Moorey - Gumey, op. cit. pâg. 56). La pieza 
me parece interesante. La técnica es hurrita sin duda y, en cuanto a la fécha, es d iffc il pronunclar- 
se. Creo que es un sencillo pero trello ejemplar del estifo esquemâtico.
4.6, El eatilo sfria-hurrita en Alalakah IV.
La influencia hurrita en este nW I *  Alalakh es un hecho anrpliamente constatado 
a lo largo de este estudio. Me ha parecido eorrectucrear un grupo estilfstico con ejemplares de 
tos sellos encontrados porque la ciudad es un enclave skio d* fueite in flu jo tiurrita, pero no 
un centra mitapnio proptamente, razôn por la que conserva cierta personalidad aunque apiasta- 
da, précticamente, por el brillo cultural y el prestigio del reino nûtannio.
Tamtdén en este nivel IV. Dominique Collon ("The Seal Impressions from TeH Atchang/ 
Alalakh", 1975, AOAT - K X V II) pudo cothprolrar el elevadfsimo porcentN* de nombres hurritas 
que aparécén en los sellos. de lo que cat» dlductr una paralelamente elevada tasa demogréf Üa 
hurrita. coq todas sus consecuencias. Por dw to , a difererKia de la préctica da sellar las envoltu- 
ras en lugar de la tabliHa.fxopia dgf rdvel V II, an este, pôrfodo »  «ellan ya directm»nte las ta- 
tdttlas.
Fig. 77. SeHo ée Idrimi, Alalakh IV , tegùn 
CrAon.
Fig. 78. Seflo de Cibla. Alalakh IV , aegûm 
Collon.
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Fig. 79. Sdio de Bamta, Atdafch IV, a. Cdion. 





Es interesante el sello de Idrimi (figura 77) usado por el mismo y por su hijo Niqmepa 
que. Como dice Coilon, tiene amplias resonancias de Nuzi (Coilon, op. cit. pag. 99). As»' I os leones 
enfrentados sobre la presa, dos esfinges y, sobre todo, el sentido simétrico de I os grupos de la 
derecha s^arados por un perfecto cable trenzado. Esto es de dara ralgambre hurrita. La diosa y 
el personaje me parecen mds bien sirios, sin especificar, aunque la figura divina tiene évidentes 
connotaciones mesopotàmicas.
Mucho mds evidente se hace el influjo hurrita en el sello de urr tal Gibla (figura 78) que 
para Coilon tiene évidentes paralelos en Nuzi (op. cit. pag. 110). Desde luego. aunque se trata de 
un fragmento muy dahado, resaltan las vincuiaciones mitannio-hurritas. Las cabras con cabeza 
vuelta, el drbol y el personaje, ademds de por sus contenidos significativos, estdn realizados en 
una tecnica clara de taladro de cabeza redondeada.
Partlcularmente importante es la pieza siguiente (figura 79) cuyo poseedor, un tal Barrata, 
escribiô su nombre ai lado de la Impresiôn. Dice Coilon que tiene paralelos en Nuzi, "cas! todos 
en tablillas de la época de Tehip-tilla (segunda generaciôn, contempordnea de Saussatar y proba- 
blemente de Niqmepa). Porada suglere que los h ombres avanzando efectüan "una danza de 
batalla”  (Collon, op. cit. pég. 111). Eh mi opiniôn, ademâs de relacionarse con est os paralelos, 
parece una versiôn mds pure y de mayor caHdad del tema tratado en Kirkuk (figuras 57, 58 y 
59) y  en Marlik Tëpë (figura 66). Una danza mejor que procesiôn divina, conto quieie Bittel 
("Los hititas", pàg. 222). El cable trenzado simple de la cenefa superior, los dos antilopes con la 
cabeza vuelta sobre el lomo, hacia un irbo l (?) esquematizado. el cable trenzado inferior y las 
7 figuras enlazadas en lo que tiene que ser una danza, son temas de darfsima influencia hurrita. 
Que el carécter de la danza sea guerrero como quiere Porada, es un asunto mis cuestionable. 
En ninguno de los ejemplos puede decirse con claridad que lleven algo en las manos, lo que cabria 
esperar de un tlpo de danza guerrera. Su numéro me recuerda al relieve de Tell Chuera (foto 15). 
Si tuvlera relaclôn, la teoria de Bittel séria correcte. En cuanto a la técnica, cabe afirmar el em- 
pleo del habituai taladro de cabeza redondeada, enciavando asi la pieza màs aûn, en el mundo 
cultural hurrita mitannio.
El sello siguiente (figura 80) de un tal Tirisra, .hie reutilizado en opiniôn de Collon (op. cit. 
pâg. 129) quien opina que el cable trenzado fue unido al érbol con posterioridad. El àrbol es 
tipo  hurrita, la miscara (?) y  la cabra también, asi como la catieza —o mâscarai— de ibice o anti­
lope entre los dos personajes. Si el cable estuviera en relaclôn real con el arbol. es posible que 
tendriamos que revisar todas las teorias que sobre el cable se han elatwrado. Creo qüe esta rela- 
ciôn, en este ejemplar, es ùnica. Los personajes son mas tradicionales. La técnica parece una com- 
binaciôn de taladro redondeado y  punzôn.
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No memos interesante es el ultimo sello que vamos a estudiar, correspondiente a este grupo 
sirio hurrita (figura 81). Se trata, segùn la inscrip- 
ciôn, del famoso sello de Suttama, hijo de Kirta, 
rey de Mitennl. Segùn Collon "las tres figuras de 
la escena han sido ererontradas en sellos del perfo- 
do P o^^cad io  y  III Dinastfe de U r" (Colion, op. 
c it. pég. 131). Desde luego hay que aceptar esa 
Influencia asi como et empleo del buril o punzôn.
Este sello fue usado de nuevo por Saussatar, "pro- 
batdemente como un sello dinastico" (Collon, 
op. cit. p ig. 131) o qu izi porque ‘Ta piedra era 
partlcularmente fina y valiosa o  porque estuvo en 
manos de la misma familia desde la III Dinadfa 
de U r" (Codon, op. cIt. pig. 132). Barrelet ("Le F%.81.SeBodeSoftftla.* CoBon, 
cas hurrlte et l'archéologie" RHA - XXXVI, p ^ .  28) considéra el metlvo como Tndlscutiblerwen- 
te acadio", llamando la atenclôn sobre el hecho de que Saussatar utNlzara dos sellos comfdata- 
mente (Wferentas, SI el de Nuzi fuera personal y éste dinisWco, tendrfa una expllcaclôn, ya que 
los mon areas de Alalatdi eran vasallos, y es posible se utillzara el sello dinistico con algùn fin. 
La teorfa de Collon de que Saussatar pudô ser un usurped or (Collon, op. cit. p ig. 168), rne parece 
pura especulaciôn sin fundament o.
V
Desde luego el sello no tiene nada de hurrita en mi opinlôn, aunque la personaildad desus 
poseedonn me ha Induddo a su Inclusiôn.
4.7, Les sellos asirios da influencia mItannhMiorttta.
Refletidas veces me tre referido al domlrdo mitannio sobre Asiria, asf como al Induda- 
ble influj» que en sus artes plisticas hubo de tener la preslôn hurrita. "Es evidente —dice Blanco— 
que habfendo estado Asirla Incorporada al Imperio de MHannl entre los siglos XVI y XV el arte 
hurrita hqbo de ajercer sobre el aslrlo uira influencia consideraWe" (SfaiKO, AAAA, pig. 202). 
Asiria recoga de HurrI-MflannI multHud de motivas que adapta a su Mloslncrasla, a su meniail- 
dad y a su peadamlento üligloso. El hombre péjarq, el grifo, el irtxM, el Asco dado. . . toaran 
nuevos sigoiflcfldos. Asf el genio alado seri un "genio bienhechor" (Danthine, "Le  pahater 
dattier et les artnes saoSés dans I Iconographie de l'Asie Occidentale Anctfnne", pig. 117) entre 
los asiriea, V la penetraclôn fue tal que, como yaAe tenido ocasiôn de citar, el mIsmo Mooitgat 
se pregwnta M comentar los sellos, "lhabfa tarfta Influencia ndtannla an Ashia que apanas se nota 
una difarcocla entre el estHo de ambos pueblos?" (Moortgat, VR, p ig  61). Los sellos realei de 
Asur recogem esa presancia de contenidos mitartnioAurritas.
Como dice Blanco, cuando Asiria recobra su poder po ifllco en el siglo XIV, "la gifptica 
mesopotimica fleVa mucho tiempo sumida en un (nonétono letargo”  (Blanco, AAAA, p ig. 207). 
Los asirloe asimilan pues las influenciac hurritas porque iro tienen a donde dirigirse en la época 
de tenovaclôn y , eh los primeros momentos, siguen estrechamente sus modelos.
B w n ejempfo es el sello del monarca Asur-nirari II (figura 82) inscrito en un documaito 
de donacün de tierras. Segùn Blanco "révéla et estado de la gifptica cuando el pafs estuvo sonieti- 
do a MftannI" frrcidiendo en que 'Im ita  sarvilmente el de Saussatar de MitannI y  es fruto, por 
tanto, de la  Influencia hurrita " (Blanco, op. cit. p ig  207). Ciertamente, los elementos del sello 
de Saussatar (foto 26, figura 54) quedan en su mayor fa recogidos. La ordenaciôn esté miscbra-
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Fig. 82. Sello de Anir-ninii II,i.B en n . Fig. 83. Sello de Enba-Adad I, p. Beran.
mente definida en dos niveles, aunque no hay linea de separaciôn. Esfinges aladas, cabras en pos- 
tura mitannia hurrita, un drbot port ado por dos seres con patas de animal —recuërdese el sello 
de Qatna (figura 50)— y debafo, heroes venciendo a un animal, dos grifos y una gaceta. El casco 
y  la trenza de los héroes tiene su exacto paralelo en el sello de Saussatar, aspecto resehado por Be­
ran ("Assyrische Glyptik. . pag. 143) que destaca por cierto, la clara diferencia que hay entre 
el piano superior y  el inferior en comparaciôn con el sello del monarca mitannio. Moortgat se 
hace también ecd de tan singular paralelo entre los sellos de ambos monarcas (Moortgat, VR, pag. 
60 y 61).
"Casi lo mismo que para el sello de Asur-nirari 11”  segùn Beran refirjendose a la impronta 
de Eriba-Adad I (figura 83) (Beran, "Assyrische G lyptik. . pâg. 144), cabe decir de este 
pariente de los sellos del estilo de Kirkuk. Arbol flanqueado por dos grifos que sostienen el 
disco alado y otro ser bicéfalo —cuerpo humano—, con otros dos grifos. En realidad son mez- 
das de grifo y horribre pajaro y  forman dos ejes simétricos. Beran piensa que este sol alado es 
"una caracterfstica importante de la gifptica medio-asiria de transiciôn entre Eriba-Adad y 
Asur Uballlt" (Beran, op. cit. pâg. 144). Los motivos de tradiciôn mitannio-hurrita son claros.
Una estilizada recreaciôn del hombre pâjaro mitannio-hurrita aparece, precisamente, en el 
sello del vencedor asirio de MitannI, Asur-Uballlt (figura 84). Estos seres, en opiniôn de Beran, 
"se ta r ta n  de las representaciones de anim al* vencedores vistas hasta ahora" (Beran, op. cit. 
pâg 151). Para m f son hombres pâjaro de tradiciôn hurrita, adaptaJos ya a una estilizaciôn asi­
ria. Probablemente es un sacrificio ritual y "es interesante la vision que se nos ofrece del leôn" 
(Beran, op. cit. pâg. 151). El sello de Asur - Uballit me parece expresiôn viva de la fructffera 
asimilaclôn de los motivos hurrita-mitannios por el arte asirio. Ahora comienza a caminar un 
arte renovado, el nuevo arte asirio que ha superado los siglos de carencia creadora que sufriô 
Mesopotamia tras las crisis post-acadia en la misma Asiria, el final de la III Oinastfa de Ur y el 
hundimiento de la Dinastfa de Hammurabi en Bablionia.
Fig. 84. SeOo de Asur - ubiflit I, segün Beran.
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5 . -  A MODO DE CONCLUSION.
La giq>tica Aurrita —m uy por delante de la ^o rtac iôn casita— fue la ùnica que introdujo 
nuevas ideas y conceptos en el mundq artfstico del n l lo  correspondiente al II mUenio. Sus ten as 
r y sus técnicas ensancharon la producciôn de teWos y su empleo. la  riqueza de sus contenidos ha
I quedado bien espedficada paginas atrâs, por lo  que ne es preciso insistir. Los estilos que se su-
I perponen, que se interpenetran mutuamente, difundieron la Imagen del mundo hurrita por todo
I el Oriente. Nada mâs lejoc de la realidad que una frase de Volienweider ("Catalogue raisonné des
I sceaux eiiindres et In t^ e s " ,  pég. 61), "el dibujo seco, àrido y amanerWo. . . caracteriza los se-
I* Il os de Mitànni". drecisamente, la adopciôn de nuevos soportes, como la frite o la cerimica vMria-
da y la ufilizaciAn de nuwas herramientas como #1 taladro de cabeza redondeada, po^H itsron 
la dulcificaclôn de los contrastes y  la creadén demasas net as, figuras trazadas con esmero. Lôgi- 
I taraenîe, también se dan «jempiares "secos, âridos y amanerados", pero no me parece ésta una
j caracterfstica del sello hurrita - mitannio dno, como mucho, primeros pesos o excepciones.Los
I estHos que he seftalado, son ejempto de tma corttinua bùsqueda de nuevas formas de expresiôn
! de los coidanidos propios de su culture. l_a en orme producciôn y  su dihisiôn son un buen «iam-
I plo de la gran ac^taciôn que su arte tuvo, încluso errtre las poblaclones no hurritas de mj knpsrlo.
I NI slqulera su dominaciôn sobre otros pueblos fue estéril. De este modo, como dijo Mooitgat
j "en aqueWa época se sembrô la semilla para et dasarroiio posterior del arte asirio" (Moodgat,
I VR, pég. 41). Las préctkas artfsticas de les pueblos que los sobrevtviaron, de I »  nacionesque
I /  les sucediéroft, estén imtwddas de los contenidos y  formas dei mundo hurrita mitannio. Par* los
I nuevos signifkados borraron el recuerdo del imperio de MitannI.
CAprruLO IV
L a c e r a m ic a
t . -  INTRODUCCION.
I . t .  Generalldades.
Junto con la gifptica, la ceramica es el aspecto de las artes hurritas y mitannias que de 
forma més compléta ha ilegado hasta nosotros. A  traves de ésta podemos acercarnos mas intima- 
mente a la cultura, a la mentalidad, a la vida de este pueblo. En todos sus estilos se puede afirmar 
que, fetizmente, los materlales estén bien conservados y documentados, siendo sus mapas de dis- 
tri'buciôn plenwnente acordes con el émbito geogréfico y cronolôgico en el que se movieron las 
tribus hurritas y  el estado mitannio.
La extraordinaria resistencia de la cerémica, material frégil pero resistente a là vez, como 
dfa a dfa viene confirmando la préctica arqueolôgica, ha posibilitado la reconstrucciôn de tipos. 
formas y decoraciones que, por vfa de anélisis y comparaciôn, permiten rehacer de una manera 
convincente, una faceta partlcularmente atractiva del arte hurrita.
Estos factores han sido probablemente los que han ayudado a que sea ésta, precisamente, 
la faceta del arte hurrita —junto con la gifptica- , mejor estudiada. Desde el pioriero trabajo de 
Barthel Hrouda ("D ie bemalte Keramik des zweiten Jahrtausends in Nordmesopotamien und 
Nordsyrien", 1957) que sistematizô la cerémica pintada del émbito geogréfico y cronolôgico 
de mi estudio, hasta los estudios concretados en los diferentes estilos, como la obra de Serena 
M. CecchinI ("La cerémica di Nuzi" 1965), de Claire M. Epstein ("Palestinian BIchrome Ware" 
1966) o Carol Hamlin ("The Habur Ware Ceramic Assemblage of northern Mesopotamia; An 
Analysis o f Its distribution" 1971) se hapodido obtener una vision de conjunto inmejorable.
Mi intento principal es recoger estos resultados, compararlos y comentarlos demostrando, 
en la mmriida de lo posible, que la cerémica hurrita, a pesar de dar cuerpo a estilos difernentes, 
mantlene un fundamento unitario y personal, diferente, substancialmente, de las précticas ceré- 
mlcas de las cultures contemporéneas y, al .mismo tiempo, sehala pautas que enriquecerén poste- 
rlormente el arte de algùn pafs como Asiria, quien segùn parece, recogiô multiples ensehanzas. 
Es cufloso constatar el hecho de que la cerémica pintada al estilo mitannio-hurrita, desapareciô 
précticamente con el imperio. Alguna vez habré que volver sobre los posibles motivos de tal fal- 
ta de Imitadores o continuedorés cualificados de esta faceta tan atractiva del arte hurrita.
t Jl. Los orfgenes. Problemts especfficos de la cerémica hurrita.
Cuando busqué los orfgenes de las tribus hurritas e indoarias que al andar de los siglos 
cristalizarfan en el pôderoso reino de Mitanni, encontre dos caminos posibles que, arqueolôgica- 
mente, parecen confirmarse. Pero los datos hay que manejarlos con cuidado. No vamos a encon-
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trar exactos paralelos entre los materiales de la Ciscaucasia y  el Turkmenistén con los productos 
artisticos de los hurritas nordmesopotimicos. Mas es posible deducir los caminos y una suarte 
de vincutaclones suficientes. Y para afoyar estos asertos me remlto a cuanto expose en la I Parte, 
capftulo 2. El paso desde Gorgan —por tanto desde Turkmenistén— lo ve claro Ghirshman ya an­
tes del III milenio. No se olvide que los sqmorios, asiénicos de lengua ergativa —como la de los 
hurritas—, penrtraron en Mesopotamia en tomo àl IV  milenio. En el III milenio, en los yaclmien- 
tos del Kopet Dag (Turkmenistén) hay cerémica pintada, objetos de cobre y cuentas de cellar 
hechas en piedras duras como agata, cornalina y  lapisiézuli (Namazga III)  (Masson, "Dreveneaam- 
ledelceskaia kultura Margiany" 1959) y Tépé Hisar, Tépé Syalk y  Tépé Giyan, son 
yacimlentos donde va aparaciendo una cerémica pintada muy concreta, diferente a la de Samarra 
o Hataf (Arpatchlya) del V milenio.
En el oeste, Bosch GImpera dec fa que "la cerémica hurri-mitannia del II milenio représenta 
un renacimlepto de la tradiciôn de la vieja cerémica pintada en los pueblos caucésfcos" (Bosch 
GHnpera, "Historia de Oriente", pég. 554). A  este fin me permito serialar una pieza de cerémica 
pintada cuidadosamente pulimentada (foto 30) donde aparece, entre otros niimàles, un aVe 
dibujada mediaiste lo que me parece un antecedente arcéico de los tg>os de aves pintades en la 
cerémica hurrita. Es una pieza hallada en le rcgiôn del lago Sevan, en la Transcaucasia, fecéàda
Foto 30. Vaoo pintado, l»#o Sevan, Yerevan. Foto 31. Vaao bicdor, Yerevan.
en un f i  mitenio temprano. Gimbutas seriaia que, tanto en el IV milenio como en la seymda 
mitàd dei III, hày ûna expahsiôri Kurgan —y otros puéblos— que pasan a ta Transcaucasia y se 
desparraman por ai Préximo Oriente (Gimbutas, ‘ tYoto-Indo-European Culture", pég. 191). V 
esas pertitraciones debierqn ser lentas, constantns y en grupos de trMMis como mucho. Reulta 
curioto cobuderar una cerémica pintada en rofo y negro, los colores tfpicos de la famosa cerimi­
ca bkotor, en la  Transcaucasia también, como nuestro ejemplo anterior. Esta pieza (foto 31) 
pertenece a los primeros arios del II milenio en esta ipgiôn, y  se encucntra en el mismo lugarque 
su compaAera. Tiene una Ifnea raja entre dos negras en la parte superior, una banda de triéngstos 
rojos y  negros y  avestruces (?) —segùn la ficha del museo—, unas en rofo, otras en negro, en pro­
cesiôn sobre otra banda an negro. lEs posible rastrear aquf un antecedente de la cerémica Bco- 
lor?. No lo se, es posible. En cualquier c»o  es un dato a tener en cuenta.
El problerna que plantea la cerémica hurrita es que las tribus hurri no entraron de gvipe 
en Mesopotamia, como vimos. sino que fueron penetrando pausadamente, en escalones. simdo
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portadores de una cultura més avanzada cada vez pero, como es logico, inferior a la sirio-mesopo- 
tâmica y no muy diferente de la propia del escalon precedente. Elios se adaptaban —como sugiere 
Kultepe, Urkis, Alaiakh V II, etc.— bastante pronto y bien, a las cultures urbanas. Pero formaban 
un grupo caracterizado por su lengua que, sin former unidad politica, llevaron a multitud de lu- 
gares del Prôximo Oriente, conservaron y hubo de ser a su vez si catalizador —junto con nuevos 
refiierzos demogréficos— del estado mitannio. Asi', no podemos buscar una tipica cerémica hurri­
ta como lo entendemos en el marco del Prôximo Oriente, en las regiones ancestrales. Los hurritas 
poseen su lengua, su religiôn y %is ritos, su magia. Y esa cultura los agiutina. Pero también se 
adaptan al medio y a los adelantos técnkos. Ehiuwa, el tallista hurrita de sellos en Alaiakh V II 
es un buen ejemplo. Y en esos escalones cuituraies en los que van ilegando, pioducen una cerémi­
ca diferente y  semejante a la vez, donde el amor a la pintura, el cuidado técnico y los motivos 
ancestrales en la ornamentaciôn, los unen en un substrato perfectamente claro. Toman lo que 
les interesa y les es u til, ya sea en Siria-Palestina, ya en Asiria, Anatolia o las mont arias y las 
regiortes dé los lagr» Van y Urmia.
Por este motivo, para identificar la cerémica hurrita era preciso abrrr camino en las fuentes 
histôricas, estudiar sus orfgenes. sus mit os, su magia y, més tarde, comparar, reunir los materia­
les y comprobar su vinculaciôn o no. Un camino inverso, posiblemente al tradicional. Mas no 
por eflo men os riguroso. Y  sf estamos —pese a Barrelet—, en condiciones de définir las pautas del 
hurristno en la cerémica. El esquema que hoy podemos ofrecer de la cerémica hurrita y mita­
nnia es ccéierente y consecuente. No esté basado en conjeturas més o memos brillantes sino en 
datos concret os. El principk) de penetraclôn escalonado ha sido probado en las paginas précé­
dantes, creo, a lo largo de mi investigaciôn. La manera en la que esa penetraclôn se manifiesta 
en la cerémica es lo que voy a estudiar.
t  j .  Notas sobre caracterfstteis comunes en los estilos hurritas.
Pese a las diferenclas existantes entre los diversos estilos cerémicos que considero 
hurritas, se pueden adelantar una serie de criterios comunes. La cerémica hurrita més significa- 
tiva objeto de mi estudio, no es lôgicamante ûnica. No voy a caer en el error de aislar un modèle 
y  entresacarlo del conjunto contextual. Pero pjenso que tampoco estamos en condiciones de ana- 
lizar la gigantesca masa de materiales contemporéneos. Junto a estos estilos que poseen unas no­
tas en comûn —elaboraciôn cuidadosa, pasta depurada y, sobre todo, ornamentaciôn pintada muy 
especial en sus motivos, que utilize una gama restringida de colores como son, rojo, negro, marrôn 
y, en el ultimo estilo, blanco—, se encuentra un alud de cerémica sin decorar, de cerémica do- 
méstica por asf decir, fabricada masivamente y distribuida por todas partes, hecha en las tradicio- 
nes m is antiguas de los diversos territorios.
Como Justamente dice Hamlin, "el concepto de etnicidad es de poca relevancia para el 
prehistoriador" (HWC, pég. 12). El problema es que los documentas nos revelan la presencia de 
una etnicidad nueva, no semita, de carécter asünico, viviendo en comunidad con los semitas. 
Y sus productos més indicativos son, precisamente, aquellos que ostentan en su decoraciôn 
los contenidos de su mentalidad. Y esto lo hem os hallado en la ceramic? pintada, razôn por la 
que debemos considerarla aisladamente sin que ello suponga, en modo alguno, que ta produc­
ciôn cerémica hurrita se Mmitara a estos estilos pintados con temas muy determinados, nuevos 
en t>uena medida, para jel contexto sirio-mesopotémico. Su convivencia con los estilos de otros 
pueblos, las Influencias recibldas y proyectadas, es un hecho comprobado. Pero estos estilos 
que, como més representatives de su cultura, hemos de tomar necesariamente aislados, coinciden 
en esa serie de notas comunes que incluyen, ademés, el uso del tOrno. Albright da cuenta en su
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ostudio para Palestina que la cerémica desde el Bronce Medio II, esté hecha en su casi totaiidad 
a torno, (imiténdose el modelado manual a lo» tipos més baratos de pucheros y piezas semejan- 
tes (Albright, "Arqueologia de Palestina", pég. 96), Es lôgico pues que ei torno se utilizasa ya 
un poco antes en todo el émbito mesopotémieo donde parece bastante viejo. No se como se 
introdujo, si acaso fue una evoluciôn loc^, lo que es probable. Pero es evidente que la cerémica 
de los estHos hurritas empleo perfectamente el torno y este es uno més de sus caractères comunes.
2 . -  UNA RELACION HIPOTETICA: LA  CERAMtCA KHIRBET KERAK.
La cerémica Khirbet Kerak no es una cerémica pintada. Pero la procedencla presumible de 
la misma en la regiôn caueésica, el hecho de que see extraria a toda ta tradiciôn y técnica en vigor 
en et Ptôximo Oriente y  que, ademés, en lugares como Tell Djudeide, Tell Hama y Alalakh siga 
una cerémica pintada immédiatamente detré» de ta KIrbet-Kerak (Hrouda. OBK, pég. 30), hace 
penser si no tendrfa que ver con un movimîento prehurrita y  de otros pueblos asiénicos. En cual­
quier çaso merece al menos un somero examen.
2.1. Generalidades. Debates y cronologia.
Gimbutas registraba —segùn vimos— movimientos en el Céucaso de gantes que no se 
correspond tan con al pueblo de los hurgaqe». €ste movimîento no kurgan, esté r^resentado 
por "la difusiôn en Sirta-Palestina, del complejo Khirbet - Kerak" (Gknbutas. "Proto-lndo- 
Europeam Cdïture", pég. 187), y  es una parte dh la cultura anatolia - transcauctaica del oeste 
an et perfodo temprano del Bronce (mapa 8). Va serialé en su momento la postallldad de que 
parte de estos puetdns asiémcos no kurgan port adores de la cerémica Khirbet Kerak hieran al- 
gunaa tribus hurritas, las primeras que cruzaror» el Céucaso. Esto no quiere decir, an modo atgeno, 
que la cerémica de este estilo sea hurrita. Siraplemante apunto la corrrprobaclôn de que se da en 
un érNdto geogréfico y cronolôgico en el que comemzaron a movers# los hurritas. Amiran ("An­
cient Pottery of the Holy Land", pég. 74) parece aceptar la idea de que su ortgen esté m  la 
enorme regiôn transeaucésica que abarca el AzerbatdJan, Armenia y el este de Anatolia. Dusaud 
idrilMfye su fatrrieaciôn a pueblos instalados al sur del céucaso. en los valtes de# Arax (Dusaud, 
"Prétydtarw, Hittites et Athéens", pég. 11%
Para WooHey "no eran més que una potencia destructora" los pueblos que portaban esta 
cerémica, a los que llanra "bérbaros fabricantes de ta cerémica Khirt>et Kerak" (Woolley, MAA, 
pég. 100).
En cualquier caso es evidente su carécter extrario y de procedencla cxôgena. Amiran con­
sidéra su presencia en Palestina en tomo al I II  Peribdo de! Bronce Temprano (Amiran, APHL, 
pég. 67). Para Wooltey se encuentra en Sirie hada el 2600 a.JC (Wooltay, MAA, pég. 100), 
ratlfké#dolo. Dussaud (op. cit. pég. 113) quien la considéra hacia la segunda mit ad del I I I  mile­
nio. P va Hrouda (D6K, pég. 2 ^  "puede ser no mucho més antigua que el primer efemplv de 
cerémica pintada". Un dato de cierto interés.
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2.2. Difusiôn.
Gimbutas registraba un ampfio campo de difusiôn que incluia parte de la Trans- 
ciucasia. la Ciscaucasia por completo, incluyendo la cuenca del Arax, la regiôn de los lagos 
Van y Urmia alcanzando, incluso, las tierras altas de los rios Tigris y Eufrates (mapa 8) (Gim­
butas, "Proto-Indo-European Culture", pâg. 192). Se ha registrado también en Alalakh Hüyük, 
en una tumba del III milenio y en Ugarit Reciente III (Dussaud, op. cit. pâg. 113). Pero sobre 
todo. donde mâs se ha encontrado ha sido en Siria, en especial en el valle del Amuq (Garelli, 
"El Prôximo Oriente Asiâtico” , pâg. 27) y  en Palestina. Amiran seriaia que alli su distribuciôn 
es densa (Amiran APHL, pâg. 74) desde Hazor y Rash Hanniqra en èl norle hasta Tell Nagila 
y  Jericô en el sur, pero que también ha sido detectada en Hama (nivel K) y otros lugares sirios. 
Su difusiôn no parece obra de comercio desde luego, sino del movimîento de unos pueblos en 
migraciôn que llegaron a Anatolia, SIria y Palestina y que, una vez asentados. "continuaron ha- 
ciendo cerémica en su tradiciôn nativa”  (Amiran, APHL, pét. 74).
2.3, Técnica y formas.
Es una cerémica hecha a mano. Se encuentre donde se encuentra, la calidad de la ar- 
cilia es muy pobre, produciendo unos vasos quebradizos, 
fruto de la imperfecta uniôn de la arciila y  el desgrasante.
Las superficies Interior y exterior se cubrfan con una sôlida 
capa que se bruriia con cuidado. Como dice Amiran, "ta l 
vez la densa capa y el buen bruriido de la superficie sean re- 
curso para compensar la pobre calidad de la arciila" (Amiran,
APHL, pâg. 68). La cocciôn produjo vasos parcialmente 
negros y parcialmente blancos. "NIngùn vaso cuya superficie 
sea negra o roja Iteva huellas de conocimientos técnicos so­
bre el empleo del humo en el proceso de cocciôn”  (Amiran,
APHL, pég. 69). Segùn Dussaud, que el interior aparezca 
rosado y la superficie exterior en color negro se conseguirfa 
llenando de tierra la pieza antes de la cocciôn (Dussaud^ op. 
cit. pég. 115).
Fig. 85. Kirbet Kerak, s. Amiran.
En cuanto a las formas, llama la atenclôn el hecho de que la base sea pequeria —normal- 
mente— en proporciôn con el cuerpo y la boca (figura 85). Segùn Amiran (APHL, pég. 69) 
tenemos cuencos hondos con ônfalo en la base y pared es en forma de "S", caracterfstica de 
esta cerémica, potes, jarros amplios, etc., siendo comunes las tapas cuya cabeza "a veces esté 
formada por una cabeclta de animal" (Amiran, APHL, pég. 70).
2.4. Ornamentaciôn.
Fi|. 86. Khirbet Kerak, 
segûn Amiran.
La diferencia con las cerémicas indi'genas se hace también aquf 
notoria. Auserxria de decoraciôn pintada que se sustituye por diserios 
grabados o incisos. Diserios de surcos y fonios (figura 85) que siguen 
la curva de las paredes. Espirales y  acanaladuras o labras a cordonci- 
llos (Garelli, "Prôximo Oriente Asiâtico", pég. 27), diserios realizados 
por lo general antes del bario. En un pie se puede reconocer el dibujo 
de un pâjaro (figura 86). Como se ve, la valoraciôn estética de esta ceré­
mica ha de fijarse més en la capa densa y bruritda cuidadosamente de 
sus superficies.
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3 -  LA  CERAMICA HURRITA Y MITANNIO-HURRITA.
3.1. L j  cerlm ici estilo Khabur.
3.1.1. Generalidades. Cronologfa y difusiôn.
Es la primera manifest aciôn cerémica que podemos atribuir con verosinlli- 
tud a los hurfftas. El estilo de la cerémica del Mbabur no tiene precedentes antes del II m ilinio 
e Introduce en Mesopotamia y otras regiones formas y motivos que hasta entonces eran descsno- 
cidos. El nombre lo ha recibido en funciôn de hAerse encontrado en grandes cantidades en los 
terrltorios del rio  Khebur, aunque su émbito de difusiôn es muy amplio, coincidiendo p rk ti- 
camemte con las regiones de expansiôn hurrita. En el area entre los rios Balikh y K h * u r  se han 
recogido fragment*» que Indican ocupaciôn —hurrita— en la primera mit ad del II milenio (Him- 
lin, HWC, pég. 175). Segùn Ghirshman la eneontramos en Alalakh V II y V I (1800-1600), los 
Zagros, Kurdistén, Azerbaïdjan. Hama, Tel* Brak, Chagar Bazar, Tell Billa y  Tépé Gawra (Ghvÿ- 
mao, L lM lA  - 1. pag. 7). en Tell Fecherije (Hroitda, "Tell Frecherije. Die Keramik", ZA, té 20 
(54), pég. 217) y , més al este, en Tépé Giyan (Conteneau - Ghirshman, "Fouilles du Tépé-Glyin", 
pég. 28 y ss lémina 21-25), fortaleciendo ta teorfa ya apuntada de la presencia hurrita en esta 
regiôn del Irén. Aparece tarObién en Kultepe I b, en el Karum, donde satxemos habfa hunitas 
(fugura 87) y  en Palestina (Amiran, APHL, pég. 113 y  ss ), donde se ha recogido en Qatna y Me- 
gldo, entre otros yachnientos. La diferencia f rente a los prodtxrtos kxffgenas es n o tu le . Un fato 
curloso fue aportado por Mallowan. Parece que eu Chagar Bazar que, como sabemos, fue unlm- 
portante yacimiento hurrita y mitanrdo, el anpie^ogo ingtés no encontrô cerémica del Khibur 
b#o k»  niveles atrlbuidos a ShamAi Adad I (Amiran, APHL, pég. 118). Dates Informa que para 
e) I l  mHenio temprano, en la regiôn de Tell Brak,ha sido encontrada cerémica 
de este tipo en diez sitios, indicando que para esa época, la correspondencia de 
Mari sedate tribus con ganados moviéndose por et éraa (Dates, "The excavation 
at Te» Brak, 1976", I - XXXIX , pég. 234).
En opiniôn de Hamlin, que ha estudlado profundamente este tipo de 
cerémica "puede ser daéada" —como fecha mée ait»— "en el reinado de SamsF 
Adad y  ZknrMin, rey es de los siglos X IX  y  X V III a J C " (Hamlin, HWC, pég.
302) y aunque por rarNoeartmno se abarca del 2000 ai 1600, "sugiero dara- Hg.87.
mente las tachas de 1900 a 1600" (Hamlin, HWC, pég. 303). Es de notar que en el periods de 
th u i todavf» se recogen ejemplares tfpicos (ta esta cerémka, por lo que sugiero un claro mla- 
ce antre imbas, siendo poco a poco sustituida la del estilo Khabur por la més elatxsrada qut 11a- 
mamos mitannia o estilo Nuzi aunque conservéndose multitud de formas. Es decir, por lo  mtnos 
se estuvo usando hasta el reinado de Saussatar y es de suponer que continuô todavfa. Hrsuda 
(OBK, pég. 22 a 27) que distingue dos tipos de cerémica Khabur, una més antigua y otra més 
modem», considéra que la antigua es abandonada en el siglo XVI comenzérxlose a eiabonr la 
més Joven y  la cerémica.estilo Nuzi (DBK, pég. 40). Desde luego. tfpicos vasos Khatrur seen- 
cuentrao en Nuzi y  en las tierras asirias.
La influencia Khabur en la cerémica medio asiria es notable. De hecho en Asur se han 
encontrado tmenos «jempiares de cerémica en este estilo (figura 68), un aspecto més del notorlo 
influjo de la cultura hurrita sobre la mitannia, no extrafio por otra parte, recordando una vez 
més el largo dominio hurritrwnitannio sobre Asiria.
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Léfidna 1. Cerémica del Khabur. 1 ,2 ,3 ,4 : Chagar Bazar I, segùn Amiran. 5: Qatna, segùn Amiran. 6,7 ; Asur, se- 
gûn Hrouda. 8: Chagar Bazar I, segùn Hrouda. 9,10: Megido XIV , segùn Amiran.
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Fig. 88. Cerémica estBo Khabwr, Asur, i ^ n  Hrmida.
3.1.2. Téenie* y formas.
Es una cerémica muy bien hecha, a torno, bien pulimentada. La arciila ajsle 
ser da un co#w amarWlo rojizo aunque tamdkién hay un rojizo verdoso. Normalmente esta cerémi­
ca réc it* un bario por fuera y  por dentro (Hrouda, DBK, pég. 22) (Hamlin, HWC, pég. 1). La 
cocciôn es buema. El capituto de formas es v«riado (lamina I) pero pradominan las vasifs de 
cueMo largo, bordes eevasados y  base plana, asf como los cuencos carenados. También teramos 
la cmsa de hombros, muy abondante en Nuzi, con reflejos en Tépé Giyan por ejemplo. El paso 
da erta forma a la de la ti'pka copa mitannbl se muestra claro e Incluso aparecen copas muy sa- 
mejantem (lamiria 11). También se regiatran tipos de vasijas-orzas y, en Palestina, una forma de 
Jarre de pequerio tamario, decorada en el estilo Khabur, marriiene diserios formaies del pah. La 
dfstbxién de Hrouda de dos fases serieladas por su tamario, créteras de grwi tamario y vasos o 
copas més reduddos (Hrouda, i% K , pég. 22 y  ss4 no me parece muy acertada ptms, comoindl- 
ca Dashayes, "se ve rnal qué lugat astgnar a las copas de Hama I de las que nq bar* mendôn ' 
Pesfwyes, Recensiôn a DBK, Sy - XXXVI, p ig. 122).
3.1.3. Ornementacién.
La ornamentaciôn es' predoménantemente geométrica, caracterfstica que 
esté de écuerdo con el criterio histôrico de una primera fase o estilo de la cerémica hurrita, pues- 
to que como dice RiegI "este estilo (geométrico) ba sido, en general, prepio de los pueblos que 
atravasatsan una etapa de civilizaciôn relativamente atrasada" (RiegI, "Problèmes de estflo", 
pég. 10) aunque, como ha demostrado Hamfin, también aparecen aves y algo que, en ml opisiôn, 
se trata de ruades (lémina II).
Los colores habituales son los misibos que ihiminarén la cerémica nuzita, rojo, neqo y 




Limina II. Motivoi omamentales en la cerémica del Khabur, .segiin Hamlin.
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(lémina I), son un tfpico ejemplo de la decoraciôn de este estilo. Son bandas muy limpias, como 
dice Hrouda (DBK, pég. 24). Plenso que fueron trazadas en rueda de aifarero por las mano* fir­
mes de habiles ceramistas. Aunque los colores estén hoy algo deslucidos, parece que se lustraron 
soirre todo en ultima época (Hrouda, DBK, pég. 24). Los motivos incluyen, ademés de las ya cita- 
das y tfpkas trandas anchas y estrechas, triéngulos, ajedrezados, cfrculos y  puntos, aves (en Di- 
nikha Tépé hasta el momento), dobles hachas (?), triéngulos y otras formas de rasgos entrecniza- 
dos, romtros, etc., pero casi sianpre, encuadréndolo todo, las bandas de perfecto trazado.
Para las aves, como motivo ornamental, tema de tanto interés para el hurrismo y su mundo 
cultural, Hwnlin précisa que "es posible refleje(n) contactes con el este o el norte cpje no han 
hallado eco en la cerémica K h * u r  excavada al oeste dei Tigris’" aunque, como confirma més 
adetante, la decoraciôn de la cerémica del Khatxir no es uniforme por toda el érea en la que esté 
distrltMdde (Hamlin, HWC, pég. 134). Es un importante dato sobre la diferente forma de expre­
siôn —dentro de unos princîpios comunes— de los artesanos hurritas.
Se ha de notar que el decorador prefiere dedicarse a la mitad superior de las cerémicas, 
dejando libre la parte inferior.
Para finalizar, es preciso recordar que formas tfpicas de ta cærémica del Khabur también 
aparecen desprovistas de decoraciôn.
3.2. La cerémica bicolor.
3.2.1. Generalldades. Debates, eronolofia y  difusiôn.
La adscrtpciôn de la cerémica bko lor a los hurritas, es asunto que todavfa se 
mantiene en controvevsia, a pesar de que, como veremos, la documentaciôn y  los trabajos deéica- 
d «  a su Invest igaciôn parecen cada dfa mis terminantes. Personalmente me muestro totatmente 
« favor. IH propia inwestt^iôn documentai, la compulsa de los datos y  los materiales y  sobre 
todo, la consideraciôn de que no es un hecho aisiedo sino encamado en un contexto hlstérico 
muy deflnido, me han convertido en firme partidario de la teorfa de Claire Epsteln.
La tielfeza y  perfecciôn de estas cerémicas decoradas llamaron pronto la atenclôn dt los 
eshrdiosos. Heurtiey fue ei primero en dedkar une especial a tenc i^ ai tema con criterios dchis- 
tofia de# wte (""A Paieslitdan Vase-Parnter of the Sixteenth Century 8 .C " QDAP - V III, Mgs. 
21 a 34), Identificando incluso —segun su criterio—. la mano de un artiste profesional al que 
Wemô "H  pinter de TeH el-Ajjul". Esta identificaciôn tal vee sea exceshra pues pieirso que crbrfa 
hablar mMor de una corriente prolongada, una tradiciôn, que de una mano Individual.
Kenyon entreviô a los hurritas detrés de esta cerémica. Segun elle ( "Arqueologfa en Terra 
Santa", pég. 182 y ss), a comienzos del I I  milenio aparecieron los hurritas en el curso nadio 
del Eufrates y aigunos de sus grupos, lôgicamente, llegarfan a la costa siria y a Palestina et los 
sigulentes siglos. Va hemos visto que en Alalakh V II habfa una densa pobiaciôn hurrita. En el 
peso del Bronce fdedio al Bronce Reciente, en tonso al 1550 aparece esta cerémica bicolor irio - 
paiesttne, decorada en rojo y negro. En el nivel IX de Meggido, aparecen ejemplares (figura 89) 
que "pueden atribuirse con razôn a una escuela de alfaren'a bien caracterizada". Kenyon pues, 
considéra que esta cerémica comenzô a llegar a Palestina en el siglo XVI presentando su estilo 
"ciertas afinidades con la cerémica decorada de los hurritas”  (op. cit. pég. 200).
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Fig. 89. Cerlmics bicolor de Megido IX, segun Kenyon.
El paso docisivo fue dado por Claire Epstein en su exhaustiva obra ‘ ‘Palestinian Bichrome 
Ware”  (1966). La investigadora se did cuenta de que, en la I fa»  del Bronce Reciente o Tardi'o 
(1570 -1410), era caracterfstica una cerémica decorada con pinturas en rojo y negro, con cintas o 
bandas —como la del Khabur— afiadiendo figuras de peces, péjaros y, més raramente, cabras o 
antilopes, atribuyëndole una cronologia entre 1575 y 1475, con dos peri'odos, apogeo (1575- 
1500) y decadencia (1500-1475). Por ciertq, en opiniôn de Kitchen, la fecha de 1575 para la 
cerémica bicolor parece demasiado alta (Kitchen, "Interrelations of Egypt and Syria” , LSTB, pég. 
79) y considéra inverificable so filiaciôn hurrita. Recuérdese que los hurritas ya habian Ilegado 
mucho antes a Alalakh V II y, lôgicamente, todo hace pensar que debieron seguir emigrando a las 
ciudades palestinas. Epstein lo anota también, déndose cuenta del incremento del in flu jo hurrita 
en el norte de Siria en el siglo X V II. Y este influ jo continuô siendo ascendante. En Meggido 
debieron instalarse hacia el 1600. Los hay en Qatna (Epstein, PBW, pég. 156), Ugarit (Epstein, 
PBW, pég. 158). Tutmosis III encuentra maryannus en Yano'an, Nuges y HerenKeru (PBW, pég. 
160). En Shechen, las tablillas denuncian indoarios. Posiblemente a fines del XVI, habfa at norte 
de Palestina y Siria una confederaciôn de pequerios principados de inspiraciôn hurrita (Epstein, 
"That Wretched enemy of Kadesh” , JNES - X X II, pég. 246). Concluyendo que hacia la mitad del 
II milenio hubo tanto al norte como centro de Siria y  Palestina, una mezcia de un pequerio pero 
poderoso elemento compuesto de hurritas e indoarios (Epstein. PBW, pég. 166) y que "la intro- 
ducclôn inesperada de motivos de péjaros y animales relacionados, pero ejecutados de forma 
diferente, en los repertories cerémicos del norte de Palestina en el siglo XV, no puede sino estar 
relacionada con el advenimiento de aquellos mîsmos elementos hurritas" (Epstein, PBW, pég.
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Lbidna DI. Cerinéca bicolor, legûn Amiran. 1,2,4,7 y 8; Megido IX. 5,6: Megido X 12, J3: Megido VIH 3: 
Ajjol 9: Lachidi. 10: Beth-shan. 11 : Abu Hawan V.
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Lbnina IV.Ceiimica bicalor,wgùn Amiran. 1; Lachiah - Templo I. 2: Beth-ahemeih. 3: NagUa VI.
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167). Los escalones cuiturales de los que ya hablë, y la diversa poblaclôn de las regiones ei las 
que se asenfaron, son explicaciôn de la diferencia de estilos.
Por mi parte, en relaciôn estrecha con la cerimica bicolor. me parece la llamada "Chocola­
té sobre blanco" y el grupo denominado "Palmera e Ibice" por los motivos que la decorany su 
técnica, cerémicas que }uzgo son en su mayor parte, fruto de una misma mentalidad y de unabùs- 
queda de nuevas expresiones (Amiran, APHL, pég. 158 y ss. -161 y ss.). ^
La reacciôn contra la teorfa de Epstein fue terminante. R. de Vaux opina que la cerénlca 
bicolor no tiene nada que ver con los hurritas ya que éstos "solo llegaron después del 150CL en 
el primer cuarto del siglo XV a.JC y  fueron pocos salvo en alguna ciudad" (De Vaux, "LesHu- 
rrites de l'histoire et les Horites de la Bible" R6 - 74, pég. 496). Ademés considéra que no esté 
probado el que los hurritas tengan que ver en el origen de la decoraciôn animalfstka y  que li de- 
pendencfa que Epstetn otorga de los hurritas a esta cerémica "es arbitrarta" (De Vaux, Resdla a 
P8W, RB - 74, pég. 269). La aparleiôn en Chipre fue por vfa comercial, en lo que estoy de aoier- 
do. Considéra frégiles la relaciôn hurrita-cerémica bicolor en Siria del Norte. Excluida para 
Siria del Sur porque "Negaron més tarde" (op. cit. pét. 270).
Es curloso que, pese a los multiples ejemplos en contra. De Vaux siga opinando qut los 
hurritas llegaron como conquistadores y  no antes del 1500 a Palestina (op. cit. pég. 271). \  lo 
largo de este estudio hemos podido comprobar la penetraclôn lenta. muy prcHongada en el tem­
po y fundamental mente, pacffica de los pueblos hurritas. Su integr aciôn en las ciudades dosde, 
por lo vrsto, eran txen recibidos —recuérdese a Ehiuwa en Alalakh V II—. Es errônea su cosclu- 
siôn de que "ta cerémica txcolor de Palestine no tiene nada que ver ctm los hurritas: estate en 
yfas de desapariciôn en el monrento en el que ellos llegaron" (op. cit. pég. 271) y  es un error, 
pceque ellos no Wegaron entonces, es ta tw  attf hacia mucho. Las que llegaron hacia esa éyoca 
fueron las tropas de MItarwil, el gran estado hurrita consolldado. Pero hurritas, los habb ya 
m udio tiempo atrés. Por cierto, Schaeffer citaba que en la tumba XXXVI de Ugarit, habfa erca- 
vado un Mario anterior con vas» sirios —bicolor— y minôlcos que se detsen colocar crondôgi- 
camente entre 1900 y  1750 (figura 90). Aunque deba bejarse esta dataclôn, la pintura r«ja y 
negra se aproxhna testante a la cronotogfa de Epsteln.
La difusiôn de esta cerémica es fundamentaknente 
shlo-pafesâlna, desde Alalakh hasta la regiôn de Gaza, 
hahiéndose encontrado en otros lugares y  siendo "comu- 
nes en Chipre", hailéndose tamtrién aigunos en Egipto 
(Amiran, APHL, pig. 154). Pero en estos lugares detie 
conslderarse como difusiôn comercial.
Partlcularmente interesantes son los hallazgos 
de Megido, Tell el-'A jjul y Alalakh. Megido. de cuyo 
nhMt IX  estudia Epstein los materiales de fe Kamada 
Casa 2, proporclond fouenos ejemplares de cerémica 
bicolor asociada con piezas de engobe blanco o rojo.
Las formas del Bronce Medio estén présentés aûn Upiiit, l e ^  Scheafftr.’ 
pero to n  caracterfstkas nutrvas. Todo esto, como es lôgico, no es caso de un fenômeno aiéado 
sino ejemfdar de la cerémica contemporénea (Epsteln, PBW, pégs. 94 a 98). Schaeffer paece 
aceptar la cronologfa de Shipton (1550 • 1479) para la cerémica bkolor dei nivel IX de M^kfo 
(Schaeffer, St. Comp. pég. 168). Tell el-'Ajjul proporclonô unos VMos (foto 32) cuya belicta y
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Foto 32.Ciéiera de ceiémica bkoior. Tell el-Ajjul,segùn Epstaiii. 
personaildad dîo pie a la ya cKada teoria de Heurtiey ("A  Palestinian Vase-Painter of the Six­
teenth Century B.C.", QDAP V III ,  pigs. 21 a 34) aunque, como dice Epstein, "la  concepciôn 
de un hombre como creador de una esciieta de pintura de vasos es completamente extraria a 
Palestina en el siglo XVI aJC y no hay evidencia de una escuela de pintura de vaSos en el sentido 
clis ico" (PBW, pag. 20).
Respecto a Alalakh, la ceramica bicolor quedô registrada en sus niveles V y VI por su 
excavador, Woolley ("Alalakh. An account of the excavations at Tell Atchana in the Hattay, 
1937-1947", Oxford 1955). Segùn Epstein (PBW, pags. 134 y ss.) la impresiôn que da el informe 
es de que era comùn en el nivel V, pero esto no quedô confirmado en los dibujos piiblicados. 
Respecto al V I, parece clara transiciôn entre la cerémica. Khabur y la mitannia. En cualquier 
caso, aparece en ambos niveles que pueden asignarse al siglo XVI, contemporéneos pues de Megi­
do IX.
La cerémica bicolor es afin y  diferente respecto a las otras expresiones del hurrismo mas, 
como veremos, posee las suficientes caracterfsticas identificativas como para ser relacionada. 
indudablemente con el arte hurrita.
3J2.2. Técnica y formas.
Las arcillas empleadas en la fabricaciôn de la cerémica bicolor son de buena 
calidad, con un color neto entre amarillo arenoso y rosa. Las superficies eran bruflldas cuidadosa­
mente antes de aplicar la decoraciôn pintada. Segùn Epstein, durante la fase tard fa se omite a 
veces el brufiido y  la decoraciôn adquiere caractères de improvisaciôn y descuido, siendo también 
descuidada la elaboraciôn de la arciila (PBW, pég. 142). Pero en Ifneas generates es una cerémica 
de gran calidad técnica, realizada con un profundo conocimiento del torno.
Las formas son variadas dentro de una cierta uniformidad (léminas l i t  y IV). Son muy 
tfpicos los Jarros con asas de hombros, jarras globulares, Jarras con caréna, cuencos con pie, etc. 
Son muy tfpicas las llamadas créteras (foto 32) (lémina IV) de gran tamario que alcanzan los 
36 cm. de altura. Las jarras con asas y cuello alto y  cilindrico, suelen tener un anillo de base, 
aunque también las hay con base Usa.
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Utniim V. Ceiémkm Thocolale tobn blanco” . 1: Jeiicô. 2: Megido. 3: Fiiah (norte). "PWrncrm e fttee*. 4: 




Lémina VI. Temaa decorativaa en ta cerémica bkcdor, segûn Epstein. 1 ; Aifooies. 2: Li'neas cnizadas,▼ariadones 
de bandas. 3 : Vaitadones dd motivo de la nieda.
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Contemporéneas de la bicolor son unas cerémicas que considero —segùn Indico més atrés— 
correspond lentes al mismo horizonte. Se trata de la cerémica "Chocolate sobre blanco" —"térml- 
no acuMado por Petrie que no ha enraizado en la llteratura arqueolôgica por la simple razôn de 
que esta cerémica nunca ha sido estudiada propiamente”  (Amiran, APHL, pég. 158)—y el gropo 
de vasos designados por el tema de su decoraciôn, y que Amirén llama "Cerémica de Ibice y Pal­
mera" (APHL, pég. 161) (lémina V).
Ambas son contemporéneas a la bicolor. segùn he dicho, y sus técnicas son parejas. Se tea- 
Ilzan a tomo con arcillas de buena calidad. La primera se cubrîa con una gruesa capa irfanca tui- 
dadoswnente bruôida, sotne la que se aplicaba la decoraciôn. Los grandes Jarros tienen un anülo 
de base, como los jarros y créteras de la cerémica bicolor (léminas III y IV), trien deflnido en estas 
piezas. Las superGcies resultan brillantes como efecto del bruflido. El otro grupo de cerémica 
tiene un carécter similar de buena manufactura y  twoôldo. Es posible que, en realidad, no sea sino 
una parte més de la cerémica bicolor aunque Amirén haga con ella un grupo diferente.
Sus formas son similares. Jarros globulares con asa, cuencos y una especie de copas.
3J2.3. Ornamentaciôn.
La cerémica bicolor se decora con motivos compuestos en los tonos rojo y ne­
gro. aunque también se usa el marrôn, es decir, los mismos tonos que predominan en la omamen- 
taciôn de la cerémica del Khabur y  que se emplearén, igualmente, en la mitannia estilo Nazi. 
Abundan las bandas horizontales alternas, rojo negro, trazadas con firmeza en el torno aungue, 
segùn parece, su definkiôn es menos neta que en la cerémica del Khabür. Las bandas verticales 
se utillzan, normalmente, para encuadrar un tema de composiciôn animal o lineal. Normaimmte 
la decoraciôn cubre la mitad superior de las vasijas, decoréndose también, a veces, los bordes y el 
lomo de las esas.
Un tema tip ico es la "rueda radiada" (lémina VI, 3) crm los radios dibujadosen ctéor mjo 
o negro, tema que pare Epstein es ejemplo de "estrecha asociaciôn. . . con los auriges de los 
carros, con les que la historia de los hurritas avanza a través de diferentes palses y sigfos" (P8W, 
pég. 168). Ya en su momento, vimos la presencia de este tema en el arte hurrita asf como sus 
positdes derivaciones mfticas y rituales.
Las combinaciones geométricas son muy variadas (lémina V I, 2) y es patenta el interés por 
aprovechar. et contraste de los tonos en la decoraciôn. Entrecruzados, redes, cadenas Oh zig zag, 
etc
La decoraciôn zoomorfa présenta peces en posiclôn horizontal combinando el rojo y el ne­
gro (lémina V II, 1) distinguiéndose hasta tres tipos diferentes, siendo dominantes el tipo 1 dece 
beza fIna y el tipo 2 de cabeza més gruesa, embotada, tipos que Heurtiey distingulô ya (op.cit. 
pég. 23) aunque Epstein agrega aigunos mas como uno esquemético —tipo 3— que resufh el 
més interesante (PBW, p ^ .  29).
Los péjaros —ya sabemos la importancia de las aves en la cultura hurrita— aparecen tamMén 
como temas omamentales utilizando los dos tonos dominantes en su diseôo. Aparecen solos # en 
procesiôn, iguales o diferentes en un mismo vaso. Los estilos més populares son los que Epsteln 
denomina lA , 18 y  2 (lémina V II, 2). Los dos primeros, con trazos en negro e interiores en rsjo, 
diferenciéndose el IB en que tas alas son rojas trente a las negras del lA . El tipo 2 tiene comodis-
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Limina V I!. Temas decorativos en la ceiimica bicolor, segun EpCtain. I: Peces. 2: Péjaros. 3: Cuadrüpedos. 
Arriba cipridos. Abajo ton».
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tlntivo la no indicaciôn de las alas. Hay otros tipos més raros (Epsteln, PBW, pég. 35).
Los cuadrüpedos —cabras, toro, bueyes, (bices— (lémina V II, 3) parecen haberse restrinÿdo 
a la decoraciôn de créteras. Se aprovecha el Juego de los colores rojo y  negro.
El érbol (lémina V I. 1) es otro de los temas normalmente enmarcado con péjaros, peces u 
otros simbolos no identifie ad os. Su representaciôn adc^ta formas muy divergentes, algwias 
incluso francamente antinaturalistas.
Epsteln concluye que la introduçciôn de estos temas —sobre todo péjaros y animales en ge­
neral— "no puede sino estar relacionado con la llegada de elementos hurritas”  (PBW, pég. 1(7). 
Desde luego, los temas son viejos conocidos del arte hurrita y mitannio - hurrita.
La decoraciôn de la cerémica "Chocolate sobre blanco" y  "Palmera e fbicé" es similar 
La primera, como « i prof»o nombre indka (lémina V, 1) es predominantemente en tono mariôn 
chocolate o rojo marrôn con carécter geométrico, utilizando bandas, Ifneas onduladas y cadeaas 
"Soiamente dos fragmentes de Megido muestr#n dibujos de péjaros" (Amirén, APHL, pég. 159) 
El otro grupo posee, en palabras de Amirén, fa "decoraciôn més caracterfstica del Bronce Tar 
d io ”  (Amirén, APHL, pég. 161). El paralelismo con la gifptica hurrita es evidente. En un conrien 
zo es bicolor también y contemporénea a ta cerénWca de este nombre. Luego prédomina el di 
bujo en rojo. La palmera o el érbol, la cabra o el antilope, péjaros, etc., adoptan una composidôn 
que viene del arte del sello. Es interesante que sobreviva a la bicolor pero como dice Amirén, 
"ei motivo comienza a desintegrarse”  en el Bronce Tardfo II B (APHL, pég. 162), cuyo iifclo 
podemos situar en tomo a los afios de ta crisis definitiva del poder hurrita y  la desapariciôn del 
estado mitannio.
3 J . La cerémica estilo Nuzi o mitannia.
3.3.1. Generalldades. Debates, cronologia y difusiôn.
A  fines del siglo XV I y comienzos del XV surge enel norte de SIrla y  Messpo- 
tamla una cerémica ph^ada en blanco sobre fondo oscuro, de una eleganci# y  oriÿnalidad extra- 
ordinarias. Es, con mucho. la més perfecta y lograda realizaclôn de la cerémica del mundo hurrita, 
virdendo a Identificarse, a efectos cronolôgicos y de difusiôn con la existencia y los dominiot del 
imperio de Mltarmi y sus vasallos més directes. Asiria la utillzô con agrado, fabricéndoia hast: un 
Siglo después def hurkllmiento dal reino mitannio y aportando incluso, nuevM elementos decora­
tivos.
Se la swie llama r cerémica de Nuzi, aunque considero que la terminologfa més correcla es 
la de cerAnIca mitannia, que usa ré en lo sucestvo. Es evidente que su apariciôn y desaparkiôn 
van parejas con los procwos paralelos del reino hurrita mitannio. Sin embargo no existe amer- 
do. MMIcwan ("White-painted subartu pottery" MS, pags. 888 y 889) propuso el términt de 
"cerémica de Subartu pintada en blanco", término que no prospéré. S i^ser, por su parte ( ‘The 
Pottery o f TeH Billa", MJ - X X III, pég. 274) la llamô —con mayor propiedad en ml opinién—, 
cerémica hurrita. Més tarde Mallowan —pienso que en vista de la Importancla que adquirhron 
los datos de la excavaciôn de Starr en Nuzi— comenzô a user un nuevo término, "cerémica de 
Nuzi”  (MeHowan, "Excavation In the Ballh Valley 1938” , I, 8, pég. 136). Hrouda mantlene as su 
estudio la terminologfa de "cerémica de Nuzi" (Hrouda, "Die Bemalte Keramik des zwdten
i Jahrtausends in Nord-mesopotamien und Nordsyrien", pég. 10) aunque luego acepta encontcarse
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L6nln» V III. Cenbnica mitannia, copas dtas. 1,2,3; Nuzi, segûn Starr. 4 ,5 ,6: le ll Brak, segûn Cecchiiti.
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IJmiiM IX . Cerfoiica niitsnnia, copai d tn , sepin Cecchlnl. TeO BiBa.
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ante "un producto de esta cultura mitannia" (DBK, pâg. 39), pues asi lo testimonian las fuentes 
«scritas en los lugares donde ha sido hallada. Sôfo O Callaghan, en su trabajo pionero, "Aram 
Naharatm" se atreviô a prop oner la denominaciôn expresa de "ceramica mitannia" (op. cit. 
pég. 72). Las razones histôricas y culturales son suficientemente abunUantes como para que ésa 
terminologie pueda aceptarse sin réservas. Serena Cecchinr parece estar de acuerdo con O’Calla- 
ghan, haciendo la salvedad de que hay. que conservar "la debida réserva respecte al ulterior desa- 
rrollo de la cerémica pintada en Asur y Alalakh ' (Cecchini, LCN, pâg. 19). Yo, por mi parte, 
creo que la denominaciôn de "cerâmica mitannia" —segün indico mâs atrâs—, es la que se ajusta 
mâs a la realidad, puesto que los desarrollos de Asur y Alalakh no afectan a la realidad del âmbi- 
to, origen y creador principal del éstiio mitanni.
El espacio cronolôgico abarca desde fines del XVI ÿ comienzos del XV, hasta mediados 
del siglo X IV , pues siendo su mayor difusiôn paralela al reinado de Saussâtar, "el fin de la produc- 
ctôn viene con la caida del reino" (Cecchini, LCN. pâg. 48). La continuaciôn representada por 
los ejemplares hallados en Asur, en la "Habitaciôn de los fragmentos" son tardi'os, correspondien- 
do a ta época de Salmanasar I y Tikulti-Ninurta I, en el siglo X III (Cecchini. LCN, pâg. 48). 
Hrouda, para quien la cerâmka mitannia se extiende desde 1500 a 1200 (Hrouda, DBK, pâg. 
19 a 21), distingue très perfodos o fases en funciôn de la omamentaciôn; Fase I (1500-1370), 
Fase II (1370-1350/40) y Fase III (1340-1200). El criterio parece arbitrario para las dos primeras, 
como apunta Deshayes (Resefla a DBK, Sy-XXXVI, pâg. 121), aunque es lôgico para la tercera, 
que se corresponde con la producciôn asiria de cerâmica en estilo mftannio. Es decir, tenemos 
un âmbito cronolôgico perfectamente encuadrado entre el apogeo de la constitue ion del estado 
mitannio y su hundimiento.
La difusiôn de la cerâmica mitannia alcanzô los limites del reino mitannio y aùn mâs alla. 
En occidente aparece en Ugarit —rara— segûn Fankfort (AAAO, pâg, 142), afirmaciôn dudosa 
porque Schaeffer insiste en que no se da ni allf ni en otro lugar de la costa, comprerrdida Biblos 
y Palestina (Schaeffer, St. Comp. pâg. 112): en Alalakh desde el nivel V fase A, segûn Woolley 
(Woolley, "Alalakh", pâg. 347), Tell Judeideh VI y Tell Hama G. En la région central del reino 
—cuenca de los rios Khabur y Balikh—, en Tell Brak, Tell Fecherije (Hrouda, "Tell Fecherije. 
Die Keramik", ZA, nf 20 (54) — "Wassukanni. Urkis, Subat-Enlil”  MDOG - 90), Chagar Bazar 
I (4), Tell Jidie 11 y III, Tell Hamman, Tell Qabr el Kebir (Cecchini, LCN, pât. 14), Tell Chuera 
(Moortgat, "Tell Chuera in Nordost-Syrien. Grabung, 1974", pâg. 38). He de citer también, aun­
que con reserves pues no he hallado confirmaciôn, un dato de Imparati quien la registre en Tell 
Halaf (" I hu rritl", pâg. 131). En la zona orientai del reino se encuéntra èn TélI Djigan, Ninivo, 
Tépô Gawra I y II, Tell Bille III, Asur, Tell Agra, Kar Tukulti-Ninurta y  Tell Dhahab (Cecchini, 
LCN, pâg. 13) y, naturalmente, en Nuzl I (Starr, Nuzi I, pâg. 387 y ss ). '
Un problème que merece especial atenciôn antes de entrer en el estudio material en si, 
es el de las posibles influencias cretenses. Frankfort dice que se han pensado influencias egeas 
porque los dibojos claros sobre oscuro "no tienen antecedentes en Mesopotamia" (AAAO, pâg. 
142). Sin embargo -aunque bien es verdad que no es muy comùn— la idea del adorno de dibujo 
blanco sobre oscuro ya se utiliza en la cultura de Halaf, en un vaso de Arpatchiya de la primera 
mitad del V milenlo (Strommenger - Hirmer, "Cinq millénaires d'art mésopotamien", lâmina II). 
Y mâs adelante concreta que aunque en la ultima fase de Alalakh hay una doble hacha, "no es 
derivaciôn egea" porque "las Importaciones de Creta son sobremandfa raras en el ârea mitannia 
y la influéncia egea en el levante es un factor fugaz en este periodo" (Frankfort, AAAO, pâg. 
142). Sabemos por los archivos de Mari que en este patacio se empteaba col>re procédante de Chi- 
pre, asf como productos de Caftor que, para Dossin, "es sin duda el pais de los Keftiu, Creta"
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Fig.91. CopM de honibrot, Nuri, legdn Starr.
(Dossin, "Les archives économiques Palate dc Mari" Sy • XX, pég. 111). Sin embargo, dabo 
recorder e^uf que. cuande el rey de Ugarit plensa construise un nuevo palacio, acude at monarca 
de Alalakh V II, Yarim-lin, con el fin de rilanarse el camino hasta el rey de Mari, cuyo palacio 
nuevo parece ser maravilla de los antiguos (Woolley, MAA, pég. 130). Es Idgico penser que, si las 
relaclones supuestas entre la costa siria y Creta huhieran sido tan inteMSas como sé pretende, los 
monarcas ugarfticos, lo mismo que los de Alalakh, més bien buscarian el concurso de la briHân- 
te Creta. Pero esto no parece que fuera asi.
WooMey buscô las huellas del posible comercio minôlco-cretense con la costa siria en la re- 
qiôn <M A n *  y i j  valte del Orontes. En Al-Mina, la desembocadura de aquél, no encontrô hudlas 
ni minôieaS ni mkénicas y  los hallaagos de /Uelakh son demasiatk» ba)os como para afectar al 
desarrollo original de la ceMmka mitannia (Schaeffer. "De quelques problèmes que soulèvent 
les découvertes de Tell Atchana" Sy - X IX , pég. 30 y ss ). La famosa cerémica de Kamares del 
M inéic»Medio i l ,  cuyas formas son totalmente extradas a las formas mitannias, tiene uita crono- 
logfa nruy ait a, segûn la dataciôn que Pendtobury te otorga, entre 1950 y 1750 inchiyendo k»  
perfodos A  y  B (Perrdlelwrry, "Arqueologfa de Creta", pég. 334) y I»  léchas de Scharff no 
varfan gran «« a  para eta época. Y , como ya sabemes, el estilo mHarmio se hW adn tom o lé 1500 
aJC. Cecchini plensa que no se puede hablar de relaclones directas entre los ceramistas de entas 
reglones "k s  separan demasiados slglos de distancla. y tampoco hay testlmonios arqueolôÿcos 
de que la eerémica de Kamares haya penetrarfo eh et teitHorio que formarfa parte del hnptrio 
mitarmio" (LCN, pég. 50). El fragmente de Ugarit pubücado por Schaeffer ("Ugaritica I" ,  pégs. 
S3 a 55, h f . 43), de una cerémica "céscara de hqwo", se hallà en una tu rrta  que el mIsmo ar- 
queélogo Kaberse reütllkado en el siglo X IV  - X li i.  Lo dificultoso de aeeptar pues esta 
saqmesta Infloemcia, viene bien sedalado por Cecchini (LCN, pég. 50). Hrouda dice que puede 
h ite r  contact os con el Egeo en los materiales tardéos de Alalakh y Asur (DBK. pég. 39), cuando 
ya el impeiio mitannio habia desaparecido. En resumen, no parece posible que se haya dado una 
relacidn entre los artesanos de ambos est ados, por lo que la originalidad de la cerémica mitaenia 
debe aceptarse en principio.
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3 3  J7. Técnica y formas.
Hay que hacer en principio una referencia a la llamada "copa de hombros" 
(figura 91), por cuanto parece ser antecesora respecto a fa tipica copa mitannia pintada, en lo 
relativo a la forma. Starr la encontrô en grandes cantidades por toda la ciudad de Nuzi. Como 
aparecieron algunos ejemplares en el tempio G de Ga.Sur, nada mas, y fue luego profusamente 
reglstrada en el nivel hurrita, plensa que "parece probable que los hurritas ia lievaron con ellos, 
y que su desarrollo y  aspecto final sea obra propia de elios (Starr, Nuzi I, pâg. 393). Esta realiza- 
da con buen conocimiento del torno, obterWerrdo regularidad en forma y superficie. La misma 
esta bien bruflida. La arcilla es muy fina, un poco blanda y de un color grisâceo. "Excepto 
escasos granos de arena —en ocasiones—, no ha podido detectarse el empleo de desgrasante" 
(Starr, Nuzi I, pâg. 393). Las formas son variadas aunque también se dan unos tipos mâs cornu nés 
(figura 91). Su reiaciôn con las copas pintades de Tépé Giyan me parece évidente (fugura 92), 
si bien es cierto que en Nuzi la decoraciôn pintada en copas de hombros es sumamente rara. 
Oebiô ser una copa utilizada para bebér, como piensa Starr (Nuzi I, pâg. 394), dada su gran difu­
siôn y la sendilez de su manufactura.
La copa mitannia decorada (fotos 33 y  34) (lâminas V III, IX y X) es una variante evofucio- 
nada de la copa <fe hombros, de ia que conserva la forma baja del cuerpo y el pie (Starr, Nuzi I, 
pâg. 394). Es ia forma mâs caracterfstica de este estilo mitannio. Tanto es asi' que, como dice 
Woolley, "se convirtiô en un sfmboio constante de la autoridad de los soberanos de Mitanni" 
(Wooiley, MAA, pâg. 153). Mallowan destacô que sôlo se halla en los palacios o en los barrios 
aristocrâticos (Mallowan, "White-painted Subarty Pottery” , MS, pâg 893), por lo que piensa
i
Foto 33. Copa mitaïutU, Nuzi, s. Strommenger Foto 34. Copa mitannia. Tell BiUa, s. Strommenger.
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m
Lim fiu X. Cetimiet mitannia, copa* ritas. J: Tel Gi<fle. 2: Te# Pgigan. 3: Tefl Bffla. 4. 5: Tett Atchma, segûn 




Liinina XI. Ceiémkamitannia, forniaa divenas. I : Tell Gidle. 3: Tell Brak. 4; Asur. 5,6: Tell Brak, segûn Cecchi- 
fii. 2; Nuzi,segûn Starr.
-234-
'T ^ T ^ 'm r T T T i
I
UtodBi X II. Cerfmic* mitannia, fom i* divenas. I : Nuzl, aegiBi Starr. 2; Tell Bill a III, scgdn Hrouda. 3: Aldakh. 
4: Tei H«na,ægûn Cecchini.
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Ghirshman que era "un producto de caiidad destinado a la élite de la sociedad del reino" (LIMIA- 
I, pâg. 8).
Los aspectos técnicos y  formates han sido bien estudiados por Hrouda (DBK, pags. 10 a 
. 12) y Cecchini (LCN,pigs. 21 a 24). La cerâmica mitannia es "alegre y elegante" (Woolley, MAA 
pâg. 153) y, dentro de una relatlva uniformidad, posee las suficientes variantes como para garan- 
tizar la existencia de muchos talleres cerâmicos que produc fan dentro de un mismo espi'ritu, 
en el ampllo arco que va desde la région de Nuzi hasta Alalakh donde, segûn Woolley "se produjo 
una mayor variedad de formas" (MAA, pât. 153). La cerâmica mitannia es técnicamente de 
calidad "estâ bien hecha" como dice O'Callaÿian (op. cit. pâg. 73). El uso del torno es de una 
soberbia maestrfa.
Las copas estân realizadas en arcilla finisima, rnuy bien depurada, siendo su color con fre- 
cuencia amarillento claro u oscuro, aunque también conocemos ejemplares de arcilla verdosa, 
rojlza o parduzca. La c<H>a se recubre con un en gobe blanco, o amarillento —por lo general en el 
tono de la decoraciôn posterior— (Woolley, MAA, pâg. 153) (Hrouda DBK, pâg. 12). Luego se 
aplica un fondo oscuro, sobre el que se dibuja la decoraciôn en blanco. Pero sobre este tema 
Insistiré mâs adelante.
Las paredes de las copas son de extraordinaria finura, no siendo raras las de 0,3 cm. de espe- 
sor, aunque lo normal sea una media de 0,5 cm. Son tan sutiles que Cecchini las compara con la 
porcelana (Cecchini, LCN, pâg. 21). La altura no suele superar los 17 cm. y la base estaba forma- 
da por un pequeôo y  caracteristico pie circular, en forma de botôn, unas veces mâs ancho, otras 
mâs estrecho, relacionado —como ya he indicado—, 
con la forma de pie de las copas de hombros sin 
decoraciôn pintada de las que son contemporâneas 
(figura 91). Segûn Hrouda (Vorderasien I, pâg.
184, los fondos en forma de tetilla o gota de las co­
pas altas parecen derivar de una imitaciôn de reci- 
plentes de vidrio. Tell RImah ha proporclonado 
los fragmentos de un vaso de vidrio de forma se- 
mejante (figura 95) (Dates, "The excavations at 
Tell al Rimah", I - XXX, pâg. 134) a la de la 
tfpica copa mitannia. No es Imposible cpie la reia­
ciôn que apunta Hrouda sea de caràcter Inverso.
La copa no es la ûnica forma de la-cerâmica 
mitannia. aunque sf la mis comùn. Hay reclpien- 
tes de gran tamaôo junto con otras formas inter- 
medias (lâmina XI y X II). Parece que los ejem­
plares de estas piezas poseen una arcilla menos fi­
na, con tipo de grano grueso y color amarillen­
to  tendiendo a verdoso. (foto 35). Las paredes son 
mâs espesas y la superficie estâ menos cuidada.
Otra forma eu ri osa de la cerémica mitannia 
es la de los vasos zoomorfos y antropomorfos (lâ­
mina X III). Hrouda plensa que los vasos antropo- 
morfes denotw influéncia occidental (Hrouda,
Foto 35. Cântaro mitannio, Alalakh, segûn 
Strommenger - Hinner.
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Foto 36, a y b. D «  aqwctot de la mlmw pteza mHawria, Alddch, t. Strommenger-tflimer.
VoFctsmien I, pâg. 182). Frankfort, refirMndose at ^ m p la r  de Tell Brak (lâmina X III, 4), valara 
la fifyraeMw da m tro  hvmano, barbudo y c«w tlrabuzones (Frankfort, AAAO, pâg. 144). Su 
signlBcado es osêuto y parece que se èxtendiô hada SIria-PalestIna (lâmine X III, 5) por razotes 
que rte seexpllcan. En general son poco numerosos. El grupo de los vasos zoomorfos propordma 
unas piezas sumamente graciosas. Asf el ejemplar hallado por Moortgat en TeN Chuera (lâtrhta 
X III, 1) (Ursula Moortgat. "TeN Chuera", AfO - XXVI, pâg. 201), o las vasfas de AiataMi, de îan 
singular asBto, con la tfpica omamentaciôn mHsnnia en bianco sobre fondo oscuro.
3 3 3 .  Omamentaciôn.
No parece que existan reglas précisas de omamentaciôn, como dke CeccHni 
(LCN, pâg. 23) sdvo que, con excepclones, el pte y la zona mâs brja se prefhre dejar cor el 
color del engobe. El desarrollo horlzontd de la decoraciôn es mayoritariamente utilizado.
Los colores para ios fondos son, normal mente, negro, marrôn y  rojo, citando CeccHni 
algun tono violeta (LCN, pâg. 24). El negro es el fondo mâs comun en Nuzi, mâs raro el rojt y 
rarfslmo el marrôn (Starr, Nuzi I, pâgs. 395 y 396). utilizândose el blancosiempre como deco-a- 
Ciôn. SI esto podrfa Nevamos a la suposiciôn de una mayor antigOedad del tono de fondo nego, 
la reaâfdad es que "los hallazgos de Alalakh podrfan llevar a la afirmaciôn opuesta" (Cecchni, 
LCN, pâg. 24). t  a opiniôn de que estas varlaciones son debidas a prottlemas de cocclôn (Malo- 
wan, "Excavations at Brak » id  Chagar Bazar" I IX , pâg. 238) —rebatIda en su di'a por Sepeser 





Lifnina X llt. Ceiémics mitannia, varijas zocMnorficas y antiopomôrfkas. 1: 1 cit Chuera, segiin Moortgat, 2, 3: 
AIrfakh, segûn Cecchini. 4: TeD Brak I, segûn Hrouda. 5: Jeiicô, tumba IX, segûn Hrouda
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o
Ldmfaw X IV . Cerûmica tnHannM, fragmente#. 4 ,9 ,1 0 ;  TeD Fecherije, wgm Hrouda. 6, 7 ,8 ; Tefl Brak, tegin 
rewhhri. I I :  Asar, segün Cecchini. 1,2: Nuzi, sephtCecdiini. 3 ,5 : Nuzi, ugün Starr.
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indcpendientes de ta coccidn. Para Ghirshman la aparente dominancia de fondo negro tal vez 
respond a al gusto y a las tradiclones de los indo-arios (LIM IA-I, pâg. 8).
La pintura en blanco no estâ liniitada a las copas altas sino que se extiende a otras formas. 
La exactitud de los cfrculos trace pensar a Starr que los hurritas conocfan el uso de compases 
(Starr, Nuzi I, pâg. 394). Aunque la omamentaciôn dénota una tendencia a la geometrizaciôn, 
el naturalisme tambiân estâ présente y, como dice Cecchini, sôlo por medios estilfsticos es 
imposible establecer la procedencia de los ejemplares (Cecchini, LCN, pég. 25). Sôlo para algunos 
de Alalakh (foto 36 a y  b) y Asur (lâmina XIV, 11), aunque por ejemplo, en la pieza de Asur re- 
suena la evoluciôn de un motivo de Nuzi bien conocido (lâmina V III, 3) Los vasos de Alalakh 
desde luego, Introducen elementos no comunes con el resto de la producciôn mitannia. Exist en 
unos vasos "bilingOes”  con pintura oscura sobre claro y blanco sobre oscuro (lâmina X I, 1), 
y también los de pintura oscura sobre el engobe claro, ejemplares mâs antiguos segun Hrouda 
(DBK, pâg. 38) de la cerâmica mitannia (lâmina X-1, X 1-6, X il-1 y 2).
Los temas deCorativos son sumanwnte ricos: rosetones, cables trenzados, triângulos ray ados, 
punteados, motivos florales, Ifneas en zig zag, hilos de espiral enroll ados o en forma de "S", 
arquitos colocados como escamas, rued as, circules; triângulos netos, zarzitlos, bandas de tradi- 
ciôn Khabur, cadenas de Ifneas de un estilo llamado "perro corriendo" (Moortgat, "Tell Chuera 
In nordost-Syrien. Grabung 1974” , pâg. 38) (lâmina X-6) utilizado también en Alalakh (foto 35). 
Combinaciones de hojas y pétalos, etc. Fragmentos muy bellos se encontraron en Tell Fecherije 
(Hrouda, "Tell Fecherije. Die Keramik", ZA-XX, pâgs. 212 y 214) (lâmina XIV-9 y 10).
Hay que hacer constat que unas decoraciones de Ifneas arqueadas piensa Hrouda que son 
imitaciôn de la omamentaciôn del vidrio (Hrouda, Vorderasien I, pâg. 184). La dobie hacha, 
elemento que siempre se asocia con el Egeo, es un antiguo tipo ornamental utilizado ya en la 
cerâmica tipo Khabur de Dinkha (lâmina II) y, como amuleto aparece en Asia en yacimientos 
neoifticos (James, "E l Templo” , pâgs. 58 - 59). Un gran recipiente del primer periodo de la 
cerémica mitannia —ateniéndose al criterio de Hrouda— se hallô en Nuzi decorado con este tema 
(lâmina X II, 1).
, Respecto a la represent aciôn animal, son absolu ta mente dominantes los dibujos de aves y 
pâjaros — lacuâticos?—, con la rara representaciôn de algùn cuadrùpedo y alguna cenefa de antilo­
pes por ejemplo (lâmina IX 5), etc. Frankfort dice que "los pâjaros, los catries trenzados y otros 
motivos son asiâtkos”  (AAAO, pâg, 142). El cable trenzado se prodiga con gran calidad de trazo 
(lâmina XIV, 3) Itegando a un barroquismo exultante en Alalakh. Para su simbologia y  contenido 
me remito a lo dichoen su lugar.
4.“  EL FIN DEL ESTILO HURRITA. EL PROBLEMA DE URARTU.
Ya hemos visto suficientemente constatado pâginas atrâs, que la cerâmica mitannia de pintu­
ra bianca sobre oscuro y la cerâmica hurrita en general, desaparecen con el hundimiento del esta­
do mitannio. Las pervivencias del estilo durante mâs de un siglo en Alalakh y Asur, no son sino 
la adaptaciôn del lenguaje artfstico de Mitanni a otras cuituras que, indudablemente, hicieron 
fructificar la semilla hurrita. Pero ya no es Mitanni.
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Flg. 92. Cerâmica de Tépé Giyan I, tegûn Contenean-Chlrrfiman.
Pâginas atrâs me referf someramente a la existencia de una versiôn pintada de la copa de 
hombros hurrita en Tépé Giyan. Esta copa, hallada en las tumbas del nivel I datado por Conte- 
neau y Ghirshman entre 1400 y 1100, (figura 92) présenta la curlosa particularidad de ir perrflen- 
do la pintura progresivamente, como si se operara un proceso degenerativo. La reiaciôn de la pin­
tura de est os vasos con los temas hurritas es maniflesta (véase Conteneau,- Ghirshman, "FoUHes 
de Tépé Giyan", pâgs; 74 y ss.).
En la regiôn del Turkmenistàn, Masson excauô una serie de tells bien conocidos: Autchin 
Tépé. Tahirbai Tépé, Yaz Tépé, Namazga, etc., y registrô en el amplio margen cronolôgico de 
16(K) - 1300, ("Drevnezemledelceskaia kultura Margiany" , pâg. 28), cerâmicas de Autchin y 
Tahirbai Tépe que poseen ciertas resonancias en el mundo hurrita (figura 93). (Es una reladôn? 
(acaso una evoluciôn paralela de formas adcestraies?. No sabemos. Pero los pies de copi de 
Autchin Tépé (figura 93,1) estân relacionados incuestionablemente.
Fig. 93.Cerémica de Autchin Tépé(l, 2 ,4 ,5)y TahiibtJ Tépé (3), regûn Manon.
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Mâs al este, entre 1500 y 1000 a.JC en Lando (Afganistan), aparece una cerâmica pintada 
(foto 37) de reiaciôn évidente con Siak, producto claro de una invasion extranjera (11).
En el Beluchistan, en Sahi-tump se encontrô una cerâmica en conexîôn con la irania, segun 
Piggot ("Arqueologfa de la India Prehistôrica", pég. 184) material "muy bucno, duroy delgado, 
de un color que varfa entre el gris y el rosado y algunas piezas color ante". Una de tas formas 
—aunque no la més comûn—, es una copa clara con pintura oscura, 
negra (figura 94). También hay huellas de pintura sepia o rojiza.
Piggot ve en estos materiales movimientos procédantes del oeste 
(op. cit. pâg. 166) y  los data en fechas posteriores al 2000 a.JC.
La copa nos recuerda el tfp ico vaso mitannio. El pie es inconfun- 
dible y también recuerda los productos de Autchin. (Existe alguna 
reiaciôn con et mundo hurrita?, (es la evoluciôn oriental del 
motivo?.
La aciaraciôn de este problema requérir fa un estudio especial.
Es posible que con el hundimiento del poder mitannio, grupos de 
hurritas se unieran al movimiento indo-europeo, a la rama que se 
dirigfa a la India. La hipôtesis puede ser aceptable aunque, insisto, 
requiero un especial tratamiento. C ito estos materiales como datos 
de una posible dispersidn cuya reiaciôn —si la hubo— no estâ cla­
ra todavfa para m f. « Fig. 94. Shahi-Tump, t. Piggott.
En cuanto al problema urartio, poco podemos seôalar a lo ya dicho anteriormente. La reia­
ciôn entre hurritas y urartios fue apuntada por Goetze ("Kleinasien", pâg. 104). Ya sabemos cual 
es la verdadera reladôn desde el punto de vista de la lengua. Los datos arqueolôgicos parecen con- 
firmarlo. Los objetos si rios que aparecen en Urartu corresponden ai I miienio, entre ellos y como 
mâs tfpicos, "los escarabajos de arcilla con el emblema del dios-luna de Harran" (Van Loon, "The 
place or Urartu in first-millennium b e. Trade” , l-XXXIX, pâg. 229). Segûn Benedict, "Urartians 
and Hurrians", JAOS - 80, pâg. 103), la cerâmica descublerta en Urartu estâ relacionada con la
Foto 37. Cerémicà de Lando, segûn Bacon.
(11) Edwar Bacon - U n  puente entre dos mundos" pégs. 251 a 278. CivUizaciones Extinguidas, Labor, Barce­
lona 1965.
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cultura de Anatolia y "es bastante diferente de los restes del no rte de Siria de ascendencia hurri­
ta". No se han encontrado en Armenia cerémitas del perfodo hurrita. Los e^udlos de Kroll sobre 
la cerémica urartia parecen confirmarlo ("Keramik urartâischer Festungen in Iran", 1976), 
siendo el estilo tfp ico tas jarras en rojo bruhido (Kroll, op. cit. pég. 162). “ Solo muy raras veces 
se pueden obtener en las excavaciones fragmentos de cerémica pintada”  (Kroll, op. cit. pég. 
163). La clasificaciôn de fragmentos con decoraciôn negra sobre baflo rojo es confuse. Los siglos 
V III  y V II urartios, prefieren la cerémica roja bruMida y "la  cerémica pintada es un caso atstado 
aunque no se excluye, como muestran los hallazgos observados en Karmir B lur" (Kroll, op. cit. 
pég. 165). Una pieza del Museo Histôrico de Yerevan, nos devueive una forma y decoraciôn de 
estas rares cerâmicas pintades urartias (fo to  38). Ni la forma ni la decoraciôn de esta pieza gare- 
ten tener reiaciôn alguna con el mundo hurrita. La pintura rpja y parda se aplica descuidada- 
mente sobre la superficie dara. Conocfan el uso del compés pero, en Ifneas generates, pese atra- 
tarse de una pieza del siglo V II, es muy inferior a las cerâmicas hurritas.
En resumen, tampoco por los datos de la arqueologfa se puede preckar una reiaciôn 
directe entre hurritas y urartios.
Foto 38. Ceiimica pintatte nraitli, Raimir Mur, Muwo de VcRvan. 
S A  MODO DE CONCLUSION.
La cerémica hurrita y mitannia cutrriô un amplio ciclo cronolôgico y *a rc 6  un inraenso 
espado geogréfico. Sabemos que desde el IV  miienio comienza a aparecer cerémica piitada 
sobre fondo daro con motivos zoomorfos y geqmétricos, en Sialk I (Ghirshman, "Rapport 
PréNminaire sur les fouilles de Tépé Sialk", ^  XVI, piégs. 229 à 246), y  el contenido simbôiico 
que se le otorga a estos motivos esté (Dussaud, "Motifs et symboles de IV  millénaire dans lacera- 
miqtie orientée", Sy-XVI, pégs. 375 a 392) muy vinculado, parece, a Idws de fertllidad de la 
tierra. Pero Sialk, como sabemos, esté en la ruta de los asiénicos hacla Mesopotamia.
Los estilos de cerémica hurrita que he estudiado son las diferentes elaboraciones a lai que 
llegan los hurritas dispersos, en funciôn de los aspectos culturales de las regiortes donde sedesa- 
rroMan. Asf, la cerémica del Khatnir cubre un perfodo y un arco. En Palestina se dan las cinuns- 
tancias que posibilitaron el desarrollo de la cerémica hurrita bko lor y sus compareras, ‘Cho­
colate sttbre Warrco" y  "Palmera e ibke ". El estilo mitannio es un resumen de experiendas y 
une genM créâthddad décorative. Las diferenclas se expllcan, inskto, por la diversidad tb los 
medios en los que penetran y a ello hay que sumar la teorfa de los escalones culturales.
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El torno, el cuidado en la elaboractôn, la calidad de las arcillas, la dominancia de los tonos 
negro, rojo y marrôn en la decoraciôn, las bandas rectas firmament e trazadas, una comuniôn de 
elementos zoomôrficos de enorme importancia en la cultura hurrita como son los pajaros, la 
disposiciôn decorativa en la mitad superior del vaso, todas son, en fin, caracten'sticas del subs- 
trato cultural hurrita comûn en los très estilos: Khabur, bicolor y mitannia. Los hurritas son por- 
tadores de nuevas ideas, como dice Epstein (PBW, pâg. 167) y con ellas no se limitaron a reempla- 
zar sino que moderaron y  conectaron con otras influencias contemporâneas. Pero eran port ado­
res de un complejo mundo simbôiico y m ^ ico  que ënriqueciô a la cultura mesopotâmica y anato- 
lia. Ese mundo lo he rastreado pâginas atrâs en el arte ornamental. Con todas sus experiendas 
formaron un arte nuevo, original y  diferente, variado, innovador y de gran perfecciôn técnica. 
Hrouda acepta su importante papel en la introducciôn de motivos pintados animales (DBK, 
pâgs. 44 y  ss ), pero niega su reiaciôn con el conjunto de la cerâmica pintada. No parece una pos- 
tura consecuente. Es indudable que el hurrismo en cerâmica pasa por la decoraciôn pintada, una 
paleta de tonos, unas formas y  unos motivos lôgicos con el cuadro que descubrimos de su cultura. 
La evidencia —creo— estâ suficientemente demostrado.
CAPITULOV
LA PINTURA, EL VIDRIO, LA ORFEBRERIA Y OTRAS ARTES
1 -  LA  PINTURA MURAL.
l . f .  Gamralidades.
Pese a los escasos restos de que dtsponemos, parece que la pintura mural era resultado 
de una larga tradiciôn mesopotâmica asumjda por los hurritas. Las innovaclones se redujeron 
—creo— a una cierta faceta de la composkiôn y  los motivos. Pero lo fragmentario de la docunen- 
t aciôn disponible obliga a subrayar con un fuerte trazo de provisionalidad cualquier tipo decon* 
clusiôn.
Woolley encontrô en el nivel del sigto X IV  de Alalakh, un ejemplo de pintura que pod Amos 
llamar "ituskmista" (MAA, pâg. 128). Un single particular quiso enriquecer los muros de su casa 
con la Husidn de una arquitectura hurrita. La decoraciôn simula la base de ortostatos bsâlficos, 
asf como los gruesos maderos de una armadhrra arqultectônka. En realidad, la pintura cibrfa 
un simple muro de ladriIFo sin restos de ortostatos ni armadura de madera.
(Cabe adscribir caractères originales a la pintura hurrita o mitarmi-hurrita?, Barrelet, in su 
conockfa tesis sobre el hurrismo (Barrelet, **Le cas hurrlte et l'archéolo^e", RHA - XXXVI, 
pâg. al anallzar los frescos de Nuzl corttidera, entre los seis caractères o pautas de esiudio 
utiiizados para analizar todas las manlfestaciones. que tan sôlo uno, la composkiôn de los fres­
cos an metopas. poede ser especffkamente hurrita.
Las dependencias de los modelos mesopotâmkos précédantes puedei ser may ores de I# que 
creemot o, tal wez por el contrario, menores. Es decir, se puede valorar muy restringidanente 
porque contamos cOn mfnimos datos.
t.2 . Obras.
Posewnos dos pequefios fragmentos decorados de las habitaciones del Palacio deNuzi 
(foto 39 y 40). Es patente la tendencia a la organizaciôn geométrica del eq)acio, la vaionclôn 
de Im  diseôos a bandas de triângulos, las figuras geométrkas indeterminadas, tas separadones 
vertkWës de cables trenzados. . . . Son temas que hemos visto con frecuencia reOejados en la or­
nament aciôn de la cerâmica. Hay una convencionallzaciôn del diseflo, una abstracciôn, upcgeo- 
metrizaclôn que llamô la atenciôn de su descubridor (Starr, Nuzi i, pâg. 492). Personainente 
creo que eetos frescos no son sino un mi'nlmo fraynento de lo que hutxi de ser la pintura nural 
mitannia. El aüento general de ios modelos no enc^a con et conjunto de obras, en general.estu- 
diados, sino con una parte. Ademâs, hay que considerar que estas plnturas son contemporineas 
de las casi(as del palacio real de Dur Kurigalzu (Parrot, "Sumer” , pâg. 314, fig. 389), much* mâs
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Foto 39. Pintura: de Nuzi, segwi Starr, 
naturalistas, con una procesiôn hombres donde se valoran los colores rojo, negro y blanco. Y 
el mundo casita estaba muy cercano a Nuzi.
La mayor dimensiôn rescatada no supera los 45 x 135 cm. y, sobre tan parco material, 
no podemos describir unas caracten'sticas que alcancen a todo el reino.
La temâtica es compileada, pese a su aparente sencillez. Bosch Gimpera veia influencias 
cretenses conslderando el conjunto, ademas, suficiente para dar una idea del arte mitannio 
(Bosch Gimpera, "Historia de Oriente", pâg. 554). No voy a volver sobre la leon'a cretense, 
ampliamente rebatida en pâginas anteriores. Mâs interés tiene un precedente sehalado por Blan­
co en el palacio de Yarim-lin de Alalakh V IL  Los muros de aquel presentaban pinturas de anima­
les —toros— y  plantas, sobre bandas azules y amarillas (Blanco AAAA, pâg. 332). Ya sabemos 
de.la influéncia hurrita en la arquitectura del nivel V II. (También se diô en la pintura?. Es pre-. 
mature aventurar una respuesta.
Para Barrelet (op. cit. pâg. 30), la mâscara hatôrica evoca Egipto, el bocrâneo de toro se 
puede relacionar con Egipto o el Egeo, la palmeta recuerda a Siria y, en fin, tan sôlo las metopas 
pueden sugerir algo hurrita-mitannio por su reiaciôn con la gliptica. Frankfort cree que el estilo 
es mera combinaciôn de elementos muy separados. Las cabezas con orejas puntiagudas serfan 
hatôricas y su tocado de plumas, un afiadido asiâtico. Los dibujos de plantas "transformaciones 
sirlas de prototipos egipcios”  (Fraknfort, AAAO, pâg 144). Para su descubridor, Starr. los artis- 
tas mitannios debieron seguir un prototipo extranjero. Piensa que lâs cabezas de toro son stmila- 
res a tas de los muros pintados del palacio de Amenofis III en Tebas, anunciando también el
Foto 40. Pintum de Nuzi, segûn Skarr.
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carâcter hatôrico de las otras figuras (Starr, Nuzi I, pég. 492).
Moortgat también vefa la pista de elementos egipcios y sirios (Moortgat, AAM, pég. 109), 
aunque seôataba que el bucrâneo era un antiguo sfmboio empleado ya en el Calcoiftico, en la 
cerémica de Tell Halaf. Hrouda sefiala la alternancia de catiezas de Hator, Humbaba (foto 40, 
derecba) en forma de méscaras y arboles de la vida, asf como "columnas tordadas" —creo que 
56 reHere al cable trenzado—, encontrando un paralelo en ladrilto, en la fachada del templo 
de Tell Rimah (Hrouda, Vorderasien I, pég, 182). Segûn él, la utitizaciôn de méscaras tan bjos 
> del Mediterréneo, podrfa tomarse como una costumbre cultural mitannia, pero "no se debe pasar
por alto la utillzaciôn de motivos occidentales, mejor dicho, motivos egipcios" (Vorderailen 
I. pég. 183).
El problema es encontrar algo intermedio que cubra la enorme distancla geogréfica entre el 
i Mediterréneo y estas reglones, las més orientales dei reino mitannio. Las cabezas de toros, lot ér-
boles —évidentes paralelos en la gifptica—, son temas muy utiiizados desde antiguo en el arte 
hurrita. E l cable trenzado no admite discusiân y  los demés temas geométricos tienen su coires- 
pondencia en la cerémica. En cuanto a los colores dominantes, rojo, blarKO y negro, no son éno 
los tradiciwiaies de sus estilos cerémicos, puesto que el gris parece, segûn los estudios de H.J. 
Gettens ^ u z i  I, pég. 491), simple resultado de las Impurezas del yeso. Las cabezm tal vez san 
hatérkas, pero hay que seAaiar la diversidad de t »  mkmas, ninguna de las conservadas es igual a 
otra y, ademés, hay un tradkional Humbaba, segûn Hrouda.
Parece que también en pintura mural, Asiria se bénéficié del contacto con el mundo ntta- 
nnio. Asf en Kar-Tukuftfninurta, donde Blanco seAala pinturas en I s  que la dIvIsPén de la siper- 
fide  a decosar, las metopas. el érbol. I s  resets, la dkposkién de I s  cabrs simétficamenteres­
pecto al érbol y con sus cabezas vue lts  sobre ms lomos, signif kan referencia a claros precedents 
m itann is  (Blanco, AAAA, pég. 202). Indudablemente, la presencla mitannia en la pintura aértà 
s  Indkctdlble.
L s  cass privads también utilizaron p tn tu rs como omamentaciôn, si bien parecen dent- 
nar l s  tonos Usas, grk-rc^o-grk, separados por paneks verticals. Starr Informa de una habHadôn 
pequefla decorada toda de gris, s f  como de otra sala, con bands en rosa, rojo y  grk, més u t dP 
I bujo al nivel del suelo (Starr, Nuzi I, pég. 58).
! I J .  Técnica.
 ..........................................................................................................................................
I Los anétisk de Starr y  sus colaboradores (Starr, Nuzi I, pég. 491) determiner on que
I el rojo ara un ocre, el negro un negro carbôn, el léanco bajo la pintura, yeso aplkado cwno
I hnprlmaclén y el gris, resultado de l s  impurezs del y s o  y no una mezcla Intencionadc de
I blanco y  negro.
I Sobre la imprimaciôn del yeso se trazaban los dibujos y luego se coloreaban con una salu-
I clôn muy diluida, rsultando "una superfiecie de textura constante”  (Nuzi I. pég. 57). Erafre-
cuente que l s  p irrtu rs se renovaran, siguiendo més o menos el dibujo anterior (Starr, N u i I, 
• ' pég. 58).
La composkiôn més habituai era un campo rojo entre dos grises, ocupando cada uno,més 
o menos, un tercio de la superfkie del muro. Es posible que estos campos de color neto tuviiran 
algùn tipo  de dibujo encima.
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Respecto a la situaciôn de las pinturas elaboradas (Starr, Nuzi I, pég. 58) ninguna se encon­
trô en su sitio mas, los descubrldores reunleron suficientes datos para presumir que esos temas 
se situaban a la altura de los ojos de una persona, por lo comùn.
2 -  TRABAJOS EN VIDRIO.
2.1. Generalldades y técnicas da fabricaciôn.
Hemos considered o hasta el momento, una suficiente cantidad de objetos como para 
conclu ir que la vitrificacién y êl vidrio més corxzretamente, debian ser técnicas usualesde los ar­
tesanos hurritas. Por algùn motivo que se me escapa, el vidrio y la vitrificaciôn de objetos contô 
con un atractivo especial para los habitantes del reino. Starr pudo reseat ar en Nuzi la suficiente 
cantidad de fragmentos de vidrio como para constatar que "taies objetos no fueron una rareza" 
en la ciudad mitannia (Starr, Nuzi I, pég. 457). Es interesante romprobar que pese a todo, los 
objetos de vidrio debfan considerarse como un objeto de lujo; pocos ejemplares se han encontra­
do en las casas, concentréndose los hallazgos en el templo y, sobre todo, eri el patio mayor y  en 
las habitaciones noroeste del palacio.
Starr defiende la manufactura local, aunque observa una cierta proximidad con productos 
egipcios (Starr, Nuzi I, pég. 459). El vidrio egipcto apareciô en la X V III Dinasti'a (Vigil Pascual, 
"E l vidrio en el mundo antiguo", pég. 27) y  la técnica més comùn fue la de nùcleo de arena 
inspiréndose en los vasos de cerémica. Segùn Vigil, "el vidrio de la segunda mitad del II miienio 
hallado en otras régions del Oriente es en gran parte exportaciôn egipcia" (Vigil Pascual, op. 
cit. pég. 32).
Para Hrouda su popularidad fue en aumento, comparéndolo en su nivel de aceptaciôn con el 
de la porcelana del siglo X V III (Hrouda, Vorderasien I, pég. 184).
Los primeros Intentes fueron en col ado, haciendo figuritas macizas dentro de un molde. 
En Tell Hama se encontrô una en un nivel datable entre 1900 y 1750 a.JC pero, el gran desarrollo 
vino a través de la citada técnica de nùcleo de arena. Ests técnica, estudiada en detalle por Vigil 
(op. cit. pég. 20 y ss.) consiste en hacer la pieza sobre un nùcleo consistente de arena hùmeda, 
tal vez envuelto en una funda que, mediante lin mango, se introducfa dentro de un crisol de 
vidrio fundido. Luego se rodaba sobre un mérmol para obtener la superficie lisa, modelando la 
boca y  el pie con pinzas. A l enfriarse la pieza se retiraba fécilmonte ol nùcleo.
Los hilos que decoran los primeros ejemplares se consegui'an aplicando una cinta de vidrio 
viscoso, corriéndolos con un punzôn y formando asi festones. Luego se rodaba la pieza sobre el 
mérmol para conseguir una superficie lisa con la intrusmn de los hilos en las paredes de la vasija.
Las impurezas del vidrio antiguo parece que son debidas a la imposibitidad de obtener 
con los combustibles utiiizados, la temperatura ideal situada entre los 1300° y 1500° C (Sborgi, 
"El vidrio y su elaboraciôn", pég. 133).
Starr registra fragmentos con la técnica de los festones incrustados con alternancia de colo­
res como omamentaciôn més comùn, y un trozo con carécter extraordinario (Starr, Nuzi II, lémi- 
na 128, A) donde parece haberse intentado un dibujo de flo r (Starr, Nuzi I, pâg. 459).
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Pig. 95. Copt de vidrio, TeH Rimah, s. Oa<es. FOto 41. Botdla de vidrio, Tdl Rhnah, «egûn 
Stiommenger.
El color mds utilizado es el verde, aunque piensa Starr que el tono no es original sino deriva- 
do da la degradacldn de un azul original, citando fragmentos en los que se observa et cambk» 
(Starr, Nuzl I, pâg. 458). Otros colores también frecuentes son el blanco. amarlHo, naranja y 
negro, notândose varios tonos intermedios.
Las formas mâs diftindidas parecen —segûn los fragmentos reseat ados— copas paralelas a 
la tfpica copa mitannia de paredes altas y  botelfas ovoideas con un cuetto alto.
2.2. Las obras.
Nuzi tan sôlo proporcionô fragmentos. pero las excavaciones en Tell al Rimah nos de- 
volvieron dos ejemplares que encuentran sus cercanos paro les  en los vidrios de Nuzl, tanto en 
los aspectos form aies como en los decor atlvos.
La primera pieza que pienso estâ vinculada con ei mundo mitannio (foto 41). fue hallada 
por Dates en una seputtura colectiva (Dates, "The excavations at Tell al f^lmah, 1966". I XXIX, 
pâg. 93). Los dtqetos del contexto eran sellos de estilo mitannio en frlta y en vidrio, un dlsco de 
oro y  cuentas en frlta. cornaline y  otros materiales. También habfa cerâmicas vulgares. La botella 
de vidrio que les acompaôaba, una vez rescatada ha revelado indudables relaclones con Nuzi. 
pero también con la técnica egipcia contemporânea (foto 42). Su altura es de 17,5 cm,, con cuer­
po ovoide y alto cueHo. como en Nuzl, con una base puntiaguda. Los festons se realizaron 
técnicamente por incrustaciôn rodada, segûn describf y debieron ajustarse, prevlamente, con un
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punzôn tal y  como indice Vigil. Los colores de las bandas son los habituates en Nuzi, amarilio, 
blanco y naranja, aplicados sobre un vidrio base de color azul.
Et otro ejemplar de vidrio fue hallado inmediatamente deba- 
Jo del nivel Medio Asirio (Oates, "The excavations at Teii al Ri­
mah, 1967", l-XXX, pâg. 134). Se trata de una copa (figura 95) 
de forma Idéntica a las tradicionales copas mitannias con dibujos 
en blanco sobre oscuro. Tiene 13,4 cm. de altura y présenta un pe- 
queho pie. La decoraciôn es de dos bandas de festones incrustadas. 
con la técnica ya conocida, sobre lin vidrio base de color azul in­
tense. Los colores de las bandas son amarilio, gris, azul y blanco, 
en secuencia repetitive. En torno al pie hay una banda ornamental 
en color amarilio. Encuentro paralelos indudables en Nuzi (Starr,
Nuzi I, pâg. 457), tanto en forma como en decoraciôn, conser- 
vândose un borde idéntico (Nuzi II, lâmina 128 c).
Foto42. Vidrio eÿpcio, segûn Vigil.




Muy pocos elementos culturales pueden anaiizarse con la certidumbre absolute de 
manufactura hurrita-mitannia. Sin embargo, nos consta que los hurritas y mitannios fueron 
reputados metalürgicos, para quienes el trabajo del metal no ten fa apenas secretos. Ya hablé 
ampliamente sobre el problema del hierro. Un pueblo que llegô a dominar esta d ific il técnica. 
necesarlamente hubo de conocer y practicar las art es de la orfebrerfa, como el damasquinado, 
el granulado, la tabicaciôn de pastas o piedras, etc.
Pero la arqueologfa sôlo ha podido rescatar un corto numéro de obras de' arte localizadas 
en la periferia del antiguo reino y, aunque pienso que las atribuciones son correctas y estân 
bien documentadas, no por ello dejan de ser atribuciones cuyos paralelos, en el interior del 
reino hurrita, nos son por el momento desconocidos.
3 Las obras.
Ugarit nos proporcionô un hacha (foto 43) con hoja de hierro a la que nos hemos 
referido mâs arfiba. Strommenger ( " t ln q  millénaires d art mésopotamien". pâg. 97) la atribuye 
al un poco vago mundo de la cultura siria periférica, en el perfodo de 1450 a 1365 a.JC. Schae­
ffer, su descubridor ("Ugarftica" III, pâg. 107 y ss.) la publico con toda suerte de detailed os 
estudios adscribiéndola a la cultura mitannia. La pieza estâ compuesta de dos partes: et engaste 
de cobre con damasquinado de oro y  la hoja de hierro. Tiene 19,5 cm. de largo, debiendo tratar- 
se de un arma votiva o de cer«nonia. El jabalf por cuerpo tiene su paralelo en la cabeza vidriada 
de Nuzi (fotô 18), elemento evidentemente relacionado con el mundo religiose hurrita. De la bo­
ca de dos leones sale la hoja de hierro, principio mâgico-religioso de procedencia caucâsica, como 
ya vimos. Por damasquinado se han trazado motivos decorativos como la roseta. un ârtx>l o pal­
meta y otros Indeterminados. Tanto uno como otro se encuentran en la cerâmica, la gifptica y
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Foto 43. Hacht mitannia, segun Strommenger Hinner. 
la pintura del mundo hurrita de forma h * itu a l.  Esta pequeha hacha es, en sf misma, un mfnano 
compendio de técnicas metalùrgicas que hablan del excelente nivel de los talleres hurritas. Obten- 
ciôn del hierro, buen trabajo del cobre y  damasquinado.
La famosa pétera de Ugarit (foto 44) del Museo de Alepo présenta, segûn Hrouda, rasgos 
egeos évidentes en el g^ope estirado de los animales, "pero por su representaciôn del carro y el 
caballo se cuenta en el cfrculo artfstico de M itanni" (Hrouda, Vorderasien I. pég. 182). La pétera 
m kh 3,3 cm. de altura y  18,5 cm. de rNémetro, estairdo reatizada en oro. Ya sabemos que la 
caza de animales desde el carro o el combat# con carro es un tema de procedencia hurrita o 
mitennio (figura 14). Para Moortgat "sin duda debe su inspiradôn a la influéncia dél mundo 
mitannio. dnnde tuvo su apariclôn este tipo de carro”  (Moortgat, AAM, pég. 110). La ligeteza 
y et moWmiento de los cabales, asf como la vivacidad del perro que satta tras el guerrero cazaéor, 
me parecen resonancias egipcias.
Foto 44. Fngmento de la pétera de Ugmdt, segûn Strommenger-Hirmer.
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Desde la publicadôn de las tablillas del archivo de El-Amarna (Knudtzon, "Die El-Amarna 
Tafeln", 1916), sabemos que los monarcas mitannios remitièron punales y otras armas con hojas 
de hierro (Knudtzon, op. c it.l, pégs. 159, 163, 173) destinadas, a veces, a ser revestidas con oro. 
El descubrimiento de dos pufiates, uno de ellos con hoja dé hierro en la tumba de Tutankamon, 
confirma los datos de la tablilla (foto 45). La daga con hoja de oro (45 b) (foto 46) estaba situa­
da a la derecha del abdomen. Carter la considéré détailadamente (Carter, "La tumba de Tutan- 
khamon", pégs. 216 y ss ). La empufiadura aparecfa decorada con granulado formando triângulos 
y rombos. Los vidrios y piedras engastadas forman palmetas muy semejantes a los àrboles estiliza- 
dos. A l pie aparece un clarfsîmo cable entrelazado, extrafio al arte egipcio. La hoja de oro "de 
especial dureza" (Carter, op. cit. pég. 217) acaso sea una hoja de hierro con funda de oro, como 
parece se destinaban algunas armas de hierro. La vaina es una mezcla de motivos asiâticos, egip- 
cfos e incluso, tal vez, egeos. Sobre el porno de la empufiadura hay un halcôn y una breve leyen- 
da "E l buen dios, Seftor del Valor, Kheperunebre”  (Tutankamon). Para Carter "esta admirable 
pieza de artesanfa es obra de un egipcio" (Carter, op. c it. pég. 217).
El puflal con hoja de hierro (foto 45, A) se encontraba junto al musio derecho del joven 
monarca. La empufiadura es similar a la anterior, con granulado de oro formando triângulos, 
rombos y Ifneas quebradas. Vidrios engastados y una hoja de hierro, "todavfa brillante y parecida 
al acero" (Carter, op. cit. pâg. 219). Carter lo considéra de procedencia hitita y reconoce que los 
dos puAales son "extranjerizantes en cuanto a la forma. Su estilo fue introducido en Egipto 
durante la invasién de los hicsos. Antes de que esto ocurriera, la empufiadura de las dagas era de 
diferente estilo”  (Carter, op. cit. pâg. 219).
ww-h
Foto 45. Dagas de Tutenkhamon, s. Desrochés. Foto 46. Empufiadura de daga con hoja de oro, 
segdn Desroches.
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Los motivos ornamentales de las empufladuras me parecen vinculados al mundo asiâtico. 
El granulado es semejante al casita. Compârese la labor de estas empuAaduras con el granulado 
y  et caWe trenzado del aro de oro y  pasta azul en­
contrado en la habit aciôn 48 del pWacio de Dur 
Kurigalzu (foto 47). No se puede negar algùn ti­
po de corresponderKia. La técnica es idéntica, 
las ideas compositivas muy semejantes. Y las fuen­
tes, como hemos visto, nos informan de los reite- 
rados regai os de puflales mitannios a los monarcas 
egipcios. El valor mâgico del hierro, el interés 
évidente que el monarca debiô tener sobre esas 
armas y , por otra parte, la sospecha que tengo de 
que el porno de la empuAadura del puAal B, donde 
aparece la Inscrlpcién, son un afiadido de época 
de Tutankamon, como parece indicar la hoja o 
lâmina sin correspondencia que corta el diseflo 
unitarlo dd  conjünto (foto 46, seflalada por 
dos Bêchas), me hacen pensar en la utilizacién de estas armas como "objetos de famlHa", y 
a identificarlas como ejemplos supervKrientes de aquellos puAales que el rey de Mitanni regalara 
a los monarcas de Egipto, segûn nos cuentan las cartas de El-Amama.
Foto 47. Aro casiti en oro. Dur Kurigalzu, tegûn 
Strommenger.
Muy posterior en el tiempo es la conocida Copa de Hasanlu (fotos 48 y 49). La destrucciÔn 
de la ciudad acaecida airededor del 800 a.JC nos devolviô entre sus escombros e d i sorprendehte 
obra. Preserrta enmarcada por un doble cable trenzado en la parte superior y  sencRIo en la parte 
Inferior, una confuse escena donde parece descutrrirse el m ito de Kumarbi y  divinidades hurritas. 
El combat#, la present aciôn del recién nacido, "reOejan ideas parecidas a las expresadas en él 
m ito hurrita de Kumartri" (Porada, "Iran Ancien", 8 ^ .  Para Emiet, ( " L ^  antiquités du 
Luristan", pâg. 27 y  101) es un ejemplo de que los pueblos autôctonos de la zona, estabart 
empareirtadoi con los hurritas. HroW a hace noter por su parte, la dapendancii del Iran antiguo 
respecto a ^gunas eseenas "como la mujer sobre et âguila" (Hrouda, Vorderasien I, pâg. 249) V
Foto 48. Copa de Haranlu.
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Foto 49. Cop# de Haianlu, detafle. 
la data, segûn su estilo, entre los siglos X II y XI. Sobre ese motive, plenso que no es seguro 
se trate de una mujer y que, ademds, es bien conocida la leyenda mesopotâmica sobre Etana, 
rey-pastor, que subiô al cielo en las espaldas de un aguila buscando la. hierba del paito facil 
para su mujer. En realldad creo que las escenas del m ito de Kumarbi son claras, por lo que habn'a 
que admitir una influencia hurrita, pareciéndome correcta la cronologi'a de Hrouda.
' " Para estas fechas comienzan I»  referencias asirias a Urartu. Un bronce de Karmir Blur 
(figura 96) nos représenta a una divinidad sobre un animal, como Tessub pero denlro de una 
ornamentaciôn de Influencia astria. Para Azarpay, las relaciones entre ambos pueblos son reales 
(Azarpay, “ Urartian art and artifacts. A Chronological Study", pdg. 1). Y a vimos que lil lin- 
gUistica ni arqueoldgicamente existld una relaciôn directa pero, con to- 
do, algo hubo de hat>er. Rostovtzeff sedalaba ( “ Dieux et chevaux. A 
propos de quelques bronzes d'Anatolie, de Syrie et d'Armenie", Sy-XI I, 
pâgs. 48 y ss ), las Ifneas que relaclonabah las manufacturas hititas, mi- 
tannias, del lago Van y  el Lurfstàn, sot>re todo én los atalajes para c» 
bal los. Una hqja de bronce, tal vez parte de un cinturôn, depositada en 
el Museo del Louvre (Dussaud, “ Ceinture en bronze du Louristan avec 
scènes de Chasse” , Sy-XV, pèg. 187 a 199), incorpora un motivo de 
caza con arco, encuadrado por un cable trenzado. Las analogl'as con 
Karkemis, Zendjirli y  Tell Halaf las explica porque toda esta region 
estuvo dominada por Mitanni.
Con la copa de Hasanlu parece que habrfa que aceptar algûn tipo 
de influencia en la regién. Ahora bien, la evidencia documentai e histô- 
rica contraria parece superior.
Fig. 96. Bronce de Karmir 
Bliir, segûn Azarpay.
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4 . -  EL ARTE DE LOS PEQUEAOS OBJETOS. BREVE MISCELANEA.
Los tafleres de los artesanos hurritas produjeron infinidad de objetos que, tan solo en m in i­
ma parte y muy fragmentarlamente, han llegado hasta nosotros.
Los objetos realizados en frita, ya utilizada como materia en la ÿfptica, abundaron. Ccmto 
dice Hrouda, la frita en realldad viene a ser \rn  producto secundario en la fabricaclôn del cris­
ta l'’ (Vorderasien I, pâg. 184). Como era més fècH de conseguir y tr^aj»'^, utilizô para obtenir 
m ultitud de pequeMos adornos o utensilios. Los mâs recientemente descutriertos en relaciôn con 
la culture hurrita, parecen ser las cuentas y  la cajita de cosmèticos (fotos 50 y 51) que comunlca 
Moortyat ( 'T e ll Chuera in nordost-Syrien. Grabung, 1974', pégs. 38 y  ss ).
Foto SO. Pequefio «tuche leaHzade en fdta, TeU Chuera, tegfin Moortgat.
Precisamente en relaciôn con la Construcclôn Mitanni, espacio A  (figura 37), se encontrô 
un pequoAo recipiente de frita, "una cajita de cosmèticos quizès " (Moortgat, op. cit. pëg. 38) 
(foto 50) de 3,3, cm. de attura por 2,5 cm. de dièmetro, cuyos m is cercanos paralelos se sHùan 
en Tell Rfcnah.
-255-
Foto 51. Cuentas de fiita en foiriia de etcarabajos, ranas y moscas. Tel) Chuera, segûn Moortgat.
También se hallaron numerosas cuentas de frita dotadas de muy variadas formas (foto 51), 
dispersas por el patio de guijarros inmediato a) Espacio A. Las figurillas son fini'simas, muy bien 
bêchas representando escarabajos, ranas y moscas, entre otros disertos, ninguno mayor de 1,5 cm. 
Moortgat situa sus paralelos en Nuzl, Tépé Giyan y Tell Rimah (Moortgat, op. cit. pâg. 40) que, 
con la misma Tell Chuera, forman un marco iôgico de la dispersion del arte de la frita hurrita.




. En un espacio geogréfico bien definido que abarca una gran parte del Creciente Fértil 
y  régi ones cercanas, antes del II milenio comienza una lenta y pacifica penetraciôn de tribus 
asiânicas. Estas a parecen por dos puntos diferentes, siendo el elemento diferenciador y aglutinan- 
te, una lengua de especiales caracterfsticas y sin relaciones con las semitas dominantes en el me­
dio. Estes dos grupos de hurritas denominados como Norte y Sur, desarrollan una integraciôn 
escalonada, con su reflejo cronolôgico y cultural. El Grupo Norte traerâ federadas tribus indoarias 
que parece se adaptaron perfectamente a la mayoria asiânica hurrita. Los datos arqueolôgicos, 
lingüisticos y  religiosos de ambas rut as, ast como el perfecto funcionamiento del mécanisme de 
federacidn, con évidentes paralelos histôrîcos en los movimrentos nômadas de las estepas en toda 
época, convierten al mundo hurrita y  al estado de Mitanni en la concreciôn cultural mas desarro- 
llàda de los movimientos nômadas asiânicos y en el ejemplo mas acabado de una alianza fruc- 
tffera con elementos Indoârios.
La lentitud del proceso y su carâcter no violento, son caracten'sticos. Al mismo tiempo, jun­
to  a grupos que mantienen una cohesion tribal y que son detenidos en las montafias por los mo- 
narcas acadios, otros se extienden sin césar por Anatolia, Siria y Palestina, en pequeho numéro 
quizâs, acudiendo a los centres urbanos donde son detectados en mayor o mener intensidad 
pero siendo, fundamentalmente, bien recibidos. Comienzan asf un proceso de integraciôn. La 
continuidad de movimientos paralelos créa la teOri'a de los escalones, si bien la lengua permanece 
como el cltado elemento diferenciador, junto a ciertas practices religiosas y màgicas de indudable 
vinculaciôn chamânica indo-aria y  asiânica.
La crisis derivada de los ataques hititas a Babilonia y Alalakh, la apariciôn de los casitas y 
los factores de hundimiento de los imperios tradicionales junto a un évidente refuerzo demogrâ- 
fico, son las sehales que deciden la marcha de las tribus hacia la llanura. Simultaneamente se 
dan Una serie de procesos en la estructura del poder y la sociedad. La monarqufa instaurada, 
la dispersiôn de los maryannu y su recuperaciôn por los monarcas rnediante diverses mécanismes, 
la ocupaciôn définitiva del espacio propio de Mitanni, el enlace con los hurritas establecidos 
previamente en muchas ciudades y la constataciôn de que forman la gran fuerza po liticay m ili­
ter en la transiclôn de la primera a la segunda mitad del II milenio, son indicatives de la construc- 
clôn de la mâs poderosa concentraciôn del poder hurrita, Mitanni.
L.OS datos arqueolôgicos conform an un mapa de unidad cronolôgica que solo se rompe ra 
tras la reacciôn combinada de asirios e hititas en torno a la mitad del siglo XIV.
La cultura de los hurritas demuestra una riqueza y originalidad propies y definidas, sin 
por ello ignorar las necesarias y lôgicas relaciones con el mundo sirio-mesopotémico.
He distinguido dos fases en la adopciôn de la monarqui'a como forma de gobierno. Pero 
el monarca mitannio desconoce los aspect os despôticos orientales, mostrandose como un poder 
suave aunque no exento de la suficiente firmeza llegado el caso. Sus competencies son amplias.
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decidiendo en cuestiones muy diversas. Manda al ejército en la guerra y dirige la diplomacia. 
Uno de sus medios diplométicos mas cultivados es la po litka  de enlaces matrimoniales.
Creo dejar bien asentada la independencia del movimiento hurrita respecto al de los hicsos 
y también, colateratmente, demostrado que el pueblo de los hicsos no introdujo en princîpio ni 
el caballo ni el carro en Egipto, siendo éste desarrollo y creaciôn, en sus aspectos més sofistica- 
dos, propio de los hurritas y de elaboraciôn lenta. La teorfa de una invasion sorpresiva de carros 
debe abandonarse.
El hierro se demuestra hatier sido intioducido por los herreros hurritas de Mitanni, siendo 
en cualquier caso d ific il de consegulr y, normalmente, inferior todavfa a un tHien bronce. Pero 
las propiedades mégicas que le atribuyo, enlazadas con orfgenes caucésicos, determinaron posl- 
blemente su producciôn que se restringiâ a contados objetos, aparentemente ceremoniales y de 
regalo.
La méquina guerrera son los maryannu, diffcilmente asimilables por el poder monérquico 
de la II Fase. Se desestima la caracterizaciôn racial de este grupo. Es una masa de guerreros 
hurritas e indo-arios que poseen el tfp k o  perfll cultural del guerrero indo-ario con claras depen- 
dencias asiénicas. Pienso en una sintesis de ambos grupos productora de una fabulosa figura de 
guerrero fwrtemente armado. Individual en su vida y en el combate que, més adelante, se veré 
aplastado por la masificacién de los grandes imperios que adopt an sus técnicas y medios de 
combate.
La lengua hurrita présenta relaciones con el elamita y el sumerlo. Respecto al urartio, las 
investigackmes de Oiakonoff parecen haber dejado adarado, definitivamente, que el hurrita y  et 
urartio son lenguas independientes, rcstringiéndosa su relaciôn a un tronco comùn remoto, 
lejano, de) que ambas proceden, habiendo sufrido evohicionas diferentes y  separadas. El estüdio 
de Ids materiales artfsticos me ha servido pva  constater materialmente el principlo de Diakonoff.
El ordenamiento jurfdico hurrita y mitannio es sumamente peculiar. Parece perfifarse un 
respeto a la autoridad judicial y la predominanda del principlo de resarcirrdento econômko tren­
te a) de pénalidad ffska. La situac%n femenina es aceptable y  el darecho de familia incorpora la 
figura de la fratrfa a la que considero insthuclôn de antecedentes muy antiguos, propia de la 
ancestral vMs nômada. Oesde luego es una figura ônka en el derecho del Prôximo Oriente Anth 
guo.
La religiôn incorpora junto a los dioses propios dei mundo hurrita, d loses ihdo-ariôs, ônka 
muestra de su veneractôn en el Prôximo Oriente del II milenio, y los principlos mégie os propios 
del chamarrismo asiénko. Su influencia en el mundo religioso de la época fue notable.
Todo este marco cultural y social se refleja como en un espejo en las obras del arte hurrita 
determinando, en buena nwdida. los caractères del hurrismo.
La historia del arte de los hurritas es diffc il de elaborar pero no Imposible. Trente a la des- 
califkaciôn de Barrelet, los caractères hurritas son perfectamente aprehensibles. La esencia de 
su arte es la de uns continua transiclôn, una sHuaciôn especial derivada del proceso escalonado 
de sedentarizaciôn de «m pueblo nômada en lo fundamental, cuyos grupos y tritHisvan pasando 
paulatina y  consecutivamente a un nuevo estadio cultural, aunque, en funciôn del tipo original 
de su proceso, mantenlendo la ti'pka tensiôn psfquka.
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De este modo se elaboran en el arte los programas iconogrâficos de los ancestrales mitos 
asiânicos de raiz chamânica, enriquecidos con la aportaciôn paratela indo-aria. Debemos enten- 
der asf los motivos de los pâjaros pintados, el h ombre pâjaro, el àrbol o poste, la rueda, el espacio 
côsmtco aiado y la rueda alada, el cable trenzado y, posiblemente, los colores rojo y negro.
Los hurritas desarrollan una arquitectura rectili'nea, adoptando la técnica del entramado 
en madera y enriqueciëndola con la fundamentaciôn en piedra. Derivaciôn evolutiva son los 
ortostatos. Predominan los espacios y la proyectaciôn rectangular, creando la planta del bit- 
hlISni y superando la tradicional cêntralizaciôn de la construcciôn en los patios —segûn la teon'a 
mesopotâmica y  cretense—que pasan a un segundo lugar.
En escultura son los maestros de la técnica del modelado en arcilla con vidriado de las super­
ficies. Sus creaciones zoomorfas son de superior calidad y acabado realismo. El naturalisme 
de las figuras es sumamente rico. Frente à ellas, lôs relieves en piedra aparecen estéticos, algo 
rigidos, definiendo una frontalidad y valoraclôn simbôlica de la mirada que détermina, en buena 
medida, la escultura siria de Alalakh.
La gli'ptica hurrita es en técnica y motivos iconogrâficos, la principal impulsora de la renova- 
ciôn de este aspecto plâstico del arte oriental, sufwrando la crisis de ideas en la que habi'a caido 
y prefigurando, en cierto modo, los desarrollos posteriores. La utilizaciôn del taladro de cabeza 
redondeada, la frita, la arcilla vidriada y los motivos simbôlicos ti'picos de su cultura, crean los 
très estilos que he reconstruido, tradicional, elaborado y simple, que encuentran una general 
aceptaciôn por todo el mundo oriental y una difusiân no alcanzada por la gliptica de ninguna 
otra cultura.
En la cerâmica se mantienen los paralelos de innovaciones técnicas y renovaciôn de los pro­
gramas ornamentales. introducen en sus diferentes elaboraciones estilisticas, que corresponden a 
escalones y contextes diversos —cerâmica bicolor, Khabur y mitannia—, una linea subyacente 
Unificadora, caracterizada por las particularidades técnicas de una buena elaboraciôn en arcillas 
de calidad y perfecto uso del torno, asf como la pauta de la decoraciôn en color, dominando en 
los diversos estilos los tonos rpjo, negro y marrôn, semejantes motivos geométricos, zoomorfos 
y simbôlicos resumiéndose finatmente, en la pureza de Ifneas del estilo mitannio que incorpora, 
ademâs, la decoraciôn con pintura blanca. Los motivos pintados hurritas son perfectamente 
Identificables, suponiendo una aportaciôn esencial al arte mesopotâmico.
Su cultivo de la metalurgia y  la orfebrerfa alcanza cotas excelentes, siendo cap aces de desa- 
rrollar refinadas técnicas como las del granuiado, damasquinado o la obtenciôn del hierro. Se 
demuestran conocedores del vidrio en la técnica de nùcleo de arena, lo mismo que en la elabora­
ciôn de adornos y objetos de frita, donde Megan a la realizaciôn de perfectas miniatures plenarnen- 
te originales. La pintura mural es practicada igualmente y  debiô tener una extraordinaria impor- 
tancia, pese a que los restos llegados hasta nosotros no sean sino un pâlido reflejo de lo que hu­
bo de ser de paratela riqueza a las creaciones ceràmicas y gifpticas.
El arte y la cultura hurritas poseen una personalidad acusada, unas técnicas innovadoras y 
una capacidad de influencia asombrosas. Las condiciones culturales y artisticas del hurrismo 
fueron las que determinaron, en gran parte, ei desarrollo artfstico de Asiria y Hatti, extendién- 
dose su influjo hasta los reinos neo-hititasy los principados arameos. La semilla del hurrismo fue 
esparcida por el ârbol de Mitanni que, si bien fue cortado, pudo fecundar las cultures de quienes 
con él acabaron. El hurrismo, la plâstica hurrita, fue una realidad. Y la historia de su arte y su
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cultura, una obra todavia no acabada ciertamente, donde aun restan much» péginas por escribir 




TABLILLA  DE FUNDACION DE URKIS
Material.
Tablilla en piedra calcarea color crema de grano muy fino pero sin la transparencia del aia- 
bastro, cuidadosamente putida en toda su superficie. Tiene unas medidas de 10 x9 cms. y 3 cm. 
de expsor en el centro.
Present^ 25 li'neas de texto separadas por un rasgo horizontal profundamente grabado. 
La cronologi'a, segûn Parrot y Nougayrol, esta entre los siglos X X IV  y X X III aJC. 
Traducdân.
Se traduce al espahoi la versiôn francesa de Parrot-Nougayrol ("Un document de fonda­
tion hurrite", RA - X L II, pâg. 1 a 20. Texto francâs, pâg. 11). Para la transcripclôn me remito 
a la de los autores indkados (op. cit. pâg. 8 y  11).
Tisari/Tisatal, rey de Urkis 
ha construido 
el templo de Plrlgal.
IQue el templo de esta (divinidad) 
sea protegido 
por Lubadaga!






Que Ntn Nagar, Simiga (e) Iskur, 
a quien lo destruya 
maldigan
diez mil (veces) diez mil (veces)
Nota.— Pirigal es una diosa guerrera de Subartu en forma de leona. Tal vez por ello la figuri- 
lla que cubrfa la talrillla tuviese forma de leôn.
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APENDICE II
FRAGMENTO DE UN RITUAL HURRITA DE BOGAZKOY
Material.
Catâlogo numéro 396, texto de KUB XX X II, 49 relata la cerémonia de consagraciôn de un 
trono a Hebat.
Fragmente de 18 Ifneas en la base de la columna de III, donde se describe el sacrificio de 
unos pâjaros sobre el trono de la diosa.
T raducciôn.
Se traduce al "espafiol la versiôn francesa de E. Laroche ( ‘‘Etudes Nourrîtes ", RA. XLIV , 
1960, pâg. 187 a 202. Texto francés, pâg. 191). Para la transcripciôn me remito al mismo articu­
le, (pâg. 191).
(5 - 8) "E l hechicero que estâ présente en la ceremonia, quita del vaso ahrushi los trozos de 
pâjaro y  de torta; y los vacia en el fuego dehtro de un bârrëfio, y dice en hurrita: "Que los tro ­
zos sean bien acogidos (?), etc.".
(9 - 16) "Luego sacrifie a un gran pâjaro sobre el Huppi (ten forma?) de paloma. Después 
Sacrifice un pâjaro suces ivamente: 1) en el ukrl wandani awantalli, 2) en el ukri wandani urunta- 
III, 3) en el ukri saphali awantalli, 4) en el ukri saphali uruntalli".
(17 - 22) "Parte incluso las tortas; aplasta también las alas del pâjaro y las coloca sobre las 
tortas. Coloca cada paloma datante de cada pan comùn; deposit a los cuatro pâjaros ante las 
cuatro patas del trono; las coloca sobre los panes nahhiti.
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APENDICE III 
UN DOCUMENTO JURIOICO DE NUZI
Material.
Tri>lil)a de la colecciôn del Museo Arqueolôgico de Istambul, catalogada con la signature 
"Nu. 1.’’ . Su origen es desconocido puesto que ingresô en el museo como producto de una con- 
fiscaclôn legal a un comerciante de antigüedades de la ciudad turca.
Relativamente bien conservada. Las inscripciones cubren anverso, reverso y bordes. Restos 
de sellos pertenecientes a los testigos. Mide 10,5 x 6.6 cm. con 2,8 cm. de espesor.
Pienso que, cronoidgicamente, det>e situarse en torno a los siglos XV - X IV  a.JC.
T raduccidn.
Se traduce al espafiol la versidn inglesa Brinkman y  Dombaz ("A  NuzI-Type tidennutu Ta­
blet involving real estate", Oriens Antiquus, vol. XVI, pâg. 94 a 104. Texto inglâs, pâg. 101). 
Para la tranacripcldn me renrdto a la de d k h »  autores (op. cit. pâgs. 100 y 101).
(Oestrulda una lihea del principlo, posiblemente).
"Sehel - tesub, hijo de Saddu-marti, ha recibido (una oveja) dos veces recobrada y cuatro 
minas de lana pertenecientes a Wiswirinki, la entu-sacerdotisa de Nergal. Y  de su propia tierra 
Sehe* - tesub a cambio ha donado a Wimririnki en tidennutu, durante dos ados, el campo de ocho 
awiharu en ta tierra de prado del distrKo de Utuhusse; (el campo) encima dd campo de Sehel - 
tesub (estâ) al sur dd campo de Ninu - atal, y  al irorte del campo de Sehel - te^ib.
Cuando hayan transcurrido los dos ados para el campo, y  Sehe) - tesub devuelva a Wiswirin­
k i el dinero acordade en tos târminos de esta tablilla, recobrarâ (admitirâ la devoluclôn) de su 
campe. En caso de que este campo sea o l ^ o  de una reclamaclôn, Sehel - tesub resolverâ (la 
demanda) a Wiswirinki. En caso de que el campo haya sido arado, 41 de ningûn modo lo  cogéré.
Esta tdMilla ha sido escrita despuâs de proclamacién a la entrada de la puerta de la ciudad. 
de la ciudad de Kurruhanni.
En pnKencia de Aklp - senni, hljo de Saute. En presencla de Ewari - dula, hijo de Udduli. 
En presencla de Durarte. hi)o de Udduli. En presencia de Unap (?) - tesub, hijo del mismo Udduli. 
Estos cinco h ombres han sido los peritos de aquel campo y ellos mismos quienes entregan el 
dinero**.
"(E l resto esté demasiado roto para intenter la traduccién. Sôlo se menciona al escriba y 
se Identiffcam las hueHas de los sellos que fuârrm aAadidos}” .
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APENDICE IV 
CARTA DE SAUSSATAR, REY DE MITANNI
Material.
Tablilla hallada en Nuzl (Starr, Nuzi II, lâmina H8,1 ) que despertô el inmediato interés del 
Dr. Chiera, at presentar la impronta de un selto especialmente bello. Muy bien conservada, résul­
té ser una carta del rey de Mitanni Saussatar.
La cronologi'a es la propia del reinado del monarca mitannio.
Traduccién.
Se traduce al espaAol la version inglesa de E.A, Speiser (“ A letter of Saushshatar and the 
Date of the Kirkuk Tablets ", Journal of the American Oriental Society, 49, num. 3, 1929, pâgs.
269 a 275. Texto inglés, pâg. 271). Para la transcripciôn me remito a la de Speiser (op. cit. pâg.
270 y 271).
"A  Hhiya hablo;
Asf (dice) el rey,
(con respecto a) Paharrashe 
que yo confié a Amminaye,
5 ahora, de sus confines
he asignado una ciudad a Ugi.
Ademâs, a Satawatti,
el magistrado de Atilu ,
he delegado para la precisiôn de sus limites.
10 De este modo a Satawatti 
hablo, el lim ite  de 
Amminaye fifa.
Ugi, sobre el territorio 
de Amrhinaye 
15 no debes meter (te) ;
y (tù) Amminaye 
sobre los limites de Ugi 
no debes meter(te).
En verdad, sobre los limites de Amminaye 
20 nadie deberâ meterse. Sello
Tu (propia) ciudad al distrito de Amminaye Saussatar
he asignado, hijo de Parsatatar,
y toma nota de ello.”  Rey de Mitanni.
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APENOiCE V 
CARTA DE TUSRATTA A AMENOFIS III
Materiri.
El archivo de Tell El - Amarna proporcionô una ingente riqueza documental sobre las 
relaciones pollticas de la segunda mitad del II milenio. Las cartas del rey Tusratta han signiflca- 
do un aporte substancial a las circunstancias de la historia mitannia, a los aspectos diplomâticos 
e, Incluso, a los mas nimlos detalles de la cultura material.
Las tablillas, fruto de un hallazgo casual, se convirtieron en una m in i lnagot*le  de dwu- 
mentaciôn hhtôrica.
Traduccién.
Se traduce al espahol el texto alemân de Adier ("Das Akkadische des Kénigs Tusratta von 
M itanni", pâgs. 123 y 125). Vâase tambiân Kn 17 (Knudtzon, "D ie El-Amama-Tafein", Kn 17). 
Para la transcrfpcién me remito a la de AdIer (op. cit. pâg. 122 y 124).
1 — IA  Nimmurija (•), el Rey del pais de Egipto,
2 — a ml hermano, hablo!
3 — Asf hrâMa Tusratta, el Rey del pafs de Mitanni
4 — tu hermano. A mi me va bien.
5 — Tedeseoel bien. iAGehihepa,
6 — mi hermana, la deseo el bien! lA  tus casas,
7 — tus mujeres, tus hifos, tus grandes,
8,— a tus guerreros y  tus caballos,
9 — a tus carros y a tus (palses) ^lados
10 — les deseo sriud!
11— Cuando yo ocupé ai trono de ml padre
12 — -ontomces yo era (todavfa) joven—, en ese tiempo Prihi habfa
13 — eometido una mala accién en mi pais;
14 — El aaeslné a su Sehor. Y por eso
15 — el no me toléré que con aquel a quien yo amaba, sostuviera una
16 — buena relaciôn. Pero yo, por otra parte,
17 — estaba en contra de aquellas malas acciones
18 — que se habfan eometido en ml pais; no he sido Indolente
19 — sino que he exterminado al asesl-no de A rt assumera,
20 — mi hermano. con todo lo que le pertenecfa.
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21 — Puesto que tü con ml padre tuviste una buena relaciôn,
22 — justamente por eso yo (te) he enviado (mensajeros) y de él te he hablado,
23 — para que con eso ml hermano sep a de él
24 -î- y se alegœ. Mi padre te amaba,
25 — y tu amabas a mi padre,
26 — y mi padre
2 7 — te diô mi hemriana con amor
28 — iy  quiën estuvo nunca




3 3 -  
34 — 
3 5 -
Como ademâs, contra mi hermano, enemistad
todos juntos los (palses) pertenecientes a Hatti provocaron, .
como los enemigos de mi pais
hubieran Invadido, Tessub, mi Sefior, los puso en mi mano 
y yo los aniquiié.




Ahora yo un carro de combate, dos caballos.
un muchacho y una muchacha
del botfn del pafs de Hatti te he enviado. .
3 9 -
4 0 -
Como regalo para (ti), mi hermano. cinco carros de combate (y) 






Y como regalo para Geluhepa,
mi hermana, una bella alhaja y adorno para el pechp de oro, 
los mejores pendientes de oro, una figurilla divina de oro 
y un estuche de piedra, lleno de fino aoeite 
he enviado.
46 — 
4 7 -  
4 f t -
4 9 -
5 0 -
Ahora yo a Gflija, mi visir,
y a Tuniw-iwrl he enviado. Mi hermano los envfe pronto 
y ellos puedan râpidamente noticias 
devolverme, y  con ello, los saludos 
de ml hermano (pueda) oir y  alegrarme.
51 —
‘ 5 2 -  
5 3 -
Mi hermano puede pretender conmigo una buena relaciôn, 
y ml hermano puede enviar sus mensajeros, 
asf ellos el saludo de mi hermano




CARTA DE TUSRATTA A  AMENOFIS IV - AKHENATON
Material.
(Consideraciones simllares a las aducldas en d  Apéndice V). La tablilla Kn 27 esté parcial- 
mente d^ada, por lo qua se han omitido algunas li’neas.
T raduccién.
Se traduce al espahol el texto aleman de Adler ("Das Akkadische des Kônigs Tusratta von 
M itanni", pâgs. 213, 215, 217, 219, 221, 223 y 255). Vâase tambiân Kn 27 (Knudtzon, "Die 
El-Amarna-Tafeln". Kn 27). Para la transcripciôn me remito a la de Adier (op. cit. pâgs. 212, 
214,216,218,220,222 y 224).
1 — A Naphurrija ( i), el Gran Rey, el Rey del pafs de Egipto, mi hermano, mi yerno »
quien yo amo,
2 — el que me ama, hablo. Asf habla Tusratta, el Gran Rey, Rey del pafs de Mitanni,
3 — tu wegro y  ,âste que te ama, tu hermwto. Yo estoy bien. Te deseo el bien.
4 — Teje, tu  madré, tus casas Itengan saludl. A  Taduhepa, ml hlja
5 —..................... .. a tiK  hljos, tus grandes, tus carros de con4>ate,
6 — tus calMllos, tus guerreros, tus tierras y a todo lo que es tuyo, llteguen bienes sin
medidal
7 — Cuando Mane, el mensajero de mi hermano vino aquf y  escuchâ el saludo de mi
hermano,
8 — me ategrâ en gran manera. Los objetos que mi hermano me ha enviado, los he visto
y  me han alegrado mucho.
9 — Estas piSabras ha dkho mi hermario; "Cdmd tû  coh nti padrè Mimmurija
10 — mantuviste amistad, asf mantân tambiân ahora amistad". SI ahora pues ml hermano
11 — conmigo desea amistad. Zdetwfa yo (entonces) no desear la amistad con ml hermano?
12 — Diez veces mâs, como con tu padre, quiero yo ahora contigo mantener mucha amistad.
13 — Y sobre su carta hizo tu padre este discuno, cuando Mane
14 — trajo M precio de la novia, asf dijo m l hermano MImmurIja; "Este» objetos
15 — que yo ahora he enviado, no son nada en absoiuto, y ml hermano no debiô Iamen-
tarse, el no
16 — ha enviado nada. Estos objetos que yo he enviado ^ o ra , te los he mandado
(i)  Amenofis IV - Akhenaton.
-269-
17 — de esta forma pues, cuando mi hermano la mujer que para mi te he pedido
18 — me sea traida, y  yo la vea, entonces yo le mandaré diez veces otro tanto".
19 — Y las iniâgenes de oro, las fundidas y chapadas, una estatua para mi y otra imagen
20 — como estatua para Taduhepa, mi hija, pedi de tu padre.
21 — Y tu padre dijo; "Las envio para que os sean dadas unas de oro, fundidas y  chapadas.
22 — Tambiân unas de lapisiâzuli yo te darâ, ademâs de otra de oro, objetos en gran numéro
23 — que no tengan lim ite, te los darâ juntamente con las estatuas". Y el oro para las
estatuas lo tienen mis mensajeros,
24 — los cuales estân todos detenidos en Egipto, con los propios ojos lo han visto, y las
imâgenes que tu padre entregô
25 — en presencia de mis mensajeros para la fondiciôn, para hacer terminarlas y disponerlas,
26 — y câmo ellas fueron dadas a la fundiciôn, lo vieron con sus propios ojos mis mensa­
jeros,
27 — tambiân, como allas eran acabadas y perfeccionadas, lo han visto ellos con sus propios
ojos.
28 — El les mostrô todavfa mucho mâs oro, tanto que no tenfaffn, que él querta envi arme y
29 — dijo a mis mensajeros: "Mirad ahora ta estatua, mirad ahora el mucho oro y objetos,
30 — que no tienen fin , que yo voy a enviar a mi hermano, imiradios con vuestros propios
ojos!".
31 — Y mis mensajeros lo vieron con sus propios ojos.
32 — Pero ahora tù, ml hermano, la imagen fundida y chapada que tu padre querfa enviar-
. te, no me la has enviado,
33 — sino que me has mandado una de madera, que tan sôlo estâ recubierta (de oro).
Los objetos que tu padre querfa enviarme,
34 — tampoco me los bas enviado. De este modo, tù has rebajado mucho todo.
35 — Y no hay frase o palabra alguna con la que yo haya ofendido a mi hermano, yo lo
sâ. En aquellos dfas
36 — en los que he escuchado el saludo de mi hermano, siempre, como en este dfa. me ha
producido alegrfa.
37 — Y cuando Hamassi, el mensajero de mi hermano vino ante mi y cuando de ml hermano
38 — expuso el mensajey yo le of, asf le dije; "Como yocon Mirnmurija,
39 — tu padre mantuve amistad, asf ahora con Naphurrija diez veces mâs aùn mantendré
amistad".
40 — Y asf dije a Hamassi, tu mensajero.
41 — Sin embargo ahora mi hermano no ha enviado la estatua de ord, la maciza, tampoco
. los otros objetos
42 — que tu padre ordenô enviarme; ml hermano no ha enviado nada.
43 — Ou fera ahora mi hermano (finalmente) la imagen de oro, ta maciza que yo habfa
pedido a tu padre,
44 — dar, y no la retengas (mâs).
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(Li'neas 43 a 68 muy destruidas)
69 — Y las palabras que yo hablé con tu padre, y las que tu padre conmigo
70 — hablô, nadie conoce. (Solamente) tu madre Teje, Gilija y  Mane conocen estas palabras.
71 — En otro tiempo nadie lo sabia. Ahora ml hermano y la madre de ml hermano lo saben
todo.
72 — Asf, comq tu padre me hablô, 41 tenfa amistad...............
73 — Asf, como yo con tu padre hablé, tengo amistad...............
74 — Y ahora mi hermano ha dicho; ' Como t ii con mi padre has mantenido amistad
75 — asf mantén tu conmigo amistad". Y  mi hermano ve de ml que yo con mi hermano
76 — mantengo amistad; también yo he dicho: "M l hermano pregunta sumamente a su
madre.............
(Lfneas 76 a 88 muy dafladas)
89 — Ahora yo a Pirizzi y TulubrI, mis mensqeros...........
90 — como mensajeros he enviado a mi hermano, y  les he ordenado que se apresuren,
91 — y no quiera mi hermano ahora entretenerles; a toda prisa los envfe él;
92 — con una respuesta sean enviados, y  de ml hermano el saludo yo escuche y  me alegre.
(Lfneas 93 a 109, muy estropeadas)
110 — Ahora yo (envfo) para t i  como regalo un manto segOn el estilo hurrita y  un manto
segun la moda urhana, un KusRu-vestido, un...............de piedra,
111 —  un par para la mano con ojos de piedra y  HulMu-de piedra------
segdn el pago........................pr^arado an oro,
112 — un estuche de piedra lleno de acette, un adorno de piedra mont ado en oro, para tu
madre Teje,
113 — un estuche de piedra lleno dé aceite, un a do mo de piedra mont ado en oro, para
Taduhepa,
!  14 — mi hija, tu esposa, he enviado.
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APENDICEVII
FRAGMENT O DEL TRATADO DE HIPOLOGI A "K IK K U LIS "
Material.
Texto de la primera tablilla de la obra. Catâlogo KUB I. Num. 13 +  KUB II. Num. 12B y
12C.
Fragment o en IV columnas de 60,64, 71 y 75 Ifneas.
Se relatan los primeros pasos de la doma de caballos segûn lo practicaban los guerreros de 
Mitanni. Se trata de los pârrafos més interesantes del tratado.
Traduccién.
Se traduce al espadol la versiôn francesa de Bedrich Hrozny ("L'entraînement des chevaux 
chez les anciens indo-europeens d'apres un texte mitannien-hittite provenant du 14 siècle av.J.C." 
Archiv Orlentaini l i t ,  3, 1931, pâgs. 431 à 461. Texto francés, pâgs. 439 y ss.). Para la transcrip­
ciôn me remito a la de Hrozny (op. cit. pâgs. 438 y ss.).
COLUMNAI
1 — Siguen las (palabras) de Kikkulis, caballerizo (?)
2 — Del pafs de Mitanni.
3 — Cuando el (caballerizo) lleva los caballos en primavera (?)
4 — al pasto, los engancha y les h ace ir (a la ambladura?) 3 léguas
5 — les h ace correr (al galope) por 7 IKU; (420 m ?) luego a la vuelta,
6 — les hace correr (al galope) por 10 IKU (600 m. ?). Los
7 — desengancha y  los atlende y ellos (los caballerizos) los abrevan.
8 — El los conduce a la cuadra
9 — (y) les da un puôado de pipirigaMo alhagi (?), dos punados de grano (de cebada)
(y) un puMado de hierba
10 — fresca, mezcladas. Ellos les hacen corner esto
11 — por completo. Cuando acaban su comida,
12 — El (caballerizo) los ata a una estaca.
13 — Luego cuando llega la tarde,
14 — ellos (caballerizos) los llevan fuera de la cuadra (casa del caballerizo).
15 — Los enganchan y el (caballerizo) les hace ir (a la ambladura) una légua,
16 — Les hace correr (al galope) durante 7 IKU (420 m ).
17 — Después (cuando) los recoge, ellos (los caballerizos)
18 — los desenganchan y él los cuida, y luego eHos los abrevan.
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19 — Después él los conduce a la cuadra
20 — y  les da très puflados de hierba fresca, dos puflados de grano (de cebada)
21 — (y) dos puflados de pipirigallo ^hagi (?), mezclados (con paja picada).
22 — Cuando acaban su comida.
23 — él les coloca el bozai (? )........ )
24 — Cuando el tiempo de llega,
25 — ellos tos llevan fuera de la cuadra.
26 — Los enganchan y se les hace ir a la (ambladura) una légua
27 — después se les hace correr (al galope) por 7 IKU (420 m.)
28 — cuando los recoge
29 — los desenganchan y él los cuida,
30 — mientras ellos los abrevan. Luego él los introduce en
31 — la cuadra y  les da hierba fresca,
32 — dos puflados; de pipirigallo alhagi, un puflado; de grano de cebada, 4 puflados mez-
dados;
33 — A  dos caballos a la vez.. . .  puflados de grano de cebada.
34 — Cuando acaban su comida
35 — les hacen corner hierba fresca
36 — toda la noche.
37 ~  Cuando la maflana siguiente llega, los sacan
38 — de la cuadra. Los enganchan
39 — y  él les hace marchar a la ambladura dos léguas y media (15 kms. 7)
40 — luego les hace correr (al galope) a lo largo de 7 IKU (420 m ). A  la vuelta,
41 — les hace correr (al galope) 10 IKU (600 m ). Y ellos
42 — les hacen cubrir asf très léguas ( i l 8  kms ?)
43 — (Luego cuando) vuelven, los
44 — desenganchan y él los cuida. Les coloca el bozal.. .
45 — y los ata a una estaca.
46 — Cuando llega el mediodia
47 — (entorses) ellos les hacen corner hierba fresca (durante un tiempo)
48 — .............................Luego cuando
49 — (el) dfa se aleja por dos codos ( 120 minutos después?),
50 — los abrevan. Luego los etan
51 — a  une estaca. Cuando
52 — llega la tarde, los enganchan
53 — y él les hace marchar (a la ambladura) una légua ( 16 kms.?). Cuando
54 — vuelven, los desmganchan
55 — y los cuidan. Los llevan
56 — a la cuadra y  les hacen corner
57 -- hierba fresca (pkada?) como la paja
58 — toda ta noche.
59 — Cuando llega el dfa siguiente, los sacan
60 — delà cuadra. Los enganchan
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COLUMNA II
1 — Y él les hace marchar (a la ambladura) dos léguas (12 kms. ?), Luego cuando
2 — vuelven, los desenganchan,
3 — los cuidan y  nb los abrevan.
4 — Luego los llevan a la cuadra.
5 — A la tarde los enganchan de nuevo
6 — Y él les hace marchar una légua (6 kms. ?). Luego cuando
7 — vuelven, los desenganchan
8 — y  él los cuida, pero los caballerizos no los abrevan.
9 — El los lleva a la cuadra
10 — y  les hacen corner hierba fresca
11 — toda la noche.
12 — Cuando llega el siguiente d l'a, los sacan
13 — de la cuadra. Los enganchan
14 — y él les hace ir a la ambladura 2 léguas (112 kms.?) y les hace correr al galope 80 IKU
(14.800 m.?)
15 — cuando vuelven, corriendo al galope 1 légua y 20 IKU (17.200 m.?).
le  — Luego, cuando los recoge,
17 — los desenganchan, y los cubren con mantas
18 — y los llevan
19 — a la cuadra; fa cuadra esté muy caideada
20 — por detrés. Cuando los caballos
21 — se calientan y el sudor sale (sic)
22 — (Ide l cuerpo?), entonces les qurtan la brida (en cuero)
23 — y  les quitan
24 — las mantas y él les porte el b oc ado de cobre
25 — en la boca.
26 — Luego, en el liorno, se coloca sal putverizada
27 — y en una eut», malta molida.
28 — se coloca. Entonc» les da
29 — un cubo de agua salada y  un cubo de agua de malta
30 — molida. Y se los hacen belaer por completo.
31 — Luego los llevan a un rio
32 — para lavarlos. Los lavan,
33 — incluso los baflan. Cuando salen fuera
34 — del rio, los llevan.
35 — a la cuadra y les dan
36 — de nuevo un cubo de agua salda y un cut)o de agua de malta
37 — para betwr. Luego cuando se restablecen.
38 — los llevan al rio
39 — y los lavan;a continuaciôn los baflan.
40 — Luego, cuando los llevan fuera
41 — del agua, les da un puflado
42 — de hierba fresca. Cuando acaban de comer la hierba
43 — fresca.
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44 — los lavan de nuevo, incluso los baflan.
45 — Cuando los sacan fuera
46 — del agua, él les seca
47 — et agua. Entonces los lavan de nuevo.
48 — e Incluso los baflan. Luego, durante todo el dfa
49 — los lavan muchas veces, e incluso los baflan.
50 — Quiènes...........................................
51 — lavan...............................................
52 — les dan cada vez très ollas de
53 — agua. Cuando la tarde
54 — Hega, los sacan fuera del rio
55 — y  los llevan a la cuadra.
56 — Entonces les dan un ceiemin de papillas
57 — mezcladas con paja pkada.
58 — y toda la noche (durante)
59 se lo  hacen corner.
60 — Cuando llega la maflana, los sacan
61 — de la cuadra y los llevan
62 — al rio para lavarlos.
63 — Los lavan cinco veces, incluso los baflan.
64 — Luego, cuando llega el mediodfa.
COLUMNA Ht
1 — . .  cuando los lleva al pasto
2 — durante cinco dias de primavera (?)
3 — los lavan de nuevo très veces por dfa
4 — y  él los bafla. Luego al cuarto dfa
5 — los atan y  dfa a dfa una vez
6 — los lawwi y él los bafla.
7 — Les hacen tomar su comida y hierba
8 — cada dfa. A l quinto dfa
9 — les untan con manteca como.................... •
10 — V  los llevan a la cuadra,
11 — que esté barrida por dentro (?). Y durante diez dfas
12 — permanecen en pié; pero los colocan
13 — entre tos postes. Y allf les es echada la alimentaciôn,
14 — se les porte grano puro,
15 — e incluso se les hace corner hierba.
16 , — Durante siete dfas los sacan fuera de la
17 — cuadra y  los lavan con agua
18 — caliente y les hacen corner hierba
19 —   Luego les untan con manteca.
20 — Y los Mevan a la cuadra.
21 — Permanecen en pié durante très dfas:
22 — pero ellos limpfan la cuadra.____________
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23 — Durante cuatrô dfas los sacan de la
24 — cuadra y  permanecen de pié todo
25 — el di'a, sedientosy hambrientos.
26 — Cuando llega el atardecer,
27 — les hacen bajar a pié (probablemente sin el carro) 10 IKU (600 m. ?)
28 — Cuando llega noche, les hacen corner
29 — hierba fresca toda la noche.
30 — Durante diez dfas los sacan de la
31 — cuadra. Por la maflana
32 — los baflan en el agua......................... veces.
33 — Los llevan a los past os, y les hacen tomar
34 — su comida. Durante los diez dfas tes hacen bajar
35 — a la ambladura a pié (probablemente sin el carro) 2 léguas (12 Kms.?)
36 —    marchan. Cuando marchan
37 — dos léguas cada dfa, los recogen
38 — y los atan al poste.
39 — Permanecen en pié todo el dfa:
40 — no se tes da alimentaciôn ni agua.
41 —......................................Cuando la tarde
42 — llega, los enganchan y les hacen ir a la ambladura
43 — 30 IKU (1800 m.?), Cuando él los recoge,
44 — los desenganchan y los cuidan,
45 — pero no los abrevan. Los lleva
46 — a la cuadra. Les hacen corner
47 — hierba fresca pkada como la paja toda la noche.
48 — A la maflana siguiente I(k  sacan de la cuadra,
49 — tos enganchan y  les hacen Ir a la ambladura 1/2 de légua (casi 3 kms. ?).
50 — pero no se les hace correr al galope. Cuando los recoge,
51 — los desenganchan y los lavan con agua
52 — caliente. Los llevan al pasto;
53 — luego se les da para su comida 1 celemfn
54 — de papilla, mezclada con paja pkada. Cuando
55 — acaban la comida, los enganchan
56 — y durante 10 dfas les hacen ir a la ambladura 2 léguas (12 km.).
57 — Lentamente dfa a dfa él les hace ir a la ambladura
58 — y les hacen corner del grano de su porciôn.
59 — El vigésimo primer dfa los atan al poste
60 — y permanecen en pie todo
61 — el dfa; y  no se les da ni alimentaciôn ni agua.
62 — Cuando llega el mediodfa,
63 — les dan tin  puflado de hierba fresca.
64 — Cuando llega la tarde,
65 — los sacan de la cuadra.
66 — los enganchan y les hacen ir a la ambladura 1/2 légua (3 kms.?).
67 — Cuando los recoge, los desenganchan,
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68 — (os cuidan y  les dan agua.
69 — Los llevan a la cuadra
70 — y les hacen corner hierba fresca
71 — toda la noche.
COLUMNA IV
1 — Al dfa siguiente por la maflana los sacan
2 — de la cuadra, los enganchan
3 — y I»  hacen ir a la ambladura 1/2 flegia (3 Kms. ?) y él les hace correr al galope 7 IKU
(420 m. ?)
4 — Cuando los recoge, los desenganchan
5 — los lavan y  los baflan.....................vez.
6 — Durante diez dfas les hacen ir a la ambladura très
7 — léguas (18 Kms. ?). Cada dfa les hace ir lentamente a la ambladura,
8 — por 7 IKU (420 m. ?) les hace correr al galope.
9 — Cuando los desenganchan los cuidan,
10 — y no les dan agua. Los llevan a la cuadra
11 — y les hacen corner hierba fresca de su porciôn.
12 — DeqHiés del vigésimo primer dfa los atan al poste.
13 — Cuando llega el mediodfa,
14 — les dan un puflado de hierba fresca. Luego cuando
15 — llega la tarde, los enganchan y él les hace ir a la ambladura 30 IKU (1800 ms. 7)
16 — pero les hace correr al galope. Cuatrdo los deserrganchan,
17 — los cuidan pero no les dan agua.
18 — Los llevan a la cuadra
19 — y les hacen corner hierba fresca
20 — toda la noche.
21 — A la maflana siguiente los sacan de la cuadra,
22 — lot enganchan y  ^  les hace ir a la ambladura 1/2 légua y 20 IKU (4200 ms. 7).
23 — Luey), cuando los recoge, los desenganchan,
24 — los cuidan y  Ir» atan al poste
25 — permanecen en pie hambrientos
26 — y  nenrtosos. Pero cuando
27 — We^ la tarde, los enganchan
28 — y  él les h a a  correr a la ambladura 1/2 légua y 20 IKU y les hace correr al galope
7 IKU.
29 — Luego, cuando los recoge, los desenganchan, los
30 — cuidan, y no les dan agua. El los lleva a
31 — la cuadra, y les hace comer hierba fresca toda la noche.
32 — A  la maflana siguiente los sacan de la cuadra,
33 — los enganchan y  él les hace correr a la ambladura 1/2 légua y 20 IKU (cerca de 4200
ms. 7)
34 — pero les hace correr al galope 7 IKU (cerca de 420 ms. 7). Cuando los recoge,
35 — los desertganchan, los lavan y los baflan
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36 — très veces; les dan très cubos de agua.
37 — Salen y los llevan a la cuadra
38 — y les dan un ceiemin de papilla, mezclada
39 — con paja picada. Cuando acaban,
40 — les hacen comer hierba fresca toda la noche.
41 — Mâs tarde, durante diez noches los engancha y les hace correr a la ambladura
42 — lentamente cada hoche, y  luego al galope
43 — por 7 IKU (cerca de 420 ms. ?). Cuando llega la quinta noche
44 — los lava con agua caliente, les hacen comer
45 — su alimento. Mientras cumplen las diez noches
46 — les hace Ir
47 — a la ambladura cuatro léguas (cerca de 24 Kms. ?).
48 — Cuando los desenganchan al vigésimo primer dia,
49 — los cuidan, les dan agua y  les hacen corner hierba fresca.
50 — Luego les hacen corner dos puflados de grano
51 — mezclado. Cuando llega la tarde,
52 — los sacan de ta cuadra.
53 — los enganchan y él les hace Ir a la ambladura 1/2 légua (cerca de 3 Kms. ?)
54 — pero les hace correr ai galope por 7 IKU (420 ms. ?), cuando los recoge,
55 — los desenganchan, los cuidan y les dwt
56 — agua. Los llevan a la cuadra
57 — y  les hacen cwner hierba fresca toda la noche.
58 — Cuando los sacan a la maflana siguiente de la cuadra,
59 — los enganchan y les hace correr a la ambladura 1/2 légua (cerca de 3 Kms. ?). Luego
cuando
60 — los recoge, los desenganchan y los cuidan,
61 — y  les dan agua. Y ios atan
62 — al poste. Cuando llega el mediodia
63 — les dan un puflado de hierba fresca. Cuando acaban
64 — de comer, los sacan fuera de
65 — la cuadra por la tarde, los enganchan
66 — y  les hace ir a la ambladura 1/2 légua y 20 IKU (4200 ms. ?) pero les hace correr
al galope 10 IKU (600 ms. ?).
67 — Cuando los recoge, los desenganchan.
68 — los cuidan y les dan agûa. Luego los llevan
69 — a la cuadra y  les hacen comer
70 — hierba fresca toda la noche y les presentan su alimento (sic.) (?).
71 Cuando a la maflana siguiente los sacan de la cuadra,
72 — los enganchan y les hace correr a la ambladura 1/2 légua y 20 IKU (4200 ms. ?),
73 — pero les hace correr al galope 10 IKU (600 ms. ?). Cuando los recoge,
74 — los desenganchan, los lavan y los baflan
75 — cinco veces; y les dan très cubos de agûa.
(Trozo a.la izquierda)
1 — Pero desde que los sacan del agua la primera vez, no les dan hierba fiesca.
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2 — Cuando lœ sacan por segunda vez, el les da un pudado de hlerba fresca. A la tercera
VBi no les da nada.
3 — La cuarta vez les da un puAado de hierba fresca. Luego cuando salen del agua la
quinta vez. los llevan a la cuadra
4 — Las hacen comer hierba fresca durante un tiempo y un celemfn de papilla mezclada
se lo hacen tomar;
5 — luego les hacen comer toda la noche.
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APENDICE V III 
FUNERALES DE LOS REYES DE H A ÏT I
Materiel.
Los archives de Bogazkôy nos h an proporcionado, entre muchôs otros documentes de extra- 
ordinario valor, las tablillas ccm el texto de los ritos que se practicaban en Hattusas a la muerte 
de les reyes hîtitas.
Su estado de conservaclén era relativamente bueno, por lo que la reconstrucclôn ha sido 
factible. Los rituales tributados al difunto se extendfan durante catorce dias, resultando extrema- 
damente complejos y llenos de una serie de simbolismos todavfa Insuficientemente interpretados. 
Los dos primeros dfas revisten especial valor, por los paralelos évidentes con los funerales homéri- 
cos de Héctor y Patroclo. Por esta razôn me he limltado a la traducciôn de los rituales de estas 
dos jornadas. Los demis di'as se pueden consultât en sus investigadores (Heinrich Otten, "Hethi- 
tlsche Totenrituale” , Akademle-Verlag, Berlin 1958. Textes, pags. 18 a 47) (L, Chrislmann - 
Franck, "Le rituel des funérailles royales hittites" RHA, XXIX, 1971, pags. 61 a 111), entre 
otros.
Traducciôn.
Se traduce al espaAol la versiôn francesa de Christmann - Franck (op. cit. pâg. 64 a 68), 
cotejada con la atemana de Otten (op. cit. pàg. 19, 21. 23). a ta que compléta en gran medida.
Para las transcripciones véase la de Otten en la obra que se cita y. especiatmente, la version 
compléta y définitIvamente organizada de E. Laroche (Bi Or XXI, 1964, pags. 320 y ss ), sobre 
la cual se basa ta traducciôn de Christmann • Franck.
Primer dfi y comlenzo del segundo dia.
Ro I (1) Cuando un gran pecado llega a Hattusas, y el rey o la reina se convierten en dios, 
(3) todo el mundo, pequefios y grandes, deja su caramillo y comienza a lamentarse. (6) El dia en 
el que se convierte en dios, esto es lo que se h ace: se ofrece a su aima un buey de labor de exalta- 
clôn. (9) Se le corta la cabeza diciendo: "En lo que tu te has convertido, se convierta este. Haz 
bajar tu aima a este buey". (13) Se trae una jarra de vino, se h ace una libaciôn por su aima, luego 
se rompe la jarra. (16) Cuando llega la noche, se h ace dar vueltas por encima del muerto, aquf y 
allé, un macho cabrfo, diciendo;...............................
Ro II (1) Se le (da de) beber ( . . .  .). Cuando de uha copa de plata ( ..  ..). (3) Se coloca otra 
copa de arcilla ( . . . . )  y (se le llama por su) nombre; y cuando se le (. . . .), enfonces, ante la 
m(esa. . .  .) y  se les ( . . . . )  en ( . . . . ) ,  al muerto se le ( . .  ..). (10) Mientras que (se) be(be.. . .) , del 
mlsmo modo (él) be(be. . . .). (12) Luego, este (dia) ( . . . . )  y se pasa la noche {. . . . ) .  El primer
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dfa (ha terminado). (15) Primera tablilla, esto no ha ter(minado): "Cuando un gran pecado (llega 
a Hattusai)". (17) Cuando (un gran pecado llega a Hat)tusas, y el rey (o la reina se convierten en) 
dios. (19) los dfas (son repartidos) a(s() El dfa en que él se convierte en (dios). ninguna ceremo
nia ( . . . . ) ,  y se le ( . .  . .). (23) Luego (se prepar^ ei fuego (------), los dfas a(si ). (25) (------)
de la Incineraciôn ( . . . . ) .  (26) Pero por la ma(Aana. ; . . )  la imagen ( . . . . ) .
Vo III (2) Pero cuando ( . . . . }  y ( . .  . .). Por el muerto (se da de beber), nada toda(vfa) de 
corner. El hombre de la mesa træ  (. . . .), hace (. . . .). Se pone un pan par(tido para la Diosa 
Solar de la Tierra), un pan partido para el Dios Solar del Ci(elo, dos panes partidos) para los ante- 
pasados, un pan par(tido para el Dfa Favorable). Luego (se lleva. . . .) pan sara(mna), y  a cada 
dios (se da) una mesa. Luego el copero (coge) un vaso (. . . .) , por très veces hace una Iiba(cl6n) 
de cerveza. Se da de corner por el muerto, y de beber très veces. La tercera vez, (se bebe por) el 
Dfa Favorable.
Segundo dia.
Ro (1) El segundo dfa. por la maOana, las mujeres van a la hoguera a recoger los huesos. 
Elias apagam el fuego> con diez jarres de cerveza, «*ez jarras de vino, diez jarres de walhi-. (3) Un 
porno de plata de media mina y veinte sklos esté tieno de fino acelte. Cogan los huesos con una 
cuchara de plata y  los ponèn en el acelte en el fraseo de plata; los sacan del aceite y los ponen ba- 
jo  un (tejido) gazzarnulll-: bajo el tejido es colocado un fino lienzo. (7) Una vez que se han reco- 
gido los huesos, allas los envuelven con el tejido y el lienzo y los deposit an sobre una silla; pero si 
se trata de una mujer, sobre un escabel. (10) AIrededor de la hoguera donde el muerto ha sido 
quemado, allas coiocan doce grandes panes; sobre los doce grandes panes, allas colocan un pan 
grasiento. El fuego ya ha sido apagado con cerveza y vino. Ante la silla sobre la que se encuentran 
los huesm, se instala una mesa. Se parten panes clientes, panes GUG, panes dutces. Los cocineros 
y las gante* de la mesa ctdocan el primer servielo, quitan el primer servicio, y se da de corner a 
todos aqwdlos que h * i  venido a recoger los huesos. (19) Por très veces se da de beber, por très 
veces se bebe por su aima. No hay pan grande ni lira. La ceremonia ante là ho^iera ha terminado.
(21) He aquf lo que se hace despuës; en medio de la hoguera, se da forma con hi(gos), pasas 
y  aceitunas a una Imagen Humana ( . . . . ) ;  en medio, se ponen f  rut os, ( . . . . )  de los dioses, una 
pata derecha de cordero, un copo de tma de cordero. (25) Se vierte cerveza sobre la imagen, se 
pone un pan hiwasiwala- de très medidas. La Vieje coge una ba1anza;de un lado pone plata, oro 
y  toda suarte de piedras preciosas; del otro, tierra. (29) La Vieja se dirige entoisces en est os tér- 
minos a su colega y  llama por su nombre al muerto; "Se le lleva; un tel IQuién lo Hewa?". Su 
colega responde: "Son los h ombres de Hatti, los uruhhes, quien lo llevan". La primera: "  IQue 
no lo  Hevenl". Y  su colega responde; " I f orna  para t f  la plata y el o ro l". Y la primera dice: 
"  INo lo  co jo l". Y por très veces se pronuncian estas palabras. (34) La tercera vez se dice: "Yo 
cqjo a la mujer is ii". Se rompe entonces la balanza y  se la (pone) ante el Dios Sol. Se (can)ta, y 
(se ponen) a lamentarse. (37) ( . . . . )  un gran pan hiwasiwala ( . . . . )  a la imagen (Ifneas 38 - 39 
fragmentarias) (40) (.) se pone en medio ( . . . . ) ,  se ( . .  . .) esta imagen de frutos y se la Instala 
como diez mina*. (Luego) se ofrece a la Diosa Soler de la Tierra (. . . .). Luego el polvo ( . . . . )  
con el aceite fino, y  esta hoguera (. . . .). (44) ( . . . . )  se han traido del palacio dos bueyes, dos 
veces nueve corderos. A la Diosa Solar de la Tierra, se ofrece un (buey y nueve corderos); (por 
et aima del muer)to, un buey y nueve corderos. (Luego) se recogen los huesos, se les (retira) de 
la hoguera y  se les lleva a su tumba. Se extiende (un lecho) en la tumba, en la céma(ra fumer aria); 
se re(tiran) los huesos de la sWIa y  se les deposit a sobre el lecho extendido: se coloca una lémpa- 
ra de (. . . .) siclos con aceite fino ante los huesos (. . . . ) .  Se ofrecen entonces un buey y  un cor-
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dero al alma del muerto. (52) Por fin, en la casa en la que se ( . . .  .) el muerto, (alla) se ofrece un 
buey y nueve corderos de la forma siguiente.
A ' Vo 7 (2) se retira ( . . . . )  y se les (. . re)tira ( . . . . )  mientras que ( . .  . .). Por fin, la ciudad 
en la que (. . . .), si su tumba (se encuentra) en aqueila ciudad, (alla os donde) se instala. (7) Se 
(le) lleva a su tumba. luego la ceremonia (se desarrolla). En su tumba, por segunda vez, durante 
una jornada, (se ii)beran los huesos ( . ; . . )  y durante una jornada se les (. . . .). (.) en la tumba 
se lleva a cabo la li(beraciôn) con ( . . . . ) ; ( . . . . )  indu so très panes grasientos de medio peso, 
una medida de nivel ( . . , . ) ,  una pata de cordero derecha, y se le (deja) cerca de los panes de 
soldado; (.) se recubre y se ie lle(va) a la tumba, en la camara funeraria donde los huesos (estan 
depositados). (15) (Luego) se cava el suelo y .se (toma) un hutnikkk; se vierte en el hutnikki
( . . . . ) ;  la miel (. . . .) ellos tenfap la figura para libérât ( . . . . )  tenian (------) para libérât; luego
( . . . . ) ' cuando se (dejan) los huesos sobre el (lecho sa)grado (h'neas 20 y 21 fragmentarias).
Fin del segundo dia. Segunda tablilla.
Vo IV (2) Ante (. . . .), se vierte en una copa dé arcilla ( . . ,), se da (----- ) y se le ( ------ ).
(5) (Se parten) dos panes dulces y un pan takarmu-. Se ponen los dos panes dulces sobre el hogar 
para el aima (del muerto), al lado de los dos panes de soldado, pero el p(an takarmu) se pone al 
lado de los panes de soldado del Dfa Favorable. (9) Cuando se ha hecho ta vuelta de est os dioses, 
ha terminado. Se dejan ir los lamentos y se ponen a lamentarse. El segundo dia ha terminado. 




LAS GUERRAS SIRIAS. DESTRUCCION DE MITANNI
Material.
I Los archivos de Bogazkôy registraron multftud de tablillas que vinieron a explicar los aspec-
I ' tos tnés dIspares de la polflica y  la historié de Hatti y los paises vecinos. El conoclmlento del
I reinado de Supptliiliuma fue uno de los perfodos mejor documentados.
I Se incluye aquf la Introducciôn histôrica del famoso tratado entre el monarca hitita y  Matti-
waza. Este fragmente —KBo I, I, 17-47—, describe el ataque de Suppihiliuma contra Tusratta y 
la caida de Wassukanni, la capital del reino mitannio. Son los ùitimos momentos de Mitannl.
Traducciôn.
Se traduce al espaôol la versiôn inglesa de Albrecht Goetze, publicada por Pritchard (AHET, 
I pég. 311 ). Para la transcripciôn y  otros detalles. consùltese a E.F. Weidner ("Politiscfie Doku-
I mente aus Kleinasien", Boÿiazkôi - Studien VI II. 1923, pégs. 6 a 15).
I Yo, el Sol Suppilulhima, el Gran Rey, el Rey del pais de Hatti, ei esforzado, el favorito del
I Dios de la Torment*, fui a ia guerra. Por cmisa del atrevimiento del rey Tusratta, yo crucô el
I Eufrates e invadf el pafs de Isuwa. Derrotô al pais de Isuva por segunda vez y  los hice mis sûbdi-
tos de nuevo. Les paises que en tiempo de mi padre (20) estuvieron al otro lado dentro de Isuwa, 
! (a saber) gantes de Gurtatissa, gentes de Arwarma, el pafs de Zazzisa, el pafs de Kalasma, el pafs
de Tim(mf)na, *1 «Mstrito montaôoso de Hattwa, el db trlto  montaftoso de Karna, gentes de Turml- 
I tta, el pafs de Alha, el pafs de Hurma, el dût f Ho mont arioso de Harana, la mitad del pafs de
I Tegarawa, gentes de Tepurziya, gentes de Hazga, gentes de Armatana, a estas gentes y  a estos
; pafses y«  vencf, y los reconquistô para el pafs fte Hatti. Los paises a los que capturé los puse en
libertad y eMos permanacieron en sus respectfvas ciudades; pero todas las gentes que yo puse en 
litiertad, votviaron a sus gentes y ei pafs de Hatti tomô pdsesiôn de sus ciudades
(25) Yo, el Sol Suppiluliuma, el Gran Rey, el Rey del pafs de Hatti, el esforzado, el favorito 
de) Dios de ta Townenta, llegué al pafs de Aise y  capturé el centro provincial de Kutmar. A  Antar- 
atal del pafs de Aise lo ofrecf como regalo. Continué hacla el centro provincial de Suta y lo 
saqueé. Yo alcancé Wassukanni. Los habitvites del centro provincial de Suta Juntamente con su 
ganado, »is ovejas (y) caballos, junto con sus posesiones, juntamente con ellos como deportados, 
los {levé al pafs de Hatti. Tusratta, el rey, partiô, y no vino a encontrarse conmigo en batalla.
I l
(30) Volvf hacia at ras y  de huevo crucé el Eufrates. Vencf al pafs de Halba y al pafs de 
Mukiahi. Takuya, el rey de Neya, vino ante m f al pafs de Mukishi a pedir la paz. Pero en ausen- 
cia de Takuwa, su hermano Akit-Tessub persuadiô al pafs y a la ciudad de Neya a la rebellôn. 
Akit-Tessub particiô en una conspiraciôn con los maryannu, (a saber) HIsmiya. Asiri, Zulkiya. 
Utriya y  Nfruwa. Juntamente con sus carristas y sus infantes ellos participaron en una conspira-
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ciôn con Akiya, el rey de Arahtl. Ocuparon Arahti y se sublevaron; esto es lo que ellos dijeron: 
** IVamos a combatir contra el Gran Rey, el Rey del pafs de H a tti!".
(35) Yo, el Gran Rey, el Rey del pafs de Hatti, los vencf en Arahti. Cogf prisionero a Akiya, 
el rey de Arahti, a Akit-Tessub, el hermano de Akuwa, y a sus maryannu, a todos estos con todo 
lo que ellos posefan los llevé al pafs de Hatti. Tambieq I levé a los de Qatna con sus posesiones y 
todo lo que tenfan al pafs de Hatti.
Despues continué hacla ei pafs de Nuhassi y conquisté todos sus territorios. Sarrupsi en- 
contrô una muerte violenta; cogf prisoneros a su madre, a sus hermanos y a sus hijos y los llevé 
al pafs de Hatti. A Takib-sar, su sirviente, (40) lo corone como rey sobre Ukulzat. Continué 
hacia Apina sin esperar que yo tendrfa que combatir con el pafs de Kinza. Sin embargo, Sutatarra 
juntamente con A it^am a, su hijo, y juntamente con sus carristas vinieron a combatir contra mf. 
Los derroté y ellos se batieron en retirada ai interior de Abzuya; yo asedié (la ciudad de) Abzuya. 
Cogf prisionero a Sutatarra junto con su hijo, sus maryannu, sus hermanos y con todo lo que a 
eilos pertenecfa, y los llevé al pafs de Hatti. Entonces seguf camino hacia el pafs de Apina; 
Arlwanahi, el rey de Apina, Wambadura, Akparu y Artaya, sus grandes, vinieron a combatir 
contra m f. (45) (Yo cogf prisloneros) a todos estos con sus pafses y con todo lo que les perte- 
necfa los llevé al pafs de Hatti. Por causa del atrevimiento del rey Tusratta yo ataqué a todos 
estos paises en un solo ario y  los conquisté para el pafs de Hatti. En este lugar hice al Monte 
Lflbano, en el otro lugar al Eufrates. como frontera (de mi reino).
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APENDICE X
FRAGMENTO DEL TRATADO ENTRE SUPPILULIUMA Y  MATTIWAZA
Material.
Me remito a lo indicado en el Apendlce IX. El mayor interes de este Apéndice X -tablillas 
KBo • 1.1—, radica en la lista de dioses de Mitannl. donde aparecen citados Indra, Mitra, Varuna y 
los Nasatlya.
Traducciôn.
Se traduce id espariol la versiôn inglesa de Albrecht Goetze. publicada por Pritchard (JU4ET, 
pégs 205 y  206). Para la transcripciôn y  otros detalles, consùltese a E.F. Weidner ("Politisch# 
Documente aus Kleinasien", Boghazkôi Studien, V III, pégs. 27 y ss ).
Un duplicado de esta tablilla ha sido depositado ante la Diosa Solar de Arinna, porque la 
Diosa Solar de Arinna legula la reateza del rey y  de la reina.
En el pafs de Mitanni (un duplicado) ha sido depositado ante Tessub, el seflor del kurinnu 
de Kahat. En Interval os regulares seri lekta en presencia del rey del pafs de Mitanni y  en presen- 
cia de los hIjos dei pafs de Hurri. Quienquiera que quite esta tablilla de delante de Tessub, el 
seAor del kurinnu de Kahat, y  la ponga en un lugar oculto, si la rompe o le CKisa cualquier 
o tro (dario) para cambiar los términos de la tablilla —en la conckislôn de este tratado hemos 
hamado a reunirse a los dioses y  los dioses de las partes contratantes han estado présentas, para 
escuchar y  servir como testigos; la Diosa Solar de Arinna que régula la realez# del rey y de la 
reina en el pafs de Hatti, el Dios Sol, SeAor de lo t delos, el Dios de la Tormenta, Seflor del pafs 
de Hatti, Seris (y) Hurris, los montes Nanni (y) Hazzi, et Dios de ta Tormenta, Seflor de k l lam, 
ei Dios de la Tormenta, Seflor del Campamento, el Dios de la Tormenta, Seflor cfol Socorro, el 
. Dios de la Tormepta. de Bettiyarik, el Dios dp la Tormenta de Nerik, el Dios de la Tormenta, 
Seflor de los tùmulos, el Dios de la Tormenta de Halab, el Dios de la Tormenta de Lihzina, el 
Dios de la Tormenta de Samuha, el Dios de ta Tormenta cto Hurma, el Dios de ia Tormenta de 
Satessa, el D k» de la Tormenta de Sapinuwa, et Dios de la Tormenta de Hissashapa, el Dios de
la Tormenta de Tahaya, et Dios de la Tormenta d e . ............................ . et Dios de la Tormenta de
Kizzuwatna, el Dios de la Tormenta de Uda, el Dios Patron del campo, el Dios Patrôn del escudo, 
Leüwanis, Ea y Damkina, Telepinus de Tawiniya, Telepinus de Durmitta. Telepinus de Hanhana, 
la guerrera Ishtar, Askasipa, Halkis, et Dios Lunar seflor de! Juramento, Ishara reina del juramen- 
to, Hebat reina de los ciel os, Hebat de Halba, Het>at de Uda, Hebat de Kizzuwatna, et Dios Gue­
rrero, el Dios Guerrero hitita, el Dios Guerrero de Ettaya, el Dios Guerrero de Arziya, Y arris, Za- 
ppanas. Haswnmelis, Hantidassus de Hurma, Abaras de Samuha, Katahhas de Ankuwa, Katahhas 
de Katapa, Mammas de Tahurpa, Hallaras de Dunna, Huwassanas de Hupisna, la Seflora de Landa, 
Kunntyawannis de Landa, los dioses Luiahhi (y) los dioses Hapiri, todos los dioses y las diosas 
del pafs de Hatti, los dioses y las diosas del pafs de Kizzuwatna, Ereskigal, Nara, Namsara, Minku, 
Amminku. Tussi, Ammizadu, Alalu, Anu, Antu, E llil, Ninll, Belat-Ekalli, las montaflas, los rios.
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el Tigris (ÿ) el Eufrates, cielos y tierra, los vientos (y) las nubes;
Tessub, el Seflor de los Cielos y la Tierra, Kusuh y Simigi, el Dios Lunar de Harrân de los
cielos y la tierra, Tessub, seflor del kurinnu de Kahat, ei.................... de Gurta, Tessub seflor de
Uhusuman, Ea-sharru seflor da la sabidurfa, Anu y Antu, Ellil y Ninlil, los dioses gemeios Mitra 
y Uruwana, Indar, los dioses Nassatiyana, Eilat, Sammaminuhi, Tessub seflor de Wassukanni, 
Tessub seflor del kamar de Irrite, Partahi dé Suta, Nabarbi, Suruhi, la estrella Ashur, Sala. Belat- 
Ekalli, Damkina, Ishara, las montaflas y los rios, los dioses de los cielos y los dioses de la tierra.— 
en ia conclusiôn de los términos de este tratWo han estado présentes, lo han oido y han servido 
como testigos. Si tû, Mattiwaza, el prfncipe, y vosotros los hijos de pafs de Hurri no cumpifs los 
términos de este tratado, quieran los dioses, seflores dei juramento, aniquilaros a t f  Mattiwaza y a 
vosotros los hombres de Hurri junto con vuestro pafs, vuestras esposas y todo lo que tenéis. 
Quieran ellos arrastraros como la malta de su céscara. Como uno no consigne una planta del 
bubuwahl, asf quieran que tO Mattiwaza con una segunda esposa que tû tomes, y (vosotros) los 
hpmbres de Hurri con vuestras esposas, vuestros hijos y vuestro pafs no tengais semilla. Estos 
dioses de las partes contratantes quieran lievar miseria y pobreza sobre vosotros. Quieran derrum- 
bar tu trono, (el tuyo), de Mattiwaza. Quierah los Juramentos prestados en presencia de estos 
dioses romperos como a carrizos, a tf, Mattiwaza, junto con tu pafs. Quieran que sean extermina- 
dos de la tierra tu nombre y et de tu semilia (nacida) de una segunda esposa que tû tomes. Y que 
aunque busqués incesantemente ia paz para tu pafs, quieran que no te sea concedida en medio de 
las gentes de Hurri. Quieran que la tierra te sea frfa y que te faite lugar donde dormir. Quieran 
que el suelo de tu pafs sea un endurecido cenagal y.que te rompas en éf para nunca ponerte en 
pie. Quieran que tû, Mattiwaza, y (vosotros), los hurritas, seais odiosos a los mil dioses, quieran 
que ellos os persigan.
SI (en otro caso) tû, Mattiwaza, ei prfncipe, y (vosotros), los hurritas, cumpifs este tratado 
y (estos) Juramentos, quieran estos dioses protegeros a ti, Mattiwaza, junto con tu esposa, la hija 
del pafs de Hatti, sus hijos y los hijos de sus hijos, y también (a vosotros), los hurritas, junto con 
vuestras esposas, vuestros hijos y  los hijos de vuestros hijos y junto con vuestro pafs. Quieran que 
el pafs de Mitannl vuelva al lugar que ocupô antes, quieran que prospéré y se extienda. Quieran 
que tû, Mattiwaza, tus hijos y  los hijos de tus hijos (nacidos) de la hija del Gran Rey del pafs de 
Hatti, y  (vosotros), los hurritas, ejerzéis la realeza por siempre. Quieran que el trono de tu padre 
persista, quieran que ei pafs de Mitanni prevalezca.
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